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Presentación

Nos abrumaron con la llegada del día uno de enero del 2000. Sólo en los Estados
Unidos de América, cuando faltaban seis semanas para el evento, el 10 por ciento de los
ciudadanos creía que podía pasar algo terrible; un 39 por ciento proyectaba sacar más di­
nero que de costumbre de los bancos, y un 17 por ciento se hallaba ya almacenando co-'
mida, agua y otros productos de primera necesidad en previsión de que la «hecatombe»
que se venía profetizando 110 les dejara al descubierto.

Se precipitaron así las inquietudes y se generaron las más variopintas expectativas.
Surgieron dudas y se ofertaron a la vez desde los medios de comunicación formas va­
riadas de tranquilidad y de sosiego. Se recuni6 y se experimentó con avances y ensa­
yos virtuales, y se trató de afinar incluso en el más mínimo detalle, de modo que que­
dase perfectamente constatado que el sistema informático, los computadores de que
depende nuestra vida en sociedad desde la ordenación del tráfico a la conducción de
aguas y programación de vuelos, no confundieran fechas ni acabaran provocando «ca~

taclismos» que parecían sonar a desastres escatológicos impensables. Se nos trataba de
tranquilizar indicando que debía tenerse cuidado con ascensores, con cajeros automáti­
cos' con la ordenación hospitalaria, con sistemas de seguridad o con complicadísimas
operaciones científicas, estratégicas, sanitarias, económicas, bancarias; con cuanto de­
pendiera de unas máqui nas maravillosas, para la mayoría desconocidas, aunque para
todos dignas de respeto y, al final -para el profano como es lógico-, cargadas de
«fe», de «creencia», de sentimiento y convicción de «seguridad» frente a todo tipo de
riesgo.

Todos se referían, todos opinaban sobre unfin de siglo 110 igual a los anteriores. Por­
que el siglo xx, nuestro siglo -aparte de señalar en su final el inicio de milenio-- ha
sido y es significativamente distinto de todos los anteriores. Hace ya años -desde los
mediados sesenta- salieron a la luz cargados de curiosidad algunos relatos en torno al
2000. Comenzaban recordando o refiriéndose a las vivencias, representadas o escritas, de
diez siglos atrás, del mio mil; trataban de orientarse desde prospectivas y deseos apenas
diferenciados, se cargaban, cuando menos, de duda y vacilación, y hasta se hablaba yes­
cribía de la llegada de una nueva Edad Media; una Edad oscura, imprecisa y llena de in~

terrogantes y de sospechas.
Poco más tarde, sin embargo, ya en los ochenta, el optimismo parecía cundir de nue­

vo; pero al final de la década, cuando caía el muro de Berlín y se manifestaba en pleni­
tud el fracaso catastrófico del socialismo real, de nuevo los interrogantes acabaron do~

minando e imponiéndose frente a las excelencias de la «gIobaJización», del «pensamien­
to único», del «fin de la historia» a que supo referirse y proclamar con acierto propagan­
dístico el historiador Francis Fukuyama.

SOCIEDAD y UTOpfA. Rel'ista de Ciellcias Sociales, 11." 15. Mayo de 2000
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Más recientemente aún, el Papa Juan Pablo II aventuró un mundo de proyectos y de
esperanzas a través de su carta encíclica, Tatio Mmenio Adveniente (En Vísperas de Mi­
lenio); yen los últimos meses de 19991a5 referencias, las expectativas y las apuestas en
torno al nuevo milenio afloraban constantes y en cascada, como si desde ahora fuera po­
sible proyectar para tan lejos en un mundo en el que los pronósticos se hallan cada vez
más pendientes de cambios casi inabordables por su rapidez.

El siglo XVIII, la Edad de la razón y de la observación y del experimento, pudo en­
gendrar las revoluciones intelectual, técnica y política que permitieron consagrarlo como
el «Siglo de las Luces», la Ilustración. El precedente de la Declaración de Derechos en
unos Estados Unidos de América independientes del Imperio Británico, y el apoyo en
otro texto básico, en el marco de la Revolución Francesa, la Declaración de Derechos
del Ciudadano que sirve de umbral a la liberación del Tercer Estado frente a la nobleza
eclesiástica y civil, rompían así la antes necesaria jerarquización de los hombres por ra­
zón de sangre y de herencia. Los esfuerzos en pro de la libertad y de la igualdad no ge­
neraron, sin embargo, la fraternidad utópica de los pensadores de la Ilustración; y la
transformación del lema revolucionario, trastocando la «fraternidad» en «propiedad», po­
tenció una revolución burguesa que, aunque igualó jurídicamente a todos los hombres,
mantuvo y afianzó desigualdades sociales cuya superación permanente no ha logrado
acallar la voz, la exigencia de derechos y las reivindicaciones de cuantos sufren males
que las declaraciones solemnes y los códigos y tratados jurídicos persisten en señalar,
como efecto de su todavía reducida aplicación, como inhumanas e ilegales.

En los inicios del 2000, con más medios, mejor técnica, más riqueza y mejores for­
mas y vías para acabar con injusticias, guerras, sufrimientos, marginaciones y exclusio­
nes sociales, continúan, a pesar de todo, padeciendo hambre y necesidad más de 800 mi­
llones de personas; y son, en total, unos 1.200 millones los que sobreviven por debajo de
los niveles básicos de pobreza. Aunque el salto técnico, el desarrollo humano y las ex­
pectativas globales han crecido, la vida sigue sin generar esperanza en amplios sectores
del Tercer Mundo y en los que progresivamente han ido conformando, también dentro de
regiones y países del Primero, ese Cuarto Mundo que nos atenaza, aunque no acabe de
inquietar, por lo visto, suficientemente.

Ha sido el siglo que acaba un siglo de «extremos» y de «contrastes»; y a lo largo del
mismo se han sucedido y se han entrecruzado sllperál'its y déficits, luces y sombras; epi­
sodios catastróficos de gran calibre, como dos guerras mundiales y dos no menos gran­
des y cruciales totalitarismos ..-----el nazi y el soviético-, más las ingentes catástrofes na­
turales, las miserias y guerras multifocales con que se despide el milenio.

Pero ha sido igualmente, y no con menos fuerza y eficacia, el siglo de importantes
avances, de progresos tecnológicos y científicos cruciales, de cambios sociales nunca an­
tes imaginables, de la independencia de la mayoría de los países y del inicio de una lu­
cha nueva: la del logro de un Estado de Bienestar que, liderado y conformado por los Es­
tados Unidos, ha convencido y conseguido hacer del mismo, en buena medida, un siglo
americano. Se han desarrollado los poderíos económico y militar, ha crecido y se siguen
fomentando la creatividad -la tecnológica en primera instancia-, se han combinado
como nunca las responsabilidades, las relaciones y los poderes económicos y políticos
que han hecho grandes y fuertes a los países desarrollados, se han modelado valores nue­
vos que responden con su impronta y su atracción a la patente y al logotipo americanos
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(individualismo, libertad, ecouomía de mercado, fnerte y acelerada movilidad social); y
se acepta y proclama como logro. ell expresión del sociólogo Baudrillard, la «utopía
realizada». A lo largo de este siglo se ha triplicado la población del orbe; se ha multipli­
cado casi por cuatro la reJlla per cápifa mundial aun cuando su distribución y reparto de­
jen mucho que desear; se han potenciado, gracias a los avances de la medicina, de las va­
cunas y de los antibióticos, la vida, la salud y el triunfo sobre muertes que durante largos
siglos fueron inevitables. La lucha contra el analfabetismo, el desaJToHo de los transpor­
tes, los avances y aplicaciones de la ciencia, de la técnica y del derecho a la humaniza­
ción del trabajo, están en muchos casos alcanzados, se están consiguiendo en otros, se si­
gue luchando por hacerlos realidad en los lugares más atrasados, y se sabe y espera que
merece la pena comprometerse en acceder a los luismos. Hoy día, gracias a la revolución
y desarrollo de la electrónica y a la perfección y ampliación de los media que tanto se su­
ven de ella, ha sido posible y, al final, obligado llevar las ideas, las noticias y los cono­
cimientos y expectativas allllás lejano rincón del mucho. Han aumentado y se han per­
feccionado los países democráticos; se ha impuesto el sufragio femenino~ ha crecido y se
ha desarrollado la aplicación de una legislación social que a principios de siglo apenas se
hallaba en mantillas; y se ha hecho realidad, completa, en ejecución o en espera y per­
feccionamiento, como se ha indicado antes, no ya sólo el Estado del Bienes/ar como dato
y como clima, sino incluso su influencia que trasciende 10 estrictamente económico y po­
lítico para ser vivido y exigido como un derecho, y como una obligación por parte de los
poderes públicos de asegurarlo, ampliarlo y reproducirlo. Los efectos de este proceso han
traído bienestar y paz, sobre todo en el plano individual; aun cuando sean muchos los
sectores sociales, y todavía más los países que no han accedido a sus primeras mieles. El
antropólogo Jnlio Caro Baroja 10 matizaba a la perfección cuando indicaba y refería la
«marcada contradicción entre la trayectoria vital individual-la niñez, la juventud la ve­
jez han pasado serenamente y sin grandes sobresaltos- y los terribles acontecimientos
que ha vivido la humanidad».

Hay que aceptar, por lo tanto, la historia de este siglo que acaba --como señalaba a
fines de 1999 Günter Grass, Premio Nobel de Literatnra y Premio Príncipe de Asturias­
«con todas sus promesas y oportunidades, pero también con sus crueldades, sus crímenes
y sus sombras». A ello precisamente dedica una sugestiva novela, la última, titulada Mi
siglo; y en ella reúne y relaciona cien relatos, uno por cada año, con rico y sugerente con­
junto de particularidades, interpretaciones, objetivos y destinos que se entrecruzan, y que
le sirven como excusa o como vía para dar la importancia debida a unos seres que pasa­
ron por la vida de forma anónima; que soportaron la historia en vez de ser protagonistas
de la misma; y que vivieron y murieron en grises anonimatos experimentando, sufriendo
o gozando, la ausencia en unos casos, o la relativa plenitud en otros, de unos derechos
que, a pesar de sus avances y progresos, continúan sin ser para todos ni de todos.

Importa, pues, desde ahora elfu/uro, el mañana, el devenir que se manifiesta y perpe­
túa, pese a todo, como presente; y que obliga e impele como nunca a seguir planteándo­
se, reflexionando y practicando en torno a múltiples interrogantes, expectativas y solu­
ciones a inacabables vacíos e insondables «agujeros» que no acaban de encontrar las so~

luciones oportunas, viables o, cuando menos, esperanzadoras.
Nuestro humilde proyecto de atender cada vez y de manera monográfica a grandes

problemas que acusan hoy por hoy «vacíos» de obligada atención, nos llevaron a propo~
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ner para el año 2000 la atención a lajuvelltud ya posibilidad de poner medianamente or­
den en la afluencia de datos en torno a la misma, asuntos, responsabilidades, expectati­
vas y progresos que las «lluevas generaciones» deben ir poniendo en movimiento. El
dossier de este número presenta y aventura datos, procesos, interrogantes. proyectos y
expectativas que deberían servir para algo más que para una información o disfrute sim­
plemente teóricos.

Las nuevas formas de movilidad mundial --que cabría resumir en esa constante
afluencia migratoria hacia el Norte desde el cono Sur-, sin un solo día en que los me­
dios de comunicación no traigan a escena hambmnas, carencias, catástrofes de todo tipo
que no nos vuelven locos precisamente porque los escenarios de tragedia y dolor se suce­
den más deprisa que la capacidad humana de comenzar a situarlos, digerirlos, atenderlos
someramente y olvidarlos, ojalá que no de forma definitiva, se hacen presentes e imbrican
de forma y con fuerza cada vez más sorprendentes. Inmigrantes en Espm7a, el dossier de
nuestra Revista para el próximo otoño, pretende asomarse lo más seria y eficazmente po­
sible a estas realidades que en los últimos meses se enriquecen y se agravan con sucesos
de muerte, persecución, linchamientos, pateras, etc. Mientras tanto, Holanda, con objeto
de mantenerse en «el tren de cabeza» del crecimiento europeo, demanda mediante incen­
tivos consumistas, 175.000 trabajadores, desde peones de la constmcción hasta ingenieros
informáticos; Alemania anda a la «caza y captura» de 75.000 informáticos indios; Austria
se vería seriamente perjudicada de no contar con personal para los ingratos trabajos que
los nativos rechazan; y Dinamarca se esfuerza en educar a los <<lluevos daneses», inmi~

grantes e hijos de inmigrantes a los que se facilita incluso clases de danés.
Son ciertamente estas últimas, de no ser por su motivación y prisa, noticias gratifi­

cantes; y ojalá se amplíen de forma y manera que logren superarse las estrategias que
hoy por hoy insisten más en las demandas y oportunidades de merc¡.Idos europeos que te­
men cualquier tipo de desabastecimiento, que en las ventajas a medio y largo plazos ca­
paces de ser consideradas y medidas más allá que como respuesta a coyunturas de corto
expectro.

Nuestra Revista, por último, quiere dejar constancia de la reciente renovación y ex­
pectativas de mejor futuro de su Consejo de Redacción. La presencia en el mismo del
Instituto Superior de Pastoral, de la Universidad Pontificia de Salamanca, y de la Fa­
cultad y Escuela de Informática, ambas de la Fundación Pablo VI, dentro de la misma
Universidad, darán su mejor fruto una vez atendidos los prismas, las expectativas y los
resultados que esta ampliación comporta.

Desde la dirección de SOCIEDAD y UTOPÍA queremos dar las gracias y celebrar la in­
corporación al Consejo de Redacción del Dr. D. Luis González-Carvf\jal, director del Ins­
tituto Superior de Pastoral, y de D. Luis Rodríguez Baena, profesor de la Facultad y de la
Escuela de Informática. Sean bienvenidos, pues, Centros y personas, a esta humilde, ca­
llada y entrañable actividad que nos ha hecho posible permanecer a 10 largo de los últimos
ocho años en constante relación con nuestros lectores, en cuanto nos resulta posible; a un
servicio que se siente suficientemente compensado y gratificado cuando la presencia acti­
va de nuestro Profesorado va resultando, hoy por hoy, más eficaz que creciente.

LA DIRECCIÓN
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Para un diagnóstico
de la sociedad española (XV)

LA REINVENCIÓN DEL FUTURO Y EL SACRIFICIO DE LOS MEJORES

Hace veinticinco años, tras la muerte de Franco, en la sociedad española se hizo fi­
nalmente posible un cambio político y social que venía gestándose y madurando desde
los mediados años sesenta. cuando en la Universidad, en los Institutos de Bachillerato y
Centros de Formación Laboral, en muchas empresas yen asociaciones de todo tipo pu­
dieron definitivamente hacerse presentes aquellas generaciones de españoles, las nacidas
a lo largo de los últimos cuarenta y en los cincuenta, que se sentían lejanas cuando no
ajenas a una guerra civil que comenzaba a ser «historia» para la mayor parte de ciu­
dadanos no inmersos ni tentados por la nostalgia.

La juventud accedía, por fin, a la palestra, al escenario de la política una vez supera­
dos cargos, símbolos, personas, leyes e instituciones cuya trayectoria a lo largo de los
primeros setenta no debe ser tampoco olvidada y, menos aún, vilipendiada.

Los jóvenes se manifestaban y se cotizaban como un «valor» en alza; y la juventud
ofrecia y se manifestaba dispuesta a transformaciones y cambios que en la mayoría de
los casos trataban de anudar el respeto a realidades conseguidas y el esfuerzo por modi­
ficar cuanto supusiera continuación, estancamiento, pervivencia de instituciones, formas,
personas, nostalgias más o menos redivivas. La opción por la «reforma», la búsqueda de
un «Centro» no suficientemente definido, el hallazgo masivo de opciones de futuro dig­
nas de la más urgente y generosa «reinvención» constatan de manera suficiente que si la
«transición» salió bien, el papel de las «nuevas generaciones» fue necesario, esencial,
obligado y, por encima de todo, de sentido comlÍn.

Aquellos jóvenes ~recuérdense las referencias a la «generación» del Rey, a los líde­
res entre treinta y cuarenta y cinco años~ impulsaron nuevos supuestos, nuevas visiones
y más recientes posibilidades de trab¡ijo, de éxito en todos los campos; e incluso llega­
ron, por pura ley del péndulo, a denunciar como falso o inservible cuanto no tuviera en
su favor «pocos años», bríos juveniles, noveles experiencias, promesa de futuro, y hasta
ciertas dosis de olvido, cuando no erradicación, de cuanto oliera o supusiera compromi­
so con el «pasado». Sólo pudieron salvarse de aquella denuncia difusa los que habían lo­
grado ir situando los nuevos objetivos, más o menos circunscritos a «neos» de plural pro·
cedencia, en la escala, por encima de todo, de un principio esencial: la juventud.

* * *
Han pasado veinticinco años; y ahora, en el umbral del nuevo siglo, los que fueron

jóvenes entonces deberían ir progresivamente dejando el paso, cediendo responsabilida­
des, y ofertando libertades a las «nuevas generaciones» que no parecen hallarse dispues-

SOCIEDAD y UTOpIA. Revista de Ciellcias Sociales, 11.' 15. Mayo de 2000
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tas a repetir cuantas pasiones, transformaciones y proyectos ----que dieron ya sus frutos­
sucesivamente se manifiestan obsoletos, inservibles y condenados a acabar en un olvido
más o menos espeso.

Los partidos políticos padecen hoy esta crisis; las empresas e instituciones se ven
forzadas a planteamientos nuevos en dependencia de lluevas tecnologías, de modos de
información y de formas de comunicación apenas imaginables hace LIBa década. Y las
«lluevas generaciones» vienen empujando y forzando el «cambio», la entrega del «testi­
go»: un testigo que ha roto, como nunca, los valores, las pasiones, los modos de pensar
y de actuar que dieron sentido al siglo xx, y que apenas permiten alumbrar las exigen­
cias del mundo venidero.

Tienen hoy las sociedades más avanzadas, y tiene, por supuesto, la sociedad españo­
la -y así se explicita suficientemente en el siguiente dossier-, una juventud con un ca­
pital fabuloso al que la misma sociedad no parece querer dar crédito ni apoyos para su
rentabilidad y eficacia como proyecto.

Los jóvenes presentan, por todo ello, una falta de confianza en las instihlciones, una
contradicción entre valores solidarios en alza y la permanencia en un vacío que les frena
ante cualquier reto ligado al sacrificio, a la abnegación cercana, a actitudes altruistas ca­
paces de anteponerse al logro inmediato del triunfo, de la seguridad y del éxito.

Las familias continúan siendo, en mí¡Hiples ocasiones, altamente funcionales; pero
ganan terreno en un proceso de socialización del que dependerá el mañana de la misma
sociedad el «grupo de amigos}), los «medios de comunicación de masas}), y, bastante más
lejos, la escuela, que desgraciadamente, tampoco ofrece, más allá del acceso a un título,
proyectos de futuro, de vida, de desaITollo humano. ¿Qué está pasando para que se haga
de nuevo imprenscindible «reinventaf» el futuro, sin sacrificar en ello a los mejores, a las
generaciones hoy jóvenes?

* * *
El gran «haber» de nuestro siglo, valedero para el siguiente, ha sido el de la con­

quista de la prosperidad, tanto económica como clIlhlral creciente, que cambió la vida
material, las formas de relación y de conducta, los horizontes vitales e incluso las creen­
cias básicas tanto inmanentes como las referidas a la trascendencia. Pero en el reverso de
la moneda se acumulan -y debe recordarse para aprender a evitarlo y erradicarlo-- la
incapaz ampliación y distribución de riqueza y de saber, la duda, el hastío e incluso el
honor ante la vida y su función; el auge del inacionalismo, la vuelta a tentaciones tota­
litarias justificadas como lucha por la seguridad de especies, razas, naciones; la ausencia
de éticas eficaces cuando las «religiones» se escoran con reivindicaciones antiliberales y
radicalnacionalistas; el «malestar moral» de sociedades que, a pesar de su influencia, su
hegemonía o su posmodernidad, también sufren y mantienen en sus entrañas bolsas de
pobreza, criminalidad lacerante, recurso indiscriminado a la violencia, crisis de las fami­
lias, neurosis y ansiedades colectivas. Todos estos males crecen y se extienden con rapi­
dez inusitada a sociedades y grupos más recientes y, de momento y aparentemente, me­
nos predispuestos a estas recientes sorpresas.

Los más graves problemas, sin perspectivas inmediatas operables de solución, conti­
núan siendo, pese a todo, el problema demográfico y la destrucción del mundo y de sus
recursos, por la que siguen clamando los grupos ecologistas, dotados de amplios cuadros
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juveniles, que no ven suficientemente atendidas sus denuncias y sus sugerencias de de­
sarrollo «sostenible» por parte de Estados, gobiernos o instituciones internacionales. A
pesar de la abrumadora superioridad técnica y militar de los países del Norte sobre los
del Sur, que Jos primeros han tratado de demostrar eficaz y disuasoria -guerra del Gol­
fo, conflictos yugoslavos, ete.-, lo realmente conseguido fue que, aun cuando se puedan
ganar batallas, no acaban por ello las guerras contra el Tercer Mundo ni se garantiza el
control de sus territorios, personas y culturas. Al menos en la apariencia, y con mucha
frecuencia ya en la realidad también, fracasan los programas, lluevos o viejos, utilizados
con una perfección modélica para manejar más que para mejorar, como indicara Hobs­
bawm, «los asuntos de la especie humana». Los dogmas económicos de un mercado sin
restricciones y de una competencia ilimitada ni han producido el máximo de bienes y de
servicios ni han generado en las juventudes actuales el máximo de felicidad ni unos tipos
creíbles ele sociedad «libre».

¿Estamos, acaso, abocados a la «nada»? ¿Nos parapetamos en la depresión colectiva
y negamos cualquier alternativa a unas sociedades transformadas, protagonistas y afIr­
madoras de lo «lluevo»? Yehidi Manuhin, el músico inglés recientemente fallecido, re­
sumía en ¡992 este siglo xx --el suyo- como «el que despertó las mayores esperanzas
que haya concebido nunca la humanidad, y destmyó todas las ilusiones e ideales».

* ,;: *
¿Qué hace, pues, la sociedad con las «llUevas generaciones»? Mejor dicho, ¿qué les

oferta y cómo les brinda posibilidades y ocasiones de ir progresivamente pergeI1ando su
propio porvenir?

La creciente mptura entre cultura actual y fe ha venido igualmente a agravar esta dé­
bil herencia o capital de «valores fuertes» que en otras ocasiones se han manifestado o
utilizado como «reserva». El lenguaje religioso parece poco oportuno para satisfacer las
necesidades y «vacíos» éticos que tanto la sociedad como los jóvenes detectan implícita­
mente o de forma patente. Da la impresión de que, viendo a la juventud como parte de
un todo, las instituciones religiosas, lo mismo que las culturales, creen que los jóvenes se
han desviado y no encuentran el camino al que por necesidad deberán en su momento
volver.

Quizás la pregunta, el interrogante, debiera ser otro: ¿Qué pueden hacer los jóvenes
por sí mismos? ¿Cuál deberá ser su papel en la sociedad? ¿Qué podrían hacer o proyec­
tar en favor de la sociedad misma?

En este caso el problema no sería de la juventud, sino de la sociedad. Si la juventud
es «reflejo» de la sociedad ¿acepta, hoy día, este papel y este fugaz retrato? ¿Acepta ser
reflejo de la sociedad de que forma parte? ¿Plantea, ordena, responde a lo que la socie­
dad necesita de ella?

Si se atiende a las expectativas que geógrafos de la población y demógrafos nos ofre­
cen, la juventud, de no ponerse remedio con inyecciones prontas de inmigrantes, será una
«nllnoría» en sociedades de viejos y de muy pocos niños. Esto viene a cambiar cualquier
asomo de experiencia, de mirada al pasado útil para la proyección del futuro.

Las «jóvenes generaciones» no tienen hoy la posibilidad de servirse de experiencias
poco válidas, y deberán «reinventar» un futuro que para ellas deberá tener exigencias y
prisas de presente. Los valores dominantes de solidaridad, de atención y apoyo en los
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amigos, de refugio en In familia en muchas ocasiones porque no pueden, o no quieren,
constituir la propia, deberían servir a cuantos hoy ejercen responsabilidades familiares,
educativas, culturales, religiosas, etc., a reconsiderar los fallos con que se diagnostican y
atienden los problemas de cuantos no logran en sus años de formación y preparación
para la vida, por las razones que sean -déficits educativos, desviaciones familiares, dro­
gadicción, trabajo escaso y mal retribuido, etc.-, encontrar su camino, su futuro, su deu­
da con unas instituciones, procesos, ideas y valores que, aun cuando no hayan cumplido
su función y sus fines, han sido pista de despegue para que las nuevas sociedades y las
generaciones que las compongan y desarrollen puedan a su vez, en el oportuno momen­
to, entregar el «testigo» sin sacrificar a los mejores, sin perjudicar a nadie.

En el «Cantar de Mío Cid» se dice en determinado momento, al considerar la equi­
vocada conducta del rey con su fiel caballero: ~jDios! ¡Qué buen vasallo si hubiera un
buen señor!

Las sociedades actuales no se hallan exentas de una consideración similar cuando,
conscientemente o no, echan de menos la falta de confianza de los jóvenes en las insti­
tuciones que les arropan. ¿Fallan los jóvenes; o vienen fallando las sociedades?

*' *' *
Habrá, pues, que probar de nuevo; y será obligado que nuevas ideas, nuevas formas

de producir y repartir, relaciones sociales libres, políticas de servicio e ideas y actitudes
religiosas vuelvan su cara y compromiso a los nuevos hombres, a las sociedades y países
no gastados y a la apuesta por unas expectativas y unas certidumbres que abran pistas a
10 conecto, bueno y justo. Pero, por encima de todo, y tal como aún recientemente seña­
lara el sociólogo R. Dahrendorf, «no debemos renunciar al intento de mejorar la calidad
de vida». El progreso y lafelicidad que abrieron al mundo a las revoluciones contempo­
ráneas necesitan, para ser plenos, ampliar su órbita, profundizar sus objetivos y ampliar
el trato humano y la calMad de vida -la material, la social, la cultural y la espiritual, la
relativa a la trascendencia- a todo ser humano, especialmente si a él le toca el proyec­
to y ordenación del porvenir, y a todo rincón del planeta.
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«Bienvenido Mr. Marshall»
y la cooperación al desarrollo:

mito, arquetipo y realidad

CHAIME MARClJELLO SERVÓS*

Sinopsis

Este trabajo propone una revisión crítica de la cooperación internacional al desarro­
llo. Para ello se utiliza como referencia nútico-simbólica la película Bienvenido Mr.
Marshall. Así, se comienza rememorando el argumento. Luego se señalan los hitos más
relevantes del guión, acentuando los elementos que después van a servir como referen­
cia para la tesis de este trabajo. Esto es, estamos 'lote una narración arquetípica de Jo que
sucede en las relaciones de cooperación al desarrollo. Berlanga sin proponérselo cons­
truyó una narración mítica en la que aparecen articuladas de forma tragicómica las cla­
ves que entran en juego en los procesos de cooperación entre países ricos y pobres. Los
excesos del film se reconducen para ofrecer ulla leoría respecto de los actores, sus roles
y su posición en la arena de la cooperación internacional y en las leorías de desarrollo.
Tomamos el guión para reformar llna visión crítica respecto de la cooperación inlerna~

cional al desarrollo.

Abstraet

This paper propases a critical review of the foreing aid, Le., international coope­
rafion to the development. For tbis aim, the movie lVelcome MI'. MarslUlll is used
as myth-symbolical reference. Thus, it is slarted remembering the fihn's argument.
The mosl relevanl mileslones of Ihe movie are illdicated stressing the elements that
wiII be used as reference for the thesis of this work. This is, our proposal is Ihat we
are before a archelypal narration than whal happells in the relationships of intemational
cooperalion. Berlanga, uninlentionally, buill up a myth in the olle which appear articll­
laled in a tragieomedy the keys thal operate in the eooperation processes among POOl'
and rich countrics. The exccsses of the film prepare lo offer a Iheory with respeet to the
aclors, thcir rofes and their posilion in the sand of the intemational relations and deve­
fopmenl theories. \Ve take Ihe script lo reinforce a critical vision with respeet to lhe ro­
reing aid.

* Universidad de ZMagoza.
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1. PARA EMPEZAR

La película de Berlanga, además de ser una magnífica muestra del cine español, se
ha convertido en un testimonio cómico y burlesco del imaginario de la época. Con la
distancia ha pasado a ser un certificado que refleja, --con sus bromas y juegos de pala­
bras-, mucho más de lo que dicen los diálogos de un guión escrito y tejido por sutile­
zas. Bienvenido mista Marslwll es una película arqueológica. Permite recobrar la
conciencia colectiva de la historia reciente de la sociedad española. Es una obra de arte
que refleja el espíritu de un pueblo y de una época. Es una vasija llena de contenidos,
símbolos y lecturas de aquel mundo. Nos permite acceder a una interpretación de la CO.\'­

movisi6n en la que se produjo.

2. UNA LECTURA DEL ARGUMENTO

El argumento de la obra es muy sencil1o. Un pueblecito español, un pueblo de Casti­
lla, ve alterada su vida cotidiana porque les anuncian que van a recibir la visita de los
americanos. Los americanos del norte son esperados con ansiedad porque se supone que
solventarán todas las necesidades del pueblo. Por eso engalanan las casas, las calles y
preparan un gran fiesta. Todo está listo para que lleguen esos magnfficos visitantes. Pero
cuando llega el día, no se detienen. Pasan a toda velocidad. Llevan mucha prisa y el pue­
blo se queda compuesto y sin novia.

La película está concebida como un cuento. Por eso está narrada con una voz en off
que acota y anota las secuencias. De hecho, el narrador comienza diciendo: «erase ulla
vez lO! pueblecito espmiol.,,» En ninglín momento pretende ser un relato realista. Juega
constantemente con detalles de ficción imposibles del todo que, curiosamente, dejan
patente que estamos ante una lectura verosímil de la vida cotidiana del lugar, uno cual­
quiera de la España de entonces.

El film quiere reflejar la vida de un pneblo normal y corriente de la década de los
cincuenta. No sólo porque el atrezzo de los personajes es fiel a los usos de la época,
sino porque además cumple con el listado canónico de lo que ha de tener un pueblo:
su plaza con la fuente, su iglesia, su ayuntamiento con el reloj, su escuela unitaria y
diminuta, su café y sus casas. Pero es un pueblo que, incluso, tiene su autobús de línea
que enlaza con el ferrocarril del pueblo cercano y otros de los alrededores. Si esto es
así, aunque el pneblo está centrado en la agricultura ha dado nn paso de gigante en la
escala de modernidad. La comunicación por carretera mediante el autobús supone que
estamos en un pueblo que ya ha entrado en la era moderna. E incluso para más mo­
dernidades, como más adelante se ve, tiene salón de cine donde se proyectan películas
de vaqueros.

La vida del pueblo se estructura con patrones comunitarios. Los rasgos de las socie­
dades modernas descritos por la Gesel/schaft de Tonnies todavía no han calado en Villar
del RÍo. Como dice el narrador: «las cosas más importantes de la vida suceden en la pla­
za». Esto es, los bailes, el mercado, las corridas de toros y las noches de luna. Es una lec­
tura idílica de la vida rural, sí... pero muestra el ritmo social de la mayor parte de la so­
ciedad española de los 50. Los estragos demográficos de la emigración todavía no habían
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hecho mella en los pueblos. La industrialización estaba por desarrollarse y España era,
sil1lugar a dudas, un país pre-industrial, premoderno... claramente subdesarrollado.!

y esto se palpa en el elenco de habitantes y relaciones que el narrador nos presenta
al comienzo de la historia. Gel/aro, el conductor del autobús, es el hombre que enlaza la
comunidad con el resto del mundo, incluso se encarga de traer las películas para el cine
del pueblo. Don Pablo, el alcalde, dueño del café y de otras muchas cosas del lugar.
Aunque su imagen de sordo afable, representada por Pepe Isbert, no dice nada del caci­
quismo de los alcaldes de la época, se apuntan algunos pequeños detalles que reflejan la
jerarquización social --caciquil-, de esos años de postguelTa. José, el cartero y «en­
cargado del sell1icio de Correos y Comunicaciones» que conoce a toda la población. El
sellar cura, don Cosllle. Vestido con su sotana y su bonete, es un cura barrigón, guar­
dián de la moralidad y de la fe como corresponde al modelo estereotipado de la época.
La seí/orita Eloísa, soltera y guapa maestra, responsable de la educación de los chavales
del lugar, en la escuela pequeña e infradotada como las de los pueblos de entonces. Don
Luis, «el hidalgo, sin mancha, ni dinero» baluarte de sus antepasados. El barbero en su
barbería, con sus clientes y contertulios socios del equipo de fútboJ de la localidad. El
médico, don Emiliano, hombre de ciencia e ilustrado como ningún otro. El boticario,
que además es el presidente del equipo de fútbol. Doña Raquel y doña Matilde, cotillas
oficiare,s, con su sede en la mercería de don Pedro. El señor Jerónimo, secretario del
ayuntamiento, siempre dormido. Julián el pregonero. Los desocupados de siempre, so­
ñando en «las cosechas que jamás han tenido». Los trabajadores del campo, sudando de
sol a sol.

Con esa población y en esa localidad «todo va... I/i bien lIi mal, como cualquier dÍC¡».
Las cosas funcionan a su ritmo. Al ritmo que el pueblo define desde dentro, como siem­
pre ha sido. Pero las cosas cambian con el ruido de las sirenas de un coche oficial escol­
tado por dos motos. El secretario se despierta azorado buscando al señor alcalde: ¡el de­
legado general ha llegado! Este acontecimiento provoca un gran revuelo en la comUlli­
dad. Se desatan los comentarios. Unos no dudan en decir que es la guelTa. En la escuela,
los niños ensayan el canto de alabanza a la autoridad: «¡Viva, viva! el sellor delegado!».
Algunos padres hacen que sus niños repitan corno sonsonte: «la cosecha ha sido mala,
la cosecha ha sido mala...»

y el revuelo se organiza mientras el alcalde pasea por sus campos a la cantante y su
apoderado. Éstos han negado a ViHar del Río para ofrecer su espectáculo en eJ café de
don Pablo quien en el paseo de bienvenida, montados en su carromato, les cuenta las ma­
raviHas de la última cosecha y del resto de Ja vida del lugar.

Todo eso mientras el pueblo entero se ha conmocionado ante la visita de la autoridad,
la autoridad venida de fuera, vestida con trajes negros y pertrechada con maletines. Ante
el temor y el revuelo recurren a la campana. Y el sonido de la campana, como ya se ha­
cía desde la Edad Media, avisa y reclama a toda la población. Estamos en un mundo que
todavía escucha el sonido de la campana y le da sentido a su tañer. Un mundo que no ha
sido atravesado por la modernidad.

Siempre que aceptemos los cánones del supuesto desarrollo de los países dominantes.
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El diálogo del alcalde y los representantes de la autoridad, refleja la estmctura jerar­
quizada y autoritaria de la sociedad española de la época. El que manda, manda. A él hay
que abrirle la puerta y escucharle aunque no diga nada. Viene de fuera, con coche y es­
colta. Representa el poder ante el que se dobla toda la comunidad... aunque no se sepa ni
el nombre del pueblo. Es un poder conocido, un delegado que ha visitado la localidad en
otras ocasiones prometiendo mejoras y beneficios. Entre ellas, el ferrocarril. Un ferroca­
rril que el alcalde le recuerda mientras el delegado ironiza diciendo: «yo siempre repito
lo del ferrocarril»,

El progreso y la modernidad que el fClTocanil llevó a lo largo de España todavía no es­
taba en Villar del Río. Como en tantos otros lugares. Se deseaban los avances del desaITo­
110, pero no dependían sólo de sus esfuerzos. El régimen decidía clesde la autoridad centraL
El poderoso visitante promete y repite en sus promesas todo lo bueno que va a traer.

Pero en esta ocasión ha venido a comunicar un evento mayor. Y ha venido en perso­
na, porque no hay teléfono. Ni se necesita... El asunto es que los buenos amigos arlleri­
canos van a visitar Villar del Campo... perdón, del Río. Americanos del Norte, con su
European RecO\'el}' Program, con su Plan Marshall. Unos «cmltaradas» que merecen
una gran acogida y un gran recibimiento:

«-El pueblo debe arder en fiestas, tiene que hablar desde el balcón, de la agricultura de la in­
dustria.
-¿De qué industria?
-Da lo mismo, sólo saben inglés, no le entenderán de todos modos.»

Hay que arder en fiestas, los niños tienen que agitar sus banderitas porque los arneri­
canos, ellos, tienen dólares. Luego hay que recibirlos como se merecen... porque si lo ha­
cen bien entonces traerán el tren. Es un mundo de contrastes: como la boina del alcalde
y el sombrero del delegado.

La vida cotidiana de la localidad se ve alterada. El alcalde recurre a Manolo, el apo­
derado de la cantante porque es un hombre que dice haber vivido en Bastan 15 años y
saber mucho de qué gusta a los americanos. Mientras tanto en el pueblo se opina sobre
la proclamada visita. El cura en su foro de contertulios resalta que «mejor es aceptar que
dar». Pero con cuidado, pues, cuando se desconoce la intención del donante no se debe
admitir regalo alguno. El enemigo puede venir escondido, son muchos los disfraces del
mal: ~~¿qllé son esos americanos?». Don Luis, el hidalgo, sabe que son indios. Indios o
descendientes de aquellos indios que se comieron a sus antepasados. Que engañaron en
la guerra de Cuba. Por eso: «110 será mi mallO la que se abra ante su bolsa». De nuevo,
¿quienes son esos americanos?

La maestra da una conferencia apuntada por su mejor alumno, Pepito, y explica a la
población qué son esos americanos: «los mayores productores de...» todo. Como don
Cosme vocifera, «los mayores productores de pecados» con millones de toneladas anua­
les. Por eso Villar del Río tiene que responder con algo a cambio: «por cada grano de
trigo, un alma que salvar». El naciona1catolicismo aflora con la pasión de la época y
muestra la situación premoderna del lugar. La secularización no ha calado todavía. Como
recalca don Cosme, «(1 ellos les sobrarán locomotoras, a 1/osotros nos sobran almas
para e.\portan>. E insiste en las miserias de la sociedad norteamericana: divorcios, asesi­
natos, violaciones, atracos, robos... «¿Qué 1/0S van a dar los americanos?».
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La pregunta es respondida en la película con un fragmento del NODO que recoge la in­
tervención del general George Marshall exponiendo su plan: «más cosas, para más IJUe~

bias, más pronto}). Los ejemplos de Francia, de Nápoles son sólo una Illuestra. Y el pueblo
se sumerge en un silencio ensoüador que se regodea en la maravillas que van a suceder.

Pero la vida sigue. No se han puesto en marcha todavía, Y sólo la presencia de los
camineros de obras públicas, con su maquinaria engalanada y el rumor de que en otros
pueblos ya están preparados, moviliza al alcalde para convocar a las <<fuerms vivas» ...
dentro de dos horas en el GYllllfamie1lto, La realidad es abarcable, quienes gobieman es­
tán identificados, se sabe dónde está el poder y las estmcturas sociales quedan definidas.
Ante un evento de tal magnitud no pueden permanecer con los brazos cl1lzados. En un
ejercicio de creatividad, intentan definir lo que se debe hacer. Las voces críticas del cura
y del hidalgo ---del clero y la nobleza- rechazan sucesivamente las colgaduras, el arco
triunfal, los fuegos artificiales, las carreras de sacos, la tómbola, las flores o la innova­
ción tecnológica de una fuente con luz y chorrito incorporado. Las propuestas de las
fuerzas vivas no convencen ni al clero ni a la nobleza.

El alcalde propone recurrir a Manolo el representate y artista por ser un hombre que
conoce a los americanos después de haber vivido en Bastan. La propuesta tampoco le pa­
rece correcta a don Luis, el hidalgo, que remacha su posición: «me opongo a toda clase
de recibimieJl!o que se les haga a los yanquis». El resto de las fuerzas vivas, no se opo­
ne a la propuesta de don Pablo, quien acto seguido se pone manos a la obra con Manolo.

La propuesta de este especialista exige dinero y materiales que no están en el pueblo.
Por eso, se van a la capital donde compran de fiao para montar un espectáculo a medida
de los americanos. Así no sólo se quedarán cuatro días regalando dólares. Estarán cuatro
meses. Ante tal posibilidad, están dispuestos a organizar un auténtico festejo con copla
incluida.

Mientras eso sucede un funcionario representante del Delegado llega como inspector
al pueblo. Espera desesperadamente en el ayuntamiento a que aparezca el alcalde. Cuan­
do lo hace le recuerda el mensaje del delegado. Los americanos estarán pasado mañana
en el pueblo... y el pueblo sigue igual que siempre: «¿qué dirán los americanos?, ¿qué
impresión se llevarán ?».

A lo cual contesta el alcalde: «Yo pensaba que 110 se iban a llevar nada, que traían».
El inspector se marcha enfurecido recordando la autoridad del delegado y el escarnio que
significará no cumplir: «Los otros pueblos vecinos ya estaban preparados».

El pueblo se moviliza bajo la dirección de Manolo. En poco tiempo, consiguen trans­
formar UI1 pueblo castellano en uno andaluz. El motivo es obvio. El delegado ha ofreci­
do un premio a quienes reciban mejor a los americanos. Lo que significa hacerlo como a
ellos les gusta. Y Manolo que ha vivido con ellos recuerda que son «gentes nobles, pero
in/allli/es». Se creen que España es Andalucía, toda con guitarras, toros y flamencos por
todas partes. Por eso, hay que esforzarse y ensayar el recibimiento de estos amigos que
vienen dispuestos a dar y regalar.

La voz crítica y embravecida del hidalgo recuerda que son ¡indios! y lanza su pero­
rata a todo el pueblo que escuchaba atentamente en la plaza:

«¿De dónde ha salido el dinero para comprar estos sombreros, para organizar esta pi­
ñata? ¿No hay nadie que tenga orgullo y dignidad? Verglienza... Mequetrefes».
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A lo cual, mientras don Luis se marcha, el alcalde replica desde el balcón del ayun­
tamiento. Primero, recordando el lIlal carácter de don Luis. Segundo, justificando la
compra a crédito que se pagará con lo que den los americanos. Los días buenos están a
punto de venir: ¡Viva Andalucía!

y el pueblo se transforma con paredes y calles de cartón piedra. Unos aprenden a to­
rear, otros a bailar flamenco. Se arregla el reloj de forma manual. Porque los americanos
han de ver que el reloj en marcha. El pueblo se ha transformado en un verdadero pueblo
andaluz con el que agradar a los americanos. El ensayo general es un éxito y todos tie­
nen claro su papel en la representación. Todos saben el estribillo de la copla inventada
para la ocasión:

«Americanos, vienen a España guapos y sanos.
Viva el tronío, vienen a España con poderío.»

Ahora sólo falta que cada una de las personas del pueblo pida lo que desea. Por eso
se organiza un fila en la plaza del pueblo ante una mesa presidida por lasf11erzas vivas,
incluida la maestra que toma nota. No hay que disputar, cada uno puede pedir lo que
quiera. Los mil doscientos habitantes han ejercido su derecho a pedir una sola cosa. De
todo lo que se les puede ocurrir o necesitar, una sola cosa.

La película está apunto de terminar. Pero antes repasa de una manera brillante los sue­
ños de algunos de los más destacados personajes del cuento. «Es el momento en el que todo
lo que se ha semido o deseado secretamente algul/a vez salga de pronto». Es el momento
de los sueños. Y son sueños que no tienen desperdicio. Comienza por don Cosme que vive
una pesadilla enfrentado ante el tribunal de actividades antiamericanas. Sus declaraciones
públicas le llevan a la horca de manos de los capirotes negros del KuKuxKlan. Pero como
le recuerda el nalTador: «los infieles sólo son peligrosos en suelios». Sigue con don Luis.
Sentado en una silla de su casa se ve a sí mismo zarpando en un viejo galeón como COll­

quistador que va a las Indias. Y toma tielTa. Entra en contacto con los indios. Los mira con
respeto y ciel1a superioridad justo antes de que éstos lo introduzcan en una gran olla para
cocinarlo. Se despierta azorado, pero sin darle importancia al sueño. El alcalde, don Pablo,
también tiene su sueño particular. Es el sherijf de un pueblo del Oeste. Entra en el salón
como un verdadero pistolero. El ambiente es el propio del Fa/' lVesr: inglés, bailes, poker,
whisky, tiros, malos modos y el forajido buscado por la justicia. De un amago de duelo, se
pasa a la contemplación de la guapa cantante y se tennina con una pelea en la que el she­
rijfrecibe un disparo que despierta al alcalde a los pies de su cama. Pero, como dice la voz
del narrador: no tiene que preocuparse, tenrunará matando al malo y casándose con la gua­
pa. El último sueño es el de Juan, uno de los labradores esforzados del pueblo. Trabaja de
sol a sol y no le alcanza para sacar adelante a su familia. Su sueño viene de unos reyes ma­
gos que viajan en un aeroplano. Mientras está con su familia labrando ven aterrizar con pa­
racaídas un tractor, dentro de un embalaje enorme con las letras USA pintadas ostentosa­
mente. Toda la familia se sube al ansiado regalo y dejan atrás la yunta de bueyes. El na­
rrador resume el momento del pueblo recordando que están en la víspera más imp0l1ante
de su historia: mañana llegan los americanos. Y a la mañana todo el pueblo espera en si­
lencio el aviso del vigía de la tone. Cuando distingue a lo lejos la comitiva de los visitan­
tes dice un: ¡ya están aqllf! Entonces el pueblo estalla en una clamor de cantos y vítores.
Como estaba previsto... pero los americanos pasan a toda velocidad. No se detienen.
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La voz del narrador nos cuenta el final, que no es como imaginamos: «!1O crean que
el pueblo está triste porque los americanos hayan pasado de largo». Todos aportan su
parte para colaborar en el pago del crédito con el que habían costeado la inversión en los
festejos. Todos colaboran. Sólo hay dos personas tristes. Manolo y Carmen, el apodera­
do y la cantante. que se marchan después de haber tomado cariño al pueblo y sus gentes.
Los velocísimos americanos han pasado, ninguna influencia, ningún recuerdo. Todo va
quedando en orden ... El narrador termina diciendo: «WI hombre suet1a mirando al cielo.
En definitiva, ¿quiéllllo cree elllos Reyes Magos? .. Colorín, colorado este cuento se ha
acabado».

3. DE LA FICCIÓN A LA TEORÍA

Si ahora volvemos sobre lo que nos han mostrado en el cuento, encontramos una se­
rie de rasgos del imaginario de la época que podemos rescatar en el siguiente cuadro:

CUADRO 1

una primera visión

~ ~
~"''''_----11 Villar del río

• un pueblo cualquiera
• donde la vida tiene

su ritmo
• con sus fuerzas vivas y su

orden social
• con su visión del mundo
• con sus sueños y deseos

Fuerzas Vivas

• la maestra

• el alcalde

• el cura

• el hidalgo

• el médico

• el boticario

• el secretario

En el cuento de la película. queda claro que estamos ante un pueblo cualquiera que
podría ser de cualquier parte de España. Aunque es de Castilla no importa. Se transmi­
te implícitamente que todos los pueblos -toda España con ellos-. son iguales en lo
que a la historia del cuento respecta. Cada pueblo. a su modo, tiene una vida con ritmo
propio, un ritmo poco acelerado, relativamente constante y repetitivo. Cada pueblo tie­
ne sus fuerzas vivas y su orden social, similares y equivalentes. independientemente del
lugar del que se hable. E incluso parece ir más lejos y postular unas formas de ver el
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mundo que también son comunes, tanto en los sueHas como en los deseos. Por lo me­
nos en la España rural y premoderna, donde se da un equilibrio entre lo de siempre y las
innovaciones de la modernidad. Todavía no han llegado muchos de los adelantos del desa­
rrollo de entonces, pero ya se ve cine y hay autobús de línea. A pesar de la relativa dosis
idílica del guión, las clases sociales se distinguen con claridad. No se acentúan las críticas
-la época no permitía más-, pero se perciben diferencias socioecon6micas importantes.
Aunque sólo se nombran de pasada. como quien no quiere la cosa, en el pueblo están «los
desocupados de siempre» y «los que trabajan de sol a sol», mientras que los personajes
más llamativos se dedican a otras cosas y están en una situación distinta.

Sin entrar en esta faceta de la película, lo que nos interesa es descubrir la imagen que
se destila del americano, de Mista Marshall que promete más cosas, para más pueblos
y más pro1ltO en las imágenes del NODO. Ese donante lejano y siempre protagonista en
las relaciones de cooperación.

CUADRO 2

segunda aproximación

NOSOTROS ...)

ELLOS
el pueblo español

los americanos..
guapos y sanos, con poderío

1\
las fuerzas vivas y un orden

social establecido

~ tienen dólares... y los regalan
~ • son los mayores productores de todo...
• son anúgos... de la autoridad

t • viven en una sociedad impía

• son los Reyes Magos ---- y pecadora
• ¡Indios! ¡Sólo son indios!

Queda claro que tienen los d61ares, las mejores estadísticas productivas, y son la
autoridad del mundo. Son una autoridad a la que le sobran locomotoras... pero les falta
salvación de almas. Son ricos y nobles, pero mllY inJantiles. Con todo, pesan más sus
posibles donativos que los prejuicios. Y esto a pesar del orgullo de la casta y de la raza
que los conquist6. Son ellos. Vienen a organizar un revuelo como nunca se ha visto en
el lugar. En un mundo organizado de forma pseudo-feudal y jerárquica, llámense seño­
ritos o delegados, los que mandan imponen lo que hay que hacer. El pueblo -mejor di­
cho, sus fuerzas vivas- debate, se organiza y monta lo que hay que montar para agra­
dar al generoso visitante... Si el e:tperto dice que quieren casas andaluzas, toros y fla-
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meneo, pues casas andaluzas, toros y flamenco. No se puede negar nada a quien viene
a dar. La caja de los sueños se abre. La cooperación que prometen los funcionarios ve­
nidos de la capital es sólo el anticipo de los deseos que se cumplirán. El desarrollo está
al alcance del bolsillo de los que van a dar. Sólo hay que poner la mano... y olvidarse
de cualquier otra cosa. Aun cuando lo de Cuba esté fresco y aunque sean dineros que no
se sabe para qué se dan. Todo, incluso el endeudarse con tal de que lleguen los ameri­
canos guapos y sanos... En este pequeño resumen aparecen una serie de modelos que se
encuentran vigentes en muchas contrapartes de la cooperación internacional --cosa que
afirmo desde mi experiencia en el ámbito Centroamericano-o En este sentido, la pelí­
cula de Berlanga es un reflejo arquetípico del comportamiento que se establece desde
un gran número de los receptores ele las políticas de cooperación internacional al desa­
rrollo.

CUADRO 3

constantes comunes

alcalde

hidalgo

lugareños

cura

PRESTIGIO Y
DEUDA

CORGULLO~

DESEOS Y
NECESIDADES

CPELIGROS~

políticos

criollos e indí­
genas

comunidades

líderes
espirituales

Los denominamos como arquetipos porque son modelos primigenios y universaliza­
bIes de lo que sucede en las relaciones habituales de cooperación internacional al desarro­
llo, tanto oficial como no oficial. Ahora sólo destacamos cuatro rasgos. No son los únicos
que se encuentran en el trabajo de campo, pero sí los más habituales. En las contrapartes
receptoras de la ayuda externa, aparece siempre el equilibrio entre los deseos y las necesi­
dades derivados de la situación en la que se hallan frente a los peligros que puede suponer
la intervención exterior. También entra en juego el prestigio, que puede llevar a no medir
las deudas que se contraen y, al mismo tiempo, se trata de una cuestión de orgullo que sue­
le brotar desde los gmpos sociales más conscientes de sus recursos y de su identidad.

La venida de este Mister Marshall aunque sea un relato de ficción nos recuerda que Es­
paña comenzó siendo un Estado receptor de ayudas, con una sociedad masivamente aleja­
da del progreso y del desarrollo. Un Eslado y una sociedad que lenían su filmo y su orden
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del mundo, en una época que todavía estaba lejos de los cambios generalizados por la in­
dustrialización. Se sabía de su existencia... sí, pero en Villar del Campo sólo se tiene al al~

canee el autobús de línea, se ha visto el coche del delegado junto con las motos de su es~

ealta y las maquinarias que pasan arreglando las calTeteras --de entonces-o Se aspira al
ferrOCaI1'il, se conocen los aviones, se sueña con los tractores... y se ve cine con el cual el
mundo alejado se introduce en la fantasía personal y colectiva de una mallera silenciosa.
Aunque los americanos están IllUY lejos. no se conocen y sólo uno -además foráneo--------, de
los supuestos 1.200 habitantes dice haber vivido en los EE.UU. Todos parecen soñar con
alguno de los estereotipos de los americanos del norte. Y esto era así en los pueblos más
abiertos, otros muchos vivían sumergidos en su propio mundo llevando un ritmo ancestral.

4. ¿QUIÉN NECESITA LA COOPERACIÓN/AYUDA INTERNACIONAL?

Ese modo de vida en la que las gentes del pueblo se movían --dentro de los patrones
conocidos, ¡lo de siempre!-, 110 gustaba a las autoridades. Los funcionarios del Estado
que llegan de la capital rechazan las paredes, las casas y las cosas... los muros de siem­
pre. Al americano hay que recibirlo como se merece. Al americano, que nos trae dólares,
hay que agasajarlo y mostrarle que nuestros pueblos no están atrasados... del todo. In­
cluso se puede poner en funcionamiento -aunque sea con mano, de manual- el reloj
de la tOITe. El americano desde el punto de vista de la autoridad -señores vestidos con
su traje negro-- tiene que ver un mundo en fiesta, una España alegre y vital. ¿Qué otra
imagen puede dar un Estado con tanta historia como España?

En la obra de Berlanga, existe un hiato evidente entre la sociedad y el Estado. Los
primeros ven alterada su vida, para nada. Los americanos --donantes- pasan con mu­
cha prisa... siempre tienen muchas prisas. Como el delegado, como el gobierno, que via­
ja con los mismos coches y las mismas escoltas.

La cooperación la ven pasar por Villar del Río, pero no se queda. El prestigio inter­
nacional es un asunto de la autoridad central. La solución a las cosas cotidianas y a las
deudas contraídas es un asunto de los de siempre.

En el régimen franquista, las ansias de prestigio formaban parte intrínseca de su re­
tórica -a pesar de las autarquías-o La firma del pacto con los americanos, en 1953, su­
puso precisamente la posibilidad de salir al escenario internacional donde se había perM

dido el prestigio. Se trataba de recuperarlo. Y hasta 1981 la carrera del Estado español
-incluidos los gobiernos de la dictadura y los democráticos- estuvo orientada a salir
del ranking -bochornoso- de país subdesarrollado.

S. EL ARGUMENTO EN SU CONTEXTO

La nanación de la película es posible porque la ayuda norteamericana existió. Y se
convierte en UIla narración paradigmática en tanto en cuanto refleja un contexto y lo su­
pera. Va más allá del caso particular. Ésta es nuestra propuesta para modelizar crítica­
mente la cooperación internacional tal y como se ha venido produciendo.

Sabemos que el franquismo jugó, en este ámbito, con un doble modelo derivado de
dos planos de acción: por una parte el plano económico, por otro el simbólico-cultural.
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En el primero, se tenían que solucionar los desastres de la guerra y de la postguerra. La
economía española no funcionaba. Mientras, se veía que los países vecinos iban supe­
rando desastres tan tremendos como los propios. La exclusión de los planes de recupera­
ción europea era una de las primeras razones para sentir desagradablemente esa desi­
gualdad. La mirada en el plano económico conminaba a modificar todo 10 modifi~

cable con tal de adquirir el nivel de los países occidentales. Pero las transformacio­
nes que se exigían eran de dimensiones estmcturales muy hondas. La industrialización de
un Estado no se improvisa. Ante ese problema, el gran proveedor de esa ayuda
necesaria era el amigo americano. La cooperación era, pues, necesaria, aunque el precio
a pagar fuera claudicar ante los «yanquis» -o indios, como dirá el hidalgo de Villar del
Campo--. En definitiva, ambos tenían delante al mismo enemigo: el comunismo.

En el segundo plano, el simbólico-cultural, el franquismo optó por cultivar la idea de
Hispanidad, de Madre Patria que miraba al orbe identificando a sus hijos, ya emancipa­
dos. Quería recuperar el prestigio internacional construyendo una comunidad hispanoa­
mericana de naciones. Quería incluso constituirse en «la piedra allgul(lJ}>2 de ese con­
junto de pueblos que se podían aglutinar dentro del mismo modelo cultural y lingüístico.
Esto dio pie a una retórica hueca, de contenidos poco prácticos, y a una polftica de sus­
titución,:' con la que se suplía la deslegitimación internacional proveniente de los países
europeos. La cooperación no podía ser relevante en la dimensión económica. En ese caso
se era un país receptor-subdesarrollado-. Por eso se acentuaba la segunda vía. Mos­
traba sufuerza en esta otra. Aunque fuese unaftterza impotente, que sólo ocupaba un pe­
queño lugar como Institutos de Cultura Hispánica, permitfa articular una justificación in­
terna. La sociedad española no necesitaba otras agencias exteriores.4

La etapa del franquismo, vista con la perspectiva que nos permite nuestra época, en el
ámbito de la cooperación internacional no nos dice mucho más. Un poco de cooperación
cultural, otro poco de cooperación técnica desde el ministerio de trabajo y nada más. De
hecho, si nos limitamos a lo que es habitual en los análisis propios de la materia, nos en­
contramos que lo que importa es pasar cuanto antes la página de la historia y saltar a la eta­
pa democrática, donde ciertamente comienza la cooperación española con el talante y el vi­
gor de un pafs que quiere ocupar un puesto en el mundo... del CAD. Pero, frente a esa reali­
dad teórica y práctica, queremos abundar un poco más en el período franquista. Los arque­
tipos y las categorías que se destilan de esa etapa de la historia de España nos permiten
elaborar un marco de reflexión que consideramos de plena vigencia. En ese contexto y a
partir de él, el argumento de Villar del Campo no ha encontrado un sustituto mejor:

2 Esta metáfora la utiliza ANTONIO FERNÁNDEZ POYATO (1995, pág.157) citando, a su vez a ARENAL y
NÁJERA (1992) quienes se b,lsan en DELGADO (1988)

3 La noción de po/ftica de sustitución (MoRÁN, 1980) recalca el cambio de mirada. Dicho de un modo más
llano, si Europa no hacía acaso, había que buscar otros interlocutores.

4 La valoración que realiza FERNÁNDEZ POYATO (1995, pág.158) al respecto desdeña esta dimensión de la
política de cooperación del franquismo. Basta un ejemplo: «este tipo de acercamiento a la realidad lati­
noamericana fl/e 1111 las/re que [¡¡stóricamellte ha distorsionado III/estras re/aciones de cooperación COII

los pueblos de raigambre espmlola )' portuguesa del coll/inente americano...». Esto es así, porque en el
discurso de numerosos politólogos y economistas la cooperación se hace relevante cuando entra de lleno
en el plano económico o en aspectos político-militares de incidencia internacional.
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CUADRO 4

SyU

comunidad/sociedad
receptora de la ayuda

Villar del Campo

Estado/autoridad
gubernativa recep!ora

Los americanos

En la historia cotidiana de Ulla comunidad, que vive en su pequeño mundo -sub­
desarrollado, porque tiene lo de sicmpre-, se descubre que van a venir unos america­
nos que dan dólares. Lo que traducido a su lenguaje son pesetas: solución a la escasez,
El descubrimiento no es casual. Interviene la autoridad competente: el Estado. Eso sí, a
través de sus funcionarios. Una acción que nos sugiere que, en estos casos, el Estado
siempre es una metonimia. La comunidad despierta de su letargo rutinario y espoleada
por el delegado gubernativo entra en acción y se adentra en el reino de los slleJios. La fi­
gura del americano se imagina de tres modos. Uno, por lo que cuentan y prometen tanto
el delegado como su equipo. Dos, por lo que sabe un personaje ajeno a la comunidad,
pero que dice haber vivido en Bastan. Tres, por la propia creación onírica de los miem­
bros de la sociedad de Villar del Campo. Este juego a tres bandas se sigue reproducien­
do en las comunidades que conocemos que reciben ayuda o cooperación internacional.

En el caso de la película de Berlanga, los americanos no se detienen, ni siquiera se
paran a mirar. Pero tampoco dejan en el pueblo nada que tenga que ver con ellos. Como
mucho, lo que dejan son deudas: una consecuencia inevitable tras el crédito pedido para
comprar los materiales necesarios con los que acondicionar el pueblo. Incluso en esto,
las similitudes con la realidad son más de las que podían haber imaginado los guionistas
-salvando las distancias-o

En la cooperación internacional al desatTollo, se cumplen unos esquemas casi equi­
valentes. Los donantes tienen la capacidad de incidir en la vida cotidiana de las comuni­
dades, de la sociedad y del gobierno que entran en el juego. Los receptores son capaces
de redefinir sus rutinas para acoplarse a las acciones de ese actor extraño y extranjero. En
la retórica de los países donantes, la cooperación se formula como una acción, al menos
entre dos, que operan juntos obteniendo beneficios IllutuOS. Pero este tipo de argumen­
tos, forma parte de los postulados normativos y está lejos de las prácticas. La misma ima-
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gen t1cticia de Villar del Campo nos remite a esta realidad. Los americanos son los que
dan: donantes. La población de Vi llar del Campo y los funcionarios del Estado, a su re~

bufo, son quienes reciben: receptores. En ese mismo contexto, pueden aparecer persona­
jes de segundo orden, pero no secundarios, que condicionan la acción por las dos partes:
los e.\pertos. En este caso, es un asesor de los receptores. Un técnico que conoce el mun­
do de los donantes, un profesional que sabe cómo adecuarse a los modelos de finan­
ciación de las entidades proveedoras de ayuda. En la cooperación internacional al desa­
rrollo, hay muchos personajes como Manolo, que asesoran a otros tantos personajes
equivalentes al que representa Pepe Isbert. En el ámbito de la cooperación, los actores se
aglllpan como en la realidad imaginaria de Villar del Campo:

CUADRO 5

DONANTES

ACTORES
DE LA

COOPERACIÓN

RECEPTORES

teóricos
expertos

Estado Sociedad Civil

Los personajes ficticios se pueden ubicar en su propia red de actores de la coopera­
ción. Lo cual nos permite elaborar un cuadro como el siguiente:

CUADRO 6

«AMERICANOS»

ACTORES
DE ESTA

COOPERACIÓN

ESPAÑOLES

EL DELEGADO

Y LOS

FUNCIONARIOS
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En esta ficción, aparecen las huellas de los dos planos de acción en los que el ré­
gimen franquista articuló su cooperación internacional: el económico y el simbólico­
cultural. En el primero, la posición de los españoles es de debilidad. Necesitan ser
ayudados por el progreso prestado por los mayores productores del mundo. Así, los
tractores vienen del cielo y los americanos se convierten en los Reyes Magos. Ellos
traen la evolución tecnológica. El ritmo social, que es similar al de los siglos anterio­
res, necesita de grandes transformaciones para acceder al mundo capitalista de pro­
ducción en masa. Pero también se evidencia que esa magnanimidad y generosidad
pasa por el pueblo como una exhalación que ni siquiera se detiene a mirar. Los pro+
gresos, si han de llegar, están en las manos de la propia población afectada. Lo cual se
ajusta en buena medida a lo que fue la historia. El régimen franquista fraguó desde
dentro de sí mismo los logros socioeconómicos que hoy disfrutamos.s No entramos a
valorar los costes sociales de esa modernización, pero lo cierto es que la industrializa­
ción y la inmersión en el modelo económico occidental se fue consolidando de la
mano del régimen.

En el segundo, la cultura propia y las convicciones sociales no necesitan de los ma­
yores... pecadores: aquí sobran almas. La estructura simbólica y cultural se sustenta en
un tejido consolidado. Demasiado anclado en el pasado, y muy firme en sus conviccio­
nes. Sólo comienzan a interesar las formas venidas de fuera en su aspecto onírico. Lo
cual apunta a una reconstrucción de la propia realidad y a una forma de entender lo pro­
pio alejada del «exterio}». Pero el españolismo nacionalcatólico llevaba en sus entrañas
la ruptura con el tradicionalismo hispano que pensaba y repensaba constantemente la
idea de una Espmla efema. Esto es así por varias razones. Primera, el debate sobre el
europeísmo había cuajado en una afirmación de la diferencia y la altanería hispana, con
más vigor,6 desde finales del XIX. Segunda, apoyado en este discurso, el franquismo in­
sistió en la singularidad de lo español. Tercera, la reacción social latente, durante y tras
el franquismo, fue el rechazo y la búsqueda de aire fresco de otros modelos y referentes.
Como señala Solelo (1990, pág. 8):

«No en balde el que el franquismo hubiera justificado la dictadura en la diferencia
-una cultura singular demandaría un régimen político también excepcional- ha contri­
buido decisivamente a invalidar el viejo discurso sobre la singularidad de España.»

5 A este respecto nos sirve de apoyo una aportación de IG~Aclo SOTELO (1991, pág.12) que no tiene ningún
viso de ser proclive al franquislllo:
{(lA fonna en que ha tral/scurrido la transici6n, con las muchas rell1ajas propagandas hasta el empacho,
ha comportado tambiéll costos muy altos que tendelllos a silenciar. Vno de los que considero más gra\'es
)' cOllmtlyores repercusiones es que lw obnubilado Iluestra l'isi6n de lo que hist6ricamente han significa­
do los cuarenta mIos de jrallquislJ/o, máxime cuando sus logros socioeCOll6micos l/O juerol/nada despre­
ciables. ÚI Espmla actual se configura en /111 largo proceso de 11Iodem;zaciólI que se illicia en la década
de los cincuenta cOllla apertura econ6mica al ex/erior)' ulla gradtml instalaci6n el/ la c011lunidad atlán­
tica. Pero la modernizaci6n -primero socioeco1l6mica en los mIos sesenta)' luego política a la muerte
del llictador- se lIaó a cabo dentro de las coordenadas cultllrtlles impuestas por el régimen, de las que
tampoco se libró la cultura de la oposición, ql/e 1/0 pudo ser más qlte reacción visceral a lo existente.»

6 El acento sobre cuáles fueron las fcchas no es tan relevante como los ecos que quedan en el consciente y
cn el inconscientc colectivo. Desdc la época dc la Reforma lo curopeo no tuvo, cn gcneral, buena prensa
en la península.
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Pero, además, la reforma estructural y generalizada de la economía española en la dé­
cada de los 60 supuso una reordenación social y cultural que ni el propio régimen podía
calcular. Los afanes de modernización económica afectaron al orden sociopolítico y a la
seculannente temida -también deseada- modernización cultural de España.

CUADRO 7

~paña franqnista

- quiere recuperar su j -L .Vieja potencia imperial. .
prestigio venida a menos

- quiere cambiar su eCQ- - subdesarrollada económicamente
namía - desprestigiada internacionalmente

+ con su propio tejido social
y cultural

+ con historia suficiente

- quiere mantener su
propio orden social

País que fue Imperio,
dominador y colonizador

aspira a una
- sin poder

modernización
controlada

- con grandes carencias

La recuperación del prestigio internacional suponía adaptarse a los patrones exterio­
res tanto económicos como culturales. A largo plazo, la defensa recalcitrante del modelo
sociopolítico franquista no podría ser sostenible. De hecho, al margen del caso, todo
proceso de cooperación supone la apertura a la acción externa. En el caso de las comu­
nidades, que son claramente receptoras, las modificaciones producidas por los donantes
pueden ser muchas: más acentuadas en el orden social puesto que se alteran las relacio­
nes entre los actores sociales de las comunidades al crearse nuevos grupos de poder con
acceso a recursos económicos.

La superación del aislacionismo hispano comenzó con esos balbuceos de coopera­
ción. La vieja patria imperial, a pesar del orgullo de sus hidalgos necesitaba salir de su
autosuficiente pobreza y desastrosa. La experiencia española de cooperación interna­
cional al desarrollo arrancó dentro del propio régimen franquista, el cual era el responsa­
ble mayor de su enconamiento internacional, pero estamos de acuerdo con Fernández Po­
yalo (1995, pág. 158) en que «liD file sillo hasta la desapal'ici611 del Régime/lfrallq/lista
e iniciada en EspalIa la transición democrática, que se produce una lellta evolución de
la polftica e:t"ferior espmlola que, al abandonar los planteamientos patemalistas del a1l-
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ligUD régimen, pe17l1itirá que se produzcan ulla serie de actuaciones que COl1 el tiempo
irán dibujando lo que más tarde se convertirá en una política de cooperación».

La historia imaginaria de Villar del Campo transciende así la ficción para recordar las
claves del juego existente entre donantes y receptores. Unos tienen los recursos y el po­
der, los otros tienen que pasar por lo que no son e incluso no quieren para agraciar al po­
deroso y así conquistar SllS favores. La historia de la cooperación internacional al desa­
rrollo es un juego retórico de dominación y buena voluntad. Ha triunfado la primera.
Quizá en el futuro las cosas cambien.
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La OCM del aceite: la punta del gran iceberg
de las reformas comunitarias}

JOSÉ LUIS VILLANUEVA PÉREZ*

INTRODUCCIÓN

Hasta hace pocas fechas prácticamente nadie sabía qué era una OCM, ni qué eran las
ayudas a la producción, ni la cuota por países, ni una subvención al kilo de aceite, y tam­
poco casi nadie creía que pudiera formarse tanto revuelo en España por la reforma de un
sector agrícola. En la actualidad es probable que sigamos sin saber qué es realmente una
OCM (Organización Común de Mercado), pero sí hemos sido testigos de las grandes
movilizaciones y manifestaciones que llevaron a cabo los olivareros españoles en contra
de la reforma del sector del aceite de oliva. Reforma que se terminó fIrmando a finales
del mes de junio de 1998 en Luxemburgo y que comenzó a mostrar la punta del gran ice­
berg de las reformas agrarias hacia el que se dirige la nave europea.

Unos años antes de esta reforma, Loring Miró (1992: 266) uos había avisado: re­
sumir en ulla frase breve la situación actual de la agricultura sería: en adelante nada
va (l seguir siendo lo que ha sido en los tí/timos treinta mios. Propugnaba este autor la
entrada, a partir de la última década del siglo, a un escenario nuevo, completamente
distinto, donde la producción agraria de alimentos y materias primas se transformará
radicalmente. Una transformación inducida no desde el propio sector primario, sino
desde otros ámbitos sociales, políticos y económicos. Y la Unión Europea abarca todos
estos ámbitos y tiene además suficiente entidad para poder llevar a cabo la transfor­
mación. A pesar de esto, sería absurdo pretender que España hiciera como el aves­
truz y metiera la cabeza bajo tierra para sobrevivir al margen del ámbito de la Unión
Europea.

Desde la incorporación de España a la Comunidad Económica Enropea en 1986 se
han ido fijando una serie de objetivos macroeconómicos comunes a cumplir por todos los
países miembros, objetivos con una clara orientación neoliberal y de corte monetarista,
tal y como propone y promueve el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mnndial.

* Universidad de Granada.
Es necesario reconocer desde un primer momento la importante aportación a este artículo de FERNANDO
AGULAR, quien desde su curso de doctorado sobre Teorfa de Juegos impartido en la Universidad de Gra­
nada alentó al autor a profundizar en el conocimiento de esta teoría y su aplicación a los distintos ámbitos
de la realidad social, y de FRANCISCO ENTRENA quien puso todo su conocimiento y toda su paciencia en la
lectura de los diferentes borradores de este artículo. Vaya para ellos el agradecimiento, exhniéndoles de to­
dos los fallos del artículo, que son única y exclusivamente imputables al autor.
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En los últimos años (para nuestro propósito e interés desde la entrada de España en la
Comunidad en 1986), el objetivo macroecon6mico fundamental a lograr ha sido el aho­
rro, a pesar de que de estas medidas restrictivas se desprenda un empobrecimiento rela­
tivo, cuando no exclusión, de una parte de la sociedad. Este ahorro prioritario, en pala­
bras de Entrena (1992: 48), da lugar a un paulatilJo incremento de los nive/es de depen­
dencia del campesinado con respecto a organismos y sistemas de foma de decisiones que
están jllera de su capacidad de control. Es la actualización de la idea weberiana de polí­
tica. Para el gran pensador alemán política significará... la aspiración a participar en el
poder o a influir en la distribución del poder entre los disti1lfoS Estados o, de11fro de /l11

mismo Estado, e1lfre los disti1lfos grupos de hombres que lo componen (\Veber: 1988,
84), Y de esa distribución de poder es de donde el pequeño y mediano agricultor está
siendo desplazado, de ahí es de donde se está generando la creciente dependencia que
siente hacia organismos e instituciones que escapan a sus posibilidades de actuación,
control e influencia.

El mundo agrario se encuentra en la actualidad más aislado que nunca, aunque jamás
estuvo más vinculado a organizaciones nacionales o supranacionales. Nunca antes tuvo
dicho mundo tan marcada la dirección a seguir en su producción y actuación, aunque ja­
más tuvo en teoría tan amplia gama de posibilidades donde poder elegir.

La reforma del sector del aceite de oliva fue la primera de las reformas agrarias que
ha emprendido la Unión Europea; después le tocará el turno a otros sectores como el va­
cuno, la leche, el vino, etc.; sectores también a reformar según las directrices marcadas
por la Polftica Agrícola Común (la cual, no lo olvidemos, absorbe cerca del 50% del pre­
supuesto comunitario). En el presente artículo intentaremos explicar, valiéndonos de la
teoría de juegos, el desarrollo de la negociación que se llevó a cabo y que dio lugar a la
reforma del sector olivarero. Partiendo de la situación previa a la reforma y con los cam­
bios y transformaciones que ésta trajo consigo procuraremos explicar los comportamien­
tos de cada uno de los actores que jugaron en esta reforma: en primer lugar, la Unión
Europea, promotora de la reforma; en segundo lugar, el Ministerio de Agricultura, Pesca
y Alimentación español que debía defender a los olivareros españoles sin contravenir las
disposiciones previamente aceptadas por el Estado español al firmar la PAC; y en tercer
lugar, los olivareros españoles.

Pero antes tendremos que conocer algo más sobre las reglas del juego que vamos a
jugar.

LA TEORÍA DE JUEGOS

La teoría de juegos busca predecir el modo en que deben comportarse los individuos
racionales cuando interactúan o cuando sus respectivos intereses entran en conflicto. Es­
tos individuos interactúan tal y como lo hacen porque tienen diversos objetivos y deter­
minadas creencias acerca de c6mo conseguir esos objetivos. Cuando los individuos se
encuentran e interactúan, dan lugar a procesos sociales. Y desde la perspectiva de las
ciencias sociales la Teoría de Juegos sería en palabras de Ovejero (1993: 23), una he­
rramiellfa formal, como lo es el análisis, la aritmética o cualquier otra pieza del magní­
fico edificio de la lIIatelllátíca. La GT (Game Theory o Teoría de Juegos) se elltiellde
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como un lenguaje formal que debe illtelpretarse en los diversos sistemas reales en los
que se aplica, en los dh'ersos contextos explicaavos. Pese a lo dicho, no tiene sentido
afirmar que la teoría de juegos vaya a solucionar los problemas de la tcoría social. En al­
gUllOS aspectos, y siguiendo a Hardill (1991: 82), la teoría per sr ha sido menos impor­
tante que el esquema sobre el que fue construida, el cllal ha acabado dominando inclu­
so los tratamientos verbales de la interacción social.

Este esquema al que se refiere Hardin parte de una serie de supuestos restrictivos, de
los que se deducen inferencias, que pueden ser utilizadas para interpretar la realidad en
totlas aquellas situaciones en las que la conducla de lUI individuo interacciona con la
mallera de acfuar de afro (Riba i Romeva, 1993: 141-142).

En nuestro caso los individuos o jugadores son instituciones (los olivareros, el Mi­
nisterio de Agricultura y la Comisión Europea). Estos serían los dramatis personae de
nuestro juego del olivar. Los distintos juegos que se pueden llevar a cabo, todos ellos
emparentados más o menos con la teolÍa formal de la decisión racional, pueden resultar
más o menos versátiles en su función de maquinaria teórica capaz de generar, como
consecuencias propias, un gran lIIímero de predicciones sobre relaciones concernientes
a diversos conjuntos de variables sociológicas cuyas consecuencias l/OS parecen COI1­

traintuitil'as o al menos enigmáticas)
Muchas veces se ha acusado de inutilidad a todas aquellas teorías científico-sociales

que, tal y como hace la teoría de juegos, utilizan instlllmentos formales para elaborar
sus conceptos y elaborar sus hipótesis. Pero esta acusación es a todas luces inconsisten~

te. Lo único que se pretende con la teoría de juegos, al menos ese es el propósito que
impulsa nuestro caso, es llegar a una mejor comprensión, y a ser posible, interpretación
del hecho social a estudiar construyendo un marco analítico-descriptivo preciso que eli­
mine los errores que normalmente acompañan a las descripciones interpretativas: enor­
mes sesgos subjetivos y diferentes connotaciones, muchas veces equívocas, en las no­
ciones empleadas. Coincidimos con Domenech (1987: 223) en que el valor predictivo
(o retradictil'o) sobre la conducta de los agentes políticos no es muy interesante; pero
proporciona una informativa interpretación de un episodio crucial de la vida política
espmlola reciente.3

Vamos a dar por sentado, tal y como precisa la Teoría de Juegos, que todos nuestros
jugadores son agentes racionales, esto es, que siempre actuarán en defensa del interés
propio, del interés más conveniente a sus propósitos. Esta es una imagen muy idealizada
de los jugadores pero necesaria para que podamos iniciar el juego. Partiendo de esta idea
cada uno de los jugadores podría intuir cuáles serían las estrategias más racionales de los
otros jugadores. Así el Ministerio sabría cuál sería la estrategia de la Comisión Europea
gracias a la propuesta de reforma que previamente ésta le presentó, así como la estrate-

2 Lrzó:-i', Ángeles: De «El soldado americano» a la teoría de juegos de estrategia: Ulllllil/iepisodio en la re­
lación ;1l\'esfigaciólI-leorfa, pago 26. La cita proviene originalmente de un artículo de R. BOUDON, publi­
cado en 1979 bajo el título de «Generalillg lIIodels as a researcJ¡ strategy».

3 El hecho crucial concreto al que se refiere ANTO;\1 DOMÉNECH en su artículo es la transici6n española. No
hemos querido variar un ápice sus palabras ya que creemos que sirven perfectamente para nuestro caso.
S6lo tina salvedad: el hecho cmdal reciente para nosotros ha sido la negociaci6n de la OCM del aceite de
la Uni6n Europea.
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gia racional de los olivareros a través de las diferentes reuniones y acuerdos que se cele­
braron entre ambas partes. La Comisión a través de las noticias aparecidas en la prensa
de las manifestaciones en contra del bonador de reforma por parte de los olivareros sa­
bría la estrategia de éstos, además de poder prever una defensa de intereses de sus agri­
cultores por parte del Ministerio de Agricultura español. Los olivareros o al menos sus
organizaciones representativas, gracias al borrador de reforma, conocen las intenciones
(estrategia racional) de la Comisión Europea y por medio de sus reivindicaciones, acuer­
dos y reuniones con el Ministerio de Agricultura y con su máxima representante, la mi­
nistra por entonces Loyola de Palacio, la estrategia que esta institución pensaba defender
ante la Comisión. Estos serían los parámetros dentro de los cuales debía hacerse la elec­
ción de una estrategia por parte de cada uno de los jugadores. Cada uno de ellos necesi­
taría una estrategia que tomase en cuenta las estrategias de los demás. Se producirían de
este modo unas elecciones interdependientes, en función de las de los otros jugadores,
que son estratégicas. Esto es base suficiente para que nosotros podamos comenzar el jue­
go, analizando las estratégicas elecciones racionales de los jugadores en un escenario
donde cada agente racional sabe que los demás agentes también son racionales en el sen­
tido al que antes hacíamos referencia.

Constmir un modelo en términos de teoría de juegos requiere: en primer lugar co­
nocer con profundidad a los jugadores y definir sus respectivos intereses (los jugadores
son los olivareros españoles, el Ministerio de Agricultura del gobierno español, y la Co­
misión Europea con el comisario de agricultura al frente, Fischler en aquellos días); y
en segundo lugar conocer el campo de juego, conocer de dónde parte y adónde quiere
llegar cada uno de los jugadores. Por tanto, es necesario conocer cuál era la situación de
partida antes de la propuesta de reforma del sector olivarero. Ésta era la siguiente: exis­
tía una cantidad máxima garantizada de aceite de oliva cifrada en 1.350.000 toneladas
para toda la Unión Europea, lo que suponía la no existencia de ninguna cuota o cupo
para cada país miembro; no había ayudas a la aceituna de mesa, pero sí una subvención
teórica al kilo de aceite de 242 pesetas y unos precios y compras en intervención, lo que
permitía entregar a la Administración aceite a precios de garantía entre 270 y 280 pese­
las por kilo entre el l de julio y el 30 de oclubre, manteniéndose así los precios en el
mercado en torno a las 300 pesetas el kilo; las mezclas de aceite estaban autorizadas y
existían dos tipos de ayudas: al consumo, cifradas en 18 pesetaslkilo, y un sistema de
ayudas al pequeño produclor. Desde esla situaci6n de parlida comienza el juego. El pri­
mer jugador en mover ficha fue la Comisión Europea con la intención de reformar el
mercado.

La intención del comisario Fischler expresada en el bonador de propuesta para la re­
forma de la OCM del aceile era aplicar una cuola para cada país de la Uni6n, donde se
asignaba a España una cuota de 625.210 toneladas, cantidad bastante lejana de las
947.000 toneladas que se recogieron en la campaña de 1997. Aunque bien es cierto que
se trató de una cosecha récord y que es difícil hablar siempre de estas cifras, parece ob­
vio que gracias a las mejoras técnicas, al riego por goteo y a las nuevas plantaciones de
más de 200.000 hectáreas en los últimos cuatro años, la cosecha media no deba de bajar
en el futuro de 750.000 loneladas.

La serie histórica de producción española de los últimos años por campaña (no por
años naturales) ha sido la siguiente:
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Producci6n Producci6n
Campaña (miles Tm) Campaña (miles de Tm)

1988-1989 399,4 1993-1994 542,0

1989-1990 550,8 1994,1995 462,4

1990-1991 639,4 1995-1996 356,0

1991-1992 592,9 1996-1997 947,4

1992-1993 623,0 1997-1998 869,0

Esta serie jugará un importante papel estratégico a la hora de llevar a cabo las nego­
ciaciones entre los distintos jugadores. Dependiendo de la interpretación dada a esta se­
rie así debía ser la cuota asignada a España. (625.210 toneladas según la Comisión, en
torno a 1 millón según los olivareros españoles). Un hecho es irrefutable: las cifras que
presenta esta serie de producción por campaña dan una media real durante el período de
598.930 toneladas,

Al conocerse la propuesta del comisario Fischler los olivareros tuvieron que decidir
cuál debía ser su estrategia más racional. Ante la propuesta de reforma del sector los oli­
vareros españoles tenían dos reivindicaciones fundamentales: por un lado una cuota na­
cional de producción ajustada a la producción real o una única cuota comunitaria como
se tenía hasta entonces, y por otro lado el mantenimiento de los precios y la política de
compras en intervención que garantizasen un precio mínimo. Los olivareros afirmaban
que si la VE eliminaba esta red de seguridad, el mercado quedaría desprotegido y los
precios podrían bajar a unas 250 pesetas por kilo.

Nuestro tercer jugador, el Gobierno, representado por el Ministerio de Agricultura,
no tenía una estrategia clara, sino todo lo contrario. Se caracterizó en un primer momen­
to por variar constantemente de estrategia de negociación: alargando la negociación para
integrarla en el conjunto de decisiones sobre la Agenda 2000, para luego acelerarla~ en­
cabezando la propia ministra Loyola de Palacio manifestaciones y enfrentándose a la Co­
misión Europea para después convertirla en su aliado; no entendiéndose con los princi­
pales productores de aceite de oliva de la VE; amagando y luego rehusando el recurso al
Tribunal de Cuentas de la VE para poner de relieve los fraudes en otras tierras.

Estas eran las opciones originales de nuestros jugadores. ¿Cómo se llegó a la refor­
ma definitiva? ¿Qué caminos y negociaciones se dieron? A estas preguntas y a otras más
trataremos de dar respuesta en el próximo epígrafe.

AJUGAR

Sólo el Minislerio de Agricultura español eslaba capacitado para jugar frente a la Co­
misión Europea. Los olivareros a pesar de desplazarse a Luxemburgo mientras se desa­
rrollaban las negociaciones no tomaron parte en el juego, sino que se resignaron a ser
meros espectadores. Pero esta pasividad no implicaba que ellos no hubieran participado
previamente en otro juego. Antes de que se produjeran las negociaciones, o que se desa­
rrollara el juego entre la Comisión Europea y el Ministerio de Agricultura, los olivareros
habían sido jugadores en defensa de sus propios intereses. Este juego previo se desarro-
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lló en España y los jugadores fueron por un lado los olivareros que defendían las reivin­
dicaciones a las que antes hacíamos referencia y por otro el Ministerio de Agricultura,
que durante todo el proceso tcnía el papel de colchón amortiguador, de jugador enlace
entre los olivareros y la Comisión Europea. De una parte el Ministerio debía defender los
intereses de sus ciudadanos y de otra debía cooperar con la reforma del sector que la
Unión Europea, de la que forma parte, quería llevar a cabo.

UN PRIMER JUEGO

Antes de las negociaciones de Luxemburgo se desarrolló un juego previo entre el Mi­
nisterio de Agricultura español, representado por la entonces ministra titular de dicho
Ministerio Loyola de Palacio, y los olivareros representados por la Mesa del Aceite, es­
pecie de asociación creada a tal efecto para la defensa de los intereses de sus agregados.4

La Mesa del Aceite, una vez conocida la intención de la Comisión Europea de reformar
el sector, tenía a su disposición dos estrategias posibles: ceder (a la que llamaremos es­
trategia C) o no ceder (estrategia N), es decir, aceptar esa reforma que partía de una ofer­
ta inicial para España de 625.210 toneladas o luchar contra lo que ellos creían una injus­
ticia.

Por su parte, Loyola de Palacio se encontraba en una situación delicada. Su obliga­
ción y máximo deseo era poder estar de acuerdo con ambas partes, tanto con sus propios
olivareros como con la Comisión Europea. Misión imposible a todas luces. Ante esta im­
posibilidad le quedaban dos estrategias igualmente: aceptar las peticiones y demandas de
los olivareros e intentar defenderlas ante la Comisión Europea (estrategia A) o no acep­
tar esas peticiones y demandas (estrategia n) colocándose alIado de la Unión Europea.

Si colocamos en una escala ordinal de preferencias las distintas estrategias de los ju­
gadores tenemos que para la Mesa del Aceite esta escala sería: NA> CA> Nn> Cn. Es
decir, la Mesa del Aceite prefiere en primer lugar no ceder ante la reforma impulsada por
la Comisión Europea y que el Ministerio defienda sus demandas y peticiones en la pos­
terior negociación (estrategia NA); en segundo lugar ceder a la reforma si el Ministerio
se compromete a defender los intereses de los olivareros españoles (estrategia CA); en
tercer lugar, no ceder ante el proyecto de la OCM del aceite aunque el Ministerio no
acepte sus reivindicaciones ya que a través de movilizaciones es probable que se puedan
conseguir algunos logros (estrategia Nn); y en último lugar de preferencia estaría la si­
tuación en la que la Mesa del Aceite cede ante la reforma del sector y el Ministerio se
alinea del lado de la Comisión (estrategia Cn). Si ahora medimos ordinahnente esta es­
cala de preferencias de la Mesa del Aceite asignando números que respeten el orden de
preferencias, tenemos lo siguiente:

4 Entre las razones que ayudan a explicar la cnornle dimensión social que la refomla del sector del aceite de
oliva ha tenido en España, además de su importancia sectorial en el total de la agricultura española, está la
unidad de acción que han tenido todos los productores del sector agrupados en tomo a la Mesa del Acei­
te. La experiencia ha demostrado que la unidad, sobre todo en asuntos de polftica agraria europea, es siem­
pre beneficiosa.
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NA ~ 4 > CA ~ 3 > Nn ~ 2 > Cn ~ ¡

En el caso del Ministerio el orden de prioridades sería: AC > He > AN > nN, es de­
cir, en primer lugar aceptar las demandas y peticiones de los olivareros y que estos ce­
dieran ante la reforma, única situación en la que el interés del Ministerio de estar a bien
con las dos partes podría cumplirse en mayor medida (estrategia AC), ya que los oliva­
reros pondrían de su parte en la reforma y el Ministerio los defendería en las nego­
ciaciones aunque con la tranquilidad de que una reforma tal y como fue planteada en pri­
mera instancia por el comisario Fischler sería aceptada por el sector, y por tanto cual­
quier mejora en la reforma se tornaría un logro del Ministerio; en segundo lugar, no
aceptar las demandas de la Mesa del Aceite y que ésta acepte la reforma (estrategia nC).
Es necesario recordar aquí que España depende más de la Unión Europea que de sus pro­
pios olivareros, con lo cual en la prioridad de intereses de la ministra de Agricultura es­
tará por encima la satisfacción y buena armonía con la Comisión antes que con la Mesa
del Aceite; en tercer lugar, aceptar las demandas de los olivareros y que éstos no cedan
al intento de reforma, defendiendo los intereses de la Mesa del Aceite frente a la inten­
ción de la Comisión (estrategia AN); y en último Ingar, no aceptar las demandas de los
olivareros y que la Mesa del Aceite no ceda a la reforma (estrategia nN), estrategia en la
que estaría a mal con las dos partes: no aceptaría las demandas de los olivareros enfren­
tándose a ellos y éstos no cederían a la reforma, con lo que la Comisión Europea tendría
en contra, aunque no defendiendo unos mismos intereses, al Ministerio de Agricultura
español y a los olivareros. Si medimos ordinalmente esta escala de preferencias del Mi­
nisterio asignando números que respeten el orden de preferencias, tenemos lo siguiente:

AC ~ 4 > nC ~ 3 > AN ~ 2 > nN ~ l

Si representamos matricialmente ambas escalas de preferencias obtenemos el si­
guiente resultado:

l\flNISTERIO

Aceptar (A) No aceptar (n)

MESA DEL ACEITE
Ceder (C)

No ceder (N)

3,4 1,3
4,2 2,1

Ante la representación gráfica de las estrategias combinadas de ambos jugadores, ob­
servamos que hay una estrategia dominante por parte de ambos jugadores, de la Mesa del
Aceite y del Ministerio. Si la primera eligiera la estrategia de No ceder (N) podría con­
seguir su máxima rentabilidad 4 en el caso de que el otro jugador eligiera la estrategia de
Aceptar (A), siempre mejor que si eligiera Ceder (estrategia C) donde sólo alcanzaría el
valor 3. En el caso de que el Ministerio eligiera la estrategia de No aceptar (n), el valor
2 que la Mesa del Aceite obtendría al elegir la estrategia No ceder (N) sería superior al
valor 1 de la estrategia Ceder (C). Por su parte, si el Ministerio eligiera la estrategia de
no aceptar podría alcanzar una buena situación 3 pero también la peor 1 en función del
comportamiento de la Mesa del Aceite. El Ministerio parte con la ventaja al igual que la
Mesa del Aceite de que sea cual sea la estrategia que el otfO jugador elija, ceder o no ce­
der, si el Ministerio elige la estrategia de Aceptar mejoraría siempre su resultado en com-
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paración con la estrategia de no aceptar. Por su parte, si la Mesa del Aceite eligiera Ce­
der obtendría 4, mejor que 3; si la Mesa eligiera No ceder obtendría 2, mejor que l. Así
pues, el Ministerio tiene una estrategia dominante que además coincide con su obligación
ética y moral de defender los intereses de sus asociados, en este caso los olivareros. La
estrategia dominante del Ministerio sería aceptar las demandas y peticiones de la Mesa
del Aceite. Esta ¡nfoonación es conocida igualmente por la Mesa del Aceite que prevé la
elección más racional del Ministerio. La elección más racional de la Mesa del Aceite se­
ría no ceder ante las demandas de reforma del sector, maximizando sus posibles benefi­
cios, lo cual traería el mayor beneficio (4) para sus intereses, produciéndose la estrategia
NA con unos valores ordinales de 4,2, donde la Mesa del Aceite no aceptaría el intento
de reforma de la Comisión Europea y el Ministerio de Agricultura defendería esta posi­
ción de sus olivareros en las negociaciones. Esta fue finalmente la estrategia elegida. El
Ministerio de Agricultura defendería los intereses de los olivareros españoles ante la Co­
misión Europea, sabiendo que éstos no aceptaban la reforma del sector del aceite en los
términos en los que se había presentado hasta ese momento.

El resultado del juego tiene una trampa intrínseca. La Mesa del Aceite no iba a par­
ticipar en las negociaciones, es decir, en el próximo juego, entre el Ministerio de Agri­
cultura y la Comisión Europea. Fue la ministra de Agricultura, Loyola de Palacio, la en­
cargada de jugar durante las negociaciones de Luxemburgo. Así pues, la responsabilidad
recae de pleno sobre este jugador (ministra de Agricultura), que partieudo de conocer
perfectamente los intereses de los olivareros, gracias al juego que acabamos de describir,
tendrá la responsabilidad de optar por la estrategia más conveniente (racional) a sus in­
tereses.

EL JUEGO DEFINITIVO

Cuando la ministra de Agricultura se presentó ante la Comisión Europea para nego­
ciar la reforma de la OCM del aceite de oliva conocía perfectamente la intención de ésta
de asignar una cuota a España de 625.210 toneladas así como las intenciones de los oli­
vareros españoles de no aceptar con los brazos cruzados tal medida. El juego que pre­
viamente la ministra y la Mesa del Aceite habían jugado carecía de fuerza vinculante,
con 10 que a pesar de conocer el resultado, el Ministerio se enfrentaba (con mayor infor­
mación ciertamente) a un nuevo juego sin tener la obligación de respetar el resultado del
anterior. Aceptar las 625.210 toneladas sería un fracaso frente a sus olivareros; pero no
acatar la intención de reforma de la Unión Europea podría traer consecuencias negativas
para España a medio y largo plazo. Una solución intermedia se presentaba como la más
deseable. La Unión Europea pretendía garantizar para todo el conjunto de la Unión
1.350.000 toneladas de aceite, con una cuota para España de 625.210 toneladas, lo que
suponía un 46,31 % de la producción garantizada. La ministra llegó a la negociación con
una cartera de intenciones y medidas entre las que destacaba: subir la cantidad total ga­
rantizada de aceite de oliva para el conjunto de la Unión a 1.850.000 toneladas y una
cuota para España de 811.700, un 43,88% de la producción. De esta manera trataba de
agradar a ambas pm1es. Por un lado y con la idea de seducir a la Comisión Europea, la
cuota asignada a España se reducía en un 3,5% del total, mientras que el cebo para los
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olivareros españoles consistía en aumentar la cuota asignada a nuestro país en 186.490
toneladas, un 30% más de asignación. Esta medida aunque no convencía ni a unos ni a
otros resultaba la más favorecedora a las intenciones del Ministerio.

Desde este punto de partida se inició el juego definitivo que acabaría con la fIrma de
la reforma de la OCM del aceite de oliva. Para el Ministerio dos eran nuevamente las es­
trategias posibles: ceder o no ceder, es decir, aceptar la reforma del aceHe que propug­
naba la Comisión (estrategia C) o defender su propia propuesta de reforma (estrategia
N), las 811.700 toneladas. Por su parte también se reducían a dos las estrategias de la Co­
misión Europea: seguir con su intención de reformar el mercado del aceite en los térmi­
nos previstos en el borrador (estrategia R) o aceptar la propuesta de la ministra de Agri­
cultura española sobre las nuevaS cantidades de la reforma (estrategia A).

Las escalas ordinales de preferencias de los jugadores podrían representarse de la si­
guiente forma:

- Para el Ministerio de Agricultura: NA > CA > CR > NR

Es decir, el Ministerio prefería en primer lugar no ceder ante la reforma impulsada
por FischIer y defender su propia reforma y que la Comisión aceptara su propuesta (es­
trategia NA), de esta manera conseguiría llegar a un acuerdo con la Unión Europea y me­
jorar considerablemente la situación de partida de los olivareros españoles; en segundo
lugar ceder a la reforma que propugna el conúsario Fischler si la Comisión Europea se
compromete a aceptar las cantidades ofrecidas por el propio Ministerio; en tercer lugar,
ceder ante el proyecto de la OCM del aceite acatando la decisión de la Comisión (estra­
tegia CR); y en último lugar de preferencias está la situación en la que el Ministerio no
cede ante la reforma del sector y la Comisión sigue adelante con su intención de llevar a
cabo la reforma tal y como tenía originariamente prevista en su borrador de propuesta
(estrategia NR). Esta última estrategia sería la más negativa para los intereses del Minis­
terio ya que habría fracasado frente a sus dos interlocutores; por un lado habría abando­
nado a los olivareros al defender algo distinto a lo que ellos esperaban que defendiera y
por otro la Comisión habría encontrado poca colaboración y cooperación por parte de Es­
paña en una reforma que pese a su oposición se habría sacado adelante. Si ahora medi­
mos ordinalmente esta escala de preferencias del Ministerio asignando números que res­
peten el orden de preferencias, obtenemos lo siguiente:

NA = 4 > CA = 3 > CR = 2 > NR = 1

- Para la Comisión Europea: RC > AC > AN > RN

El orden de prioridades de la Comisión Europea sería en primer lugar seguir con su
intención de reformar en los términos previstos en la propuesta del comisario Fischler la
OCM del aceite y encontrar colaboración y asentimiento por parte del Ministerio de
Agricultura español (estrategia RC), ya que no se modificada de esta manera su inten­
ción original; en segundo lugar, aceptar las nuevas cifras aportadas por la ministra espa­
ñola Loyola de Palacio para llevar a cabo la reforma si ésta acepta la reforma que prevé
la Comisión (estrategia AC); en tercer lugar, aceptar las cifras nuevamente del Ministe­
rio español aunque estos no cedan a la intención primera de la Comisión, sino que de­
fiendan sus cifras (estrategia AN); yen último lugar, reformar el mercado del aceite tal
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y como estaba previsto pero sin contar con el apoyo, sino más bien con la oposición de
España (estrategia RN). Es necesario recordar que esta estrategia sería la más negativa
para la Comisión Europea porque España es el principal productor de aceite de oliva no
sólo comunitario sino mundial, con lo cual la Comisión debe estar interesada en contar
siempre con el apoyo del principal productor a la hora de llevar a cabo la reforma del
sector. Si ahora volvemos a medir ordinalmente esta escala de preferencias de la Comi­
sión Europea asignando números que respeten el orden ele preferencias, tenemos lo si­
guiente:

RC = 4 > AC = 3 > AN = 2 > RN = 1

Representando matricialmente el juego obtenemos el siguiente resultado:

l\IINISTERIO

Ceder (C) No ceder (N)

UNIO:\ EUROPF..A
AceDIa' (A)
Rerora,", (R)

3,3 4,2

2,4 1,1

Nos encontramos ante una matriz de datos cuyos resultados coinciden con lo que en
teoría de juegos se llama el juego del gallina.5 Ninguno de los dos jugadores cuenta con
una elección de estrategia clara o dominante. No ceder por parte de ambos les llevaría al
peor resultado posible (estrategia RN) (1,1), aunque la variación en uno de los dos juga­
dores llevaría al otro a maximizar su beneficio alcanzando la máxima puntuación (4).
Hemos de contar con la colaboración entre ambos jugadores. Si el juego se desarrollara
en una sola tirada sin posibilidad alguna de negociación la situación sería radicalmente
distinta, pero en nuestro casa, sí hubo negociaciones y posibilidad de cambiar de estrate­
gia por parte de ambos jugadores. La solución más racional les lleva a coincidir en la es­
trategia AC, con un resultado beneficioso para ambos de 3 y 3, lo cual conlleva coope­
ración entre ambos jugadores. El desarrollo de esta cooperación se realizó en las nego­
ciaciones previas antes de llegar al acuerdo definitivo. Así pues para ambos jugadores la
situación AC es favorable. Esta estrategia implica la aceptación por parte del Ministerio
de Agricultura del intento de reforma de la Comisión Europea y la aceptación por ésta de
las nuevas cifras aportadas por la ministra Loyola de Palacio. Ambos jugadores se guar­
dan la posibilidad de cambiar de estrategia si el otro lo hace primero, manteniendo tras
la firma del acuerdo un plazo de tres años para la reforma definitiva. Cediendo un poco
ambos jugadores logran llegar a un acuerdo intermedio, que sin llegar a satisfacer a na­
die consigue un rendimiento aceptable (3,3), el segundo mejor resultado para ambos ju­
gadores individualmente y el mejor en conjunto. Gracias a la colaboración por ambas
partes se logra una reforma que es un camino intermedio entre los intereses de los dos ju­
gadores.

5 El juego del gallina cuenta con dos equilibrios con estrategias puras (no mixtas): (Reformar. No ceder) y
(No ceder, Reformar). Para una mayor comprensi6n del juego de la gallina, ver Capítulo 6 (Juegos con
agelltes racionales) de Filosofla de las Ciencias Sociales, Martín Hollis.
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CONCLUSIONES PARTICULARES

La reforma de la OCM del aceite, firmada a finales de junio de 1998 en Luxembur­
go por la ministra Loyola de Palacio y el comisario de Agricultura de la Unión Europea
Fischler, acordó garanlizar una cantidad máxima de 1.777.261 loneladas (ni 1.350.000 de
la Comisión, ni 1.850.000 de España), asignando una cuola para España de 760.027, esto
es un 42,76% del tOlal (ni 625.000 de la Comisión, ni 811.700 de España). Además la
ayuda que antes de la reforma existía de 242 pesetas teóricas por kilo de aceite se ha re­
ducido un 5% para disponer de más fondos y aumentar la cuota, junto a otro 2,4% de la
ayuda que antes se destinaba a hacer el registro oleícola. Esta es la parte de la subida (de
1.350.000 a 1.777.261) qne lienen que pagar los olivareros. La aIra parle del aumenlo de
la cantidad garantizada será aportada por la Comisión, un total de 128 millones de euros
(unos 22.000 millones de peselas). Todo eslo significa que habrá más loneladas con de­
recho a ayuda, aunque la cuantía de la misma por kilo sea inferior, unas 222 pesetas, caso
de no haber penalizaciones por exceso (aspecto muy probable en el caso español).

La novedad más importante de la reforma es la aplicación del sistema de cuota por
países. A España se le asigna una cuola de 760.027 toneladas, cantidad que es probable
que signifique graves penalizaciones si se mantienen las actuales producciones que ron­
dan el millón de toneladas. Para España es negativo que su cuota se halle por debajo de
sus producciones reales, pero es aún más grave que los demás países hayan logrado cuo­
tas por encima de sus cosechas, lo que significará cobrar la ayuda total de 222 pesetas,
mientras que en España habrá penalizaciones.

Otra novedad de la reforma consiste en que por primera vez se aplicará la ayuda para
la aceituna de mesa para unas 32.000 toneladas.6 Lo negativo es que esas 32.000 tonela­
das se deben incluir en la cuota total de 760.027 toneladas. De esta manera) la UE le pasa
a cada Estado la patata caliente de la aceihma de mesa, cuyas ayudas comunitarias auto­
tiza siempre que se detraigan de las cantidades asignadas para cada país al olivar. El con­
flicto interno está garantizado y deberá ser resuelto por la Mesa del Aceite si consigue
mantenerse unida.

Se ha perdido la batalla además en otras cuestiones importantes. No habrá en el fu­
hlro precios IÚ compras en intervención) medidas que se sustituyen por el almacena­
miento privado. Está por ver todavía el mecanismo que se fija para estos almacenamien~

tos y por saber si tendrá eficacia para no dejar hundir los mercados. La desaparición del
mecanismo de intervención deja al mayor productor mundial de aceite de oliva en manos
de las multinacionales, que tendrán mayores facilidades para imponer un precio bajo en
las grandes cosechas. También es negativo para España el hecho de que sigan sin prohi­
birse las mezclas sabiendo que es un grave riesgo para el aceite de oliva español ya que
en la actualidad se está produciendo aceite en diferentes países con semillas, avellana o
almendra. De haberse prohibido las mezclas) esta prohibición hubiera redundado en un
beneficio de la calidad y el principio de la denominación de origen del aceite español,
elementos sobre los que en gran medida reposa el futuro comercial de este sector.

6 El olivar español ocupa más de 2.2 millones de hectáreas de superficie agrícola; s610 unas 200.000 hectá­
reas se dedican a la producción de aceituna de mesa.
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La reforma está firmada, pero basta aplicar las cantidades acordadas a las cifras de la
campaña de 1997 para hacemos una idea de su idoneidad. España habría recibido en
1997, si hubiera estado en vigor la reforma fIrmada, 153,8 pesetas por kilo; Italia, 197,2;
YGrecia, Portugal y Francia, que produjeron menos de la cuota que tienen asignada, co­
brarían la subvención máxima permitida de 221,8 pesetas por kilo y acumularían SO~

brante para la siguiente campaña.
Dada esta situación, ¿qué opinión tuvieron al respecto los diferentes actores sociales

españoles implicados en la reforma? Un breve recorrido por los periódicos de los días en
los que se llevó a cabo la negociación y el acuerdo posterior nos puede servir para cono­
cerla. Así, desde el punto de vista del gobierno, al frente de cuya delegación se encon­
traba la ministra Loyola de Palacio, la sensación general tras el acuerdo fue de victoria;
victoria frente a la Comisión, pero victoria en especial frente al comisario de Agricultu­
ra, Fischler. La propia ministra se mostraba «razonablemente satisfecha» por el «positi­
vo» acuerdo alcanzado en Luxemburgo porque «garantiza más jornales y el porvenir del
sector olivarero».

El resto de partidos políticos tenían opiniones algo divergentes a la de la ministra.
José Borrell, entonces candidato del principal partido de la oposición a la presidencia del
Gobierno, afirmó que la reforma aprobada en Luxemburgo era «mllY negativa» para Es­
paña y el resultado de una «nefasta» negociación del Ejecutivo español por lo que «la
ministra debería dimitin>. El eurodiputado de Izquierda Unida Salvador Jové? tampoco
se mostró muy contento por el acuerdo a pesar de que la propia ministra tuviera palabras
de elogio para él: «Ha dado un ejemplo de lo que debe ser la defensa de los intereses de
Espm1a, haciendo abstracción de la tentación de recoger WI pw1ado de votos». Jové ca­
lificó el acuerdo de «insuficiente» para afrontar las necesidades del sector. Por ello instó
al Gobierno a que «dé explicaciones claras» a los agricultores y aplique medidas com­
plementarias para compensar el «gra\'e peljuicio» que la reforma supondrá para la su­
pervivencia del olivar.

En resumen. como en otros ámbitos más delicados de la vida nacional (terrorismo)
lUla vez más hemos asistido al espectáculo lamentable del intento sistemático de utiliza­
ción de mi asunto de interés nacional en beneficio de (lno II otro partido. Dado el dife­
rente color po/(tico de los gobiernos nacional y andaluz. 110 han faltado enfrentamientos
dialécticos sobre la actitud de /lIlOS y otros en la defensa del olivar y el aceite.8 Sobran
aquí las palabras para calificar el lamentablemente habitual comportamiento de los polí­
ticos españoles.

Otro de los actores sociales implicados directamente en la reforma fueron los sindi­
catos de asalariados, los cuales también participaron en las críticas a la reforma alegan­
do que España se ha quedado marginada y en condiciones de inferioridad respecto a sus
competidores italianos y griegos. El portavoz de la Mesa del Aceite, Antonio Luque, ma­
nifestó que de esta reforma esperaba «algo más». «Ya que llO se han conseguido los ob-

7 El eurodiputado Salvador lové, presidente de la Comisión de Política Agraria del Parlamento Europeo,
elaboró un infomle que sirvió de base al dictamen emitido por el Parlamento el 18 de diciembre de 1997,
cn cl que se manifestaba contrario a las ideas básicas de la propuesta del comisario Fischler.

8 La batalla del aceite... )' otras batallas, pág. 19.



SyU José Luis Villallueva Pérez 45

jefivos marcados, la única alternativa que queda es la de hacer Ull esfuerzo para forzar
una reestructuración y ordenar e/mercado». Juan Agllilarl secretario general de la Fe­
deración de Trabajadores de la Tierra de UGr, aseguró que los olivareros se encuentran
ante una denota «sin paliaOvos, que produce tul empeoramiento general de la situación
debido a los errores y a la estrategia calamitosa seguida en la negociación por Loyo/a
de Palacio». Una posición muy similar es la mantenida por la Federación del Campo de
CCOO: «/a reforma es fotalmente insuficiente y queda totalmente alejada de la realidad
de la producción del aceite de oliva en Espm7a».

En cuanto a las organizaciones profesionales agrarias, no todas fueron igual de críti­
cas con la reforma, ASAJA (Asociación Agraria de Jóvenes Agricultores), tipificada ha­
bitualmente como organización de centro-derecha que defiende la «independencia polfti­
ca» y el respeto hacia las diferentes posiciones ideológicas, identificándose con un dis­
curso empresarial en el que ocupa un lugar preeminente la defensa de los intereses y be­
neficios económicos, señaló que el pacto final, a pesar de considerarlo insuficiente,
«puede ser aceptable, teniendo en cuenta que hay algunos logros importantes, como es
el caso de la aceituna de mesa». Por su parte, la UPA (Unión de Pequeños Agricultores)
acusa a la ministra de Agricultura ele haber negociado una reforma que beneficia a los
grandes propietarios dejando en situación de indefensión a las pequeñas explotaciones. Y
la COAG (Coordinadora de Organizaciones de Agricultores y Ganaderos) mantiene que
Andalucía va a perder 143.793 millones de pesetas por campaña con la reforma del mer­
cado del aceite de oliva aprobada en Luxemburgo.9 Es de destacar que estas dos últimas
organizaciones agrarias, UPA y COAG, defienden unos discursos que enfatizan lo públi­
co como área importante de actuación que no debe ser abandonada, considerando, a di­
ferencia de ASAJA, que el Estado ha de seguir cumpliendo una función de equilibrio
para compensar las desigualdades inherentes al mercado.

Hay opiniones para todos los gustos tal y como vemos entre los diferentes actores so­
ciales implicados en la reforma. Entre ellos no se ponen de acuerdo para calificar una re­
forma que ya está firmada. Pero surge la siguiente pregunta: ¿y ahora qué? En la OCM
del aceite se ha luchado por el mantenimiento de las subvenciones, reafirmándose aún
más la idea generalizada de que España ha obtenido y obtiene fundamentalmente de
Europa subvenciones. Así se desprende, para el caso concreto andaluz, de un estudio lle­
vado a cabo por el TESA a comienzos de 1997, donde se afirmaba que más del 40% de la
población andaluza mayor de 18 años consideraba que la integración en Europa había be­
neficiado a Andalucía. Pero hay un grave error de enfoque en estas apreciaciones: es
cierto que Andalucía recibe en torno a 200.000 millones de pesetas en forma de ayudas
para la agricultura, lo que supone en torno al 30% de la renta agraria regional, pero esta
inyección anual de liquidez no se traduce en medidas que solucionen los problemas del
sector. La desigualdad en el reparto de las subvenciones agrarias es patente tal y como

9 Recordemos que el aceite de oliva representa para Andalucía entre el 15% y el 20% de la producción fi­
nal agraria y en ella se produce más del 75% del aceite de oliva español, el 36% del comunitario y el 27%
del mundial. Además recordemos también que del olivar se dice ---como anles del algodón y de la remo~

lacha- que es un cultivo social, porque «da mucho empleo», y se cifran en tomo a unos 45 millones de
jornales los que genera al año.
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ponen de manifiesto los datos que ofrece el Consejo de Redacción de la Revista de Fo­
mento Social en un artículo dedicado al tema del aceite. Según esta revista, las subven­
ciones a los agricultores almerienses representan menos del 5% de la renta agraria pro­
vincial, frenle al 35-40% de Córdoba, al 30-35% de Jaén, al 30-50% de Sevilla. Además
el desempleo (principal problema de la región) es paradójicamente menor en aquellas
provincias IllellOS subvencionadas (Almería, Huelva, Málaga). Por último, las subvencio­
nes destinadas al olivar presentan un llamativo grado de concentración que responde al
esquema 80-20 del Informe Mac Sharry: es decir, aproximadamente el 20% de las ex­
plotaciones olivareras más grandes, reciben el 80% del total de las subvenciones. En
otras palabras, las ayudas se concentran en los estratos más ricos de productores. Resu­
nuendo, las ayudas al sector agrario y al mundo rural provenientes de la Unión Europea
no pueden ser negadas, pero es necesario que nos preguntemos si, tal y como muestran
los datos antes mencionados, ésta y no otra es la dirección adecuada hacia la que deben
dirigirse las energías destinadas al mundo mral.

Desde nuestro punto de vista, en el ámbito más específico del aceite de oliva es ne­
cesario trabajar en otros frentes:

a) Control de las plantaciones: En los primeros años de la década de los 70, se pro­
dujo en España una profunda crisis en el sector del olivar motivada por el des­
mesurado incremento que las plantaciones habían tenido durante la primera nu­
tad del siglo. Enla actualidad la demanda de aceite de oliva es más inelástica que
entonces debido fundamentalmente al mayor nivel de vida de los ciudadanos que
prefieren aceites de mejor calidad y al éxito de la dieta mediterránea. Pese a esta
inelasticidad en la demanda de aceite de oliva el incremento masivo de planta­
ciones hace prever en un futuro no muy lejano una nueva crisis del mismo tras­
fondo que la que tuvo lugar en los años 70. Por ello, creemos que es necesaria
una mayor disciplina y un mayor control de las plantaciones por parte del propio
sector, siendo a la vez juez y parte en este proceso donde los principales intere­
sados son ellos mismos.

b) Mejora de la calidad: Debe crecer el inlerés de los propios productores de aceile
de oliva en mejorar la calidad de sus productos. Las mezclas no se han prohibi­
do en la reforma firmada, así que la mejor manera de luchar contra el fraude de
las mezclas de aceites debe venir de un aumento en los controles de calidad y de
las denominaciones de origen, que redunden a su vez en una desacreditación de
todos aquellos aceites cuyo origen y calidad no estén perfectamente catalogados.

c) Por último, un tercer frente al que se debe prestar atención es la organización de
los productores frente a las multinacionales que dominan el sector del envasado
y la comercialización. Antes de la entrada de España en la Comunidad Europea,
los olivareros españoles, especialmente los andaluces, vendían gran parte de su
producción, a granel, a los italianos, quienes la utilizaban para incrementar su
producción real y cobrar así mayores subvenciones por parte de la Comunidad a
la que ellos pertenecían desde su fundación. De esta manera, los productores es­
pañoles eliminaban las labores de transformación y comercialización del aceite,
y poco a poco empresas multinacionales fueron haciéndose con el sector indus­
trial del aceite en España, un sector no especialmente rentable en la década de
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los 70 por el escaso volumen de transformación que se generaba en la Penínsu­
la. Ahora bien, en la actualidad aunque la distribución sigue estando en manos de
multinacionales extranjeras, no todo está perdido: queda la producción. Aquí es
donde el sector debe reforzar su papel en los circuitos del producto. Los produc­
tores deben aunar sus esfuerzos para luchar contra las condiciones abusivas, casi
monopólicas, que las empresas multinacionales del envasado les imponen.

Pero la actuación no debe quedar sólo en el bando de los productores de aceite de oli­
va, Una vez firmada la reforma del sector, el Gobierno español no debe creer que todo
está hecho, que no necesitan más defensa sus olivareros. Nada más lejos de la realidad.
Nuevos ámbitos de actuación deben ser abiertos. Entre ellos, nos atrevemos a aventurar
los siguientes: la vinculación de las ayudas comunitarias a las mejoras de las explotacio­
nes y a la diversificación de actividades dentro del medio rural; el establecimiento de un
tope máximo a la hora de recibir las ayudas en función de niveles de renta; la introduc­
ción de primas por calidad del aceite; la limitación de las ayudas a la plantación; desti­
nar una parte de los fondos comunitarios a la realización de estudios socioeconómicos
sobre el aceite de oliva para tener un mejor conocimiento, más cercano a la realidad! del
producto; etc.

CONCLUSIONES GENERALES

En la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio del xx, el olivar español pasó por
diversas etapas en las que se llevaron a cabo importantes transformaciones tanto en el
cultivo del olivo como en la producción y comercio del caldo. Zambrana Pineda (1985)
ha dividido esta etapa en tres grandes subperíodos: en las décadas centrales del siglo XIX
se produjo un avance de los plantíos! favorecido por la liberalización del mercado de la
tierra y por los altos precios del aceite, propiciados por una creciente demanda exterior;
una segunda época, caracterizada por la crisis agrícola y pecuaria en el sector olivarero,
producida por la competencia de otras grasas en los usos industriales, que trajo consigo
el inicio de la modernización de las almazaras, como única salida posible a la crisis fi­
nisecular; y por último! a finales del siglo XIX! se abrió un tercer período, en el que las
exportaciones, ayudadas por una fuerte depreciación de la peseta, recobraron un ritmo
alcista.

A partir de entonces el destino de las exportaciones cambió sustancialmente. De
abastecer! en gran medida, a las grandes industrias europeas, se pasó a satisfacer el con­
sumo alimenticio de muchos hogares de fuera de nuestras fronteras. Cambio motivado
por el considerable avance en la calidad de los aceites. Durante la primera mitad del si­
glo XX, se recuperaron los olivares abandonados, se expandió la superficie, aumentó la
productividad y se mejoró especialmente la calidad del aceite. El olivar se convirtió de
esta manera en el cultivo más progresivo de la «trilogía mediterránea». Pero el creci­
miento incontrolado y desordenado de las plantaciones durante la primera mitad del si­
glo trajo consigo un grave problema. Mucho antes de la entrada de España en la Unión
Europea se produjo una profunda crisis en el sector motivada por el excesivo incremen­
to de las plantaciones y por una falta de rentabilidad del cultivo. Ante tal situación se
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puso en marcha en 1972 un «Plan de Reestructuración y Reconversión del Olivar» con
el objetivo de reconvertir el olivar marginal y fomentar el olivar productivo. No fue aje­
no a esta crisis el incremento que se produjo en el consumo del aceite de semillas, pro­
vocado por la enorme diferencia de precios y costes con el de oliva. El plan de 1972 se
trataba de mI masivo programa subvencionado de arranque de olivos. 10

España se incorporó en 1986 a la Comunidad Europea y tras la firma de la PAC, la
situación europea ha empezado a vivir una nueva coyuntura en la que los excedentes, y
sobre todo cómo tratar de no acrecentarlos aún más, han pasado a ocupar un papel priori­
tario en las políticas de actuación en el ámbito agrario. Dentro de este marco se encuen­
tran todos los intentos de reforma que la Comisión Europea ha emprendido en los diver­
sos sectores agrícolas. El olivar ha sido el primero que ha tocado la médula espinal de la
agricultura española, pero no será el último.

Los debates que se producen en la actualidad -el del aceite no es más que uno de
ellos, la punta del iceberg- y la profunda redefinición que está sufriendo la política
agraria europea, ponen de relieve la imperante necesidad de afrontar el futuro del mundo
rural desde posiciones y perspectivas más globales y duraderas en el tiempo. La concep­
ción de lo filml como enHdad homogénea, localista, claramente dijerenciada,ll lo mral
tradicional construido socialmente en un contexto de relativa autarquía, ha sido superada
históricamente. Lo mml ha cambiado; y ha cambiado debido a dos grandes procesos so­
ciales que han afectado al mundo meal: la modernización y la globalización. Este último,
ese tránsito que la sociedad ha llevado, lleva y seguirá lIevaudo desde el ámbito del Es­
tado moderno a otro tipo de sociedad que se desenvuelve a escala supranacional, es el
marco general al que nos debemos remitir para insertar en el conjunto global la reforma
del sector del aceite Hevada a cabo por la Unión Europea. Porque como ha dicho Vidal­
Beneyto, la dimensión fIlml sigue siendo un componente esencial de las identidades co­
lectil'as de IIlIes/ros países y de/modelo ellropeo de sociedad (El País, 16-X-1999).

Con este artículo hemos pretendido exponer la nueva situación en la que entra a par­
tir de ahora el olivar español, así como la agricultura española en general. Una situación
en la que la interdependencia con los demás países productores de la Unión Europea se
acrecienta aún más. Por medio de la teoría de juegos quisimos mostrar el comportanúen­
to de los actores que jugaron en la reforma, tratando de encontrar la mayor o menor ra­
cionalidad de cada uno. Pero, tras todo lo dicho, podemos preguntarnos: ¿ha añadido
algo la teoría de juegos como instrumento metodológico a la compresión del problema?
Creemos que sí. Pero al igual que las opiniones de los distintos actores sociales sobre la
reforma, las respuestas posibles son muchas y variadas. Nosotros nos hemos limitado a
exponer unos hechos y a dejar que cada l1IlO saque sus conclusiones.

De estas conclusiones dependerá que, posteriormente, cuando haya que enfrentarse a
nuevas reformas en otros sectores agrícolas, tengamos más o menos canúno andado a la
hora de llevar a cabo nuevas actuaciones o comportamientos por parte de los actores so­
ciales implicados. El conocimiento del pasado y su comprensión nos ha de servir para
aclarar el presente e ilunúnar el futuro; y el resultado de todas estas reformas de sectores

10 La batalla del aceile.... y otr(q.batallas, pág. 22.
11 ENTRENA DURÁN, P., Cambios en la construcción social de lo rural, pág. 13.
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agrícolas que se nos avecinan tocan de lleno a la sociedad española, ya que como dijo
Amin (1978): sea cual sea el modo' de producción, la instancia económica, en última
instancia es determinante, si aceptamos la realidad de que la vida material condiciona
todos' los demás aspectos de la vida social.
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Sobre las Tesis Doctorales
(el caso de las Ciencias Sociales)

MARÍA ANTONIA GARCÍA DE LEÓN*

INTRODUCCIÓN

Este trab<~o analiza la producción de tesis doctorales de la Facultad de Ciencias Po­
líticas y Sociología de la Universidad Complutense de Madrid, a lo largo de toda su his­
toria (l9441l988). El estudio tiene en cuenta las particularidades de la institucionali­
zación académica de esta disciplina, las reglas del juego implícitas en el hecho de hacer
una tesis (lógica académica) y el desarrollo de la producción sociológica general como
marco de referencia (lógica social y científica). Los resultados ponen de manifiesto que
la investigación sociológica española de importancia ha sido elaborada fuera de la Uni­
versidad. La tendencia general es que las Tesis sean investigaciones de escasa entidad, en
las que predominan los ensayos de temas políticos y teóricos. Muchos aspectos claves de
la realidad española, como la Estmctura Social, no son apenas abordados en estos traba­
jos, que se rigen por una lógica más académica que científica.

Otra dimensión explícita Ce implícita a veces) de este trabajo, es el tema y problema
intelectual de la «elección de objeto». ¿Qué se investiga? ¿Qué queda por investigar?
¿Cuál es la especial cartografía de las Ciencias Sociales en España, sus planos ya alza­
dos pero también sus lagunas? ¿Quién dirige la elaboración de estas singulares mujeres
(<<mujereamiento» como dicen los hispanoparlantes)? ¿Hay una visión de conjunto por
parte de los directores de las tesis, o bien es la propia dialéctica de las relaciones huma­
nas, las modas sociales y/o intelectuales del momento, o la libre espontaneidad la que
preside la lógica de elección de objeto? En el marco de una sociedad y sociología reflexi­
vas como frutos de la modernidad (Giddens: 1993) estas preguntas parecen absoluta­
mente pertinentes. Igualmente, desde un plano meramente del quehacer intelectual, co­
nocer las aportaciones de la metateorización para nuestro trabajo (Ritzer: 1993).

Los mencionados derroteros, creemos hacen especialmente útil este trabajo para los
aprendices del oficio (doctorandos). Se elaboró para la sesión novena del R.e. 23 Con­
greso Mundial de Sociología de Madrid (<<chairwoman» M.a A. Garda de León) y ha
sido publicado en una versión más amplia en inglés y en japonés, en colaboración con
G. de la Fuente (vid. bibliografía final) cuyos epígrafes se han eliminado aquÍ. El tiempo
transcurrido hace que el texto tenga ya un cierto carácter histórico y que próximamente

Universidad Complutense de Madrid.
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la autora vuelva a dicha línea de investigación y/o bien la aliente entre Iluevos docto­
randos, cosa que de hecho está teniendo lugar. l

1. SOBRE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA

La sociedad española registró su ptimcr ciclo industrial modemo en el período] 960-68
Y logró la consolidación ele L1na estmctura industrial muy débil, creada entre los afios
1939 y 1959. La circunstancia histórica de la dictadura franquista (1939-1975) ocasionó
ulla especie de esquizofrenia social, es decir, una notable divergencia entre un país mo­
derno en sus dimensiones socioeconámicas y, a la vez, UIl país atrasado en los campos
político y cultural. Las primeras elecciones democráticas se celebraron en junio de 1977
y un campo político moderno, al estilo de los países europeos, se consolidó al inicio de
los años ochenta) Ahora bien, crear y consolidar una comunidad científica es un proce­
so más lento y requiere una inversión de personal, recursos económicos y tiempo que en
España aún no se han dado.3 En ese aspecto, España ha tenido y tiene la condición de
«país periférico» (en relación a los países desarrollados de Europa occidental y de Nor­
teamérica). Condición que tiene como principal efecto una gran dependencia científica y
tecnológica (Pérez Díaz, V., 1987).4

De hecho, tras el Congreso I\'fundial de Madrid, 1990, surgió una línea de "Sociología de la Sociología»,
o ,~La Sociología como profesión» que ya está presente en todos los Congresos Nacionales sucesivos, Cito
algunos ('papers» al respecto, algunos aún sin publicar: GARCLA DE CORT¡\ZAR, ~t: La financiación de la
inl'estigación sociológica en Espoiio, ~'Iadrid, 1990 (ITÚmeo); VAREtA, J., YÁLVAREZ URIA, E: La galaxia
sociológica (ITÚmeo); CANClO, ~J.: «L"l institucionalización de la Sociología: el caso del CIS, de la ideolo­
gía proclamada a la práctica reah>, en l\' Congreso de Socio/agIo, Gmpo de Trabajo: La Soci%gla Hoy,
Madrid, 24 a 25 de septiembre de 1992); LÓPFZ CALVO, L.: «(Un análisis de la evolución temática en la
producción bibliográfica de la Sociología española (1940-1983)>>, en IV Congreso de Sociologla, Grupo de
Trabajo: La Sociologla Hoy, Institucionalización y profesionatizadóll, i\ladrid, 24 a 25 de septiembre de
1992); l\JIGlJEL, J. M. de: «Investigación de la investigación sociológica en España», en IV Congreso de
Soci%gla, Grupo de Trabajo: La Soci%gla Hoy, Institllcionalil,acióll y profesionalizació/l, Madrid, 24 a
25 de septiembre de 1992); RODRíGUEZ, J. A.: ,<La Sociología académica,>, cn lV Congreso de Soci%gla,
Grupo de Trabajo: La Soci%gla Hoy, Institucionalización y profesionalización, Madrid, 24 a 25 de sep­
tiembre de 1992).

2 Sobre la falla de sincronía en el proceso de modernización de la sociedad española, F. ORTEGA, ,<Las con­
tradicciones entre sociedad y política: el caso de la transición democrática española». Rel'ista de Occiden­
te, núm. 107, abril de 1990.

3 El sociólogo JUAN LL'JZ, en fecha muy recicnte, ha declarado rcspeclo a la Universidad española: ,<La
ausencia de buenas bibliotecas es su gran fallo, porque simplemente no ticne bibliotecas, y sin ellas no se
puede hacer ciencia». El Diario Vasco, 7-X-89. Sobre la falta de comunidad científica, vid. PINILLA DE LAS
HERAS: op.cit., en bibliografía.

4 Es interesante advertir las similitudes que se producen entre países tan distantes geográfica y culturalmen­
te como Finlandia y España, pero parecidos por su posición estructural en las relaciones "centro/periferia»
de las ciencias sociales, descritas para ese país por V. STOLTE-HEISKANEN: <,TIte role of centre/periphery
relations in the utilisation ofthe Social Sciences>>, Imematiol/al Sociolog)', vol. 2, núm. 2, págs. J89-203,
june 1987. Coherentemente con esa posición estructural, el (,centro» ignora y/o relega casi toda la infor­
mación de la (,periferia». Un análisis de cómo el «centro') refleja sesgadamente, tanto cuantitativa como
cualitativamente, la realidad social de otros países (el caso de Francia, Ilalia y España) está en GARCfA DE

LEÓ~, i\J.3 A.: Ricll soci%gy al1d poor sociolog)': The case oftlle etlmocelltric American Soci%g)', 1988
(Mírneo, 17 págs.).
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Toda investigación sobre cualquier aspecto de la sociología española debe tomar en
consideración esta premisa básica: una débil comunidad científica en general (insu­
ficiencia influenciada por el franquismo, pero con causas anteriores) y una precaria co­
munidad sociológica en particular. En bastantes países europeos la sociología comienza
después de la 11 Guerra Mundial, pero está respaldada por Universidades más fuertes que
la española, con una larga acumulación en las disciplinas de Derecho, Filosofía e Histo­
ria, fuentes de las que tradicionalmente se ha nutrido la sociología, lo cual constituye una
base poderosa de partida.5 Además de esta carencia de base, a la sociología española hay
que sumarle los obstáculos específicos del régimen franquista que originan una tardía
institucionalización académica de la disciplina: en 1972 se crea la licenciatura de socio­
logía en la Universidad Complutense de Madrid. Su centralismo 1'10 madrileñismo es
otro dato a tener en cuenta, ya que sólo después de 1985, surgen otros centros y lugares
donde poder cursar la licenciatura.6

Hasta 1972 la sociología española vive en precario, dispersa en algunos departamen­
tos universitarios y escuelas especiales (Ceisa, San Bernardo, ... ) o bien es importada por
quienes realizaron estudios en el extranjero (un dato más de país periférico). A esta ge­
neración de sociólogos que empieza a publicar en torno a 1965 (Jiménez Blanco, del
Campo, Castillo, Cazorla, Giner, Linz, Moya, Pérez Díaz, Seara, de Miguel y Díez Ni­
colás) habría que considerarlos los fundadores de la modema y actual sociología espa­
ñola. La modernidad de estos sociólogos puede caracterizarse por su tuptura con la filo­
sofía social que invadía toda la sociología anterior, y su conexión con corrientes socioló­
gicas internacionales. Además, esta generación converge con la modernización y el
desanollo económico español, y aunque sigan existiendo obstáculos políticos, ello no
impide que encuentren financiación, por parte de Bancos y Cajas de Ahorros, para llevar
a cabo sus investigaciones. Una vez más encontramos la asincronía entre la dimensión
política y la socioeconómica en la realidad española: por un lado, la interdicción políti­
ca, por otro, la incapacidad de otras racionalidades -tales como la filosófica o la teoló­
gica- para explicar procesos y problemas materiales en una sociedad en transformación,
facilita el despliegue de la razóu moderna que aporta la sociología (Ortega, F., 1983).
Pese a lo anterior, la importancia de la Iglesia, que se constituye en un foco notable de la
producción sociológica, sigue siendo grande, como grande fue su papel en toda la vida
española durante el franquismo.

En una apretada síntesis de la sociología española podríamos distinguir estas fases:
La) La protosociologfa española, desde finales del siglo pasado hasta la Guerra Civil,
cuyos focos más notables son la Institución Libre de Enseñanza (1876) especie de Uni­
versidad libre, el Instituto de Reformas Sociales (1904) que promovió la investigación
de las condiciones de vida de las «clases trabajadoras, agrícolas e industriales» y la

5 En los números 55, 61 Y74 de la Rev. Acles de la Recherche en Sciellces Sociales pueden encontrarse re­
fercncias a la génesis de la sociología en divcrsos países europcos,

6 Un análisis más minucioso del cilado proceso de institucionalización en: M.a A. GARcfA DE LEÓN: Sobre
la sociología espmlola (Mímeo, 43 págs.). Vid. también A. REDONDO: Soci%gfa )' planificación de los
Servicios Sociales, Ilustre Colegio Nacional de Doctores y Licenciados cn Ciencias Poifticas y Sociología,
Madrid, 1985. Asimismo, véase la bibliografía especializada incluida al final del «paper».
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Junta de Ampliación de Estudios (1907) que hizo posible estancias de formación en el
extranjero. relativamente numerosas para la época. En este contexto también se realizó
una gran labor de información y de traducción. Así, bastantes obras fueron traducidas
antes al castellano que al inglés. V.gr.: El suicidio, de Durkheim; Soziologie, de Sinunel;
Protestanf Ethic, de Weber, elc. Si en un principio la influencia fue sobre todo la del
positivismo francés, en los años veinte y treinta la élite intelectual española -y su in­
cipiente sociología- se orienta claramente hacia el pensamiento alemán. 2.a) Etapa de
una dilatada posguerra (1940-1960) presidida por la figura de E. Gómez Arboleya
(1910-1959). Sobre este sociólogo hay un acuerdo, ampliamente compartido, de seña­
larlo como el primer sociólogo moderno espaflOl en la acepción actual del término por
su enfoque nuevo de la disciplina.7 Fue el maestro de parte de los sociólogos antes ci­
tados, que continuaron su formación en el extranjero. 3.a

) Etapa del desarrollo español
(l960-1972), que registra un cierto volumen de producción sociológica, pero la disci­
plina sigue viviendo en precario (sólo con dos cátedras). Esta etapa culnúna con la ins­
titucionalización académica de la sociología. 4.a

} Etapa actual, o de normalización del
papel de la sociología en la sociedad española, tanto académica como profesionalmen­
te. La palabra «sociología» en la actualidad simboliza un toque de modernidad, de es~

tal' al día, de tal modo que continuamente salpica el discurso de políticos, periodistas,
etc. La confusión entre el orden del ser (10 social) y el orden del conocimiento (lo so­
ciológico) es muy frecuente y se llega a hablar de «los problemas sociológicos de Es­
paña» (sic). Ahora bien, la sociología en España es algo de minorías, pero, no obstan­
te, se trata de unos profesionales que han alcanzado grandes cuotas de poder político y
social, siendo más influyentes de 10 que cabría esperar, dado lo reducido del colectivo
y su novedad.

2. INVESTIGACIÓN SOBRE LA INVESTIGACIÓN

Esta idea enunciada en el título preside nuestro trabajo, es decir, investigar las in­
vestigaciones que politólogos y, sobre todo, sociólogos han realizado a través de sus
tesis doctorales durante casi cincuenta años. s Para llevarlo a cabo, la introducción his­
tórica realizada no trataba de ser una aportación erudita o meramente histórica, sino un
marco de referencia con el que contrastar las tesis y hacernos las siguientes preguntas:
1.a

) ¿Hasta qué punto las tesis doctorales (dejando aparte cuestiones sobre su número)
reflejan en su temática la historia de la sociología española? 2.a) ¿Qué significaba ha­
cer una tesis en el período considerado y qué variaciones temporales se observan? 3.a)

¿Quiénes eran los productores de tesis y cuáles sus características? 4.a
) ¿Quiénes han

sido los directores de tesis y qué podía significar dirigir una tesis? s.a) ¿Se aparta la te-

7 En la obra colectiva Sodologfa en Espmla (S. Gn-.'ER, comp.), CSfC, Madrid, 1990, puede leerse un artí­
culo de E. GÓ!'>fEZ ARBOLEYA. (Existe versi6n en inglés de esta obra).

8 El título y ciertas ideas para el tratamiento del tema provienen del núm. 74 de la Rev. Actes de la Rec/ler­
che en Sdellces Sodales.
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mática de las tesis de la producción sociológica general o es similar? 6.a) ¿Qué dife­
rencias pueden observarse de la comparación de las tesis con la producción sociológi­
ca de otros países? 7.a) Por último, ¿qué conexión o desconexión guardan estos pro­
ductos académicos que son las tesis, con los problemas de la realidad social española
que las circunda?

Intentaremos responder a estas preguntas-hipótesis. Muchas respuestas quedarán sólo
esbozadas, para ser objeto de posteriores investigaciones en el marco de una línea de tra­
bajo iniciada hace algunos años, cuyo objetivo global es trabajar en la sociología de la
sociología espmlola.9

En nuestra opinión. el interés de esta línea, donde se ubica el estudio de las tesis, ra­
dica en lo siguiente: A) La necesidad de conocer al sujeto del conocimiento o, en térmi­
nos bourdianos, la necesidad de «socioanálisis» (Bourdieu, P., 1982). B) Tratar de tener
una visión clara de la propia disciplina, más allá de su intensa fragmentación en especia­
lidades. 1O C) Intentar lograr una cierta transparencia, inexistente en el campo sociológico
español, por tener una débil comunidad científica con escasos hábitos profesionales y
cauces establecidos para el trabajo intelectual; estando, por el contrario, el campo socio­
lógico recorrido por grandes tensiones de poder, en gran medida extraacadémico, que
alm lo hacen más opaco. D) Contribuir a llenar un vacío bibliográfico. Bastantes obras
de reflexión sobre la sociología en España son, o bien análisis históricos de la disciplina,
o bien ensayos cuyo eje es la polémica interna entre intelectuales en un campo nuevo
más que una clarificación de un aspecto concreto de la sociología. E) Por último, este
campo de investigación se nutre tanto de la sociología del conocimiento como de la so­
ciología de la ciencia, y también de la sociología de la educación. A este respecto hay
que subrayar la práctica carencia de estudios sobre el nivel de doctorado, estando, sin
embargo, hace años implantada la sociología de la educación. Probablemente esta caren­
cia se deba a la preocupación por cuantificar, característica durante años de esa discipli­
na, y dado que el doctorado y las tesis son fenómenos minoritarios, no han sido conside­
rados. Pero, sobre todo, puede estar influida esa carencia por lo reciente que ha sido la
regulación del 3.er ciclo (doctorado) y la creación de Institutos universitarios hace apenas
unos años.

3. SELECCIÓN DE LA I'vIUESTRA Y PROCEDIMIENTO

Para el análisis de la sociología española se ha centrado la atención en la producción
académica de tesis doctorales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Uni­
versidad Complutense de Madrid, desde 1944 al último año disponible, 1988. Se han

9 La citada línea de investigación e.stá compuesta por un equipo que trabaja en aspectos concretos de la socio~

logfa espailola, incluidos en la Sesión 9.a del Re 23 del XII Congreso MUI/dial de Soci%glo (ALVAREZ DRÍA,
F.; DE LA FUENTE, G., GARCÍA DE CORTÁZAR, M." L., GARCÍA DE LEÓN, M: A, ORTEGA, F., YVARELA, J.).

10 A estos efectos son ilustrativos el propio programa del XI[ Congreso ~Jundit11 de Sociología, el del III
Congreso de Sociología Española (1989), etc.
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analizado las tesis elaboradas en las distintas etapas de la institucionalización académica
de estas disciplinas: en la primera fase como Facultad de Ciencias Políticas y Económi­
cas (de 1944 a 1974) y después con la creación de la Facultad de Ciencias Políticas y So­
ciología, tal como existe en la actualidad. En total, se han analizado 427 tesis. *

Justifica nuestra elección el hecho de que esta Facultad de Ciencias Políticas y So­
ciología haya sido la única (estatal) en España hasta 1986 y, por tanto, una institución
clave en el desalTollo de la sociología española. La muestra elegida es casi un censo de
la investigación académica en las Ciencias Sociales de la que se pueden extraer, por tan­
to, conclusiones significativas sobre sus tendencias y sobre las características de la co­
munidad científica. En esta primera etapa del trabajo quedan fuera de nuestro análisis: 1)
la producción sociológica realizada en otras facultades fuera de Madrid, dentro de De­
partamentos de Sociología o en nuevas facultades de Sociología, alguna más antigua,
otras creadas recientemente (Deusto, 1966; León XIII, 1964; Barcelona, 1986; UNED,
1987; Granada, 1989; País Vasco, 1988; Alicante, 1989), y 2) las tesis elaboradas en uni­
versidades extranjeras por sociólogos españoles que, dado el carácter periférico de nues­
tra producción científica, tienen notable relevancia. Sin embargo, el análisis posterior
que se presenta sobre los artículos publicados en la principal revista sociológica nacional,
REIS (de 1978 a 1988) corrige eu cierta medida estas carencias,

Además, en los trabajos preparatorios de esta investigación se entrevistó a diversas
figuras relevantes de la Sociología española, que nos proporcionaron, cada uno su parti­
cular versión sobre el desarrollo de esta disciplina. Un cuestionario básico fue aplicado
entre alnmnos de Doctorado de los cursos 1988/89 y 1989/90, con el objetivo de indagar
las motivaciones para elegir el tema y el director de la Tesis Doctoral.

Los datos sobre las tesis se han sistematizado para su tratamiento informático: a) se­
leccionando los factores claves para su análisis, b) definiendo el contenido de estos fac­
tores de acuerdo con las hipótesis de nuestro estudio y de manera que pudieran ser com­
parables internacionalmente. Previamente se había llevado a cabo una revisión bibliográ­
fica sobre la Sociología española y sobre Sociología de la Sociología de otros países. La
relación de obras consultadas se encuentra en el anexo bibliográfico.

El listado que aparece en la página siguiente recoge las variables que se han consi­
derado así como las diferentes posibilidades o categorías que se contemplan en cada
una de ellas. Su definición, en muchos casos, ha sido una tarea compleja porque la di­
versidad entre tipos, metodologías, etc., de investigación no está establecida de forma
clara ni en la práctica ni en la teoría. Por otra parte, la definición de las reglas socio­
lógicas ha ido evolucionando históricamente con el desarroBo de la disciplina. Propo­
nemos, pues, una serie de categorías tentativas, que pretenden ser, ante todo, operati­
vas para contrastar las hipótesis de nuestra investigación, de acuerdo con el marco teó­
rico elegido,

.,;, La memoria de licenciatura de C. BERMEJO sobre Cuarenta alios de investigación ell la FaCilitad de Cien­
cias Pollticas y Sodologra, 194314 a 198314, nos ha proporcionado datos básicos sobre la producción de
tesis en este período. La producción desde 198415 a 198718 ha sido consultada en los anuarios publicados
por la Univcrsidad Complutense: «Resumen de Tesis Doctorales».
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LISTADO DE VARIABLES Y CATEGORÍAS CREADAS
PARA LA INFORMATIZACIÓN DE TESIS DOCTORALES
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1. Sexo del autor/a de la tesis: a) hombre, b) mujer.

2. Nacionalidad: a) española, b) extranjera, e) N.S.

3. Ailo de lectura: a) década de los 40, b) ídem 50, e) ídem 60, el) ídem 70, e) ídem 80.

4. Clasificación por especialidades del III Congreso de Sociología Española y Áreas de Tra­
bajo de la ISA.

5. Áreas: a) Sociología, b) Ciencia Política, e) Derecho, d) Historia, e) Otras.

6. Tipo de estudio: a) teárico, b) teórico sobre un autor clásico, e) teórico sobre un autor ac­
tual, d) empírico, e) N.S.IN.C.

7. OrientaciónlEscuela: a) marxismo, b) funcionalismo, e) otras orientaciones, d) N.S.IN.e.

8. Metodología empleada: a) cuantitativa, b) cualitativa, e) mixta, d) ensayo, e) N.S.IN.e.

9. Ámbito del problema: a) internacional comparativo, b) nacional, c) autonomía, d) local,
e) de otro país, f) no procede.

10. Hábitat: a) rural, b) urbano, c) no procede,

11. Sector: a) agrario, b) industrial, c) servicios, d) no procede,

12. Época: a) actual, b) histórico, c) atemporal.

13. Tipo de problema: a) de EspaJ1a, b) de otro país, e) abstracto.

14. Objeto investigado: a) Estado, b) Sociedad civil, c) campo jurídico, d) otros, e) no procede.

15. Colectivo investigado: a) élites, b) c. desfavorecidas, e) no procede.

16, Director de tesis: a) Campo, b) Sosa, c) Botija, d) Ollero oo" hasta dieciocho directores tra­
tados individualizadamente que han acumulado el 70% de tesis doctorales, y una última
categoría de «otros».

17. Facultad: a) Sección de Ce. Políticas, b) Sección de Sociología.

En primer lugar, hemos partido de las principales características del autorla (sexo,
nacionalidad) y del contexto de su trabajo (año de lectura y director de la tesis). Todo
ello debía permitirnos obtener información sobre la composición de la comunidad inves­
tigadora y sobre su evolucióu en el tiempo. La lectura de especialidades y áreas y escue­
las de las tesis tenía por objetivo la comprobación de las orientaciones temáticas y teóri­
cas de la sociología española. Para la definición de las especialidades se ha tenido en
cuenta las clasificaciones de las áreas de trabajo de la Asociación Internacional de So-
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ciología y del IV Congreso español, celebrado en 1989. Se ha distinguido un total de 41
campos que abarcan todas las especialidades de la disciplina.

«Grosso modo», se trataba de discernir si las tesis eran estudios con una base empí­
rica y cuyas proposiciones podían ser contrastadas COIl algún tipo de evidencia o tenían
por objeto asuntos teóricos, la discusión de conceptos, sistemas de pensamiento, etc. En
segundo lugar, se observó si se había llevado a cabo llna recolección de datos, bien con
métodos cuantitativos o cualitativos, o si se trataba de reflexiones de tipo especulativo y
sobre datos secundarios, a Jo que hemos llamado «ensayos».

Nos interesaba especialmente ahondar en el tema de las investigaciones para testar
hasta qué punto la producción sociológica académica conectaba con los problemas de
la sociedad española, hasta qué punto la condición de país periférico ha influido en las
líneas de estudio tanto o más que estos problemas (Stolte-Heiskanen, V., 1987) o en
qué medida han sido otros aspectos prácticos, como el director de tesis, los que han
orientado el desarrollo de investigaciones y la creación, por tanto, de «escuelas» o co­
rrientes.

Para ello se han definido una serie de indicadores, tales COIUO el ámbito y el tiempo
de los estudios. Se ha distinguido el hábitat investigado (ruraVurbano), si el objeto de es­
tudio ha girado en torno al Estado o a la sociedad civil y, contemplando otro aspecto, si
se ha centrado en colectivos sociales de élite o en minorías o gmpos desfavorecidos. Asi­
mismo, se ha considerado si las tesis hacían referencia a procesos, características o pro­
blemas de nuestro país, de otros países o bien temas ajenos a cualquier evidencia social
(<<abstractos»). Todos estos factores se han analizado para el conjunto de las tesis, pero
la tardía creación de la sección de Sociología en la Facultad de Ciencias Políticas acon­
sejaba también la distinción fundamental de los dos períodos habidos en el desarrollo de
esta disciplina: un período preinstitucional hasta el curso 1978/9 y un período que se de­
nominará «moderno», a partir de dicho curso en el que aparecen los primeros Doctores
en Sociología.

4. LAS TESIS DOCTORALES Y SUS SESGOS

El ayer y el hoy de las tesis doctorales está marcado por la fecha en que comienzan
a salir regularmente los primeros licenciados de sociología (1978). Con anterioridad a
esa fecha, el doctorando sólo tenía un único departamento de sociología al que acudir y
siete departamentos de Ciencias Políticas. La Facultad de Ce. Políticas acoge a ese úni­
co departamento desde los años sesenta. En la actualidad está compuesta por las dos Sec­
ciones de Ciencias Políticas y Sociología. En esa situación, hay un cierto trasvase de li­
cenciados que hacen tesis de tema sociológico en Departamentos de Ciencias Políticas y
viceversa: un buen número de politólogos que, una vez constituidos los estudios de so­
ciología, hacen sus tesis en sus nuevos Departamentos.

Algunos datos para cuantificar la producción de tesis doctorales: en la última década
analizada (1978-88) se han realizado el 53% de las tesis de esa Facnltad, mientras qne el
resto (47%) se han hecho a lo largo de treinta y cnatro años, desde 1944 a 1978 (Cua­
dro 1). Las tesis de tema sociológico, pese a los pocos años de existencia de la licencia-
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tura, han superado a las tesis de materias comprendidas en Ce. Políticas en la última dé­
cada (58%). También el alumnado matriculado en sociología es algo superior (3.054
alumnos en sociología y 2,481 en Ce. Políticas, en el curso 1986-87).

CUADRO 1

TESIS DOCTORALES POR DÉCADAS, TEMA Y SEXO

TOTAL FACULTAD TEMA SOCIOLÓGICO
DÉCADAS Total Mujeres % Total % ~'Iujeres %

1948-1949 7

1950-1959 56 5 8,9 12 21,4 2 ]6,6

1960-]969 52 4 7,7 9 17,3

1970-1979 1]9 28 23,5 40 33,6 11 27,5

1980-1988 193 53 27,4 112 58,0 35 31,2

TOTAL 427 90 21,0 173 40,5 48 27,7

Dentro de una Universidad tan masificada como es la Complutense, puede advertirse
que su Facultad de Ce. Políticas y Sociología es de los centros de menor alumnado. En
el cuadro 2 se reflejan datos relativos al tercer ciclo por Facultades sólo para el curso
1985-86, pero la situación para Ciencias Políticas y Sociología es bastante estable a lo
largo de los años ochenta.

La producción de tesis en relación al alumnado es más alta en esa Facultad que la
media: 11215 tesis/alumno. Como dos extremos opuestos, podemos observar la rela­
ción tan baja que exhibe Derecho, centro en el que se producen pocas tesis (1/1.216
tesisl alumnos matriculados y el caso opuesto de Medicina (1/72 tesis/alumno), Para
explicar estos datos habría que tener en cuenta los siguientes factores: a) los benefi­
cios académico-profesionales que obtiene el alumno con la realización de las tesis,
V.gr.: de cara a la promoción médica en hospitales son muy importantes y la tesis ha
llegado a ser prácticamente obligatoria, como se evidencia en el alto número de las
tesis producidas; b) el paro de los licenciados según carreras; c) el mercado de traba­
jo en general de los 1ilulados superiores (García de Corlázar, M,' L., 1987). Obser­
vando la relación tesis/prof. se constata que las carreras de ciencias tienen una alta
producción en comparación con las de letras, es decir, se obtiene una tesis con un re­
ducido número de profesores. Entre las de letras, Ce. Políticas y Sociología manifies­
ta una relativamente alta producción. En conclusión, las posibilidades de encontrar
empleo según licenciaturas afecta mucho a la realización o no de la tesis y, en cual­
quier caso, las Facultades de alumnado reducido, como es el caso de Políticas y So­
ciología, tienen, en términos relativos, una notable producción de tesis, elemento de
reproducción de la propia Academia. Hay que tomar en consideración también estos
dos factores: la orientación «per se» hacia la investigación de la sociología, lo cual
fomenta la realización de tesis, y el número tan elevado de tesis que realizan los es­
tudiantes extranjeros.
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ALUMNOS, TESIS DOCTORALES Y PROFESORES POR FACULTADES (1985-1986)
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Total

27.224

Tesis doctorales
AJ.mat/

Total %Mujeres tesis

0684 35.9 215

Alumnos Alum. que Alumnos
matriculados tenninaron de doctorado

Total % Mujeres Total Total % Mujeres

578.531 52.7 47.538 28.117 38.8 .. -
Biolócicas 26.751 54.7 2.617 1.346 41.2 197 51.0 135 1.005 6.1

e Físicas 9.856 27.3 638 461 25.8 69 31.8 142 420 6.1

I Geológicas 2.767 35.8 330 188 18.1 31 32,2 89 199 6.4
E Matemáticas 9.022 50.5 764 478 33.5 33 30.0 273 418 12.6

N Ouúnicas 17.918 47.1 1.466 1.l81 36.1 173 43.0 103 1.l90 6.8

e Infonnática 8.600 32.7 329 264 26.9 18 5.5 477 340 18,8

I Medicina 47.678 50.6 7.856 12.211 36.5 658 25.3 72 5.893 8.9

A Psicolo!!Ía 33.984 70.9 2.630 507 41.8 50 46.0 679 412 8,2

S Farmacia 22.729 69.5 2.009 940 53.6 148 70.0 153 1.249 8.4

Veterinaria 13.032 37.8 859 357 40.3 62 45.0 210 681 10.9

Econ. v ErnDr. 72.307 35.7 4.270 448 26.6 95 22.0 761 2.488 26.1

L Polít. v Soco 5.108 55,4 653 308 6.2 28 35.0 182 338 12.0

E Infonnaci6n 16.617 53.0 1.220 241 34.9 30 50.0 553 517 17.2

T Derecho 137,412 46.5 7.584 772 31.2 113 26.0 1.216 2.695 23.89

R Pi!. YLetras 6.665 66.2 313 1.360 54.1 103 33.0 64 2.663 25.8

A Filoloida 48.815 72.5 4.659 1.702 45.2 119 48.7 410 1.121 9,4

S F. C. Educac. 34.299 66.0 3.244 1.618 46.3 103 33.0 332 1.048 10.1

GeoO". e Hist. 54.695 60,4 5.233 1.917 45,4 124 39.5 441 1.076 8.6

FACULTADES

TOTAL

FUENTE: eIDE. 1988 (excluidas las facultades minoritarias). '"'-<c::
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4.1. Tesis «versus» realidad social

Si sintetizadamente hubiera que caracterizar las tesis producidas hasta 1978, tesis que
provienen de Ce. Políticas sobre todo y escasamente de la sociología, habría que cali­
ficarlas de «utópicas», en la acepción literal del término griego, tesis sin lugar, tesis sin
realidad social, como rasgo predominante salvo excepciones. A través de varias vertien­
tes se produce este escapismo, esta especie de «ceguera» hacia la realidad social españo­
la, de la que, sin embargo, las tesis y sus autores forman parte y, se supone, son sus in­
vestigadores: A) Tesis «retro» o la mirada hacia la Historia, refugiándose en ella. Esta
vertiente tiene una curiosa y significativa modalidad: investigar la Historia y sus conflic­
tos políticos sobre todo, como medio de escapar a la prohibición de toda actividad polí­
tica que imponía el régimen franquista a la sociedad española, En este sentido, uno de los
temas estrella lo constituye el estudio de la JI República española, sus partidos políticos,
sus sindicatos, sus reformas sociales, etc" es decir, estudiar lo que era inexistente duran­
te el franquismo y tal vez añorado o idealizado por el director y/o el doctorando,!1 El
24% de las tesis elaboradas en este período son de Historia. B) Tesis que podríamos de­
nominar «de corte diplomático», es decir, tesis que versan sobre los contenidos típicos
que constituían la especialidad profesional de un diplomático de canera: Derecho Cons­
titucional, Relaciones Internacionales, Teoría del Estado, etc. Temas especializados, pero
cosmopolitas, en el sentido de concernir a muchas pero a ninguna realidad social con­
creta. Suponen estas tesis el 31 %. C) Tesis técnicas, eminentemente jurídicas, que que­
daban absorbidas en el estudio de los propios engranajes formales del Derecho, en tanto
que tal disciplina, sin ningún referente social. Éstas alcanzan un 15,3%. Fuera de estos
tres apartados quedaría un 22,8% de tesis propiamente sociológicas.

Evidentemente, la influencia de un régimen político como la dictadura franquista que
declaraba sobre el papel: «las clases sociales no existen»,12 y que había eliminado los
partidos políticos, sindicatos, etc., debía dejarse sentir sobre el doctorando a la hora de
elegir tema de tesis, y sobre el director al aceptar éste ti otro tema. Pero esta sola causa
no agota la explicación de unas tesis doctorales tan alejadas de la realidad social en ge­
neral y, en particular, de la realidad española. Una explicación más compleja de este fe­
nómeno hay que buscarla en los siguientes factores concurrentes: 1.°) La ambigiiedad del
inicio de las ciencias sociales, muchas veces a caballo entre el Derecho, la Filosofía, la
Historia, y no necesariamente interesadas en la observación social. Ambigiiedad que per­
manece mucho más allá de esos comienzos y que provoca que, en muchos casos, sea una
cuestión bizantina discutir si una tesis es de Derecho o pertenece a Ciencias Políticas, si
es de Filosofía o de Teoría del Estado, etc., etc. 2.°) Los productos de las ciencias socia­
les, v.gr.: las tesis doctorales, se mueven con el tiempo, sus definiciones son cambiantes,

11 Otros repertorios de tesis estudiados también ponen de manifiesto la II República espaiíola como tema su­
mamente escogido como tesis, ADES: Catálogo de tesis doctorales del archivo de la UI/h'ersidad COIll­
plutense 1900-1987, Madrid, 1988.

12 Una extensa recopilación de textos políticos del régimen franquista puede verse en El cambio cultural ell
las clases sociales elllos Iíltimos treillta al1os, Premio del Instituto de Estudios Polfticos, Madrid, 1973.
GARCÍA DE CORTt\ZAR, M.a L.: GARCIA DE LEÓN, M.' A., YGARCÍA MARTL~EZ, J.: Después parcialmente pu­
blicado bajo el tftulo El Régimen del 18 de julio. modelo ideo/6gico, Akal, Madrid, 1980.
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como cambiante ha sido también el oficio de politólogo o el de sociólogo. En SlIllla, la
Historia de las ciencias sociales se está haciendo, y parte importante de ella está ocu­
rriendo ante nuestra mirada. El estudioso/a de este teIlla tendrá que tener en cuenta, de­
bido a lo que se acaba de apuntar, las siguientes cautelas: a) las presiones/poderes socia­
les que circundan estas ciencias y las definen en un sentido u otro, b) no caer en la acti­
tud etnocéntrica de interpretar los productos ele las ciencias sociales según nuestro mo­
mento, e) tener presente una idea de la relatividad de lo definido en Ciencias Sociales,
tan cambiante como la realidad que 10 alberga.

Ahora bien, si las tesis doctorales de ciencias sociales no reflejan la sociedad porque en
muchos casos son, por ejemplo, «disputatio filosoficae» (jactor 1 de los citados) o porque
no tenían esa «obligación», ya que en los años 50, o 60, eran muy distintas de su perfil ac­
tual (jactor 2, citado) creemos que hay un tercer factor, complementario con los anteliores,
que explica ese irrealislllo más comprensivamente: las ciencias sociales en España han sido
típicamente un objeto de «haute culhlfe», cuyo estilo no ha sido, por lo general, el realis­
mo (o, como se dice en términos litermios, el «realismo social»). En tanto que cultura de
clase, las ciencias sociales de la época no se plantearon, por lo general, la cotidianeidad, ni
las condiciones de vida de los jóvenes, de las mujeres, los obreros o los ricos, por ejemplo;
por el contrario, manifiestan una cierta «ceguera» en la observación social. A lo largo de
1944-1978 sólo se han realizado una tesis de estmctura social, una de cambio, una de fa­
núlia, una de educación, dos urbanas y cero rurales, por dm' algunos ejemplos. Ahora bien,
el objeto «par excellence» de las Ciencias Sociales en ese período es el Estado y todo lo
que a él concierne: tratados intemacionales, conflictos, leyes, etc. Sobre este objeto se rea­
lizm'on 65 tesis (el 32,2%). La dominancia del análisis político ha sido destacada también
como rasgo fundamental de la sociología sudamericana (Smelser, N, l, 1989),

A la falta de incidencia de las tesis doctorales sobre una realidad social concreta, tal
vez convendría el diagnóstico weberiano sobre los sociólogos, como intelectuales salidos
de las clases dominantes que se refugian en construcciones intelectuales fantásticas. Sin
embargo, lo de constmcciones intelectuales habría que aminorarlo, dado que la Univer­
sidad española de los más oscuros años del franquismo, distaba mucho del rigor y de la
altura intelectual propios de la Universidad alemana.

Lo anterior sugiere dos factores más para la interpretación del carácter de las tesis doc­
torales estudiadas: Un cuarto factor: la Facultad de Ciencias Políticas nace en los años cua­
renta como un centro para la fonnación de élites, y el alumnado que recluta es de Oligcn
social elevado; son estudios que sólo se pueden estudiar en Madrid, lo cual implica ya una
selección; son estudios atípicos y muy rm'os para la sociedad española de la época, que sólo
los «elegidos» saben para qué valen; en ciencias políticas ylo sociología no se da la nitidez
o inmediatez de estudios-profesión que se puede dar en los estudios de medicina, ingenie­
ría, etc., que son más accesibles a la percepción común (Saint Mm-tin, M., 1989).13

13 El carácter de élite los estudios dc Ciencias Políticas lo analiza M, DE SAL'IT MARTIN, dc los cuales los
alumnos esperan sobre todo un complcmento de «cultura genera!», mientras que, en contraposición, cl
alumnado de la Escuela Nomml Superior (Scvres) espera convertirse en profesores o investigadores.
«Structure du capilal, differentiation selon les sexes et "vocation" intellectueIlc)), Socialogie el sacietes,
Vol. XXI, núm, 2, oc!. 1989, págs. 9-25,
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Probablemente sea debido a ese carácter elitista del centro y a la rareza de esos estu­
dios para los propios españoles. el dato tan notable de que el 25,3% de las tesis doctora­
les producidas hayan sido hechas por extranjeros que en los años cincuenta llegaron a al­
canzar el elevado porcentaje de un 44,6% entre los autores de tesis. Aparte los alumnos
que vinieron por algún tratado diplomático y/o relaciones internacionales españolas
(Mundo árabe, Suctamérica, Fonnosa, o •• ) cabe advertir en general que los extranjeros que
venían a España en esas décadas (país que casi no ha recibido inmigrantes hasta la ac­
tualidad) tenían un origen social alto. Pues bien, este lipo de extranjero se integró en los
productores de tesis. En suma, un alumnado de élite, tanto españoles como extranjeros,
interesado y motivado por temas de élite (o de «ciase») más que por un análisis detalla­
do de la realidad social.

«Last but not least», el quinto factor para interpretar esa especie de irrealismo de
las tesis es el nivel de exigencia requerido y la finalidad para la que se hacen. Dudá­
bamos antes que fueran «construcciones intelectuales fantásticas» porque no negaban,
por lo general, a la categoría de construcciones intelectuales: la mayoría de las tesis
son ensayos formales, piezas académicas bien constmidas, para superar un trámite, es
decir, el ritual que es el propio acto de lectura de tesis. En las décadas que tratamos, en
España prácticamente todo lo que hlviera que ver con investigación no dejaba de ser
un nombre vacío de contenido. El ensayo era el producto típico de tesis, de él nos ocn­
paremos más adelante (véase el epígrafe 4.). Por otro lado, también parece que el «en­
sayismo» ha caracterizado a la producción sociológica en general (Pinilla de las Heras,
E., 1988).

En esa asintonía que estamos analizando, de las tesis con la realidad, hay que des­
tacar este sesgo importante: la sociología y ciencia política producidas por las tesis no
concuerdan con la descripción de la realidad sociológica de los 60, 70, caracterizada
por bastantes autores como «oposición democrática crítica» al franquismo (Giner, S.,
1977). La literatura sociológica de las tesis no parece reflejar ese aire marxista, esa
efervescencia de cultura de izquierdas y esa agitación social que se vivieron durante
aquellos años en la Facultad de Cc. Políticas y Sociología, probablemente la Facultad
más politizada. Por último, también se observa una disonancia entre tesis y literatura
sociológica general (libros y revistas) en el sentido ya apuntado de irrealismo o no
contaminación de las primeras por la realidad social circundante; por el contrario, la
literatura sociológica sí refleja los temas que estaban en el ambiente, los temas pro­
pios de su tiempo. Los cinco factores explicitados arriba ofrecen vías para com­
prender y profundizar el estudio de esa disparidad entre tesis y realidad, y también
explican el por qué de un cierto conservadurismo de las mismas o su acuerdo con el
«status qua».

¿Qué cambios se advierten en las tesis después de 1978 y ya entrados en la década de
los ochenta? ¿Qué nuevos rasgos introduce la sociología en la producción de tesis doc­
torales, una vez que sus departamentos se han consolidado y la producción de tesis so­
ciológicas comienza a ser incluso superior a la de Ciencias Políticas, y no algo residual
en el marco de esas ciencias? Con las subsiguientes matizaciones, puede observarse que
la línea temática no cambia en gran medida, ni se transforma el fenómeno que hemos
descrito como tesis «versus» realidad. El rasgo más notable es la caída de las tesis de De­
recho y/o de tema jurídico, que prácticamente desaparecen, y las de Historia. Se mantie-
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ne la localización de tesis sobre el Estado y sns aparatos, que suponen un 30% del glo­
bal de las tesis revisadas después de 1978. Teor!a sociológica, sociolog!a de la cultura y
antropología son nuevas áreas que reflejan una cierta pujanza. Llama la atención en las
tesis de Cc. Políticas el escaso estudio de temáticas concretas (cuadro 3), como son el
análisis de instituciones polfticas especificas (5904, código de la UNESCO) o de siste­
mas polfticos determinados (5907), siendo dominantes las tesis sobre ideologías políticas
y sobre relaciones internacionales.

En las tesis de sociología. llama poderosamente la atención que temas relevantes para
la sociedad española, auténticos problemas sociales --como, por ejemplo, el paro- no
han sido apenas contemplados por la mirada sociológica de los doctorandos y/o sus di­
rectores. Asimismo, es un dato muy notable que una sociedad como la española, con uno
de los procesos de cambio social más fuerte de Europa, no haya sido investigada más, en
relación al cambio social por sus doctores (ver cuadro 3, realizado con los códigos de la
Unesco para facilitar comparaciones intemacionales y cuadro 4, de tesis de sociología
por especialidades). Este rasgo recorre casi toda la producción sociológica de tesis, v.gr.:
tampoco fue estudiado, salvo excepciones, un fenómeno tan crucial para la sociedad es­
pañola como fue la emigración, tanto del campo a la ciudad, como al extranjero, donde
llegó a haber más de siete millones de españoles.

Más allá de coyunturas políticas y sociales concretas, creemos que los cinco facto­
res explicativos examinados, especialmente la consideración de las tesis como típicos
productos de la cultura culta y su consideración de «trámite» y no como trabajo de in­
vestigación que debe aportar nuevos datos, son decisivos del escaso acercamiento de las
tesis doctorales a la realidad española y su bajo interés por el diagnóstico social de los
conflictos que la aquejan. Tal pareciera, salvando las distancias cronológicas, que en las
tesis reina un tanto el espíritu que G. Brenan describe en la Universidad de Salamanca
de 1773; en ella, desconociendo toda empiria, se debatía hasta fechas tardías «qué len­
guaje hablaban los ángeles y si el cielo estaba hecho de metal de campanas o de una
mezcla de vino y agua»,l4

Las tesis doctorales como productos cultos se desenvuelven, como tendencia, fuera
de los derroteros de la realidad y de otros parámetros. Así, es significativo que las tesis
doctorales no guardan relación alguna con la especialidad que cursan los alumnos en la
Facultad, v.gr.: la especialidad «Ecolog!a y PoblaciÓn» que, en 1983, aglutinaba al 27%
del alumnado, y la de «sociología industrial», el 14%, y, sin embargo, son casi nulas las
tesis en esos campos.

14 Las tesis doctorales como productos de la cultura culta están más allá de los parámetros de la realidad. Un
buen ejemplo, paralelo, lo ofrece el «(cine de autof)'. también producto culto por excelencia. Hasta tal pun­
to había ignorado y/o filtrado ese cine la realidad social española que (la anécdota la proporciona P. AL­
MOOÓVAR) en un ciclo cultural español en Japón el público pregunt6 al director que si en España todavía
no habían aparecido las grandes ciudades. GARCfA DE LEÓN, M." A.. YMALDONADO. T.: Pedro Almodómr,
la otra Espwla cal1f. Sociologfa y crítica cinematográficas, RAM, 1989, 2.a edic. (Tampoco en las tesis
doctorales aparecen casi las ciudades y/o el factor urbano).
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CUADRO 3

TESIS DOCTORALES CLASIFICADAS
SEGÚN CÓDIGOS DE MATERIAS DE LA UNESCO

Código
MATERIA UNESCO 1985 1986 1987 1988 TOTAL
Antropología Social 5103 I I I 3 6
Demografía 52 3
Fertilidad 5201
Demográfica histórica 5204
Tamaño población y evolución d. 5207
Ciencias Económicas 53
Otras Ciencias Económicas 5399
Historia 55
Hist. especializadas 5506
Derecho y Ciencias Jurídicas 56 3
Derecho Intemacional 5603 1
Derecho Nacional y Legislación 5605 2 2
Ciencias Políticas 59 36
Relaciones Internacionales 5901 2 2 1 4 9
Políticas Sectoriales 5902 3 1 1 5
Ideologías Políticas 5903 2 2 3 7
Vida Política 5905 1 1 2
Sociología Política 5906 3 3 6
Teoría Polftica 5908 2
Administración Pública 5909 2
O.E. de las Ciencias Políticas 5999 3 2 5

Psicología 61 4
Psicología Social 6114 2 4
Sociología 63 26
Sociología Cultural 6301 1 3
Sociología General 6303 2 2 5
Conflictos Internacionales 6304 1 1
Sociología del Trabajo 6306 1
Cambio Social y Desarrollo 6307 2
Comunicaciones Sociales 6308 2 2
Problemas y Conflictos Sociales 6310 3 3
Soc.de Asentamientos Humanos 6311 2 2
O.E. Ciencias Sociológicas 6399 4 3 7

TOTAL 19 19 22 20 80
Fuente: Resumen de tesis doctorales, Universidad Complutense de Madrid.

Elaboración propia.
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CUADRO 4

ESPECIALIDADES O ÁREAS A LAS QUE PERTENECEN
LAS TESIS DOCTORALES (1944-1988)

SyU

Sociología Política
Antropología
Teoría Sociológica
Sociología de la Cultura
Sociología de la Organización
Sociología del Trabajo
Sociología de la Religión
Sociología Jurídica
Sociología de la Mujer
Sociología de la Educación
Administración
Cambio Social
Psicología Social
Sociología del Ocio
Nacionalismo
Sociología Electoral
Emigración
Sociología Urbana
Sociología Económica
Sociología de la Juventud
Población
Sociología Metodológica
Marginación
Estructura Social
Sociología de Asistencia y Servicios Sociales
Sociología de la Familia
Sociología Militar
Sociología de las Profesiones
Sociología Rural
Sociología del Lenguaje
Sociología de la Vejez
Sociología Comparada
Sociología del Conocimiento
Futuro

Sociología de la Salud
Sociología de la Sociología
Ecología
Total tesis sociológicas

8
18
16
12
9
8
7

°8
10
2
7
8
6
2
2
4
6
5
5
4
4
4
3
2
3

3

2

°
°
°°48

4,6
40,4
9,2
6,9
5,2
4,6
4,0
0,0
4,6
5,8
1,2
4,0
4,6
3,5
1,2
1,2
2,3
3,5
2,9
2,9
2,3
2,3
2,3
1,7
1,2
1,7
0,6
1,7
0,6
1,2
0,6
0,0
0,6
0,0
0,6
0,0
0,0

173

3
8

5
2
2

°°6
4

2

°
2

°
2

°
°
°
°
°°
°°
°
°°48
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4.2. Orientación y metodología de las tesis doctorales

En 1979.1. de Mignet y M. G. Moyer hacían un balance del recorrido de la sociolo·
gía española: «The farties \Vere the years 01' stagnation for sociology; during the fifties,
general theory and abstraet sociology predominated; in the sixties concrete empirical stu­
dies and structural functionalislll grew, bUí withollt developing the theoretical aspects or
teaching methods relevant lo either; ane! Spanish sociology in lhe seventies \Vas charac­
terized by lhe criticism of functionalislll, the growth ol' a Marxist sociology, and the pro­
gresive specialization of the profession. \Vhat is left for lhe eighties?».I.'i

Si se aplica este esquema a la producción académica que hemos analizado, se obser­
va que el desarrollo de la Sociología en la Facultad madrileña no se ajusta a este mode­
lo y que, en cierto modo, va por detrás de la producción que se hace extramuros de la
Universidad (en organismos oficiales, en el extranjero, en escuelas críticas). Resalta la
pobreza investigadora de estos trabajos y el escaso debate sustantivo en el que parecen
encuadrarse, como luego explicaremos. En cualquier caso, los resultados estadísticos de
las variables «tipo de estudio», «orientación» y «metodología» (ver listado de variables
y categorías) ponen de manifiesto el tardío desarrollo de la disciplina en las tesis docto­
rales y la escasa penetración de las metodologías propiamente sociológicas en estas in­
vestigaciones. Como veremos, la lógica interna de la producción de tesis, analizada en el
epígrafe anterior, domina su estilo y orientación, sin dejar penetrar demasiado la in­
fluencia del ambiente intelectual general.

Siguiendo con el análisis propuesto por los autores citados «supra», se observa que,
a lo largo de las cuatro décadas analizadas, la mayoría de estos trabajos son «ensayos»,
es decir, bien estudios de corte histórico o bien especulaciones o recapitulaciones sobre
diversos objetos teóricos o empíricos, fundamentalmente sobre datos secundarios o do­
cumentación bibliográfica. En los años cuarenta constituyen el 100% de las tesis presen~

tadas. el 89% en los años 50, el 84% en los 60 y aún el 72% y el 59% en los años 70 y
80, respectivamente. A pesar de la tendencia ensayística de la mayoría de las tesis, la in­
vestigación epistemológica ocupa un pequeño lugar: uno de cada cuatro estudios son
teóricos desde 1978, frente a uno de cada tres en el período preinstitucional, bien sobre
la obra de autores, o bien son reflexiones sobre conceptos o sistemas de pensamiento. Sin
embargo, apenas aparecen tesis sobre autores actuales, lo que sería un indicativo de la
conexión con teorías y debates candentes: no existen en el período preinstitucional y su­
ponen un 0,9 del total en la etapa moderna.

Sólo se puede hablar de una presencia importante de investigaciones empíricas típi­
camente sociológicas en los años 80, en los que estas investigaciones suponen el 44% del
total de las tesis (en los 70 aún representan apenas el 19%). Llama la atención la «eleva­
da» proporción de los estudios cualitativos, que dobla el porcentaje de las investigacio­
nes cuantitativas en los años 70 (12/6) Ylo triplica en los años 80 (28/9). Este fenómeno
contrasta con las tendencias dominantes en la sociología española que conoce grandes
estudios de encuestas y estadísticas (FOESSA en los 70 y los estudios del crs en los
años 80, por ejemplo) e invierte también las tendencias internacionales que priman los

15 Vid. «Sociolog)' in Spaill», en Curren! Socio!og)', vol. 27, núm. 1, 1979.
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estudios cuantitativos (Grant el al., 1987). A nuestro juicio, esto puede explicarse por di­
versas razones. En primer lugar, por la aparente mayor facilidad de un estudio de casos
para el doctorando, que puede carecer de recursos (y de formación) para llevar a cabo
una encuesta y que no parece habituado a fundamentar su trabajo en estadísticas. En se­
gundo lugar, hay que destacar la elevada proporción entre los estudios cualitativos de los
trabajos de campo antropológicos, disciplina que está ligada institucionalmente a la So­
ciología en España, a diferencia de otros países.

Como es sabido, desde los años 50 la Universidad se convierte en uno de los princi­
pales centros de la oposición al régimen franquista y algunas facultades como la de Cien­
cias Políticas y Económicas primero y Ciencias Políticas y Sociología después, son nú­
cleos donde se desarrollan ideas intelectuales y políticas de izquierda. Los años 70, es­
peciahnente, conocen una proliferación de publicaciones y estudios de corte marxista,
como señalan de Miguel y Moyer.

Pero este ambiente intelectual apenas se refleja en el contenido de las tesis doctora­
les. Observando la categoría «orientación!Escuela» de las tesis, se advierte que apenas un
2% están dedicadas en los años 70 y 80 al estudio del marxismo como teoría o a la apli­
cación de alguno de sus conceptos o esquemas teóricos a algún tema concreto. Esto pue­
de sorprender en un primer momento pero es, hasta cierto punto, lógico dado el perfil so­
ciopolítico tradicional de los directores de tesis en los años 60 y 70, Yel carácter más ri­
tual y académico que de investigación del ejercicio de la tesis. Parece como si los direc­
tores hubieran actuado como un filtro en las orientaciones teóricas y los doctorandos se
hubieran autolimitado a estilos y temas poco conflictivos, sin proponerse traducir a in­
vestigación sociológica ciertos problemas sociales de España.

Esta características aparece más claramente si comparamos la producción de tesinas,
que comienzan a ser leídas en 1978. En ellas la temática es más variada, y las posiciones
teóricas más «radicales» figuran en un porcentaje más elevado (16%). Ello, sin duda,
porque la presión académica sobre estos trabajos es menor, no sólo por la inferior tras~

cendencia profesional que tienen las memorias de licenciatura, sino también porque los
directores están más diversificados, detectándose incluso la presencia de «simples» pro­
fesores titulares entre ellos (Bermejo, c., 1986).

Estos resultados junto con el perfil ensayístico, algo etéreo y poco comprometido,
que se desprende de los datos anteriormente comentados, nos llevan a la conclusión, una
vez más, de que las tesis doctorales han sido, al menos hasta hace poco, unas investiga­
ciones relativamente alejadas de las reglas metodológicas estrictas de la producción so­
ciológica y del ambiente intelectual (del «air du temps» sociológico).

4.3. Ámbito geográfico y tempol'al de ¡as tesis doctorales.

Con el objetivo de analizar las tesis desde todos los ángulos posibies, se ha conside­
rado también la dimensión espacial y temporal de estos estudios. En los qne se refiere al
primero, queríamos testar el grado de «etnocentrismo» en cuanto al tema elegido. A pri­
mera vista puede parecer que éste es muy bajo, ya que el 27,4 de las tesis tienen por ob­
jeto otros países y casi un 12% un ámbito internacional. «Sólo» el41 % estarían dedica­
das a nuestro país. Sin embargo, hay que tener en cuenta que una gran parte de las pri-
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meras y de las segundas están elaboradas por estudiantes extranjeros (e141 y el 59%, res­
pectivamente) que sí manifiestan un claro etnocentrismo al elegir así sistemáticamente su
país como «su tema»,

Si distinguimos los dos períodos considerados, preinstitucional y moderno, parece
que los estudios de ámbito nacional se han mantenido constantes a lo largo del tiempo
(sólo han descendido de un 30 a un 26%), mientras que ha aumentado el interés por los
estudios locales (que han pasado de representar el 2% al 12% de las tesis) y por los es­
tudios de ámbito autonómico (que han doblado su proporción del 3 al 7,6%). Estos últi­
mos no tienen gran importancia, debido en parte a la localización geográfica de la Fa­
cultad cuya producción ha sido analizada (Madrid).

Ya se dijo al principio que uno de nuestros objetivos era detectar la vinculación de los
temas investigados en las tesis doctorales con los problemas de nuestro país ylo con las ten­
dencias de la comunidad científica internacional. El ámbito espacial no nos parecía sufi­
ciente para calibrar esta conexión, de ahí que se haya clasificado si el tema estudiado co-­
rrespondía a una problemática específica o relacionada con nuestro país, en varios períodos
considerados (Histórico, Franquismo, Transición, Democracia Consolidada) o a otro país)6

El cuadro 5 muestra los resultados de estas variables para el global de las tesis en los
dos períodos considerados. En él puede observarse que el régimen franquista no ha atraí­
do mucho la atención de los doctorandos durante su apogeo, y aún mucho menos después
de su terminación. Las escasas tesis dedicadas a este período se han centrado, por una par­
te, en temas relativos al sistema político y a sus relaciones con otros países y potencias y.
en lo que se refiere a procesos sociales, a la emigración, el desarrollo económico, el cre­
cimiento demográfico y las transformaciones industriales y agrarias de los años 60.

CUADRO 5

PROBLEMÁTICA A LA QUE SE REFIEREN LAS TESIS
DOCTORALES EN LOS DOS PERÍODOS

CONSIDERADOS (PORCENTAJES).
TOTAL ~ 427 TESIS

PROBLEMÁTICA

Tema Histórico

Régimen Franquista

Transición Política

Democracia Consolidación

Otro País

Tema Abstracto

Período Preinstitucional
(1944-1977)

20.3
21,8
5,5

27,2
t9,3

Período Moderno
(1978- )

t5,6

1,8
6,7

35,t

20,0

t9,1

16 la conexión con un problema espaíiolno tiene por qué coincidir exactamente con un ámbito nacional.
Valgan dos ejemplos: en los anos 50, en pleno auge los problemas del reconocimiento internacional del ré­
gimen franquista, una tesis acerca de la ONU puede considerarse relevante para la problemática de esta
etapa. En la actualidad, las tesis sobre las experiencias y los partidos socialistas de otros países europeos
pueden considerarse conecladas con la problemática de la democracia española ya consolidada.



70 Sobre las Tesis Doctorales (el caso de las C;encias Sociales) SyU

Pero este relativo vacío es más acusado en el caso de una etapa tan relevante como
lo ha sido la Transición Política, que no merece más de un 6% de las tesis elaboradas
después de 1978. La pobreza investigadora sobre este tema nos parece aún más signifi­
cativa, teniendo en cuenta que la experiencia de esta transición y su teorización por par­
te de diversos estudiosos españoles ha supuesto una aportación al campo de la Sociolo­
gía Política Internacional y se ha constituido en un modelo a aplicar al estudio de otras
sociedades (Oíner, S., y Moreno, L., 1989). Si analizamos qué sociólogos han elaborado
diferentes estudios sobre este objeto, encontraremos que son un núcleo pequeño de pro­
fesionales, en gran parte los que hemos calificado de «fundadores» de la Sociología es­
pañola. Gmpo de alta productividad que concentra los estudios sobre temas claves y que
está muy bien integrado en la Comunidad Internacional. Esta «acmnulación» investiga­
dora en torno a este gmpo se explica en parte por lo reducido de la comunidad socioló­
gica española hasta escasas fechas, por la elevada calidad de estos profesionales, pero
también porque la lógica de la «ventaja acumulativa», es decir, la tendencia a la concen­
tración de recursos y de cauces de publicación también funciona en la Sociología espa­
ñola (AllisOll el al" 1982),

Dentro de la etapa actual, de democracia consolidada, se han investigado una amplia
gama de temas: los nacionalismos y la evolución del socialismo, las relaciones industria­
les, el mercado de trabajo, la secularización de la sociedad española, la incorporación de
la mujer, la delincuencia y la droga, así como los procesos de adaptación y equiparación
a Europa. Pero como la dispersión por el momento es Illuy grande, todavía no pueden se­
ñalarse líneas de estudio determinadas.

En definitiva, parece que las tesis oscilan entre la historia más alejada y los temas de la
actualidad más inmediata, dejando una serie de franjas temporales recientes (v.gr.: fran­
quismo, transición) en las tinieblas del desconocimicnto o de las generalizaciones comunes.

4.4. Masculino/Femenino, dos estilos diferentes de tesis

Hasta bien entrada la década de los años sesenta, la presencia de mujeres en la Uni­
versidad española es casi simb6lica y muy desigual en relaci6n a los efectivos masculi­
nos en dicha instituci6n: las mujeres suponen un 19% (en valores absolutos, 11.932) en
el período 1956-60, y son 34,677 (30%) en el curso 1967-68, dentro del total del altun­
nado universitm-io, alcanzándose el 50% de participación femenina en el curso 1986-87.

Tal presencia minoritaria de las Imljeres en la Universidad, lógicamente afccta a su
menor participación en el nivel de doctorado, ya de por sí restrictivo para todo el alum­
nado. Sólo en la década de los 70 se puede hablar de tesis doctorales realizadas por mu­
jeres (el 23,5% del total de tesis en esa década, y el 27,4%, en los ocltenta) siendo casi
anecdóticos los datos anteriores a dichas décadas (Cuadro 1, página 59).

La producción de tesis por parte de las mujcres es menor que la de los hombres, no
sólo porque históricamente haya habido menos mujeres en la Universidad, sino porque la
antesala a la carrera docente que puede significar la realización de la tesis aún está lejos
del horizonte escolar y social de las mujeres (Cuadro 2, página 60). En general, elmun­
do intelectual aún es extraño al modelo cultural femenino en el que se han socializado las
mujeres y, por el contrario, próximo y ventajoso para el modelo cultural masculino. in-
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cluso en ámbitos donde la presencia de las mujeres está consolidada hace ya tiempo, por
ejemplo en las licenciaturas de letras y de Ce. Sociales, las actividades cualificadas como
organizar congresos, presentar ponencias, dar conferencias o •• , se observa que están mo~

nopolizadas por los hombres.
Estamos indicando dos factores para la interpretación de la actividad intelectual de

las mujeres en general (v.gr.: la realización de tesis), por un lado, la vigencia de mode­
los culturales diferenciales para sexo, por otro, el fenómeno del poder masculino en la
Academia. Ambos factores provocan estos resultados: A) Una menor actividad investi­
gadora por parte de las mujeres (Gouzález Blasco, P., 1980). E) Una obstaculización
masculina al ejercicio de actividades muy cualificadas por parte de las mujeres. Obsta­
culización no deliberada, en la mayoría de las ocasiones y que discurre por los mecanis­
mos inconscientes que subyacen al modelo cultural masculino (alentar más, a través de
muy diversas actitudes, al alumnado masculino que al femenino, cooptar para activida­
des científicas prestigiosas a colegas masculinos y postergar a las mujeres...). En este
contexto, también se da el fenómeno de la autolimitación femenina, más por realismo,
midiendo sus desventajosas condiciones, que por «falta de ambición» como suele aducir
una interpretación psicologista de los datos. C) Una producción intelectual diferente que
autoriza a hablar de un estilo propio de las mujeres al investigar, al realizar sus tesis, al
escoger sus temas... Estilo que no es una opción deliberada, sino que es forzado en el
contexto de los factores que se acaban de apuntar; estilo que no es una «naturaleza» y
que, probablemente, veremos alterarse con el transcurso del tiempo y a medida que las
mujeres vayan igualando su posición profesional con los varones.

Dorothy Smith ha observado lo siguiente para el caso de la sociología y el desen­
volvimiento en eUa de las mujeres, a efectos de construir una perspectiva crítica: «la
primera dificultad es la de cómo esta disciplina es pensada -sus métodos, esquemas
conceptuales y teorías- habiendo estado basada y construida en un universo social
masculino (incluso cuando las mujeres han participado en hacerla). Una segunda difi­
cultad es la existencia de dos mundos y dos bases de conocimiento y de experiencia que
no están en igualdad» (Smith, D. R, 1974). Muchas otras autoras coinciden en señalar
estas dos perspectivas y modos de hacer la sociología según el sexo: Juteau-Lee anali­
za las «visions partiales, visions (des) minoritaires en sociologie» (1981), Grant, L., y
Ward, K. analizan cómo las mujeres se orientan más que los hombres hacia métodos
cualitativos, García de León, M.a A., y de la Fuente, G., describen el modo dominante
masculino de hacer sociología (1989), D. Smith habla de «Male-stream Iheory" (1987),
Loehle, C. (1987), indica los obstáculos de las mujeres investigadoras para obtener
«grants», etc., etc.

Lo que se ha advertido por diversas autoras como características de la producción so­
ciológica diferencial de hombres y mujeres, también se ha observado en el caso de las te­
sis doctorales analizadas: las mujeres realizan tesis sobre objetos concretos, claramente
delimitados, prevaleciendo los métodos cualitativos de investigación, y marginan, por lo
general, en su elección de objeto a investigar, aspectos ideológicos, jurídicos o políticos.
Las áreas o especialidades en que se desenvuelven preferentemente las tesis realizadas
por mujeres son: Antropología, donde han realizado la mitad de las tesis de este área,
igual es el caso de sociología de la cultura y sociología de la educación, siendo mayori­
larias en sociología de ¡,i mnjer (cuadro 4). Se inclinan más hacia la Sociología que ha-
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cía la ciencia política; abordan más, como objeto, colectivos de la sociedad civil que te­
mas en relación al Estado y/o sus aparatos; tratan en menor medida que los hombres te­
mas relativos a otros países y temas internacionales. Las mujeres que han realizado sus
tesis en el área de la Ciencia Política, eligen sobre todo temas históricos. Si tuviéramos
que sintetizar en un solo término el rasgo que definiría las tesis doctorales realizadas por
mujeres, éste sería el de concreción.

Otro dato importante: no se advierte en las tesis producidas por mujeres la divergen­
cia que se ha subrayado en otros epígrafes, entre literatura sociológica general y las te­
sis, en el sentido de un alejamiento de éstas de la rcalidad social española y sus proble­
mas, y no contaminación por el clima intelectual que sí reflejaba la literatura sociológi­
ca. EHo se debe a las características que hemos descrito como propias de las tesis de mu­
jeres. También es importante apuntar y preguntarse si la condición de «outsiders» de las
mujeres en la Academia y en el mundo intelectual en general, no les permite un mayor
grado de libertad en la elección del objeto, una menor autocensura y una mayor diversi­
dad de intereses al no tener éstas interiorizados ni fijados rígidamente los códigos y te­
rnas propios de la cultura académica que tradicionalmente ha sido masculina.

4,5. La dirección de tesis

No se puede interpretar adecuadamente este importante paso que es la dirección de
tesis de cara a socializar al futuro aprendiz de sociólogo-profesor, sin tener en cuenta es~

tos dalos del contexto académico español, antes de 1983, fecha de la Ley de Reforma
Universitaria: 1.°) Lo que se ha llamado «catedraticocentrismo», es decir, el giro absolu­
to de toda actividad universitaria de relieve en torno a la figura del catedrático, máxima
jenrrqu.ía docente. 2.°) La existencia precaria del resto del profesorado (dada su condición
provisional basada en contratos renovables año a año) que lo situaba, dicho metafórica­
mente, corno corte del catedrático y/o pálidas sombras para hacer las tareas más mtina­
rias y sin brillo: impartir clases en una universidad masificada y degradada corno centro
docente. 3.°) La precariedad de nuestra comunidad científica era causa, entre otras mu­
chas cosas, de que la elección del director de tesis se hiciera buscando el poder acadé­
mico (el del catedrático) y no tanto el interés intelectual, en muchos casos inexistente
tanto por parte del director como del dirigido, en un contexto en que hablar de investi­
gación era una mera apariencia,17 Hablamos en pasado, pero ciertos rasgos descritos con­
tinúan en la actualidad.

¿Qué significaba dirigir una tesis doctoral para el catedrático? ¿Cumplir con una
obligación administrativa como gestor de un Departamento, convocar el tribunal, etc.?
¿Ganar un futuro colaborador que le descargara de tareas enojosas? ¿Ganar influencia

17 Con la Ley de Reforma Universitaria (1983) se ha constituido un cuerpo de profesores, los Profesores Ti­
tulares de Universidad, que tienen igual capacidad de docencia e investigación que el catedrático y están
en la actualidad dirigiendo bastantes tesis doctorales. También ha habido una cierta apertura a otros pro·
fesores de actividades, antes concentradas en los catedráticos o agregados, v. gr.: un profesor ayudante,
que sea doctor, puede impartir, en la actualidad, un curso de doctorado, cosa impensable hace unos años.
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social en general? Todo ese entramado de intereses subyacía, en general, a la dirección
de tesis, propio de una Universidad que no investigaba y cuyas tesis, en la mayoría de los
casos, eran firmadas por el director (compromiso de poder académico) pero no dirigidas
(ausencia de relación intelectual). Por otro lado, la Universidad no imponía al catedráti­
co la obligación de investigar, ni le daba medios para ello y, por el contrario, le sobre­
cargaba de actividades meramente burocráticas al cargo de un Departamento. A ese cli­
ma institucional, hay que añadir que el catedrático podía compatibilizar su actividad uni­
versitaria con otra serie de actividades extraacadémicas (consulta médica, bufete, ... ) a
las que su condición de catedrático daba más bríllo y prestigio social. 18 Ahora bien, la
poJitica ha sido la actividad «par excellence~> a la que realmente han sido proclives los
catedráticos españoles hasta tal punto de haberse llegado a hablar de una «profesocracia»
como sinónimo de Gobierno. 19 En la actualidad, es la única actividad que es compatible
con la Universidad. Podría considerarse el siguiente efecto de círculo vicioso en el pro­
fesorado universitario español: la debilidad de comunidad científica le hace alejarse de la
Universidad, y ese continuado alejamiento (casi estructural) hace que difícilmente se lle­
gue a consolidar lIna comunidad científica. Si tratamos específicamente el caso de los so­
ciólogos, podríamos. sin duda, indicar que su gran tentación ha sido y es la actividad po­
lítica; como es sabido, actividad sumamente absorbente y que inevitablemente ha actua­
do en detrimento de la actividad científica y en peljuicio del desarrollo de su correlativa
comunidad. Hasta tal punto es intensa esta implicación en la política por parte de estos
profesionales que se podría decir «el político o el sociólogo», rememorando un tanto al­
terado el famoso título de Weber.'o

El citado cúmulo y diversidad de intereses en torno a la figura del catedrático (y del
sociólogo), pueden ser un indicativo de que el tiempo dedicado a la dirección de tesis ne­
cesariamente debía ser escaso y ésta considerada como una actividad menor. ¿Qué signi­
ficaba para el licenciado hacer la tesis? En una universidad sin medios ni ambiente de in­
vestigación, hay que indicar que se trataba, salvo notables excepciones, de realizar un
ejercicio académico brillante, que le abriera las puertas hacia el profesorado; por otro
lado, hay que advertir que hasta fechas recientes no se ha exigido tener la tesis realizada
para poder estar en ciertas categorías docentes universitarias. Todos estos datos indican
que si bien la tesis doctoral siempre ha sido un elemento importante de la socializaci6n
académica del futuro profesor, sin embargo, s610 en fechas recientes ha sido considerada
como un producto imprescindible de la investigaci6n científica.

En los datos recogidos se observa una gran concentraci6n de tesis doctorales alrede­
dor de unos pocos catedráticos. Otro dato notable en la práctica ausencia de otras catc-

18 Importante es la observación etnográfica que A. NIETO efectúa sobre la figura del catedrático español, e
imprescindible para quien quiera conocer los mecanismos ocultos de poder, por otro lado (~vox populi»,
que dominan la Academia espal1ola. Las observaciones de A. NIETO son privilegiadas, dada su propia con­
dición de catedrático y de expresidente del Colegio Superior de Investigaciones Cientfficas. A. NIETO, La
tribu Ilflú'ersitaria, Tecnos, Madrid, 1984.

19 Sobre la intensa actividad política que caracteriza al profesorado español: A. NIETO, ibidem; M.' A.
GARCÍA DE LEÓN: «(Discriminated elites (Spanish Women in the political field»l, «De la Universidad al es­
cano», Suplemento de Educación de El Pa(s, 17-1II-1987.

20 L1 obra aludida de MAX WEBER es El po/(tico y el cient(jico, Alianza Editorial, Madrid.
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gonas de profesores en la dirección de lesis. En la elapa de 1948-74 hay un lolal de 150
tesis y un colectivo de 40 directores, lo que significa una media de 3,75 tesis/director. En
la etapa 1974-84, es decir, antes de la Ley de Reforma Universitaria, el número de tesis
suma un total de 197 y hay un colectivo de 58 directores, de los cuales 36 corresponden
a Ce. Políticas y 22 a Sociología. La relación lesis/direclor es de 3,39 lesis, leniendo la
sección de Cc. Políticas una media de 2,86, siendo la media de Sociología más elevada:
4,27 (Bermejo, c., 1987). En sínlesis, a lo largo de los cuarenla y cualro años observa­
dos, quince catedráticos concentran la dirección del 56,7% del total de tesis doctorales.
En la actualidad se observa una cierta tendencia a la diversificación de la dirección de te­
sis. Confirmando ésto, se advierte que la categoría «otros» se expande: de tener sólo un
director en la década de los años 40, pasa a 16 directores en los cincuenta, 30 en los se­
lenla y 83 direclores en la actualidad.

DIRECTORES DE TESIS DOCTORALES
EN LA FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTICAS

Y SOCIOLOGÍA DE LA U.C.M. 1944-1988

Directores

Del Campo

Sosa

Pérez Botija

L. Cepero

Troyol

Ollero

Morodo

G. Seara

Moya

Maravall, J. A.

Lisón
M. Cuadrado

Díez del Corral

Beneyto

Martín López

Otros

Tesis

33

26

21

17
17

17
15

14

14
13

12

12
I1

10

10

185

7,7

6,1

4,9
4,0
4,0

4,0
3,5

3,3

3,3

3,0

2,8
2,8

2,6

2,3

2,3

43,3

Nota: Sólo se han especificado los nombres de directores con 10, o más,
tesis dirigidas.

Aparentemente en contradicción con la ya mencionada concentración de dirección
de tesis, se observa una cierta dispersión temática. Parece como si el director no deja­
ra su impronta sobre las tesis, no hubiera líneas claras de investigación. La elección
del objeto a investigar en la tesis parece elegido discontinuamente y/o propuesto por
el propio doctorando o ceñido a sus circunstancias personales. En general, no se ad-
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vierte la existencia de Escuelas sociológicas que impongan sus temas y estilos de in­
vestigación.

Un ejemplo muy notable del acoplamiento tesis/doctorando es el del importante caso
de los estudiantes extranjeros que suponen el 25,3% del total de autores de tesis. Este co­
lectivo característicamente centra su tesis sobre un tema de su país (generalmente de ín­
dole política), en más de un 64% de los casos estudiados, y un 20% en un aspecto de re­
laciones internacionales. No se advierte una influencia clara del director sobre el tema, ni
un acercamiento al estudio de la sociedad española o de su sociología, corno se advierte
en el caso de países con centros notables de investigación)! Probablemente estos datos
sean un indicador más de la débil comunidad científica española y de su condición de
«país periférico» en relación a las Ciencias Sociales (yen muchos otros aspectos) que no
impone pautas al investigador, al contrario de lo que es característico en los países «cen­
tro», es decir, países dominantes científicamente (Stolte-Heiskanen, V., 1987).' En una
encuesta realizada entre los alumnos de doctorado (1988-89 Y 1989-90) se advierte que
ellos, como los extranjeros citados, también llevan, mayoritariamente, «su tema» al di­
rector~ éste es un síntoma más de no encontrar líneas de investigación o temáticas con­
solidadas, a las que incorporarse o adherirse. Pero, en general, cabe advertir que la elec­
ción de un tema de investigaci6n es un proceso complejo en que intervienen múltiples
¡;1etores (Busch, L. et ({It., 1983).

No se puede disociar sujeto y objeto, en nuestro caso, director de tesis y tesis. De este
modo, la dirección de tesis debe entenderse dentro de la historia de esa Facultad y en ge~

neral, en la dinámica que originó el campo de las ciencias sociales en España. Citando a
Bourdieu, «mutatis mutandi»: «La verdad del profesor de la Sorbona reside en toda la
historia de la Sorbona, a lo largo de la cual se ha constituido la situación presente de ésta
en el espacio universitario» (Bourdieu, P., 1984).

5. CONCLUSIONES

1. Las Tesis Doctorales, productos iutelectuales con una lógica propia

La sociología española es un ejemplo de ciencia social con una posici6n periférica
en la Comunidad Internacional, es decir, desanollada sobre todo a través de influencias
ex6genas. Ahora bien, las Tesis Doctorales por ser productos inmersos en pleno cora­
z6n de la Academia, tienen una lógica propia, que las aisla relativamente de esas in­
fluencias externas. Esta es la divergencia observada entre tesis y literatura sociológica
en general.

21 Por poner un ejemplo: dos sociólogos españoles han realizado sus tesis doctorales sobre un actor actual
francés, PfERRE BOURDlEU, pero no se conoce el caso opuesto: extranjero que haga su tesis sobre un so­
ciólogo español actual. Los españoles son J. SÁNCHEZ HORCAJO (publicada en las nlonograffas del CIS,

núm. 23) y J. l\1ASCARÓ.
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2. Observando los límites del conocimiento social

Los contenidos de las Tesis y sus lagunas (y posiblemente éstas son más significati­
vas y elocuentes que los primeros) nos permiten penetrar en los mecanismos de produc­
ción del conocimiento social y avanzar en el intento de hacer una Sociología de la So­
ciología en España.

3. La distancia entre Tesis y realidad social

Este es el rasgo principal observado. Un ejemplo notable sería el de los doctorandos
de los años 60 y 70, implicados. por lo general, en liBa intensa conflictividad política, la
cual queda como temática «filler out» de las Tesis. Más allá de este caso, muchos temas
claves quedan fuera del trabajo académico.

El distanciamiento de la realidad se produce también en el caso de los Directores de
las Tesis, que compatibilizaban en muchos casos, Universidad y trabajo en Organismos
Públicos, «consultings», asesorías.... , donde abordaban temas muy concretos (urbanismo,
empleo, educación.. ) que sin embargo. también eran «fiHer out» como tendencia de las
Tesis que dirigían.

4. Las Tesis en el contexto de una Universidad con escasa investigación

Las Tesis estudiadas son productos de escasa entidad desde el punto de vista de la in­
vestigación: abundancia del ensayismo, baja penetración de las metodologías propia­
mente sociológicas, preeminente uso de datos secundarios y poca aportación de datos
originales ... En una Universidad con débiles recursos personales y financieros y con un
bajo control sobre los objetivos de la investigación, la lógica académica acaba impo­
niéndose y prevaleciendo sobre la lógica del trabajo científico.

5. Necesidad de estndios monográficos

Los análisis que los sociólogos han realizado sobre la sociología española adolecen
de un cierto generalismo. Son revisiones históricas a modo de balance, que no profundi­
zan ni inciden sobre aspectos sustantivos. La investigación concreta que hemos llevado a
cabo sobre las Tesis Doctorales pone de manifiesto la necesidad de proseguir con estu­
dios entre los que destacaríamos: el tratamiento singularizado de cada etapa histórica de
la sociología española, el estudio de la socialización académica del doctorando, el análi­
sis de los procesos que están en la base de la dirección de tesis, la observación de colec­
tivos concretos como son el destacado caso de los doctorandos extranjeros y el modo es­
pecífico de hacer sociología que reflejan las Tesis Doctorales de las mujeres. Otra vía
importante de investigación la constituiría el contraste de la muestra estudiada con la
producción universitaria en otras Facultades y Departamentos de Sociología del Estado
español.
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La difícil identidad de la juventud

JUAN GONzALEZ-ANLEO*

1. EL PROBLEMA DE LA IDENTIDAD

Hace más de un cuarto de siglo afirmaba el gran patriarca de la sociología norteame­
ricana de los años sesenta, el profesor de la Universidad de Harvard, Talcott Parsons, que
el rasgo más significativo de la cultura juvenil era, junto a la preocupación por el senti­
do de las cosas, el desasosiego y zozobra por las cuestiones de identidad.

Desasosiego perfectamente lógico a la luz de la anomia y ritmo de cambio de la so­
ciedad y de la impotencia de la generación adulta para proporcionar a los jóvenes una
orientación directa y una clara y detallada defmición de su situación'!

Esa huidiza identidad perseguida existencialmente por los jóvenes y conceptualmen­
te por los psicólogos y los Sociólogos, que no acaban de aclararse, se nos aparece como
un sentimiento consciente de posesión de una individualidad única, pero en momentos de
desasosiego personal reviste la forma de nostalgia, de aspiración a la continuidad de la
experiencia vivida y a la solidaridad con los ideales de un gmpo, una categoría social,
una comunidad.

Es por ello la identidad una garantía de mismidad y de persistencia en la biografía
personal.

y así lo vio Erík Erikson en su trabajo pionero sobre la pérdida y crisis de identidad
de soldados en la TI Guerra Mundial que habían perdido traumáticamente su yoidad y
continuidad.

Desde la perspectiva del sagaz psico-historiador, bien representado por Erikson, la
identidad o self o yo mismo se presenta bien en forma de concepto de sí nusmo, bien en
forma de experiencia de sí mismo.2

La sociología acepta este punto de partida y da un paso más internándose en la jun­
gla de la compleja trama social de reconocinuentos y no reconocimientos, afiliaciones y
controles sociales, clases y categorías.

Para su autoubicación en ese espacio de reconocimientos, controles y categorías el
joven necesita una carla o mapa bosquejado sobre percepciones o imágenes --de sí mis­
mo y de entorno social-, y sobre representaciones vivas de su proyecto vital y de los
cauces de su acción.

2

Universidad Pontificia de Salamanca, Madrid, Decano de la F. de SocioJogfa «Le6n XlII».
TALCOIT PARSONS: «Youth in the context of american Society», en Yout/¡: Clwllge alld c/mllellge, Daeda­
Jus, winter 1962, pág. 109.
ERIK H. ERrKSON: ldeJlfit)', )"Olll/¡ {/lid crisis, Faber, Londres, 1968, pág. ISO.

SOCIEDAD y UrOP/A. Revis/a de Ciel/cfas Sacia/es, 1/." 15. Mayo de 2000
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La idenlidad, finalmente, es conferida, mantenida y transformada socialmente, es una
construcción social (Bcrger y Goffman), y al originarse en las expectativas vinculadas a
los roles que ocupamos e internalizamos, los períodos de más intensa socialización son
los más propicios a la confusión y crisis.

2. LA JUVENTUD: CONCEPTO Y REALIDAD

Entre esos períodos de confusión y crisis, figura en posición eminente, la JUVEN­
TUD, término tan lábil y de tan penosa elaboración conceptual como el de identidad.

La adolescencia inicia así su andadura a través de la historia del pensamiento como
etapa contradictoria de turbulencia y melancolía, euforia y disforia, egoísmo y altruismo,
soledad y ansia de amistad y vida grupal.

Fue Rousseau quien, no sólo fue el primero en estudiarla desde una perspectiva pe­
dagógica-moralizante, sino el responsable de enriquecer la imagen de la adolescencia con
las señas de revolución y naturalismo, por una parte, y pasión y primitividad, por otra.

A todos estos rasgos G. S. Hall y Sigmund Freud añadieron la nota de la sexualidad
como el gran motor de la «turbulencia e impulso» de la adolescencia, aunque Han sitúa
la juventud antes de la adolescencia, de 8 a 12 años, como etapa maleable, monótona y
de amplias oportunidades, e identifica la adolescencia (12 a 25 años) COIl la etapa que
hoy denominamos juventud.3

Medio siglo después HolJingshead, aunque conservando el término tradicional de
«adolescencia», abrió la etapa de la reflexión sociológica sobre la juventud con esta de­
finición, ya clásica:

«Sociológicamente la adolescencia es el período en la vida de una persona en la que
la sociedad en la que ella ac/lÍa deja de considerarlo como un nmo y 1/0 le concede el
status pleno de adulto, sus roles y fimciones».4

Adolece claramente de negatividad esta definición: el joven no es un niño ni es un
adulto. Pero ¿qué es?

Kenneth Keniston es, a mi juicio, quien con mayor éxito se ha aproximado a un con­
cepto satisfactorio, tanto por su comprensividad o contenido como por su dilatada vali­
dez, al menos para las sociedades desarrolladas.5

a) En la juventud, comienza Keniston su caracterización, la norma es una ambiva­
lencia omnipresente hacia sí mismo y hacia la sociedad que no deriva necesaria­
mente hacia el rechazo de la sociedad o hacia el activismo político pues puede
también orientarse hacia la transfonnación personal mediante alguna de las vías
culturalmente disponibles en cualquier época histórica: las drogas, el trabajo
duro, la conversión religiosa, la introspección, etc., pero siempre tras un sondeo
cauteloso del mundo adulto y de sí mismo y de su respectiva fuerza, vulnerabili-

3 ANGEL AmflRRE BAZTÁN: Psicolog[a de la adolescencia, Boaixaren, Barcelona, 1994. págs. 5-13.
4 A. B. HOLllNGSHEAD: Elmtoll'll's YOlIlll, Science Edilions, NewYork, 1949, pág. 6.
5 KEl\'J\'ETH KENlSTO~: Youlh: «A new stage of Jifen, en ROLF E. Muuss: Adolescent Behavior ami Societ)',

Random House, NewYork, 1975, págs. 43-51.



SyU Juan GOJlzález-Anleo 85

dad, integridad y posibilidades, sondeo que, a diferencia de los ensayos adoles­
centes, suele conducir a compromisos más duraderos.

b) Fenomenológicamente, la juventud es una etapa deslumbrante, mezcla de enaje­
nación y de omnipotencia, enajenación nacida de la desilusión con la sociedad y
del sentimiento de incongmcllcia entre sí mismo y el mundo adulto; omnipoten­
cia, el sentimiento de absoluta libertad, de vivir en un Illundo de puras posibili­
dades, en el que el yo es a veCes experimentado como arcilla en las propias ma­
nos, capaz de total transformación; y elmulldo, el no-yo, maleable en grado su­
mo, abierto a la utopía y a la creación de una sociedad nueva.

e) OlraeterÍstica central de la juventud es su tendencia al rechazo de la sociali­
zación en cuanto transmisión de roles, de pautas, de cultura, de historia. Emer­
gen, en contrapartida, nuevos roles y nuevas identidades, específicamente juve­
niles, y por esta razón condenados a la temporalidad, aunque pueden durar me­
ses o años e inspirar profundos compromisos, que a veces perduran y reflorecen
en la adultez.

d) Los jóvenes conceden gran valor al cambio, al movimiento y al desarrollo perso­
nal, lo que condiciona su visión del adulto, el «carroza», cuya declaración del
cambio personal es motejada de parálisis.

e) Rasgo tinal: los jóvenes se asocian a veces con otros jóvenes en contraculturas
marcadas por su deliberada distancia del orden social existente.

Si fenomenológicamente la juventud es una etapa deslumbrante de enajenación y
omnipotencia, estructuralmente, la juventud ha de ser visualizada dentro de una COIll­

pleja red de relaciones sociales como producto o construcción social determinada por
el lugar que ocupa en la estructura jerárquica de la sociedad, por las relaciones que es­
tablece con las demás instancias y categorías sociales, por su condición ingénita de
proyecto social estrechamente ligado a los designios de los adultos, que le asignan
como tarea esencial la preparación para la vida activa y el trabajo y un status incom­
pleto, casi marginal, negándole en mayor o menor medida la participación y el prota­
gonismo sociales.6

3. LA DIFÍCIL IDENTIDAD DE LA JUVENTUD

Los jóvenes españoles disfrutan de un capital educativo inimaginable hace un par
de décadas: escolarización primaria total, escolarización secundaria en torno a un 70%,
y de 1.700.000 universitarios, el 30% del tramo de edad entre 18 y 25 años; de unas
oportunidades muy altas de viajar, conocer países y culturas, estar informados, domi­
nar las novísimas tecnologías, consumir productos y servicios, ocio y cultura; y de
unos ámbitos de libertad como jamás ha disfrutado juventud española alguna: libertad
relacional, sexual, religiosa, ideológica -pese a la tesis del «pensamiento único»- y
de expresión.

6 JosÉ LORENZO ENCINAS: Bandas juveniles, Trillas, México, 1994, págs. 31-34.
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Pero muchos jóvenes, nos confiesan las encuestas, o no saben en qué proyecto valio­
so invertir ese triple capital o carecen de motivos, ideales o modelos sugerentes para uti­
lizarlo y hacer algo merecedor del esfuerzo inversor, y carecen, sobre todo de un puesto
de trabajo sólido y estable, la plataforma imprescindible para ponerse en marcha.

Desde esta perspectiva mi hipótesis de trabajo reza así:

La juventud española de los 90 está así atrapada entre una eslmctura económica neo­
liberal que niega a los jóvenes un puesto de trabajo y la asunción de responsabilidades
adultas con él vinculadas, y una cultura postmodema que tiende a enervar valores, enfriar
utopías, achatar proyectos y recortar trascendencias.

Es desconcertante esta conjunción o coincidencia entre un sistema económico, gran
generador de riqueza pero cruel e inmisericorde con el buscador de empleo, y una cul­
tura permisiva y hedonista blanda, no sacrificial, incapaz de inculcar un espíritu de lu­
cha, una fortaleza interior. Bell ya había dicho algo sobre esta contradicción del capita­
lismo.

Lo más duro es que esta extraña alianza descargue toda su negatividad sobre una ge­
neración juvenil tan bien dotada de recursos de toda índole y liberada como nunca hasta
ahora de las históricas maldiciones que durante tantos siglos han cortejado a nuestros
hombres y mujeres: la incultura, la pobreza, la precariedad, la estrechura de horizontes,
la represión...

Las jóvenes son las grandes víctimas del paro, y, como suele acaecer, los más inde­
fensos por su bajo nivel educativo o de clase son los más castigados por el azote del
desempleo.7

Pero para todos la conquista juvenil del espacio social exterior -formación para el
empleo, puesto de trabajo, pareja y hogar autónomo- se ha retrasado notablemente
como consecuencia del desempleo. Luis Garrido cifra este retraso de la integración labo­
ral en unos seis años, tomando en consideración el impacto del paro, la temporalidad de
los primeros empleos y la prolongación de la etapa de formación.8

Ajenos a esta situación de paro, coinciden los estudiosos del fenómeno, van:

la inactividad, abun"ÍIniento y falta de objetivos, con la lógica des-identificación
con una sociedad culpable y con un incremento de la anomia juvenil;
la exclusión social con sus conocidas secuelas, que el CES denuncia con estas pa­
labras: «(El desempleo) tiene efectos sociales muy graves, especialmente de ex­
clusión social, que lleva parejos la falta de participación y reconocimiento, el ais­
lamiento y la pérdida de autoestima, lo que puede derivar en delincuencia, droga­
dicción y xenofobia...; (en conclusión) el paro y el subempleo de los jóvenes no
sólo representa un despilfarro en recursos humanos, sino que puede constituir una
amenaza para la cohesión económica y social».9

7 JUAN GONZALEZ-ANl..EO: «Efectos sociales del desempleo~" en Corilltios XIII, núm. 83, julio-septiembre
1997, pág. 165.

8 LUIS GARRIDO YMmuEL REQUENA: La emancipación de los jó\'elles en EspaiJa, Instituto de la juventud,
Madrid. 1996, págs. 239-43.

9 El Pals, 16 agosto 1997.
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No todos los problemas de los jóvenes ni todas los riesgos para su identidad plena
proceden, sin embargo, del paro o del sistema capitalista neoliberal.

El clima, la cultura postmoderna, ha privado a los jóvenes de los marcos de referen­
cia iluminadores del «músculo mora!», que la dura lucha por un puesto en la sociedad
competitiva exige hoy, de la capacidad de abnegación, sacrificio, de la fortaleza interior
siempre necesarias y hoy necesarias, imprescindibles y urgentes.

4. LA JUVENTUD ESPAÑOLA DE LOS 90. IMÁGENES Y PROYECTO

Los jóvenes españoles nacidos a partir de 1968 y que ahora cuentan entre 15 y 30
años constituyen la generación juvenil que nos interesa. «Jóvenes», según los mismos jó­
venes de 1990, son todos los comprendidos entre 15 años y medio y 30 años y medio.1O
Aceptémoslo.

Siguiendo la propuesta metodológica de Martín Serrano, podemos encuadrarlos en tres
etapas axiológicas o perfodos históricos en las que está vigente entre los jóvenes lIna de­
terminada representación de su propia condición, es decir, una imagen en la que su propia
condición, una imagen en la que se integran valores individuales, objetivos vitales e i1npe­
rativos de acción; y todo en función de la interpretación del mundo que le ha tocado vivir.

La juventud actual pertenece plenamente a la tercera etapa, que el autor denomina
«del pasotismo», centrada en la elaboración de proyectos ideales, y que, iniciada en 1969,
se extiende hasta 1982, año del triunfo absoluto del PSOE en las elecciones generales.

La etapa del pasotismo, iniciada en 1982, cOlTesponde a la «generación de los ochen­
ta, la de los jóvenes que se encontraron condenados a serlo», de la que escribe bien y
breve Josep M. Lozano en su brillante análisis de las tres generaciones juveniles: la de
los sesenta, setenta y ochenta.!]

«Generación del pasotismo», «dedicación a actividades puntuales», «jóvenes que se
encontraron a sí mismos condenados a seguir siéndolo» porque el paro les bloqueó su in­
tegración en la sociedad...

Etiquetas, nombres y rasgos diversos, pero todo apunta a una misma e idéntica ju­
ventud con serios problemas de identidad, derivados de la ausencia de horizontes, de las
falsas rebeldías, de las contradicciones e incoherencias y de los obstáculos instituciona­
les a su autorrealización.

1.0 La imagen que de sí misma tielle esta la juvelltud es cruda, realista, poco hala­
güeña. La investigación de 1994, nacional, destaca:

* tres rasgos positivos: la tolerancia y ausencia de prejuicios (46%), la solidaridad
y generosidad (44%), y la independencia, sobre todo (55%);

10 MAI\'UEL MARrL'l' SERRANO: Los valores actuales de la juvelltud eII Espaíia, Instituto de la juventud, Ma­
drid, 1991. pág. 16.

ti JOSEP M. LOZANO y SOLER: {{De qué hablamos cuando hablamos de los jóvenes», Cl/ademos Chrisliollis­
me i justicia, 4 1 septiembre 1991, págs. 5 y 6.
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* tres negativos: el consumismo (5] %), el egoísmo y el vicio (52%), Yla carencia
de sentido del deber y del sacrificio (34%);

* Y lino nelltro: la rebeldía (5] %), que difícilmente puede ser considerada como
seña de identidad de la juventud actual pues ni la familia ni el conflicto polftico
proporcionan motivos o pretextos.

y ha sido el consumo el que ha ocupado esta plaza vacante, la de la falsa rebeldía, y
se ha convertido, junto con la independencia, en sei'ia de identidad de los jóvenes hoy.
Con dos matices:

*

*

La independencia juvenil no se identifica con la emancipación, tan erizada de di­
ficultades sino con la autonomía personal, que implica privacidad en cuanto es­
pacio de creación del propio carácter y de nuevas formas de vida y experimenta­
ción. 12

La independencia/autonomía de los jóvenes se traduce también en un recelo
generalizado a la heterononúa respecto sobre todo a la familia y a la Iglesia. El
único criterio aceptable es «lo que a uno le salga de dentro, sin hacer caso a lo
que digan los demás». Así en tres ámbitos centrales de la vida: en política (54%),
en religión (75%) y en moral y costumbres (68%).13

El consumo, que los jóvenes asocian con la autonomía y la autorrealización, fue
rechazado por los jóvenes de los años sesenta como enemigo declarado, precisa­
mente, de la tan preciada autononúa. En los los años noventa se ha desanollado
un doble proceso: los jóvenes han aceptado axiológica y prácticamente el consu­
mo; y la sociedad ha mitificado a los jóvenes en él; en la etapa anterior 10 había
mitificado en el sexo y la acción política.

2.° La represelltaci611 del entomo en el universo juvenil es un mecanismo funda­
mental en la construcción social de la identidad de los jóvenes. «Representación», en
sentido durkheimiano, incluye percepción, valoración, adhesión y participación. ¿Entor­
nos representados? Tres fundamentalmente: la familia, la política y la religión.

a) Veamos el primero: la valoración de las relaciones familiares y de la familia
misma como factor de felicidad es muy alta. Se percibe la familia como la fuente prin­
cipal de felicidad, se reconoce la gratificación derivada del «estar en casa», por razones
de apoyo y cuidados materiales y porque se los acoge bien,14 pero aunque un 77% vi~

ven en casa de los padres, el 55% querrían tener un hogar propio, según la última en­
cuesta de la juventud española del Instituto de la Juventud.I5

12 J61'elles espOlio/es /994, op. cit., pág. 1L
13 JUAN GONZÁLEZ-ANUO :«Laju\'cntlld española de 1996... en Emllge/har en la escuela, Maristas Bélica,

t997, pág. 27.
14 Jówlles espOlio/es /994, op. cit., págs. 55-56.
15 Vida Nuem, 9-16 agosto 1997.
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La familia es la principal donadora de sentidos, de ideas clave sobre el mundo y la
vida, como ha revelado la encuesta de 1994. En [989 era superada por los Medios de Co­
municación de Masas (34%), los amigos (3[%) y los libros, los libros amigos (28%). En
1994 emerge como fuente indiscutible, sin rivales: 50%, frente al 35% que asignan ese
papel a [os amigos, o e[ 30% a los MCM.

b) Los amigos constituyen el entorno más cercano y cálido para los jóvenes después
de la familia, y los que proporcionan mayor satisfacción vital y dicen las cosas impor­
tantes sobre las ideas e interpretaciones del mundo y sobre los problemas cotidianos,
siempre. claro está, después de los padres.

Los amigos, el grupo, la pandilla, son el «alma» de la gente joven, principio vital que
hay que tener siempre presente, activo, cerca, sin el cual no puede un joven imaginarse
una actividad cualquiera, sobre todo el disfmte del tiempo libre: el 71 % de los jóvenes pa­
san con los amigos las tres horas largas de tiempo libre fuera de casa, en días laborables
y las cinco horas los días festivos, el 27% con la pareja y sólo un 1% con los padres. 16

c) ¿Cómo perciben los jóvenes de la generación de pasotismo el entamo político?
Con desinterés, ya lo hemos visto, pero con exigencias, reclamando el derecho irrenuncia~

ble a participar en política aunque sea casi inexistente la pertenencia juvenil a partidos po~

líticos: sólo ell%, porcentaje idéntico al con'espondiente a los sindicatos y a la mayor par­
te de los movimientos sociales: gmpos feministas (1%), ecologistas (2%), cívicos (2%),
pacifistas (1%) Ysimilares,!7

Todos los jóvenes, prácticamente, se ubican en el espacio democrático, sin fisuras, y
escorados ligeramente hacia la izquierda, en el punto 4,61 de la escala de posiciona­
miento político de 1 a 10, con una mayor inclinación los hombres que las mujeres, los
mayores que los más jóvenes, los de clase baja (entre 4,34 y 4,72) que los de clase me­
dia (4,72) y alta (5,22), los no creyentes (3,42) qne los católicos (5,46).18

¿y los universitarios?

La encuesta de Demoscopia de abril de 1997 sobre 4.000 universitarios proporciona
copiosa información,19 Los hallazgos más relevantes fueron éstos:

- Aunque el 39% se declara de izquierdas, el 28% de centro y el 15% de derechas,
los votos fueron preferentemente para el PP (36,8%), seguido de IUIIC, el 17,7%,
el PSOE, el 16,9%, C/U, el 3,4% y el PNV, el 1%.

- La izquierda abunda más en las carreras de Humanidades (56%) Ymenos en las
de Ciencias de la Salud (32%) y especialidades técnicas (37%).

16 Jó~'enes espaiioles /994. op. cit., pág. 203.
17 La solidmidad de lajl/vel/tud, Instituto de la juventud. Madrid, 1995, págs. 65-72.
18 Jóvenes espmlo1es /994, op. cit., pág. 211 Yss.
19 El Po(s. 20 a 24 de abril de 1997.
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- En Cataluña el partido más votado por los universitarios fue C/U, seguido por el
PSOE; en el País Vasco, el PNV, con la cnarta parte de los votos, seguida por HB
con cerca del 20% e IU, con un 18%, datos estos últimos que contrastan con los
generales de toda España.

d) Entre las representaciones juveniles del entomo, la de la Religión, en cuanto tra-
dicional y en otros tiempos omnipresente agencia de donación de sentidos, ocupa ---en
teorÍa- un lugar relevante. En teoría, porque la explosión de Derechos y Libertades, el
rechazo de autoridades y tutelas y, sobre todo, la secularización, algo contenida hoy, han
operado en un doble sentido, de deconstrucción y reconstrucción de la religiosidad juve­
nil. Ambas operaciones están muy condicionadas por la coexistencia en la sociedad espa­
ñola, ahora, de la Modernidad, con su exaltación de la razón, la ciencia y la técnica, y la
Posmodernidad, que rechaza todo relato vertical, de transcendencia, ultramundana, pro­
clamar la plena autononúa del yo y el narcisismo hedonista, que para muchos se queda en
simple permisividad ética.

La deconstrucción de la religiosidad juvenil ha bOlTado buena parte de la memoria
religiosa del universo juvenil: ritos y calendarios sagrados, oraciones tradicionales, figu­
ras y acontecimientos del cosmos cristiano, etc. Ha minimizado el papel de las institu­
ciones religiosas clave: ciertos sacramentos, buena parte de las normas, sobre todo las de
cariz biopolítico -sexo, cuerpo, vida-, pertenencias y fidelidades. Ha hecho descender
la trascendencia a la preciosa pero incompleta cotidianidad. Ha transformado lo grave, el
Misterio fascinante e inefable en lo leve, la Religión light, sincretista, algo blanda, poco
amiga de las escatologías, amable y permisiva, seña de identidad de la generación joven.

Los datos más recientes del mundo universitario, los obtenidos por Demoscopia en
abril de 1997, ilustran este dramático algo melancólico proceso de deconstrucción reli­
giosa: se declaran católicos practicantes el 19% de los universitarios -no todos cum­
plían con el precepto dominical-o Un 43% se confiesan también católicos, pero no prac­
ticantes, un 21 % indiferentes agnósticos y un 13% ateos, no creyentes. Pero sólo un 27%
dice no creer en Dios, la tercera parte de los varones y la quinta de las mujeres, y hasta
uu 42% de los de ideología de izquierdas. En sentido amplio, de forma global, la pobla­
ción universitaria se divide dicotómicamente entre un 51 % de personas religiosas y un
47% de no religiosas, y es aquí donde la biografía persona parece tener una mayor in­
fluencia: una mujer que haya estudiado en un colegio religioso, que se defina de derechas
o de centro, y que siga estudios de Ciencias de la Salud, en Humanidades y en técnicas
tiene bastante más posibilidades de declararse persona religiosa; y bastante menos un va­
rón, estudiante en colegio público, de izquierdas y de carrera humanística (40%).

Frente a la Iglesia católica la actitud es algo difusa, contradictoria: por una parte los
jóvenes estudiantes declaran en su mayoría, el 66%, que «son miembros de la Iglesia y
piensan continuar siéndolo»,2o pero por otra, los universitarios de 1997 no creen, tam­
bién por mayoría, 76%, que la Iglesia sintonice con las necesidades y preocupaciones de
la gente como ellos.

20 Jó~'elles espmloles 1994, op. cit., pág. 17.
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La reconstrucción procede con mayor lentitud y no sin algunos titubeos:

1.° Se ha depurado y enriquecido la imagen de Dios: el 70% creen en el Dios reve­
lado en Jesucristo, aunque en esta creencia se mezclan ideas ortodoxas con otras que lo
son menos, dudas con certezas, imágenes tradicionales con conceptos del Vaticano n... ,
tributo que el consumidor religioso paga a la macla del «bricolage espiritual», el arries­
gado y valioso proceso de personalización de la religiosidad propia.

2.° A ese «Dios desconocido» se eleva la oración de 6 de cada 10 jóvenes. Ora­
ciones tradicionales y oraciones libres, peticiones ele ayuda, sobre todo, oración indivi­
dual o con amigos... La «sorpresa de la oración en los jóvenes», de la que habla el
profesor Elzo)! Rezan sobre todo los que se declaran católicos practicantes, lo que
quizás significa que una religión puramente existencial, sin apoyo institucional puede
florecer al margen de la Iglesia y de sus prácticas tradicionales, pero es poco frecuen­
le y es dificil.

3° El proyecto y la acción. El tercer elemento constitutivo de la identidad juvenil es
la representación del proyecto -fines- y de la acción -medios- a él conducente.

Los jóvenes se perciben mediocremente interesados en ideales, sin proyectos o pro­
gramas para transformar el mundo, sólo con planes más o menos puntuales, y con una
firme voluntad: preservar sus «nichos de relación» propios, sin obsesión alguna por la
emancipación.

Es la «generación de la madriguera» de la que habló Leavitl, cuyos valores políticos
son la democracia, el orden, la prosperidad y el éxito econónúcos y, muy destacada, la
libertad, más la negativa ---el espacio libre de obstáculos e inten'encionismos- que la
positiva, el desarrollo pleno de las potencialidades personales. Esta generación aspira,
con el oportuno retraso y en un clima, previo sobre todo, de permisividad sexual, a for­
mar una familia, preferentemente por medio de un matrimonio religioso; en la familia se
valoran las actitudes más que el afecto, el amor y el sexo más que el bienestar económi­
co, la fidelidad sexual hacia la pareja más que la fidelidad personal hacia el vínculo.

El proyecto profesional, sobre el que tanto tiene o tendría que decir la Universidad,
está lastrado en su punto de partida por la falta de claridad y discernimiento en las op­
ciones vocacionales y por una creencia infelizmente implantada entre los jóvenes: que el
trabajo duro no conduce al éxito.

Esta falsa creencia recomienda que nos planteemos un inconfortable interrogante:

¿Trabajan y estudian de verdad los universitarios?

El esludio de Miguel Vallés de 1991 22 precisó elliempo lolal que dedicaban a clases,
bibliotecas y estudio propiamente dicho. Con 5,7 horas diarias de media, el 20% dedica~

ba menos de 3 horas, el 34% enlre 4 y 6 horas, y el 43% dedicaba 7 o más horas El es­
tudio revelaba también que dedicaban algo más tiempo las mujeres que los hombres, y

21 Jóvenes espmloles 1994, op. cit., págs. 157~61.

22 MIGUEL VAllÉS y MÓ~ICA RAMOS: «(Los estudiantes de la Complutense)" op. di., págs. 738-741.
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más en las Facultades nuevas de Sociologfa, Psicología, Pedagogía, Informática y Be/las
Artes que e11 las clásicas.

Sin olvidar que en el estudio de la Complutense se descubrió que simultaneaban tra­
bajo y estudio el 27%, más los hombres (31%) que las mujeres (23%). Lo que está claro
es que menos de la mitad de los universitarios tienen lInas jornada escolar comparable a
la del trabajador medio.

En contrapartida su vida de ocio es intensa como lo es, en general, la vida de los jó­
venes españoles que dedicaban al ocio en 1989, 5 horas largas en días laborables, y en
1994 más de 6 horas.

Tenemos, es evidente, la juventud más trasnochadora de la Unión Europea, con ho­
ras inverosímiles de recogida nocturna, especialmente en el largo fin de semana que ya
arranca para muchos el mismo jueves.

y no parece que tanto ocio esté dedicado a la cultura; un par de datos: sólo el 46%
leen el periódico todos los días, más hombres (51%) que las mujeres (41%), sólo el 17%
escucha tertulias en la radio y el 32% debates en TV, aunque los de la CMU registran un
25% que escucharía tertulias de la radio y un 36% vería debates de TV.

Ante la cortedad de estos proyectos y la preferencia por los planes y las acciones
puntuales se impone una evidencia, el presentisllIo de la generación joven como seña in­
confundible de identidad.

Los jóvenes no esperan demasiado del futuro, el 34% lo avizoran con desesperanza,
el 70% creen que hoyes más difícil que nunca para los jóvenes el abrirse camino y el
62% temen sobre todo el futuro laboral, el no encontrar trabajo.23

Reacción unánime: vivir en el presente, enfriar las utopías, ignorar la política, super­
valorar el pragmatismo y la gratificación inmediata.

El símbolo del presentismo y seña clave de identidad juvenil es la NOCHE, el mito
de la noche que tan bellamente comenta José Luis Abellán, la noche que suspende el
tiempo, el calendario y el reloj, aparca la disciplina y el control social, balTa momentá­
neamente al adulto y sus reglas; proporciona a los jóvenes un espacio vital propio en el
que florece la transgresión, mayor o menor,24

La noche posee un vertiginoso potencial movilizador por sus ingredientes mágicos
aunque no conduzca a ninguna parte pero abre el portillo a la esperanza, necesidad ab­
soluta de la generación juvenil y de todas las generaciones jóvenes o adultas de todos los
tiempos.

23 «Encuesta Demoscopia», El Pa(s. 24 abril 1997.
24 El Pa(s, 7 de marzo 1995.



Los jóvenes espaHoles del 99:
la modosa revolución de lo cotidiano

JAVIER ELZO*'

En estas páginas perseguimos realizar un breve trabajo con los resultados mayores del
libro «Jóvenes Españoles 99»,1 recientemente publicado, no como resumen de lo que se
dice en cada capítulo sino pensando, al modo ideal típico weberiano, en algunos elemen­
tos emergentes en esta juventud española de final de siglo y comienzos del nuevo milenio.

Distinguiremos tres apartados en el texto. En un primer momento señalaremos, como
proemio, tres prenotandos que pensamos siempre deben estar presentes en todo trabajo
sobre la juventud. A continuación, y en correspondencia lógica con el primero de los
prenotandos presentaremos una redacción resumida del primer capítulo del libro, una ti­
pología de los jóvenes españoles, En fin, en el tercer punto, y siguiendo el segundo de los
prenotandos, ofreceremos lIna visión sintética de estos jóvenes españoles de nuestros días.

No nos hemos servido del aparato de citas y bibliografía habitual en estos trabajos,
referenciando al libro para ello, aunque al final del texto presentamos una muy resumida
selección de libros y artículos en los que nos hemos inspirado para buena parte de nues­
tra reflexión.

1. TRES TESIS DE BASE PARA UN ESTUDIO DE LA JUVENTUD

A modo de introducción de todo estudio sobre la juventud considero necesario reaIi~

zar tres consideraciones básicas y que conforman como sus presupuestos al modo de pre­
notandos expresados y desanollados en diferentes momentos de mi actividad intelectual
en los últimos años y que han sido objeto de publicación, aquí y allá, aunque, a decir ver­
dad, en publicaciones de distribución muy restringida, cuandó no en la denominada li­
teratura gris,

1.1. La categoría sociológica de ser joven

Si alguna constante hay en los trabajos de la Fundación Santa María es, junto a la in­
sistencia en el estudio del ámbito de los valores, la afirmación de que no se puede hablar

'" Universidad de Deus!o.
ELZO, J. (Die); ANDRÉS ORIZO FR.; GONZÁLEZ-ANLEO, J.; GO:-''ZÁLEZ BLASCO, P.; LAESPADA, M. T.; SAlA­
7..AR, L.: J6\'enes Espm101es 99. Fundación Santa María. Ed. S. M., Madrid, 1999,492 páginas.

SOCIEDAD y UTDPIA. Rel'isla de Ciellcias Sociales, 11." 15. Mayo de 2000
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de la juventud como si se tratara de ulla categoría uniforme. La juventud de determinada
nacionalidad, enclave geográfico, u otra calificación que la determine, considerada como
una categoría de análisis, e incluso como objeto de estudio, no es uniforme, más allá de
lo que una delimitación en el ÜlCtor edad pueda ofrecer. Lo mismo cabe decir de la ado­
lescencia. De ahí que en todo estudio sincrónico de un colectivo joven determinado haya
que ser extremadamente cuidadoso con las afirmaciones generalistas pues pueden ocul­
tar o difuminar más que revelar y desvelar la heterogénea realidad juvenil. De ahí, tam­
bién, la afirmación, repetidas veces seilalada en diferentes trabajos del equipo de redac­
tores del estudio, de que no hay que hablar de la juventud sino de los jóvenes. Precisa­
mente el que cada vez se elaboren más tipologías de la juventud es signo de este plan­
teamiento, reflejo obvio, aunque olvidado de la plural realidad juvenil. Nosotros hemos
elaborado para este estudio dos tipologías, la primera de las cuales, basada en el ,ímbito
de los valores, principalmente, cubre todo el primer capítulo y del que ofreceré un ex­
tracto en el siguiente apartado. La segunda tipología es más específica y centrada en la
dimensión socioreligiosa y que no retendremos en este texto.

Una cuestión harto debatida es la delimitación de lo que joven quiere decir. Si hu­
biera de hacer una delimitación de la adolescencia y de la juventud en razón de la edad
propondría la siguiente clasificación, con llna variación de un año arriba-abajo. Preado­
lescencia: 12-14 años. Adolescencia: 15-17 años. Jóvenes: de los 18 a los 24 años. Ju­
ventud prolongada, 25 a 29 años y, por último, si se me permite el barbarismo, denomi­
naría como «tardojóvenes» a los que mín considerándoseles jóvenes tendrían entre los 30
y los 35 años, pensando en la definición social de la juventud.

Pero la definición social de lo que es ser joven, más allá de la variable edad, es cues­
tión todavía más debatida. Es conocida la clásica definición que delimita el paso de la
condición joven a la del adulto por la emancipación familiar y la inserción laboral, aun­
que no necesariamente en el mercado del trabajo remunerado. Aunque esta definición
exige mayor profundización, no por ello deja de ser de lo más pertinente.

1.2. La contextualización del sel' joven

Pese a lo anterior, sin embargo, sí parece legítimo, realizando un estudio sincrónico,
además de propiciar tipologías o clasificaciones de diversos modos de ser joven (o de ha­
cerse jóvenes) presentar algunos rasgos prominentes del joven del momento concreto de
estudio, sea basándose en consideraciones de orden estadístico (mayor frecuencia de tal
o cual característica), sea en comparación con los jóvenes de otra sociedad concreta, o en
razón de estimaciones «idealtípicas» que, más allá de su frecuencia estadística, ofrecen
algunas notas singulares o propias de esa juventud. Es evidente que cabe hablar, por
ejemplo, de los adolescentes españoles de los años 90 respecto de los del SO, o respecto
de los adolescentes de otro lugar, de los años 90.

Para llevar a cabo este intento adopto la hipótesis de partida de Mannheim, cuando
señala que para poder hablar de adolescentes y jóvenes de tal momento histórico o de tal
enclave geográfico solamente la vivencia de experiencias compartidas puede originar si­
htaciones generacionales. Esto es, el ser joven se construye en razón del contexto histó­
rico que le ha tocado vivir, del modelo o modelos de sociedad propuestos en el que se
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está haciendo, de las estructuras sociodemográficas de la sociedad en la que vive, de los
grupos sociales que la componen, de los valores dominantes en ascenso y descenso, de
los pesos de los diferentes agentes de socialización, etc., etc.

Estamos en consecuencia ante UIl doble fenómeno: de diferenciación juvenil, por un
lado, de contextualización en una sociedad, por el otro. La sociedad española en este
caso, en la que, como se muestra a lo largo de este estudio, las diferencias intergenera­
cionales no son muy grandes. No hay que olvidar que los jóvenes no son algo separado
de la sociedad, un estamento fuera o al margen de la sociedad. Son y están en una mis­
ma sociedad que los adultos y los mayores. Estamos ante una realidad de inclusión y di­
ferenciación social, al mismo tiempo. Andrés Orizo lo dice con estas palabras: «El pro­
ceso de individualización de la sociedad y la búsqueda de la diferencia -rasgos de la
posmodernidad- favorecen la proliferación de estilos de vida, de grupos, tribus, tipos y
microtipos. Los jóvenes -más que los adultos- ya no se obligan a un solo, único, esti­
lo. Pueden probar y cambiaD>.

Este segundo prenotando implica el estudio de los entornos, de todo orden, en los que
estos colectivos de jóvenes de fin de siglo se han formado o, más simplemente, han cre­
cido. Es lo que hemos llevado a cabo en alguna publicación nuestra, sobre la base de los
trabajos anteriores al presente, y que aún no hemos podido actualizar con los resultados
y reflexiones del estudio del 99.

Pero antes debemos hacer un tercer prenotando que nos parece muy importante. Me
refiero al modo de socialización particular del joven de hoy, que hace de él un adoles­
cente y un joven condicionado, ciertamente, pero no determinado.

1.3. El adolescente y el joven, un actor social condicionado pel'o no detel'minado

En efecto la insistencia en la contextualización no ha de entenderse como si de un de­
tenninismo se tratara. El entorno, en el sentido más amplio del término, condiciona pero
no determina. Más aún, entre los jóvenes y adolescentes de la llamada postmodernidad,
en el ámbito occidental, la socialización se realiza más bien desde la experimentación
grupal (compartir y ensayar conductas y valores) con otros adolescentes y jóvenes, y no
tanto desde la reproducción de lo transmitido por otras instancias históricas de sociali­
zación como la familia, la escuela, las iglesias, los partidos políticos e, incluso, los me­
dios de comunicación social. Estos factores clásicos de socialización parecen haber per­
dido su capacidad de socialización, aunque la fanúlia parece estar recuperando, en los úl­
timos tiempos, importancia, fundamentalmente como estructura en la cual la sociali­
zación de los adolescentes se lleva a cabo. Precisando más, cabría decir que, respecto de
Jos agentes tradicionales de socialización que acabo de señalar, los jóvenes actuales
adoptan una actitud de recepción distante, lo que hace que, más que reproductores aún
críticos de normas, valores, cosmovisiones, etc., los jóvenes deconstruyen y reconstm­
yen, desde sus experiencias -principalmente, aunque no exclusivamente, gmpales-, lo
que los agentes tradicionales de socialización les transmiten, produciendo así construc­
ciones nómicas personales que, desde la perspectiva de los agentes de socialización, pue­
den ser vistas como incoherentes, fragmentarias, heterodoxas, etc., pero que, sin embar­
go, para los propios jóvenes tienen la virtualidad de ser propias, por constmidas por ellos
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mismos y, no pocas veces aunque no siempre. con una coherencia interna difícil de per­
cibir desde fuera. De ahí que quepa decir que estamos, muy probablemente ante la
juventud más pretendidamente autónoma de todos los tiempos. En este proceso, preca~

rio muchas veces, los jóvenes constmyen sus propios esquemas y modelos de compren­
sión de la realidad social en la que viven y con la que se hacen. Es como un gigantesco
puzzle conformado por fichas de diversas características (imperativas, sugerentes, provo­
cativas ... ) provenientes de diferentes instancias (famíliares, escolares, mediáticas, del
gmpo de pares... ) con las que elaboran, generalmente sin modelo referencial, sus propios
e individuos constructos adaptados a las diferentes realidades que conforman su vida (re­
creativa, de estudios, de trabajo, familiar, amorosa ... ), constmctos que hacen validar por el
tamiz de la experimentación y de su utilidad personal. Desde esta perspectiva sitúo yo la
calificación de «individualista» que se atribuye al joven de hoy, sin dar necesariamente
(ni sobre todo únicamente) a esta apelación la connotación de egoísmo o autismo social,
sino más bien la de autoconstrucción del ser joven.

Anotemos también que parece evidente que una situación vivencial puede determi­
nar, no solamente condicionar, sólo en casos muy extremos (por ejemplo de extrema po~

breza) dejando a salvo deficiencias biológicas o psicológicas en los sujetos, individual­
mente considerados.

Así luismo, en fin, no nos parece que deba entenderse la juventud, con sus compor­
tamientos actitudes y valores, como una simple cristalización, acorde con la edad, del en­
torno en el que les ha tocado vivir, pues la juventud puede ser también adalid y prefigu­
ración de nuevos modos de ser, estilos de vida, sistemas de valores, etc.

2. UNA TIPOLOGÍA DE LA JUVENTUD ESPAÑOLA

En este punto presentaremos, en primer lugar, los aspectos metodológicos básicos
para la configuración de la tipología para, en un segundo momento, ofrecer un resumen
sintético de la misma.

2.1. Presupuestos y metodología para la constitución de la tipología

Como es sabido, una tipología es un intento de distinguir, en un universo concreto,
una serie de grupos lo más heterogéneos entre sí cuanto homogéneos intemamente. Téc­
nicamente, diríamos que tratamos de construir grupos con gran varianza intergmpal y es­
casa intragrupal. El objetivo del ensayo es muy claro: diferenciar, dentro de un único
universo, grupos diversos a tenor de una serie de características (comportamientos, acti­
tudes y, principalmente, valores, etc.) sobre las que se desea investigar. De ahí que sobre
un mismo universo quepan tantas tipologías cuantas quiera el investigador (y se lo per­
mitan los datos recolectados). Es pues preciso tener muy en cuenta que la tipología que
se presenta a continuación no es la única tipología posible, sino una entre las muchas po­
sibles.

La razón de ser de las tipologías es de carácter teórico. En efecto, como hemos repe­
tido en las sucesivas investigaciones sobre la juventud española que ha patrocinado la
Fundaci6n Santa Marfa, si alguna característica presenta la juventud es la de su plurali-
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dad, de tal suerte que todo predicado, cualquier predicado, que complete el enunciado «la
juventud española es... », ciertamente supondría ulla simplificación. En base a este su­
puesto PiCITC Bourdicu dijo aquello, tanta veces citado, de que «la jeunesse n'est qu 'un
mol» y aunque Roland J. Campiche, tomando pie de esa frase, titulara el primer capítu­
lo del libro, que él mismo dirigió, sobre las culturas jóvenes y las religiones en Europa
(Campiche. 97,11) «lajeunesse est plus qu'ul1 mol», es evidente que ambas expresiones
son exactas. La juventud es una etapa de la vida, ciertamente, aunque difícil de delimi~

lar; de ahí que sea más que una palabra. Los que tenemos ya más edad de la que quisié­
ramos, sabemos, sin ningún género de dudas, que la juventud es más que una palabra.
Sin embargo, sabemos también que la juventud no es una categoría uniforme de análisis
y que hay que hablar más de jóvenes que de juventud, a la hora de analizar los fenóme­
nos asociados a una edad determinada de la vida. De ahí los títulos de los trabajos de la
Fundación desde el año 1989: «Jóvenes españoles 89, 94 Y99" (el presente estudio), en
lugar de «La Juvenhld española 82, 84» como se titulaba precedentemente.

Sentado lo anterior, es preciso deternúnar COil qué factores, con qué variables o ca­
racterísticas vamos a constmir nuestra tipología. Ésta ha sido un tema de larga discusión
en el equipo redactor del eshldio.2 Al fInal optamos por trabajar con cuatro grandes cues­
tiones, que tenían en común el universo de valores de los jóvenes españoles. Estamos
pues ante una tipología, de las tantas que sería posible elaborar, construida primando,
casi exclusivamente, como se verá a continuación, el universo de los valores dominantes
en la juventud española de hoy.

Hemos seleccionado, en efecto, en primer lugar, la importancia que los jóvenes espa­
ñoles conceden a una serie de aspectos imp0l1antes de su vida, como la familia, el trabajo,
los amigos, «ganar dinero», un total de JO ítems, tradicional primera pregunta de los cues­
tionarios de valores, emiquecida este año con nuevos ítems. En segundo y tercer lugares
utilizamos cuestiones con las que ya elaboramos la tipología del año 94 y que siempre han
resultado muy pertinentes (también las utilicé en los estudios sobre los jóvenes vascos).
Son las cuestiones referidas a los niveles de justificación de una larga serie de comporta­
mientos y la cuestión que mide los niveles de confIanza en ulla lista de instituciones.

2 En un primcr momento propusimos rcalizar un ensayo tipológico similar al que se realizó en la anterior in­
vestigación del afio 1994, por razones de comparabilidad y estudio de la evolución en los cinco años que
separaban ambos estudios. Ello hubiera supuesto mantener los mismos presupuestos teóricos del afio 94,
no modificar las cucstiones que nos sirvieron en la elaboración de la tipología, manteniendo intactos los
diferentes ítems utilizados, exactamente 44 indicadores. (El detalle de la constitución de la tipología dcl94
lo explico en una nota a pie de página similar a la presente: ELZO, 94, 219). Nos pareció que era demasia­
da hipoteca, má.xime habida cuenta de que algunas cuestiones utilizadas habían perdido actualidad y de
que, por el contrario, era preciso introducir nuevos ítems ante la evolución de la socicdad )' de laju\'entud
en ella. En mis estudios sobre la juventud vasca también he trabajado con tipologías, aplicando el princi­
pio, esta vez no retenido, de la comparabilidad con resultados satisfactorios, aunque más de orden técnico
(de validación de resultados) que teóricos y de contenido. (Ver ELZO, 90, capítulo 10).
Para la elaboración técnica de la presente tipología se ha seguido un procedimiento similar al utilizado en
la investigación de la Fundación del 94, explicado en la correspondiente edición, a la que remito al lector
interesado. Solamente afiadiré aquí que, más allá de la mera pertinencia estadística, siempre presente en to­
das las fases y ensayos de la elaboración de la tipología, en la selccción final, cuyos resultados ahora pre­
sento, ha sido detemunante la pertinencia sociológica de los resultados que íbamos obteniendo, como ex­
plico en el cuerpo del capítulo.
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Como se ve, las tres cuestiones se refieren a cuestiones nómicas, a sistemas de valores, ell*

tendiendo el término «valor» en la doble acepción con la que es utilizada en sociología,
que recordamos brevemente. En una primera aproximación cabe decir que en los ámbitos
de la filosofía y la sociología se entiende por valores las definiciones de lo bueno y de lo
malo, de lo aceptable y de lo rechazable, de lo admitido y de lo prohibido, de lo que hay
que hacer y de lo que hay que evitar. Esta definición puede parecer a primera vista muy
abstracta, pero deja inmediatamente de serlo cuando nos damos cuenta de que esas defini­
ciones de lo bueno y de lo malo se incorporan al contenido de las actitudes individuales, y
la\) ponemos de manifiesto en nuestra conducta externa cuando interactuamos con los de~

más miembros de la sociedad a la que pertenecemos. También el término «valar» cabe en­
tenderlo como un criterio de acción social al cual se adhiere de forma más emocional que
meramente racional (lo que no quiere decir, en absoluto, que se trate de algo irracional), y
que no es puesto en duda a corto plazo. Es exactamente lo que controlamos en la pregun­
ta 12, así como en la pregunta l.a del cuestionario, cuando pedimos a los jóvenes que nos
digan la importancia que conceden a determinados aspectos (la familia, el trabajo, la polí­
tica, etc.) y en la pregunta 13, al solicitarles que nos indiquen la confianza que otorgan a
las instituciones (el Parlamento, la OTAN, la Iglesia, el sistema de enseñanza, etc.), sabe­
mos si aceptan o rechazan las instituciones que la sociedad se ha dado y que la encuadran.

En fin, el último elemento del que nos hemos servido para configurar nuestra tipolo~

gía, si bien pretende medir una dimensión comportamental de los jóvenes (las activida­
des que realiza en su tiempo libre) es evidente que también, aunque de forma indirecta,
refleja su universo valorativo. Es la pregunta 4lb del cuestionario, de la que al final he­
mos retenido 15 de las 17 actividades sobre las que se les inquiere a los jóvenes.J En de~

finitiva, nos hemos servido de 53 informaciones diferentes, referidas a cuatro grandes
ámbitos, para elaborar nuestra tipología. Como se ve, hemos privilegiado netamente, en
la constitución de la tipología, el universo de los valores, de los sistemas de valores, de
los jóvenes españoles. Podíamos haber elaborado la tipología atendiendo a otras cuestio­
nes o a otros enfoques. Podíamos, en efecto, haber elaborado la tipología en base a con­
dicionantes sociodemográficos seleccionados entre la edad, el género, hábitat, estatus
ocupacional, clase social, nivel de estudios, autonomía de pertenencia, etc., bajo la hipó­
tesis de que las situaciones «materiales» son las que informan (condicionan o determi­
nan) opciones «inmateriales». Hemos optado, siguiendo en ello la tradición de los traba­
jos de la Fundación Santa María, por privilegiar, en la elaboración de la tipología, los
factores nómicos, aunque, una vez elaborados los tipos, hayamos analizado también el
perfil sociodemográfico de los mismos. Además sostenemos, desde el inicio de nuestros
trabajos, la hipótesis subyacente de que, en la constitución y formación de los valores,
tanto individuales como colectivos, los factores sociodemográficos, aun siendo impor­
tantes, no son determinantes, salvo en casos extremos (de pobreza o enfermedad graves,
por ejemplo) por tener los valores su espesura propia y, en todo caso, su propia dinámi­
ca, que va más allá de los condicionantes materiales, aun sin olvidarlos totalmente, de los
que la edad y el género, y por este orden, nos parecen los más importantes.

3 En este caso, hemos prescindido, por las mismas razones que las seiíaladas en la nota predeecente, de los
(tems «ir al cine» y (,escuchar cintas, compact-disc.).
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Resumen sintético de la tipología ..esultante

Como hemos indicado páginas arriba ésta no es la tipología de los jóvenes españoles
sino una tipología. entre muchas posibles, de los jóvenes españoles. Antes de presentar
de modo resumido lo esencial de cada tipo resultante, creo interesante relevar, muy bre­
ve y escuetamente, algunas Ilotas.

En primer lugar, algunas coincidencias con otras tipologías. El tipo n.o 1.0 de la pre­
sente tipología, al que hemos denominado «antiinstitucional» ya lo encontramos nítida­
mente en la tipología del año 1994. Con una proporción similar, el 5%. El elemento
determinante en ambos casos es la legitimación de la violencia política (el terrorismo) y
también el vandalismo callejero. En todos los intentos de tipologización, siempre han es­
tado presentes. Estamos, pues, ante un gmpo homogéneo y bien definido.

Por otro lado, en otra tipología reciente que he elaborado, en base a jóvenes vascos
esta vez, y con otras cuestiones, he encontrado un colectivo muy similar al tercero de la
presente tipología. Lo denominaba bajo la etiqueta de apocado y reo-afdo, y lo caracteri­
zaba «en su constitución por el retraimiento ante una serie de estfmulos y factores habi­
tuales del modo de ser juvenil. En primero, y muy especial, lugar por el hecho de no sa­
lir con amigos, "ni de marcha ni en plan tranquilo..... No es amante de novedades, no es
experimentador, no es buscador de nuevas sensaciones, no busca el éxito en el trabajo,
tampoco ganar dinero (pese ser un gmpo con bastantes jóvenes ya trabajando), no es un
deportista arriesgado, tampoco amante de las aventuras_ ...son los que menos tabaco, al­
cohol y drogas ilegales consumen... y provienen de estratos sociales algo más bajos que
los de la media poblacional». (Elzo, 99). Como se ve, un perfil con elementos muy simi­
lares al que hemos encontrado en la presente tipología, lo que nos hace pensar, con base
fundamentada, que hay un colectivo importante de jóvenes, en nuestra sociedad, que han
optado, voluntaria o involuntariamente, por el retraimiento, el apocamiento, la seguridad
de la vida «sin historia y sin historias».

El lector atento observará que hay muchas afinidades entre el primer colectivo y el
qninto, al plll' que hay también algunas simililudes entre los grupos 2.° y 4.° Los dos pri­
meros tienen el eje conductor del anti-institucionalismo, del anticonfonnismo, de la bús­
queda del placer, como uno de los nortes y ejes de la vida. Son los amigos las principa­
les fuentes de su socialización. Les diferencia, les distingue a los unos de los otros, fun­
damental pero no exclusivamente, la actitud «pro-violenta» de los primeros.

Los colectivos 2.° y 4.° están más integrados socialmente. Son los que más a gusto se
sienten en su vida. Son los que más contentos viven, más centrados, más felices. Son los
más institucionales, sin que quepa decir que no sean moderadamente críticos. Les dife­
rencia fundamentalmente la coloración religiosa de los altmistas, comprometidos, y la
dimensión, básicamente laica, secularizada, de los segundos.

En definitiva, tenemos dos ejes que atraviesan los valores y sus sistemas en esta ti­
pología. El primero y principal, el eje institucional-antisistema o ácrata (aunque esta ex­
presión eslé en desuso, es la que mejor los define) y el eje ..eligioso (Iigth así y lodo) lai­
co o secular. En medio, en tierra de nadie, aunque en parte voluntariamente autoningu~

neados, están los jóvenes retraídos, apocados, «out».
No es baladí resaltar que en el caso de los grupos 1.0 y 5.°, los anti-institucionales y

los libre·disfrutadores, hay mayoría de chicos, a diferencia de lo que sucede en los otros
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dos gmpos mentados, el altmista, comprometido y el institucional, ilustrado, donde las
chicas son mayoría. Esto es, en el eje «institucionai-antisistcma, ácrata», las chicas se en­
cuentran en el primer polo. Se saben ya en cllado vencedor, si no en la práctica de la di­
rección, financiera y tecnológica delll1undo adulto, donde todavía, como último reducto,
aún mandan los hombres, sí montadas en la ideología montante. De todas formas creo
que, estadística, y quizás también sociológicamente hablando, son los jóvenes de los gru­
pos 3.° y 4.°, los altruistas, comprometidos y los libredisfrutadores, los adalides de la
nuevas generaciones, al menos a corto plazo.

Los anti-institucionales del grupo l.0, con manifestaciones de violencia política y
vandálica, tendrán poco eco social, pese al que puedan encontrar en los medios de co­
municación social. No digo que no existan. Incluso hay manifestaciones de auge de pos­
turas intolerantes y xenófobas en nuestra sociedad. Pero no adquirirán la forma, burda y
primaria, que se manifiesta en estos jóvenes (lo que no quiere decir que sea menos peli­
grosa, por sibilina). Estos jóvenes dejan el paso a los libredisfrutadores, uno de los dos
grandes modelos de juventud en la España de fin de siglo, el de los jóvenes que viven
para la fiesta. El otro modelo dominante es el de los institucionales, ilustrados, laicos,
escasamente religiosos, moderados consumidores festivos de algunas drogas, practican­
tes del ocio culturaL .. Los jóvenes del gmpo 2.°, los altruistas, comprometidos, sospecho
que, estadísticamente, son flor de un día por lo de comprometidos y en lento retroceso
por lo de altruistas, al menos en lo que tienen de «coloratura» religiosa.

En efecto, vamos a la institucionalización del humanitarismo, por un lado, por lo
que la dimensión del compromiso en las ONG adquirirá perfiles que los asemejen a los
jóvenes del gmpo 4.° Por el otro, en lo que a la dimensión religiosa institucional, cató­
lica en España, se refiere, cabe decir que, muy probablemente irá clarificándose, decan­
tándose hacia formas más minoritarias, de tal suerte que, más que hablar de reconstruc­
ción de lo religioso, como señalaba en el estudio del 94, dentro de poco habrá que ha­
blar de constmcción, de nuevo cuño, de la dimensión religiosa en los jóvenes (aun con
un poso de catolicidad de siglos que no se borra tan fácilmente) lo que supondrá, al me­
nos durante un período no muy corto de la historia, unas cotas de singularidad y mino­
ría sociaL

He aquí, de forma resumida, la tabla con los cinco tipos resultantes.

UNA TIPOLOGÍA DE JÓVENES ESPAÑOLES EN CINCO GRUPOS

N." Denominación N.O de jóvenes Porcentaje

1 Anti-institucional 193 5,00%

2 Altmista, Comprometido 471 12,22 %

3 Retraído Social 1.094 28,30 %

4 Institucional, Ilustrado 1.143 29,67 %

5 Libredisfrutador 951 24,68 %

TOTAL 3.853 100 %

De forma muy resumida, hasta esquemática, con los riesgos que ello conlleva, así es
cómo cabría presentar a los cinco gl1lpOS resultantes:
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Grupo 11." 1: Anti-institucional (193 jóvenes, 5,00 %)

Este grupo, compuesto por un escaso 5% de jóvenes españoles. de los que dos tercios
son chicos, se define, de forma c!arfsima, por representar al contingente de jóvenes espa~

ílales que se distinguen de los demás por legitimar y justificar dos formas de comporta­
mientos violentos: el telToriSIl1D y el vandalismo callejero. Tienen una confianza muy es­
casa en todo tipo de instituciones, como la Iglesia, las FFAA, la Policía y el Sistema de
Enseñanza, así como en las instituciones públicas, como los Parlamentos (del Estado o el
de sus Autonomías), la OTAN, las grandes empresas, la Justicia, etc. Conceden menor illl­
pOliancia que sus coetáneos a la familia, al trabajo, al hecho de llevar una vida digna y
moral, a los estudios, al par que justifican en muy alto grado el aborto y el suicidio, la
eutanasia y el divorcio. También justifican, más que la media, embolTacharse a propósito,
no pagar el bus, tomar drogas (marihuana o similares), aventuras extramatrimoniales, ha­
cer ruido las noches de los fines de semana, impidiendo el descanso de los vecinos. Son los
jóvenes que menos contentos dicen estar de la vida que llevan. Tienen la mayor toleran­
cia vecinal hacia los drogadictos, punkis y okupas, miembros de ETA, gente dada a la be~

bida. Por el contrario, son los que menos aceptan a trabajadores inmigrantes y extranjeros
entre sus vecinos. En los parámetros de la religiosidad institucional católica, aI1'ojan valo­
res notoriamente inferiores a los de la media poblacional, y, en algunas dimensiones, los
más bajos valores. Políticamente, es el colectivo que más a la izquierda se sitúa, con una
más que notoria supelTepresentación de jóvenes votantes a lIB. Grandes consumidores de
tabaco, alcohol, cannabis y demás drogas. Estamos ante el gmpo que, en más alto grado,
afirma haber sido víctima de acciones violentas, al par que agente activo (agresor) de la
violencia. Hay notoriamente más vascos y navmros, y menos andaluces y valencianos.

Grupo n.o 2: Altruista, comprometido (471 jóvenes, 12,22%)

En resumen, tres notas sirven para definir a este gl11pO, con un 55% de chicas, que
comprende al 12,22% de jóvenes españoles: son prácticamente los únicos que colaboran
en una ONG, así como en una organización religiosa, y los que en mayor proporción rea­
lizan algún trabajo evenhmL Son los que en más alto grado consideran la religión como
algo relativamente importante en sus vidas. Conceden más importancia que la media, aun­
que menos que los del grupo cuarto, a la familia, el trabajo, a llevar una vida moral digna,
a los estudios, a formarse profesionalmente. Por el contrmio, son los que menos valoran el
hecho de ganar mucho dinero y Ilevm una vida sexual satisfactoria. Dan la más baja justi­
ficación de la eutanasia, el aborto y el suicidio de los cinco grupos que conforman esta ti­
pología. Se sienten contentos con la vida, más contentos que la media de sus coetáneos.
Son los más religiosos (católicos) de los cinco gmpos de la tipología, los que más a la de­
recha se sitúan y los que más a la derecha sitúan a sus padres. Son los jóvenes que antes
llegan a casa las noches de los fines de semana. Están entre los que menos drogas, legales
e ilegales, han consumido, aunque en este punto no hay grandes diferencias en los consu~

mas de los componentes de los gmpos 2.°, 3.° Y4.° Han sido víctimas de la violencia en
proporciones nmy similares a las de la media poblacional, pero victimarios en mucha me­
nor proporción. Mayor presencia de andaluces y castellanos que en la media poblacional.
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Grupo 11" 3: Retraído social (1.094 jóvel1es, 28,3% del total)

Joven lllUY retraído socialmente, como en un segundo plano respecto de las corrien­
tes y hábitos mayoritarios de sus coetáneos. De extracción social algo más baja que la
media, con una mayoría masculina, se dan en su gmpo dos características que en su con­
traposición lo delimita y define muy bien: son los más jóvenes y los que en menor gra­
do están estudiando. Además, los que estudian, 10 hacen singularizándose en este punto
de los demás, porque así lo piden sus padres y no porque estudiando piensen realizarse.
Al retraimiento social se une el retraimiento personal. Son los que menos leen, los que a
menos conferencias y coloquios asisten, los que menos trabajan con un ordenador...
Preocupados por las drogas como uno de grandes problemas del país, aunque las consumen
en menor cantidad que sus coetáneos, por el contrario están algo menos sensibilizados
por los problemas de pobreza, marginaci6n y medio ambiente. Son los que menor con­
fianza conceden a los sindicatos. Rechazan más que la media a los drogadictos, homose­
xuales, personas con sida, punkis y okupas, y menos que la media a los neonazis, sin que
pueda decirse en absoluto que lo sean o que simpaticen con los neonazis o gentes de la
extrema derecha. Aunque cabe decir que, sociol6gicamente, son de una derecha modera­
da, 10 esencial a resaltar, en este punto, es que son los jóvenes para quienes la política es
menos importante en sus vidas. Realmente resulta difícil decir qué es importante para
ellos en la vida. Al menos algo, que por el interés que les suscite, los diferencie de los
demás. Se distribuyen con relativa uniformidad por toda la geografía española.

Grupo 11" 4: Il1stitllcional, ilustrado (1.143 jóvelles, 29,67% del total)

Estamos ante un joven que tiene la máxima confianza, de los cinco gmpos de nues­
tra tipologra, en las instituciones públicas (Parlamentos, OTAN, Justicia, Policía, FFAA,
Prensa, Sindicatos, VE, Enseñanza, Seguridad social, grandes empresas), presenta los más
bajos valores de los cinco grupos en los parámetros de la transgresión y del hedonismo
(emborracharse, tomar drogas, aventuras extramatrimoniales, relaciones sexuales entre
menores, engañar en el pago de impuestos, mentir en interés propio, hacer mido las no­
ches de los fines de semana, causar destrozos en la calle, el soborno) y que visita mu­
seos y exposiciones, asiste a conferencias, lee libros y trabaja con el ordenador con ma­
yor frecuencia que los demás. Es el colectivo con mayor presencia femenina de los cin­
co grupos. Son los que más contentos dicen estar con la vida y los que en mayor grado
manifiestan tener libertad para escoger sus opciones preferentes. Se llevan muy bien con
sus padres, con la menor distancia en las formas de pensar, padres e hijos, de los cinco
gmpos, en casi todas las cuestiones. Más religiosos que la media, especialmente a la hora
de considerar los nuevos movimientos religiosos como formas válidas de religi6n. El que
más en el centro político se sitúa, el más partidario del euro, con superrepresentación de
jóvenes de cm y también del PP así como, aunque algo menos, del PSOE. Ninguno de
HB. Consumen menos droga que la media poblacional y son, notoriamente, los que en
menor grado han sido víctimas o victimarios de diferentes modalidades de violencia,
puesta a la consideración de los jóvenes. En definitiva, grupo con aceptación razonable
de las instituciones públicas, relativamente ilustrado, con valores más laicos que tradi-
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clonalmente religiosos, «de centro», consumidor moderado de drogas. abierto al nuevo
mundo, es quizás, con el joven del gmpo 5.°, uno de los dos prototipos, estadísticamen­
te hablando, que mejor representa uno de los dos perfiles del nuevo joven (la nueva jo­
ven, mejor, en este caso) en este final de siglo y, probablemente, adalid del próximo.
Más catalanes y, sobre todo, gallegos, y menos vascos y navarros que en la media, dicho
sea, repito. con el cuidado que las bajas submuestras imponen,

Grupo 1/." 5: Libredisfrllladar (951 jóvel/es, e/ 24,68 % de/lola/)

Colectivo de edad ligeramente superior a la media, con predominancia masculina,
con mayor presencia de habitantes en las grandes ciudades, el que de más dinero de bol­
sillo dispone y que, básicamente, es un disfrutador, un «libredisfrutador», para quien lo
esencial de la vida es «andar por libre» y «pasarlo lo mejor posible». Así, son los que en
más alto grado valoran el hecho de ganar dinero, llevar una vida sexual satisfactoria, es­
tar con sus amigos y conocidos, así como el tiempo libre y el ocio (notoriamente, más
que la familia), ir de bares y cafeterías. El resto es secundario para la gran mayoría. Los
jóvenes de este grupo son anti-institucionales, aunque en menor medida que los del gru­
po primero, bien que, la mayoría, lo son más por distanciamiento vital, desinterés y nin­
guneo del papel de las instituciones que por distancia crítica o ideológica, aunque entre
ellos hay un subgrupo (alrededor del 15 ó 20%), bastante ideologizado. Pero, todos o casi
todos, no justifican prácticas violentas en la manifestación de su rechazo institucional.
Son, después de los jóvenes del grupo 1.0, los que menos contentos dicen estar con la
vida que llevan. El lugar de socialización por excelencia para cUas lo encuentran entre
los amigos. Presentan muy escasos valores en los parámetros de la religiosidad católica,
pero no así en las modalidades pseudorreligiosas (horóscopos, videntes, etc.) donde si­
guen la media e incluso la superan ligeramente, así como en los nuevos movimientos re­
ligiosos. Políticamente, se posicionan más a la izquierda que la media, aunque son pocos
los que lo hacen en izquierda extrema. Máximos bebedores de alcohol Jos fines de se­
mana, también consumen más drogas ilegales que la media poblacional. Es, junto al gru­
po anteriormente presentado, el grupo 4.°, el otro modelo dominante en esta sociedad de
fin de siglo. Algunos andaluces y casteIJanos menos, algunos madrileños y valencianos
más, y bastantes más vascos que en la media.

3. UNA PRESENTACIÓN IDEALTÍPICA
DE LOS JÓVENES ESPAÑOLES DE CAMBIO DE MILENIO

Quizás lo primero y esencial a señalar es que estamos ante una juventud que valora
por encima de todo lo próximo, lo cercano, lo Jacal, la pequeña historia, en lugar del pro­
yecto de futuro, del gran relato, de las grandes cuestiones sociales y políticas. Hace años,
con motivo del estudio del año 89, señalaba que los jóvenes querían insertarse, aun críti­
camente en la sociedad, a diferencia de la generación anterior que pretendió cambiarla, e
incluso algunos, los más pudientes, los de clase social más alta y sin problemas de em­
pleo y dinero, pretendieron cambiarla radicalmente. Los jóvenes del 99, ya lo apunté tí-



104 Los jóvenes espailoles del 99: la modosa revolución de lo cotidiano SyU

midamcnte tras el estudio del año 94, han dejado de lado, no solamente toda ínfula re­
volucionaria sino también las demandas de integración social: sencillamente se saben
dentro, aunque aparcados, en «stand by». Además muchos se sienten felizmente aparca­
dos, temerosos de pasar de la realidad virtual del Ilicho escolar y familiar a la realidad
real de una intemperie competitiva, dura, ramplona y pesetera, en la que «el que vale
vale y el que no al Indautxu» como decíamos metafóricamente en mi juventud para sig­
nificar que uno no servía para el Athletic.

Se ha dicho muchas veces que los jóvenes son apolíticos. Y los dalos que encontra­
mos en este trabajo parecen avalarlo. Pero cabe preguntarse si el apoliticismo de los jó­
venes en realidad no habría que entenderlo desde, al menos, dos claves complementarias:
por un lado su acentuación por el mundo proxémico, por el pequeño relato, el presentis­
mOl los problemas en lo cotidiano, etc., y por el otro en la incapacidad que ellos perciben
del mundo de lo político de resolver el problema que más les importa, a saber, la pers­
pectiva del paro a medio plazo, y su sensación de exclusión social en el presente, bajo
formas diversas, sea «aparcados» en la enseñanza, sea en modos de diversión alejados,
sea, incluso, bajo la forma de ser (~óvenes-objeto» de dádivas, atenciones obsequiosas,
estudios más o menos sesudos (como el presente trabajo, que no leerán más de cuatro),
prédicas de todo tipo... al par que, salvo unos pocos, la mayoría viven en «stand by», mu­
chos, demasiados años, cobijados en el techo (nicho dicen otros) familiar.

En todo caso y ateniéndonos a los criterios tradicionales digamos que los jóvenes es­
pañoles del 99 se posicionan en el punto 4,56 en una escala donde 1 indica el punto ex­
tremo de la izquierda y la el de la derecha. En otras palabras, están en el centro izquier­
da. Ese punto era de 4,61 el año 94, luego la juventud española se ha escorado ligera­
mente a la izquierda en estos últimos cinco años. Venía del 4,74 el año 89 y de 4,24 el
84. Esto es, la juventud se ha ido escorando hacia la derecha entre los 84 y 89, el mo­
mento de máxima credibilidad del socialismo en el poder, y a partir de ahí se va colo­
cando algo más a la izquierda, ya el socialismo a la defensiva y con la derecha en el po~

der estos últimos años pero sin llegar, ni de lejos al punto 4,24 del año 84. La juvenhld,
tenida como conformista, muestra con estos datos lo contrario. Siempre rebeldes frente
al poder. Cuando gobierna la izquierda ellos se escoran a la derecha y ahora que gobier­
na la derecha se escoran hacia la izquierda. Como siempre, afortunadamente, una traine­
ra por delante de la sociedad adulta.

Los jóvenes de hoy no quieren otra revolución que la de todos los días, la que les
haga sentirse mejor en su piel, más cómodos, más asentados, más felices. Son presentis­
taso Pero de ahí no se concluya que sean egoístas, por utilizar por comodidad de expre~

sión un término moralista que a menudo se les aplica, demasiado rápidamente. En efec­
to estos jóvenes no aceptan la injusticia, son solidarios, puntualmente solidarios es cier­
to, pero toda la sociedad lo es y, de hecho son ellos (algunos, claro) los que no dudan en
«perder» uno o dos años de su vida para irse, por ejemplo, a América latina en un pro­
grama de cooperación al desarrollo, o trabajar por implementar el 0,7% en España, pro­
tagonizar en Euskadi la revuelta contra ETA y los suyos, acabar con el servicio militar
obligatorio y demás alternativas paramilitares... Son los jóvenes los que en mayor grado
aceptan al diferente, sea bajo la forma de singularidad sexual (así con los homosexuales,
auténtica revolución en la normalización de las prácticas sexuales) sea como consecuen­
cia de haber contraído alguna enfermedad problemática (así con el SIDA), sea con los
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emigrantes, las gentes de otra raza, etc, Es verdad que hay un riesgo evidente de aumen­
to de actitudes xenófobas cilla sociedad española. También en su juventud, pero hay que
añadir, a renglón seguido, que son los jóvenes los más receptivos, cuando no Jos propul­
sores, de muchas políticas de mestizaje social y cultural. Más aún, no creo equivocarme
si digo que el gran dilema de conjugar el mantenimiento de la historia y de la tradición,
de la singularidad regional o nacional propias con la globalidad y uniformidad planetaria
así como con el aumento inevitable de la, se a va resolver, en gran medida, en la prácti­
ca consuetudinaria de los jóvenes, en el intercambio universitario, en los desplazamien­
tos laborales, en los viajes, en los chats de Internet, en una práctica cada día mayor de
encuentros, lazos, intercambios, etc. No en todos los jóvenes. No en los «retraídos socia­
les» de nuestra tipología. Pero estos están «out»... aunque siempre potencialmente peli­
grosos.

No quiero olvidarme de un punto desgraciadamente de moda: la violencia juvenil. No
se puede en un estudio de estas características controlar los pertlles de los sectores mi­
noritarios radicalmente violentos: skin heads, jóvenes de Jarrai, etc. Pero podemos deter­
minar, amén de actihldes ante la violencia, la cuantificación de comportamientos violen­
tos en los jóvenes. Resaltaría aquí dos ideas. En primer lugar decir que hay tantos jóve­
nes violentos como jóvenes que han sido violentados, aunque en no pocos casos se trate
de los mismos jóvenes. En efecto, y será la segunda nota, hay dos espacios donde se ma­
nifiesta prioritariamente la violencia juvenil: en los lugares de ocio y diversión donde los
jóvenes violentos son, al mismo tiempo, los violentados (y aquí la correlación con los
consumos abusivos de alcohol y drogas es evidente), y, segundo espacio de violencia, en
la propia familia, gran cifra negra de la violencia. Algunas cifras. El 16% de los jóvenes
españoles dicen que sus padres le han pegado (sin que podamos precisar más), mientras
que el 14% señalan que han participado activamente en peleas con sus padres. Por otra
parte el 11 % significan haber sufrido alguna agresión física por desconocidos, cifra que
se dobla entre los que dicen haber consumido más de 20 veces cannabis en su vida.

Los jóvenes propugnan con mayor énfasis las «virtudes públicas» que las «virtudes
privadas». Así la permisividad cívica es cada vez menor (con la excepción de las moles­
tias que originan los fines de semana) al par que son más tolerantes con la mayoría de las
virtudes privadas, como el aborto, el suicidio (en alarmante crecimiento), la eutanasia
(que lleva años siendo más legitimada que el aborto) y el divorcio, pero lo son cada vez
menos con las «aventuras fuera del matrimonio», dato este que siempre he interpretado
como la de una implícita demanda de fidelidad, de norte y hasta de seguridad.

A pesar de antes señalado quiero decir que otro rasgo central de estos jóvenes es el
de su implicación distanciada respecto de los problemas y de las causas que dicen de­
fender. Incluso en temas frente a los cuales son adalides, como el ecologismo y el respe­
to por la naturaleza por señalar un caso paradigmático, no puede decirse que conforme,
salvo en grupos muy restringidos, un campo de batalla, una utopía sostenida en el día a
día, en la acción libremente decidida a la hora de ocupar las preocupaciones y el tiempo
disponible. Siempre.he pensado que en la utilización del tiempo libre durante los fines de
semana el problema mayor no está (aunque también) en la ingesta abusiva y compulsiva
de alcohol y otras drogas con las consecuencias sabidas, sino en una especie de autismo
social, aderezado de fusión orgiástica de pares, que los deja tirados al día siguiente para
hacer algo de lo que dicen que es fundamental en la vida y que solamente puede llevar-
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se a cabo durante las horas diurnas. Por eso he insistido, y lo repito aquí, que en los ac­
tuales jóvenes hay un hiatus, una falla, entre los valores finalistas y los valores instm­
mentales, cuestión que también resalta González Blasco en las últimas líneas de su capí­
tulo. Lo digo con mis palabras: los actuales jóvenes invierten afectiva y racionalmente en
los valores finalistas, (pacifismo. tolerancia, ecología, exigencia de lealtad, etc.) a la par
que presentan, sin embargo, grandes fallas en los valores instmmentalcs sin los cuales
todo lo anterior eDITe el gran riesgo de quedarse en un discurso bonito. Me refiero a los
déficits que presentan en valores tales como el esfuerzo, la auto-responsabilidad, el com­
promiso, la participación, abnegación (que ni saben lo que es), el trabajo bien hecho, etc.
Pienso que la escasa articulación entre valores finalistas y valores instmmentales está po~

niendo al descubierto la continua contradicción -amén de la dificultad- de muchos jó­
venes para mantener un discurso y una práctica con una determinada coherencia y conti­
nuidad temporal, allí donde se precisa un esfuerzo cuya utilidad no sea inmediatamente
percibida.

Cada vez menos religiosos, estamos ya de lleno ante una generación que no ha sido
socializada religiosamente. No solamente no saben nada ni de fe ni de culhua religiosas,
sino que ni sienten la necesidad de saber nada. Es un mundo que les he es ya lejano, más
aún, inexistente. La pregunta religiosa ha desaparecido de su horizonte vital. Este es uno
de los puntos en los que observarnos mayores diferencias en la evolución de los datos de
los diferentes estudios que llevamos realizando estos últimos años. Salvo cambios radi­
cales todo hace pensar que dentro de poco habremos de utilizar, aplicándola a España, la
expresión que hace años leí en un texto de Touraine, refiriéndose a su país, como «la
France ex-catholique».

Tienen unos equipamientos materiales como generación alguna ha tenido, unas posi­
bilidades de estudio, a bajo costo y con escasa exigencia, inéditos. Tienen consejerías,
concejalías, institutos y demás entidades específicos para la juventud, por doquier. Nun­
ca se han construido más equipamientos juveniles que estos años. Tienen descuentos
(como los mayores, dicho sea de paso, cuyos análisis tienen muchos aspectos comunes
con los estudios de la juventud) en mil sitios o circunstancias. Para viajar por ejemplo.
Se dicen razonablemente satisfechos, contentos con su familia, con la escuela, con sus
amigos y, los estudiantes, hasta con sus profesores. Aunque consideren el paro como el
principal problema, de hecho se nota ya que sienten menos angustia ante el futuro que
los j6venes de no hace más de cinco años. Además ya sabemos que, dado el bajón de la
natalidad española, los jóvenes españoles son cada vez menos numerosos, en un mo­
mento de bonanza econ6mica.

Se sienten y, cuando se les pregunta, se dicen libres, pero no están libres. Tienen
fuertes ataduras con la familia de origen y viven muchos años, demasiados años, en la
dependencia familiar, escolar, social, experimentando en lo que quieren, pero sin la res­
ponsabilidad de tener que dar cuenta de lo que hacen. Nunca tantos j6venes han tenido
tantas posibilidades de construir sus esquemas referenciales, sus propios valores, hasta
sus propios proyectos de vida. Nunca estos proyectos han estado menos determinados
por su familia de origen, lo que no quiere decir, en absoluto, que no estén muy condi­
cionados por la impronta familiar. Quiero significar que nunca generación alguna ha sido
tan autónoma, con un horizonte menos predeterminado, más abierto. Esta es su ventaja y
su riesgo. De ahí que algunos se hagan JASP y dirijan empresas u ocupen altos cargos
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rozando la treintena y otros traspasen esa edad descolocados, desbrujulados, los más
afOltunados viviendo de sus padres, los otros, sencillamente malviviendo, errando, la ma­
yoría de Jos jóvenes estando en medio de ambos polos. Todo se juega en el itinerario per­
sonal, en el tránsito individual de la adolescencia a la vida adulta, precisamente en la ju­
ventud.
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Juventud y solidaridad

ANTONIO GUTlÉRREZ RESA*

Tiempo ha que escribía Max Sheler sobre la «Necesiclad e inevitabilidacl ele la des­
trucción de los valores», así como sobre el «artista del placer».! Al modo que tienen de
ocurrir las cosas sin que poclamos hacer nada, lo sentiremos como inevitable o como
«trágico), según el filósofo. Lo que deCÍa Max Scheler no es ni más ni menos que lo que
ocurre en la actualidad cuando nos referimos a los valores y los comparamos con los de
antaño: unos valores van quedando en desuso, y otros cobran nueva actualidad. En el
caso de la solidaridad, que la entendemos como valor social y como rasgo que caracteri~

za a los jóvenes, según el CIS/lnstituto de la Juventud (1997) ocupa ellercer lugar por­
que es citada por el 56% de los jóvenes, detrás del consumismo (90%) Y del trabajo
(56%). Ahora bien, la solidaridad como rasgo heredado de los años 60 ocnpaba cntonces
el cuarto lugar con el 28%, mientras que en 1994 se trata de un rasgo que caracteriza al
25,9% de los jóvenes y en 1999 al 27,9%. Luego los jóvenes se ven a sí mismos igual de
solidarios hace 6 años que acabando el siglo xx y en sintonía con el puesto que ocupaba
la solidaridad en la generación de los sesenta.

La solidaridad ocupa el sexto lugar de trece rasgos, con el 27,9% en 1999, mientras
que otros rasgos como el consumo, la rebeldía, la independencia, el presentismo, y la le­
altad a los amigos, están por delante y caracterizan a los jóvenes en general. Es el modo
que tenemos de medir la solidaridad de los jóvenes. Seguramente que no es satisfactorio
del todo porque las cosas son más complejas, pero se trata de un método que cumple
unas reglas y construye o define una realidad: en este caso, y de modo cuantitativo, la so­
lidaridad de los jóvenes. No medimos a los jóvenes por modelos tipos, y sin base empí­
rica, como aquellos que le servían a M. Scheler para clasificar a los hombres según tales
ideales: el artista en el arte de la vida, el conductor espiritual de la civilización, el héroe,
el genio y el santo. No obstante, merece la pena prestar alguna atención al «Artista del
Placer» como modelo, porque parece reunir bastantes características de las que hoy en
día definen a nuestra sociedad y a los jóvenes de fines de siglo. Para Max Scheler el ar­
tista del goce se rige por el principio del placer sensorial agradable que nos conduce al
sumo placer por encima de cualquier otro valor superior. Luego cualquier sacrificio ten­
dría sentido si existen valores superiores a lo agradable y al placer. Es claramente egoís­
ta porque el placer lo disf111ta cada uno y busca en el lujo nuevas cualidades de lo agra­
dable. «El artista del goce es un nieto y no un abuelo (decadencia)>>. Posiblemente aquel
nieto ha alcanzado la juventud en la actualidad, caracterizándose además de lo dicho por
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ser tolerante, trabajador, egoísta, maduro, con poco sentido del deber y del sacrificio, y
finalmente generoso. En definitiva, un complejo abanico de características, de valores,
que se combinan en diversas proporciones y definen a los jóvenes de nuestros días. Ca­
bría hablar posiblemente de aguas revueltas porque se combina la generosidad y el ego­
ísmo, de una «Ética para náufragos» en cuyo océano cada sujeto busca y afirma aquellas
evidencias morales que son para él las más claras y las mejor justificadas,2 porque no pa­
recen existir valores permanentes, fijos, inmutables.

1. ÉTICA Y SOCIOLOGÍA DE LA SOLIDARIDAD

Si hablamos aquí sobre ética y sociología de la solidaridad en relación con los jóve­
nes es porque los valores éticos o valores más objetivos, y la solidaridad como uno de
ellos, dependen de las circunstancias, se han relativizado. Luego lo que es bueno o malo
lo entendemos según sea útil para nuestras vidas, incluida la solidaridad. Toda una defi­
nición social además de lo aceptable o rechazable, de lo admitido o prohibido, realizable
o evitable que nos sirven de referentes cuando actuamos ante los demás. No obstante, y a
pesar de lo dicho, podemos precisar algo más añadiendo que: cuando se habla de ética no
se habla únicamente de posibilidades relacionadas con el sexo, ni de un sistema ideal pero
sin excesiva validez práctica, ni de algo que sólo se entiende en el contexto de la religión,
ni finalmente, de algo puramente relativo, subjetivo, donde no entra el uso de la razón.3

La ética va del bien y del mal, de lo que es bueuo y lo que es malo; claro que hay ca·
sas buenas y malas que no nos convienen, para nuestra salud, en nuestras relaciones hu­
manas. Precisamente por eso, porque debemos ensayar desde nuestra libertad individual
y creatividad aquello que nos va bien, es por lo que semejante modo de vivir, saber vi­
vir, arte de vivir, constituye en definitiva la ética. Ahora bien, «nos ha sorprendido
constatar que la sociedad actual valora la libertad por encima de todo, pero una libertad
sin voluntad. Este divorcio de dos conceptos que siempre estuvieron emparejados nos pa­
rece un acontecimiento notable».4

En el día a día nos movemos, actuamos, como nos recuerda Femando Savater, por
órdenes, por costumbres, y hasta por caprichos. Son las motivaciones, las que nos mue­
ve a actuar; sin embargo, sabemos por experiencia, que aquello que hacemos, en elmo­
mento en que desaparece el miedo que lo provoca o el cansancio de la mtina, lo dejamos
de hacer y probamos otros modos de actuar, de vivir, permitiéndonos hasta determinados
caprichos.s No obstante cuando las cosas se ponen difíciles, o cuando reflexiona por sí
mismo, uno suele actuar, decide actuar, en función de su bienestar personal, de lo que

2 JosÉ ANTmno MARINA: Ética para nál/fragos, Anagrama, Barcelona, 1995, págs. 36·55.
3 PETER SINGER: Ética práctica, 2.a Edici6n, Cambridge University Press, Gran Bretaña, 1995. Texto que

plantea problemas como las minorías étnicas, la igualdad para las mujeres, el uso de los animales como
alimento o para la investigaci6n, la conservaci6n del medio ambiente, el aborto, la eutanasia, la obligaci6n
de los ricos de ayudar a los pobres.

4 JosÉ ANTONIO MARINA: El misterio de la voluntad perdida, Anagrama, Barcelona, 1997, pág. 38
5 Incluso el capricho como un deseo tornadizo nos mueve a la acci6n en un momento delernlinado. Se tra­

larla de un sentimiento superficial. Ver JosÉ ANTONIO MARINA (1996): El laberinto sellrimental, Anagra­
ma, Barcelona, 1996, págs, 30 Yss.
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más le conviene para su vida. Luego se trata de lo bueno para cada uno de nosotros, de
lo bueno porque nos ayuda a vivir como seres humanos que somos, de acuerdo con nues­
tra reflexión y razón. 6

No es tan fácil de aceItar con aquello que es bueno para cada lino de nosotros porque
el contexto social en el que nos movemos confluyen cuatro ámbitos básicos que en defi­
nitiva nos dividen. Nos referimos a los ámbitos del dinero, el poder, las ideas y las rela­
ciones humanas.

RUPTURA DE LA UNIDAD PERSONAL AL "VIVIR EN CUATRO MUNDOS"
(Dificultad de lograr compatibilizar los cuatro principios)

Ámbito Orden Principio Estructuras

Dinero Económico Eficacia Propias burocráticas

Poder Político Legitimidad De participación

Ideas Cultural Gratificación! Sancionadoras!
autorrealización otorgadoras de estatus

Relaciones Social Comunicación Relaciones

FUENTE: Pedro González Blasco (1999): Jóvenes espmlo1es 99.7

Cada uno de estos ámbitos tiene un orden propio, con estructuras propias y con prin­
cipios propios. Ám.bitos que tratamos de combinar y armonizar para conseguir nuestro
propósito de vivir la vida más agradable prefiriendo unas cosas antes que otras. Sólo que
elegir supone esfuerzo, posibilidad de equivocarse, y desde luego identificarse ante los
demás, construirse progresivamente, autorrealizarse.

Intentamos decir que la ética trata de valores y que por tales entendemos los que nos
ayudar a vivir bien, lo que es bueno para nosotros, lo que nos permite ser lo que quere­
mos ser. Y lo que decimos sobre los valores no es algo baladí, porque está asumido por
la sociedad que unos valores tienen más aceptación que otros. En economía, por ejem­
plo, también existen los «valores» que cotizan en bolsa, operando con valores intangibles
o valores añadidos, entre algunos de los significados que son útiles para la citada cien­
cia. Ahora bien, descartando los valores objetivos o permanentes, nos vamos a referir a
los valores sociológicos

Los valores, como la solidaridad, nos sirven para 10 que acabamos de decir: para vi­
vir cada día mejor, para proyectarnos, para auton-ealizarnos. Premian o castigan lo que
hacemos, nos sirven de instrumentos para otras cosas, solucionan nuestros problemas e
incluso constituyen esas utopías que perseguimos en ocasiones. Los valores refuerzan lo
que hacemos, nuestra conducta, porque en caso contrario significa que no tienen éxito,
que no sirven para conseguir lo que nos proponemos ni refuerzan nuestras acciones an­
teriores. Precisamente por lo que estamos diciendo, porque los valores objetivos, los

6 Ver Etica para AMADOR DE FERNANDO SAVATER, Ariel, Barcelona, 9.aedición de 1992.
7 PEDRO GONZÁlEZ BLASCO, en JAVIER EllO, FRANCiSCO ANDRÉS ORlzO, JUAN GONZÁlEZ-A~ELO, PEDRO

GONZÁlEZ BLASCO, MARÍA TERESA LAESPADA, Y LEIRE SALAZAR: }ól'elles espmloles 99, Fundación Santa­
maría, Madrid, 1999, pág. 190.
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absolutamente permanentes, no parece que existan, nos inclinamos más bien por los va­
lores para nosotros, para quienes vivimos con ellos y de eHos. Es el caso de la solidari­
dad como valor que nos ayuda a vivir. Pero ¿A cuántos jóvenes?

Nos interesa saber cuántos practican la solidmidad, cuántos jóvenes son voluntarios. No
de otro modo valllOS a salir de dudas. De este modo si hablamos de la sociología de la so­
lidalidad es porque de algún modo queremos medirla, saber qué consideración tiene entre
las personas jóvenes. Qué puesto ocupa la solidaridad entre las prioridades que manejan los
jóvenes para vivir como mejor saben hacerlo. No olvidemos que ya a principios de la dé­
cada de los años 90 el 59% de la sociedad se inclinaba mayoritmiamente porque lo que es
bueno o malo dependía completamente de las circunstancias del momento, mientras que
para el 23% existían líneas directrices absolutamente claras sobre lo que era el bien y el
mal, aplicándose siempre a todas las personas, cualesquiera que fueran las circunstancias.
En otras palabras, las circunstancias y lo relativo eran dominantes.8 Queda bastante claro
que la mayoría de los jóvenes, como el conjunto de la sociedad, se orientan por valores
como la solidalidad, que están sometidos al paso del tiempo y a situaciones concretas.9

El joven solidario, entonces, es aquel que se conduce, que acrua, que es voluntario en
una organización dedicándole unas horas a la semana durante dos o más años. Lo hace por­
que se pone en el lugar de los demás. Se trata de jóvenes concretos capaces de actuar vo­
luntatiamente que alcanzan lln determinado porcentaje y que únicamente ellos demuestran
un comportamiento solidario. No obstante quiero acabar este punto y preparar el siguiente,
refIriéndome a esa aparente contradicción entre el individualismo existente y la solidari­
dad... ¿es que son compatibles? «Los hechos sociológicos son contradictOlios, lo que pue­
de ser un síntoma de un cambio cultural. Se dice que los norteamericanos son cada día más
individualistas, pero según las encuestas, ochenta millones de americanos participan en al­
gún tipo de actividad humanitaria de carácter voluntario. Cada voluntario dedica una me­
dia de cinco horas a esas actividades, lo que haciendo cuentas aHoja veinte millones de ho­
ras de servicio sin ánimo de lucro. Por otra parte, crecen vertiginosamente las comunidades
virtuales, las tdbus informáticas, las interacciones, comienza a hablarse de ciberdemocra­
cia. -Los datos no casan con los marcos teóricos que tenÍamos-o Tal vez está aparecien­
do una nueva autonomía, a tiempo partido. A ratos individualista, a ratos diluida en la Red,
a ratos compasiva, a ratos egoísta. Están sucediendo cosas muy interesantes».lO

2. CAMBIO DE VALORES

No es que cambien los valores como cambian los precios de las cosas en el mercado.
Sin embargo ya venimos diciendo que los valores ontológica y metafísicamente, como
algo independiente, no se aceptan. Lo que entendemos por valores en cuanto dependien­
tes de la sociedad, de los sujetos que la componen, sí que van cambiando, transformán-

8 FRAJ"\Clsco ANDRÉS QRlZO (1991): Los lIuel'OX valores de los espmlolex, S. M. Madrid, 1991, págs. 93 y ss.
9 Ver RICHARD RORTI': Objelú'idad, relalÚ'isJ1l0)' ~'erdad, Paid6s, Barcelona, 1996, pág. 39. Ver del mismo

autor: COlltil/gencia, irol/fa)' solidaridad, Paid6s, Barcelona, págs. 15 y 110; Pragmatümo)' pof{rica, Pai­
dós I.C.E./U.A.B.P., 1998, págs. 23 y 66.

10 JOSÉ ANTO~IO MARINA: El misterio la I'oluntad perdida..., págs. 226-27.
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dase como el conjunto de la misma sociedad. La sociedad expresa sus preferencias y las
jerarquiza, colocando unas delante de otras. Es así como nos planteamos hablar de cierto
cambio de valores, cosa que solemos hacer sociológicamente. midiendo cada cierto tiem­
po colectividades amplias de personas o muestras -válidas y en ciertos niveles de signi­
f1cancia- de las mismas. ll Por eso precisamente, las preferencias, lo que deseamos, nos
interesa en cuanto refleja el comportamiento del conjunto según los valores deseados.

Las referencias que hacemos en este apartado tienen que ver cDnlos valores de los jó­
venes españoles, porque es un modo de saber con más profundidad lo que sienten, pien­
san y hacen, y porque los jóvenes son el relevo generacional que constituye la posibilidad
de cambio y transformación de nuestra sociedad. También debemos aclarar que cuando
hablamos de los jóvenes lo hacemos al mismo tiempo de la sociedad, aunque teniendo en
cuenta que como parte diferenciada participa de la sociedad a la que nos referimos, Cada
vez hay más elementos comunes entre jóvencs y adultos y no existe por tanto ninguna
I1lptura gencracional que los scpare y distinga netamente. Como recuerda Andrés Orizo
«El fenómeno forma parte de un proceso general de convergencia entre la sociedad espa­
ñola y las europeas occidentales en cuanto a valores y disposiciones básicas se refiere
(Andrés Orizo, 1997), Los mismos jóvenes acusan este proceso y en cada encuesta se
ven más cerca de los padres, de la gente mayor, () son éstos los que se han acercado a los
primeros. Si se pregunta a los adultos y mayores, en cambio, se registran reticencias y re­
servas con respecto a tal acercamiento, que disminuyen dentro de los límites familiares
(EU/?OPEAN COMM1SSION, 1993»>,12 Si jóvenes y adnltos comparlen valores como el
respeto por la vida, la paz o la libertad, en cambio participan más activamente los prime~

ros en valores como la igualdad-solidaridad, amor-emoción, tolerancia y autenticidad­
verdad. También comparten jóvenes y adultos determinados valores instrumentales como
el sentido de la responsabilidad, las buenas maneras, el respeto por los demás, el afán de
superación y la lealtad. Sien embargo los jóvenes no comparten tanto o están para ellos
más bajos, valores como la honradez, la disposición a trabajar duro, el sentido de lo reli­
gioso y el sentido de la economía y del ahono. Por contra superan a los adultos en ale­
gría de vivir, disfmte, imaginación, independencia, dominio de sí mismo y autocontrol.

CATEGORfAS y RASGOS DE LOS JÓVENES

Herencia clásica (años 1960)

Rebeldla (43%)

Independencia (38%)

Prescntismo (32%)

Solidaridad (28%)

Generosidad (14%)

FuENTE: Juan González~Anleo.I3

Hercncia posmodema (año 1999)

Consumismo (46%)

Tolerancia (27%)

Egoísmo (22%)
Poco sentido del deber (21 %)

Poco sentido del sacrificio (17%)

Las virtudes «de siempre)}

Espíritu de trabajo (25%)

Lealtad (30%)

Madurez (21 %)

11 PEDRO GONZÁLEZ BLASCO: «Reflexiones sobre los valores y su uso en la sociología», en 11 Jomadas de
Sociología. abril de 1993: Valores y Estilos de Vida, Universidad de Deusto, Facultad de CC. PP. y So­
ciología, Bilbao, 1994.

12 Citado por ANDRÉs ORIZO en JAVIER ELZO, FRANcIsco y otros: JÓ1'elles espOlio/es 99... pág. 62.
13 JUAN GONZALEZ~ANELO en: Jóvenes espOlio/es 99... pág. 76.
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El mundo y la sociedad cambian y cambian también los valores porque surgen del
conjunto de variables sociológicas, económicas, tecnológicas, culturales, etc. De entre
esos valores de antes y de ahora comprobamos que el valor básico del voluntariado es la
solidaridad y que se mantiene en un más que aceptable porcentaje, teniendo presente
además que en otros estudios la solidaridad y la responsabilidad, son dos de los rasgos
que caracterizan a los jóvenes y que los citan como tales más del 50%. Luego sin negar
que se esté produciendo un cambio de valores, aquellos más directamente relacionados
con el voluntariado como la responsabilidad, el compromiso, la solidaridad, sin perder
vigencia se combinan con la predominancia de algunos de los nuevos valores y señas de
identidad de la sociedad de finales del siglo xx y principios del siglo XXI.

EL eNvIDIO DE VALORES

Valores de la modernidad

Lo holístico

Lo absoluto

La unidad

El gran relato

Lo universal

El Estado, el país

Lo objetivo

El esfuerzo

Lo fuerte

El pasado/el futuro

La razón

La ética

La certeza

Responsabilidad

Secularización versus religión

El día

El trabajo

La utopía

La construcción

La familia versus la comuna

Lo masculino

Lo lefdofltahlado

FUEl\'TE: J, Elzo.l4

14 JAVIER E1.Z0 en: Jó~'elles esp1l11oles 99, .. pág. 407.

Valores de la posmodemidad

Lo fragmentario

Lo relativo

La diversidad

El pequeño relato

Lo particular

La ciudad, la región

Lo subjetivo

El placer
Lo ¡¡gh!

El presente

La emoción

La estética

La duda

La responsabilidad diferida

Espiritualidad versus religión

La noche

La fiesta

La quimera

La deconstrucción

La familia versus la pareja

Lo femenino

Lo visto
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Es importante subrayar también el carácter claramente femenino de los voluntarios
que participan en las distintas organizaciones. Aunque es importante el dato por sí mis­
mo, adquiere especial significado cuando comprobamos el alza de los valores femeninos,
así considerados por los jóvenes de género masculino.

BlPOLARIDAD: ¿VALORES MASCULINOS VERSUS VALORES FEMENINOS')

lvtá~ bien masculinos Más bien femeninos

1 El cambio 1 La pemlancncia
2 La razón 2 El corazón

3 La ciencia 3 La fe

4 Nivel de vida 4 Calidad de vida

5 Competencia 5 Cooperación

6 Riesgo 6 Seguridad

7 Placer 7 Moral

8 Libertad 8 Igualdad
9 Uniformización 9 Personalización

10 Simplificación lO Complejidad

FuH.rTE: Jaeques Antoine: m/ellrs de Societé el slratégies des elltreprises. P.U.F. Parls, 1996,
pág, 143,15

Además de constatar el alza de los valores femeninos, hemos de tener en cuenta que
quienes más practican la solidaridad, los voluntarios, son mujeres (61%) y no hombres
(39%). Posiblemente las causas por las cuales las mujeres se comprometen más efectiva­
mente como miembros de las organizaciones de voluntariado, pueden ser varias: mayor
disponibilidad de tiempo, más sensibilidad de conjunto con las necesidades de los demás,
mayor predisposición a ayudar a otros, como también lo hacen aún en el interior del gru­
po doméstico, vivir en proporción mayor que los hombres en los tramos avanzados de
edades, y quizás también una educación y socialización más orientada hacia la ayuda y
servicio a los otros. Lo cierto es que, considerando los voluntarios activos de las organi­
zaciones de voluntariado, nos encontramos con mayor número de mujeres que de hom­
bres y que por colectivos se ocupan de las personas mayores, infancia, disminuidos físi­
cos y marginados sociales; los hombres en cambio se ocupan más de enfermos y juven­
tud. Añadamos que la ideología referida a los principios valorativos e ideas que caracte­
rizan la forma de pensar y de actuar de la organización es un factor que atrae sobre todo
a las mujeres y a partir de los treinta años, sean católicas practicantes o ateas.

y no sólo eso, la permanencia, la calidad de vida, la cooperación, igualdad, moral,
personalización, son valores femeninos que los encontramos entre los voluntarios/as. No
en vano las conclusiones más importantes sobre los voluntarios tienen mucho que ver
con los valores femeninos citados porque la mayoría son creyentes, católicos practican­
tes, se sienten personal mente satisfechos con su labor, autorrealizados, lo hacen movidos

15 Id.: ¡bid" pág. 411.
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por las necesidades humanas y tienen sentido de la responsabilidad y el compromiso.
Precisamente la responsabilidad, el compromiso y el trabajar en equipo, son las tres prin­
cipales características que se exigen a los voluntarios en su actuación. Incluso las muje­
res confían más que los hombres sobre el destino que se da a los fonclos económicos re­
cibidos en las organizaciones.

El valor de la religiosidad también ha cambiado. La religiosidad práctica está en de­
clive porque en la actualidad únicamente el 12% de los jóvenes dice ir semanalmente a
la iglesia. Simplemente es un detalle externo de los valores religiosos, de los valores que
siempre se han considerado referentes básicos para la ordenación de la vida, teniendo en
cuenta que existen numerosas manifestaciones de religiosidad. Podemos decir entonces
que determinados valores, creencias y normas que se han transmitido tradicionalmente
están en claro declive porque se ha operado una transformación del esquema de valores
en la sociedad; en otras palabras la sociedad se ha secularizado y sobre todo en aquellos
países con mayor desarrollo del estado de bienestar. Más importante para nuestros inte­
reses es saber que hay un progresivo descenso de jóvenes que dicen pertenecer a aso~

ciaciones de tipo religioso (3,5%) si lo comparamos con otros tipos de asociacionismo.
Sí parece lógico pensar que son los jóvenes católicos practicantes los que más pertene­
cen (l4,7%) a asociaciones religiosas porque tan sólo el 0,1 de los no creyentes/ateos
pertenece a una asociación religiosa. Algunas de las creencias religiosas se mantienen
(vida después de la muerte) pero descienden otras como creer en Dios y en el pecado.

Hablamos de jóvenes que practican la religiosidad porque para ellos mismos se espe­
ra de una persona religiosa un comportamiento ético, «ser una persona honrada», y una
actitud de desprendimiento, «ayudar a los necesitados, marginados, excluidos... ».16 He­
mos de tener presente que así lo piensan el 45% de los jóvenes. Luego básicamente es
persona religiosa quien cree en Dios y mantiene una actitud ética y humanitaria, a pesar
de que entre los jóvenes existe una idea más amplia de lo que para ellos significa ser una
persona religiosa.

Podemos decir, desde el punto de vista más práctico, que los jóvenes católicos prac~

ticantes son más deseables que otros porque son los que con más frecuencia trabajan
como voluntarios en asociaciones de carácter solidario: 9,5 frente al 4,9 de media. Tam­
bién pertenecen a asociaciones religiosas diez veces más que los católicos no practican­
tes, y pertenecen a grupos y asociaciones benéficas cuatro veces más que los católicos no
practicantes. Y son los que alcanzan un porcentaje mayor de asociacion.ismo, teniendo en
cuenta que el 59% no pertenecen a ninguna asociación, frente al 77% de los católicos no
practicantes, el 73% de los indiferentes agnósticos y el 72% de los ateos/no creyentes. 17

Existe una notable relación entre los jóvenes que trabajan como voluntarios, pertene­
cen a asociaciones religiosas y benéficas y al mismo tiempo son personas religiosas.
Queremos decir que las motivaciones son de orden religioso y humanitario y no de otra
índole. Si es así podemos explicar que exista tan gran diferencia entre las actividades de
ocio (colaborar con una ONO y en asociaciones religiosas) que les gustan a los jóvenes
(57%l y aquellas de las citadas que realmeute practican (9%l.

16 JAVIER ELZO/JUAN GO¡.,'ZÁLEZ ANliO en: lól'elles espmioles 99... pág. 286.
17 Id.: ¡bid., pág. 315.
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3. JÓVENES SOLIDARIOS DEL 99

Los jóvenes a los que nos referimos tienen entre 15 y 24 años de edad y se los ha
clasificado en cinco gmpos: 1. Antiinstitucional, 5%; 2. Altmista, comprometido,
12,22%; 3. Retraído social, 28,3%; 4. Institucional ilustrado, 29,67% y S. Libredisfmtador
24,68%. A primera vista el gmpo que más nos interesa conocer es el de los jóvenes al­
truistas comprometidos que alcanzan el 12,22%. Como es obvio los cuatro grupos res­
tantes adem¡ís de no ofrecemos tanto interés, observamos que aunque alcanzan por sepa­
rado tres de ellos porcentajes superiores, en su conjunto los jóvenes nO constituyen un
grupo homogéneo con claro dominio de UlIO de los gmpos citados. 18

El gmpo de jóvenes (12,22%) altruista, comprometido, que son los que más confían
en las organizaciones de voluntariado queda definido de la siguiente manera: un 55% son
chicas, casi los únicos que colaboran en una ONO, así como en una organización reli­
giosa, y los que en mayor proporción realizan algún trabajo eventual. Al hilo de estas tres
características ya podemos confrontar lo que decíamos en el apartado anterior: la dife­
rencia que existe entre los valores éticos más consistentes y los valores sociológicos. Si
entendemos por los primeros los que encarnan este gmpo de jóvenes altruistas compro­
metidos, podemos precisar y añadir: que sobre todo son los más religiosos (católicos),
que además de valorar bastante a la familia, los estudios y la formación profesional, le
conceden importancia a llevar una vida moral digna. Se pone de manifiesto que para el
12,22% de los jóvenes hay un conjunto de valores que definen claramente lo que es bue­
no para ellos. Sin embargo, para la maYOlía, no podemos dejar de lado que si es compli­
cado averiguar lo que es bueno, todavía lo es más saber por qué hay que hacerlo. Posi­
blemente sea así porque únicamente el 12,22% de los jóvenes lo pone en práctica. Lue­
go si está tan claro que «debcmos hacer el bien» ... ¿por qué no hacen el bien todos los
jóvenes? Si no lo hacen es porquc no lo desean hacer, supongo; porque no lo consideran
bucno. Luego ese debcr hacer el bien sin más, no está tan claro y, nos resulta impositivo
mientras no salga de nosotros mismos. Precisamente por esto último «Es urgente enlazar
la moral con los sujetos que la hacen y la aceptan. Sin esta reconstmcción genealógica,
los derechos y deberes se reciben como imponentes osamentas de organismos muer­
toS»).19 Por eso Max Scheler hablaba de la subjetividad de los valores, «una especie de
conciencia de algo en la cual nos son dados, a saber: en el percibir sentimental»)O

El grupo de jóvenes altruistas y comprometidos es además quien menos valor le da a
ganar mucho dinero, a llevar una vida sexual satisfactoria. Por el contrario están más
contentos de la vida quc la media, son los más tempraneros en llegar a casa los fines de
semana, quienes menos drogas consumen, y quienes menos justifican la eutanasia, el
aborto y el suicidio. Se sitúan políticamente más a la derecha que nadie y los que más si­
túan a la derecha a sus padres)1

18 Nos referimos siempre que hablamos de Jóvenes 99 al estudio de JAVIER ELZO, FRANcIsco ORIZO, JUAN
GO¡"'ZÁLF2-ANLEo, PEDRO GO;'flÁlEZ Busco, MARÍA TERESA LAESPADA Y LElRE SALAZAR: Jóvenes espa­
I/oles 99, Fundación Santamaría, Madrid, 1999.

19 JosÉ ANTO~IO MARINA: Ética para náufragos... pág. 230.
20 l.,.[ANUEL A.; SUANCES ~f'\RCOS: MAX SCHElER. Principios de I/lla ética persollalista, Herder, Barcelona,

1976. pág. 62.
21 JAVIER ELZO en: Jóvenes espmlo1es 99... pág. 36.
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Este gmpo de jóvenes altmistas y comprometidos, seguramente vive los valores que
acabamos de mencionar porque a ciencia cierta los ha experimentado. De este modo dis­
tinguirá entre los valores vividos y los valores pensados. Y la experimentación de los va­
lores está claro que afecta positiva o negativamente a las metas personales. Por eso mis­
mo «Entiendo por valores vividos aquellos que están dados en una experiencia sentilllen~

tal, en la que me encuentro implicado, que afecta a mis metas vitales, que me satisface o
me mortifica. El valor deseable de una acción se percibe en el deseo .. ,»,22 Luego los va­
lores, los que acabamos de mencionar y otros, se perciben directamente sin necesidad de
más justificaciones. Es la experimentación el camino que escogemos no tanto para recha­
zar «las transmisiones paternales de estatus, roles y esquemas y diseños vitales, sino en
un inédito grado de libertad y autonomía de los socializados receptores, los adolescentes
y jóvenes, para utilizar y articular los elementos transmitidos por los agentes socializado-­
res: valores, normas, representaciones, creencias y perspectivas».23 Naturalmente que
pensamos lo que vivimos, pero he querido subrayar la necesidad de vivir sentimen­
talmente para que los valores éticos sean tan reales como la vida misma. Ahora bien, lo
que deseamos unos y otros, a unos nos mueve a actuar de un modo y a otros de diferen­
te manera. Así sucede porque lo quiero hacer, a pesar de que podría hacer otra cosa. ¿Qué
esta sucediendo? Que nos movemos a actuar por los valores sentidos y pensados al mis­
mo tiempo o separadamente. Es posible que nuestro gmpo de jóvenes altruistas y com­
prometidos, una los valores sentidos con los pensados haciendo prevalecer la voluntad o
«la inteligencia valerosa» a la hora de actuar. No podría ser de otro modo teniendo en
cuenta lo que nos cuesta a lo largo de nuestra historia particular, llegar a evidencias rela~

tivamente seguras. Aun con todo queda claro que nos podemos equivocar con la eviden­
cias relativamente seguras, con las percepciones sentimentales, cuya mejor garantía es
que la mayoría de la gente lo desee. Por eso mismo los valores que manifiestan tener los
jóvenes son una aclara manifestación del proceso personal de integrar lo heredado con
sus experiencias positivas y negativas hasta llegar a definir sus propia personalidad.

Desde el punto de vista sociológico lo que estamos viendo en la juventud son cinco
gmpos y sólo dos se aproximan al 30%. Existen otros tres gmpos y por tanto ninguno
prevalece, teniendo que admitir que se nos presentan cinco estilos de vida. Sabemos al­
gunos de sus aspectos y comportamientos, pero nos falta tantos y tantos detal1es que di­
fícilmente podemos completar tales sistemas de vida. No obstante, el conjunto de los jó­
venes parece reproducir al sujeto posmoderno «que se dispersa en fragmentos holográfi­
cos para después bostezar, descansar en la amargura o volver al seno de la cultura vi­
gente, como las focas vuelven al mar después de la escapada. Es probable que las
morales de su perdido mundo hubieran decepcionado a los náufragos, pues cuando se les
pregunta por la felicidad suelen responder con una sarta de deberes; cuando cada cual
busca solución para su vida, hablan de universalidad».24

Entre los cinco estilos de vida que presenla la juvenlud española, si el grupo Altruis­
ta-comprometido (12,22%) es el que más confía en las organizaciones de voluntariado,

22 JosÉ ANTONIO MARINA: El laberinto sentimental pág. 233.
23 JUAN GoNZÁLEZ-ANELD en: J6venes espmloles 99 pág. 124.
24 JosÉ ANTONIO ~iARINA: Ética para náufragos... pág. 100.
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el grupo Retraído social (28,3) es el que en menor grado confía en las organizaciones que
comentamos, junto a los miembros del grupo Antiinstitucional (5,00%); también el gnl­
po Altruista es aquel con dominancia femenina igual que el grupo de jóvenes Institucio­
nal-ilustrado (29.67%), que por el contrario apenas si colabora con organizaciones de vo­
hmtariado pues únicamente lo hace el 2% aunque le gustaría hacerlo el 61 %. Es eviden­
te que tan sólo hemos hecho referencia a la confianza en las entidades de voluntariado y
a la participación en las mismas.

Las organizaciones de voluntariado ocupan un espacio que está creciendo entre los
jóvenes de ambos sexos, de modo que los movimientos sociales y las organizaciones de
voluntariado estcín siendo la expresión de su compromiso y solidaridad, indicando en de­
finitiva el auge que tiene la solidaridad entre los jóvenes, Tal y como decimos la acepta­
ción de los movimientos sociales es bastante alto, alcanzando la mayor aceptación los
que tratan de ayudar a los enfermos de SIDA (media: 3,35) y los que se refieren a la de­
fensa y promoción de los derechos humanos; otros grupos o movimientos como ecolo­
gismo, pacifismo, ayuda a inmigrantes, refugiados y en favor de la nnuer alcanzan me­
dias que van entre 3,12 Y3,26, Los movimientos menos aceptados son aquellos en favor
de gays y lesbianas (2,85) y en apoyo de la objeción de conciencia (2,84); y en último lu­
gar los grupos Pro Vida (antiaborto) (2,40) y los movinúentos nacionalistas (2,12). A la
vista de estos resultados se puede comprobar que aun a pesar de la apertura de los jóve­
nes a todo lo progresista, los gmpos de apoyo a gays y lesbianas no están entre los pri­
meros, También se puede observar que todo aquello que pueda significar conservaduris­
mo y que limita la libertad, como los gmpos Pro Vida (antiaborto), no son de los más
aceptados.

Si los jóvenes aceptan los movimientos sociales, sin embargo se comprometen públi­
camente bastante menos en instituciones sociales o políticas, Tengamos presente que sie­
te de cada diez no pertenecen a ningún tipo de asociaciones, y que cuando lo hacen es
sobre todo en las deportivas (12%), peñas cofradías y otro tipo de organizaciones regio­
nales y locales (6%), asociaciones educativas, artísticas y culturales (6%), gmpos juve­
¡úles (6%) y seouts, guías y otros similares (5%), de tipo religioso (4%) y de carácter be­
néfico-social (3%), así como ecologistas (2%).

La conclusión que sacamos después de presentar los datos anteriores es que, a pesar
de la moda social de las organizaciones que parecen atraer a los jóvenes, «la capacidad
de movilización real de esas organizaciones para captar un compromiso más concreto es
muy limitado e integran de hecho a muy pocos jóvenes»)5 Las preferencias por un tipo
u otro de asociaciones no ha cambiado apenas para los jóvenes, porque desde 1984 has­
ta hoy las asociaciones más frecuentadas por los jóvenes son las deportivas, grupos ju­
veniles, organizaciones culturales, religiosas, siendo estas últimas las que pierden atrac­
tivo,

Los jóvenes frente al movinúento del voluntariado n,os ofrece una realidad escasa, ya
que únicamente el 5% de los jóvenes entre 15 y 25 años es voluntario en alguna organi­
zación de voluntariado. Y no cabe pensar que limiten la participación o que la oferta de
campos de actuación sea escasa °que los horarios no sean flexibles. Seguramente habrá

25 PEDRO GONlÁlEZ Busco en: JÓl'eJleS espm10fes 99". págs. 235-240.
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No soy voluntario pero lo he sido 4%

No soy voluntario; pero me he planteado serlo
muchas veces 10%

que pensar que los jóvenes son reacios al compromiso social público, porque de hecho es
bastante escaso, a pesar de que un 4% de los jóvenes ha sido voluntario alguna vez. Los
socios suponen e12% y casi un tercio de los jóvenes (32%) los que no participan aunque
se lo han planteado alguna vez (22%) o muchas veces (10%). Se corroboran así los re­
sultados de estudios anteriores en los que se valora entre un 20-30% las posibilidades de
crecimiento del voluntariado que no acaba de concretarse en el compromiso de los jóve­
nes con las citadas enticlacles. Y si los hombres muestran menos disposición a compro­
meters~ que las mujeres, en la práctica no se comprometen unos más que otras con las
aSOCiaCIOneS,

POSIBLlDAD DE TRABAJAR COMO VOLUNTARIO/A EN UNA ORGANIZACIÓN

D Ya soy voluntario/a, ayudo personalmente 5%

11I
[J

11I No soy voluntario; ayudo dando dinero 2%

[S) No soy voluntario, pero me he planteado serlo
alguna vez 22%

11I Nunca me he planteado ser voluntario 57%

FlJE,'ITE: Pedro González Blasco, 1999, pág. 248.

Los jóvenes participan más en el voluntariado conforme aumenta la edad. También
crece la participación conforme se asciende en la clase social. Los universitarios partici­
pan más en los primeros años de Universidad, y en general los jóvenes que se identifican
con la derecha; lo mismo sucede con los creyentes, católicos practicantes, que son los
que en mayor porcentaje relativo pertenecen a asociaciones de voluntariado, «bajando
los porcentajes al bajar el nivel de práctica entre los creyentes y manteniéndose los in­
creyentes-indiferentes en un nivel intermedio de participación». Parados y estudiantes
aunque se lo han planteado en mayores porcentajes no han llegado a comprometerse,
mientras que los jóvenes que trabajan por cuenta propia, parece que se han visto obliga­
dos a dejar el voluntariado por falta de tiempo.

Podemos decir para concluir este apartado que el espacio del voluntariado no es gran­
de ni muy importante para la socialización de los jóvenes de hoy.

4. SOBRE EL PROGRESO DE LA SOLIDARIDAD
ENTRE LOS JOVENES MADUROS

El 5% de los jóvenes españoles entre 15 y 25 años es voluntario en alguna organiza­
ción de voluntariado y un 4% más ha sido voluntario alguna vez antes. Es lo que sabe-
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mas y hemos comentado en el apartado anterior. No obstante si nos referimos a la socie­
dad en general se dobla el porcentaje (10%) de las personas voluntarias, teniendo pre~

sente que el potencial de crecimiento para el voluntariado lo podemos situar, tanto entre
los jóvenes como en la población en general, entre el 30% Ó 35% que es el techo marca­
do por países como Holanda, Suecia o Gran Bretaña. La previsión del crecimiento del
voluntariado puede reforzarse si consideramos que la gran mayoría de los voluntarios no
cuentan con tradición familiar en el voluntariado.26 Y entre los jóvenes, el voluntariado
aumenta con la edad, posiblemente porque aumenta la libertad y la autonomía personal
para poder tomar decisiones. También intervienen otros factores que se han mencionado
con anterioridad como elementos favorecedores del voluntariado entre los jóvenes y que
no siempre se verán confirmados conforme aumente la edad.

PROGRESO DE LA SOLIDARIDAD

JÓVENES 99 (I5~24 años)

Alcanzan el 5%
Según la edad más solidaridad/voluntarios

De derechas
Más voluntarios en clase social alta
Católicos practicantes
Estudian/trabajan, con tiempo disponible, mujeres

Son voluntarios por .. los amigos

JÓVENES MADUROS (30~35años)

Alcanzan el 10% y pueden llegar al 30%.
Más solidaridad/voluntarios
hasta los 35 años.
De centro Izquierda.
Clase social media, media-baja.
Católicos practicantes y agnósticos, ateos.
Estudian-trabajan, solteros, mujeres,
disponen de más tiempo hasta los 35 años.
Son voluntarios por. .. la experiencia,
contacto direclo.

La mayoría de los voluntarios de las organizaciones de voluntariado que se estudió
en la Comunidad de Madrid tenían 35-37 años de edad media, mientras que el estudio de
los Jóvenes españoles 99 comprende el corte entre los 15 y 24 años. Ahora bien, especi­
ficando la edad de los voluntarios estudiados en la Comunidad Autónoma de Madrid casi
seis de cada diez de ellos (55%) tienen una edad menor de 35 años. Luego la mayoría de
ellos son jóvenes pero con una edad relativamente madura. Ahora bien, el gmpo de edad
de los voluntarios entre 16 y 24 años alcanzaría el 29% y sería el gmpo que por edad, lo
podríamos comparar mejor con el estudio de Jóvenes españoles 99. Podemos añadir que
en conjunto el perfil de los voluntarios, además de tener los 36-37 años de media de
edad, son mujeres, solteros, modestos económicamente, de clase social media y media
baja, con un empleo o estudiante, con un nivel de educación formal más bien alto, cre­
yentes, católicos practicantes y políticamente de centro o centro izquierda. En conse­
cuencia, si tenemos en cuenta las edades de los voluntarios en la sociedad en general, no
son tan jóvenes como se ha venido diciendo, están trabajando y también los hay estu-

26 PEDRO Go}.'ZÁLEZ BLAsco)' ANTO}.'IO GUTlÉRREZ REsA: La opillión ptlblica ullfe ell'ollllltariailo, Conseje­
ría de Educación yCultura, Comunidad de Madrid, Madrid, 1997.
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diando. No se trata de una actividad diferenciada el ser voluntario como si por estar ejer­
ciendo tales funciones fuera incompatible con el ejercicio profesional. Precisamente por~

que trabajan y también estudian, su compromiso como voluntarios les permite compagi­
nar ambas actividades. Es más, ejercen como tales voluntarios durante la semana y fines
de semana indistintamentc.27

El progreso de la solidaridad con los años es un hecho. También se sigue constatan­
do que hay más voluntarios entre las mujeres que entre los hombres, entre los católicos
practicantes más que entre los no practicantes. Sin embargo hemos de precisar estas afir­
maciones, que aun siendo ciertas tienen marcados límites en algunos ocasiones. Es el
caso del crecimiento de la solidaridad, del voluntariado, con los años. Parece ser que
cuando se sobrepasan los 35 años decrece en general el número de voluntarios. Posible­
mente a partir de esa edad tanto hombres como mujeres se están ubicando socialmente y
disponen de muy poco tiempo para dedicarlo a los demás. Coincidiendo con las expecta­
tivas una mayoría de los voluntarios (56%) son personas solteras, que posiblemente dis­
ponen de más tiempo libre y corresponden a edades más jóvenes.

Entre los jóvenes españoles crece la participación solidaria, el voluntariado, confor­
me se asciende en la escala social. Más adelante no es así porque el asociacionismo vo­
luntario está conformado por un segmento social y económicamente medio y modesto,
según su propia autoclasificación; es más, los voluntarios procedentes de la clase media­
baja son los que proporcionalmente llevan más años en la organización (70% con más de
10 años). Sin embargo los voluntarios que se autocalifican como ciudadanos de clase alta
suelen emplear mayoritariamente (50%) entre 6 y 10 horas semanales de dedicación al
voluntariado. Los voluntarios de clase baja dedican de 3 a 5 horas semanales a la orga­
nización la mayoría de ellos (58%). Finalmente, trabajadores y estudiantes, mayoritaria­
mente, emplean un tiempo semanal «moderadm> --de 3 a 5 horas- condicionado por
sus otras ocupaciones, lo cual no impide que lo hagan indistintamente, los más jóvenes,
los dfas laborables y festivos (52%).

Porque hayamos hablado de la relación entre tiempo libre y voluntariado, en ningún
caso parece que las organizaciones de voluntariado sean aparcamientos para desocupa­
dos o jubilados. En su composición los contingentes más significativos son las personas
empleadas (35%) y los estudiantes (24%). Estructura ocupacional que coincide, en cier­
to modo, con la estructura relativamente joven por edad del voluntariado. Añadamos que
más de la mitad del voluntariado (51 %) ha completado estudios secundarios y que el
33% son universitarios.

Si el progreso de la solidaridad, de los voluntarios, es mayor entre las mujeres, au­
menta con los años, con la disponibilidad de tiempo libre, y con mayores niveles educa­
tivos, con respecto a las creencias religiosas hemos de añadir algo más. Teniendo pre­
sente las creencias religiosas de los voluntarios y su autoidentificación religiosa, podría
deducirse que los valores de tipo religioso y cristiano en el caso español, motivan espe­
cialmente a las personas creyentes para trabajar gratuitamente por otras personas. «Dar­
se a otros» y «gratuidad» son valores cristianos y éstos son conceptos básicos en el en-

27 PEDRO GONZÁLEZ Busco: E/volu/ltario madrileño, Consejería de Educación y Cultura, Comunidad de
Madrid, Madrid, 1998.
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tramado de las organizaciones de voluntariado. Efectivamente, entre los miembros de or­
ganizaciones de voluntariado nos encontramos una sobreestimación de creyentes católi­
cos «practicantes», Pero también en las organizaciones de voluntariado encontrarnos re­
presentados en mayor proporción a lo que se da, tanto en España como en la Comunidad,
a los agnósticos y ateos. Lo mismo ocurre en caso de los «creyentes de otras religiones».
Por tanto, parece que vivir el catolicismo en un cierto nivel de prácticas motiva efectiva­
mente a trabajar en organizaciones de voluntariado y que éstas suponen también una es­
pecie de «trabajo por los demás» para laicos que, sin ser creyentes, desean ayudar a otros
semejantes. Los que menos se integran en esa labor voluntaria y gratuita por los demás
son los católicos «nonlÍnales» o «no practicantes» que están claramente sobrepresentados
en las organizaciones de voluntariado. Parece que esos católicos no practican no sólo su
religión, sino también la caridad sistemática hacia otros semejantes. Los indiferentes re­
ligiosamente siguen también esa pauta hacia los demás.28 Efectivamente, hay también
más voluntarios entre los católicos practicantes (40%) que entre los no practicantes
(31 %), pero nos encontramos con un 10% de agnósticos, 9% de ateos y 8% de indife­
rentes, lo que no ocurre entre los jóvenes españoles.

El progreso de la solidaridad, del voluntariado, si entre los jóvenes se vincula a los
que se identifican con la derecha, más adelante nos encontramos que los voluntarios se
sitúan en una media de 4,58 sobre diez. Lo que decimos corresponde con lo que común­
mente se da entre la población española que se sitúa, mayoritariamente, en el centro li­
geramente orientado a la izquierda del espectro político.

Los voluntarios menores de 30 años suelen utilizar como canales para conocer la or­
ganización los «amigos» y la «experiencia», mientras que los voluntarios de edades in­
termedias (31-65 años) utilizan el «contacto directo», y los mayores suelen hacer caso
sobre todo a su propia experiencia.

28 Es el comentario que hace PEDRO GONZÁLEZ BLASCO y con el que coincidimos totalmente. Ver PEDRO
GONZÁLEZ BLASCO: El voluntario madrilel1o... págs. 21-22.





Mapas culturales para la nueva
condición juvenil

lOAQU"' GARCÍA ROCA*

La realidad de los jóvenes se insinúa fragmentariamente y no puede asegurar su inde~

pendencia con respecto a las convulsiones sociales; se alTaiga en un suelo donde florecen
y sobreviven las disposiciones morales e intelectuales que orientan los modos de pensar,
sentir y querer las personas; hay una especie de invisibilidad que va formando el sustra­
to que se almacena, hasta formar llna especie de magma donde germinan unos detenni­
nados trayectos biográficos y otros encuentran obstáculos. En ese suelo están los «hábi­
tos del corazón» (Bellah), el «etltos» previo a las conductas que orienta las actuaciones
cotidianas, la urdimbre afectiva que cultiva lo que realmente importa, los códigos no es­
critos que marcan el latido de la acción. El suelo tiene una especial densidad que acu­
mula, conserva y resiste el tiempo; su movimiento es como los grandes desplazamientos
telúricos, que lanzan murmullos incansables pero con la lentitud del tiempo geológico.

Me propongo dilucidar las conmociones de fondo que afectan los mundos juveniles
y exhumar las formas subrepticias cuyos murmullos pueden ser percibidos por los actua­
les observatorios sociológicos.! El sismógrafo posibilita vincular los fenómenos de la ju­
ventud a las realidades sociales más amplias, desvelar los dinamismos y las oportunida­
des sociales que se abren en un determinado momento e incluso, captar señales a distan­
cia, a pesar de la intensidad tan aguda de los l1ul1ores.2 Es necesario elaborar las tablas
para navegar en el interior de las turbulencias sociales y en las transformaciones cultura­
les que viven o padecen los jóvenes. En el reciente testamento de Ernesto Sábato, se lee
que «los jóvenes son herederos de un abismo y deambulan exiliados en una tierra que no
les otorga cobijo»; con gran acierto, afirma el autor argentino que el posible desconcier­
to y descreimiento de los jóvenes «arde como Ulla fogata en el propio comedor de nues­
tra casa... Ellos se acercan tímidamente como quien busca una tabla en el mar, después
de un naufragio».3

En segundo lugar, quisiera contribuir a descodificar las lluevas necesidades de los jó­
venes, que están naciendo de sus entrañas, e identificar sus disponibilidades y expectati-

"* Universidad de Valencia.
El último observatorio de la juventud, que merece mi mayor consideración, es el infomle sobre 16l'elles
espmioles 99. de la Fundación Santa 1'faría, a cargo de EllO, ANDRÉS GRIZO, GOl'-7-ÁLF.Z ANLEO, GONZÁLEZ
BLASCO, TERESA LAESPADA, YSALAZAR: SM. Madrid, 1999. Citas en el interior del texto.

2 Mis intentos de construir sismógrafos pueden verse en GARCfA ROCA, J.: Constelaciol/es de los j6\'elles,
Cristianismo i justicia. Barcelona, 1994; La al/trop%gra que emerge ell la sociedad de coJlocimiellto, Po­
nencia del Congreso de Centros La Salle. Bruño. Madrid, 1999, págs. 70-90.

3 SÁBATO, E.: Antes de/fill. Seix BarraL 1999, págs. 170, 179, 187.
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vas en el momento actual. ¿Para qué están disponibles los jóvenes? Señalar las nuevas
disponibilidades y expectativas de los jóvenes importa a todo aquel que se interese por
las buenas prácticas socio-educativas. Para ello, es necesario perforar el imagiJlario so­
cial de los jóvenes, nuestros modos de proyectar y de desear el ser joven, que emergen
como una especie de magma en los significados latentes de la vida cotidiana y en las re­
presentaciones sociales que destila una determinada organización social.

Ser joven es una construcción social que está sometida a una historia.4 No siempre se
ha siclo joven de la misma manera y cada vez más la condición juvenil se presenta pro­
fundamente diferenciada: se es joven de distinta forma en el pueblo que en la ciudad,
cuando se tiene cubiertas todas las necesidades o cuando se vive en la intemperie, cuan­
do se malvive en las fronteras de la subsistencia o se dirige una agencia bancaria... Su
realidad no es homogénea ni uniforme, sino diversa y plural: cualquier rasgo que se le
atribuya a la juventud puede ser negado por algún grupo de jóvenes. No existe un joven
como es debido ni un modelo ideal de ser joven; ni tan siquiera hay un arquetipo, «aun­
que pueda resaltarse lo propio, lo específico, lo ideal típico de esta juventud».5

La juventud es hoy el principal-revelador de las convulsiones sociales y el sismógrafo
de la nueva sociedad emergente. Los principales definidores de la juventud son hoy el
mercado, las transfonnaciones del trabajo y el surgimiento de la sociedad de la informa­
ción. Nos encontramos ante un espacio social surcado por intereses y asediado por ejérci­
tos de publicidad. Los jóvenes son el vehículo básico de la producción, del consumo y de
la distribución. Se produce aquello que demandan los jóvenes, y éstos demandan aquello
que previamente el mercado ha creado como necesidad. Se consume aquello que tiene el
prestigio de lo joven. Las transformaciones en el trabajo cierran y dificultan las puertas de
entrada a la producción y con ellas, a los factores de inserción en la sociedad, al tiempo
que constituyen la identidad social de los jóvenes. Pero las transformaciones más radica­
les están vinculadas a las transformaciones del trabajo y a la sociedad del conocimiento.

EL NACIMIENTO DE LA CONDICIÓN JUVENIL

La configuración del ciclo vital se ha vertebrado en tomo a la centralidad del trabajo
productivo, que se convirtió no sólo en la puerta de entrada de los ingresos económicos,
sino también de los bienes sociales, del estatuto de ciudadanía e incluso de la protección
social. El salario se convirtió en el acceso mayoritario a las rentas económicas, a las po­
siciones de poder y de prestigio y la protección social contra los riesgos de la existencia.
Finalmente, el trabajo es la realización de la identidad social, que distribuye el papel que

4 LEYI, G.: SCID.lIIT, J. C: Storia dei giol'Oni. 2 voll. Roma-Barí. Laterza, 1994.
5 La última fotografía disponible de la juventud, que nos ha ofrecido la Fundación Santa María en JÓI'enes

espmlo1es 99, SM, Madrid, 1999, ha des\'elado la profunda diversificaci6n del mundo juvenil en lo que se
refiere a sus valores y posiciones ante las instituciones familiares, políticas o religiosas: un 5% se identi­
ficarían como grtlpo alltii/lstiwcioJlal; un 12,22%, como gn/po altruista, comprometido; un 28,3%, como
retra{dos sociales; un 29,67%, como grupo illsti(llciollal ilrlstrado; el 24,68 % se identifica como libre dis­
frutador (Cfr. ELZO, J.: Ensayo de una tipología de los jóvenes españoles basado en sus sistemas de va­
lores, págs. 13-38 y 411.
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cada cual desempeña en la sociedad: se es empleado o desempleado, antes que hijo de tal
familia o perteneciente a tal pueblo; se es empleado o desempleado, antes que feliz o
desdichado. El trabajo no es solamente un modo de producción, sino el factor de inclu­
sión fundamental que distribuye el espacio social. De este modo, el trabajo es más que el
empleo y el no-trabajo es más que estar en el paro.

El viejo ciclo vital: la juventud como noviciado

Mientras el trabajo pudo ser el eje estructurador de lo social y de la identidad perso­
nal, las ctapas de la vida se configuraron por su relación a la producción. La representa~

ción del ciclo de la vida, que la sociedad industrial ha consagrado. se construye sobre tres
segmentos con una modulación lineal y teleológica: los que se preparan para producir
(jóvenes), los que producen (adultos) y los que salen de la producción (viejos).

La infancia y la juventud, según este modelo, es la etapa de la vida preparatoria para
entrar en la producción y, en consecuencia, para asumir en su día responsabilidades so~

ciales. La producción dispone de un auténtico poder demiúrgico que convierte a los jó­
venes en los portadores del futuro y en el grupo socialmente ascendente. El mito de la
exaltación de la juventnd como el espacio de lo fuerte, de lo potente y de lo bello, se en­
raíza en este hecho que justifica el desplazamiento de las gratificaciones. Al identificar
producción e identidad social, se creaba una etapa de la vida sustraída a la responsabili­
dad y a la participación social. Las consecuencias no se hicieron esperar: al retrasar cada
vez más la entrada en el trabajo a causa de las exigencias del sistema productivo, se ha
inducido una infantilización y un alargamiento de la etapa juvenil.

La edad adulta, por su parte, se caracterizó fundamentalmente por desempeñar una
profesión y una actividad productiva: la identificación con la producción le concedía la
capacidad social de desempeñar una profesión en el mercado laboral. Porque son pro­
ductivos, se les reconoce a los adultos la capacidad de mandar y de gobernar e, incluso,
se les otorga la legitimidad para construir un hogar: puedes casarte cuando tienes traba­
jo. A los adultos les pertenecía el presente, y lo más próximo al presente es la gestión
del gobierno. La centralidad de la prodncción conllevaba la hegemonía del adulto, que
fue un eje básico en la construcción de la sociedad industrial; al adulto se le atribuye el
presente, el ejercicio del poder, la responsabilidad de la ciudad. Sólo el adulto detenta
la propiedad de las formas de gestión de lo existente, detenta el ejercicio del gobierno.
Así se forja la imagen de un adulto ocupado y sobrecargado, mientras el joven vive
como parásito e invitado de piedra en una sociedad que él no construye. El destino del
joven es alcanzar la edad adulta, ya que ella da reconocimiento social, estatus e identi­
dad personal.

Las personas mayores, por su parte, son la mano de obra desechada por el sistema
productivo, excedentes inútiles del mercado y, en consecuencia, condenados al ostracismo
social. La última etapa de la vida se interpretaba como senilidad y se le asignaban los atri­
butos de pasividad, dependencia e inutilidad. No importa que gocen de salud, de autono­
mía, de inquietudes sociales o culturales: si son inservibles para la producción, recaerá so­
bre ellos una sombra de desvalimiento. A ellos no les pertenece ni el presente ni el futuro
y, a 10 máximo, se les concede la función rememorativa: han sido, pero ya no son.
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El lluevo ciclo vital

Los nuevos contextos sociales y culturales están convulsionando el viejo ciclo vital y,
en su lugar, se perfila otro de largo alcance. Las personas mayores, más allá de las añoran~

zas y de las resignaciones, han comenzado a organizarse como sujetos históricos que no
sólo reclaman una pensión que les permita escapar de la pobreza o un club donde pasar sus
horas muertas o un taller donde simular que también ellos pueden producir, SillO también
el derecho a una vida digna, activa y pm1icipativa; los jóvenes, por su parte, aunque siguen
percibiendo el paro como el problema número uno, se niegan a desplazar las gratificacio­
nes y, en lugar de realizm- un noviciado hacia un funlro productivo que cada vez les resul­
ta más incierto, reclaman otras motivaciones, otras actividades, otros sentidos para vivir.
Dejan de vivir en una sala de espera, para considerarse en una estación-ténnino.

Con la ctisis de esta centralidad, la juventud ha dejado de ser un período de transición a
la vida adulta, para convertirse en una nueva etapa de la vida del individuo que dispone de
elementos suficientes y propios que la hacen ser autónoma. El viejo modelo reducía la ju­
ventud a unos años, relativamente cortos pero difíciles y angustiosos, de inserción a la vida
adulta. En el nuevo modelo, la juventud se considera como estación ténllino, que se alarga,
como un tenitorio donde se puede vivir en acciones afirmativas, de manera desacompleja­
da. Los síntomas son múltiples: el retraso de la emancipación juvenil, la prolongación de su
estancia en el hogar, la disminución de la nupcialidad, la prolongación de los estudios. El
trabajo sigue siendo el gran motivador de los estudios (30%), pero empieza a ganar espacio
la dimensión expresiva-afectiva: la realización y satisfacción personal (13,5%).

Este nuevo ciclo afectará a las políticas pro-juventud, que en el fondo eran medidas
de transición a la vida adulta con el fin de que dejasen de ser jóvenes para incorporarse
cuanto antes a la edad adulta. Las medidas se orientan ahora a que puedan disfrutar me­
jor de su condición de jóvenes y del deseo de multiplicar experiencias vitales, enrique­
cer su itinerario mediante la participación, la creación cultural, la expresión de la so­
lidaridad, la experimentación y la movilidad geográfica. Afectará igualmente al papel
de la juventud en la gestión de los asuntos públicos; difícilmente aceptarán ser tan sólo
representados por los adultos, para alcanzar la condición de actor autónomo en todos los
ámbitos: políticos, económicos, culturales o religiosos. Sin su participación, no habrá
solución para los asuntos colectivos. Si la producción se domiciliaba en la etapa de la
adultez, que confiere reconocimiento social, la dignidad ahora no tiene donúcilio pro­
pio, sino que impregna todas las etapas de la vida. Asimismo, transforma el concepto de
educación que, en lugar de situarse en la etapa primera de la vida, se convertirá en edu­
cación de por vida. Empieza a romperse la idea del tiempo de la vida que se dedica a
estudiar y el tiempo que se dedica a trabajar. En las tres fases de la vida está presente
-aunque en distinto grado-- la educación o en forma de reciclaje o de formación per­
manente para satisfacer las demandas de una sociedad cada vez más compleja y cam­
biante.6 Y sobre todo, se transforma el concepto de dignidad social, que se domiciliaba

6 GIARu-.1, LIEDTKE: El dilema del empleo, el f/l/uro del trabajo. Illfonne al Club de Roma. Círculo de Lec­
tores. Barcelona, 1998, pág. 228.
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en la adultez en razón de la productividad: ninguna etapa de la vida puede considerarse
instmmento o función de otra,

NUEVOS MAPAS CULTURALES

Los mundos juveniles asisten al nacimiento de otros valores que constituyen hoy sus
estrellas polares. No cabe duda que, en ese universo tan convulsionado y diferenciado,
hay una juventud desorientada y desmotivada que busca a veces compulsivamente su
identidad personal en la drogodependencia, en las sectas o en la violencia gratuita; hay
otra que ha convertido el neodarwinismo en el valor necesario para sobrevivir en la civi­
lización del desempleo; pero hay otra juventud que elabora otros registros. El momento
actual puede ser visto como un intento por encontrar nuevos mapas cognitivos, que sean
capaces de configurar el ciclo vital. Están naciendo nuevas estrellas polares que crean en
su entorno campos magnéticos en un gran sector de la juventud. Para estas causas y para
estos reclamos están disponibles. Todo aquello que se sitúa en la antesala de estos vec­
tores o los fragiliza o los niega, deja de tener crédito social.

«Tenemos necesidad de nuevos cantos»

Los postulados del ciclo vital que hizo posible la sociedad industrial se han convul­
sionado y, en su lugar, nacen otros ejes con capacidad de configurar la realidad. De este
modo, estamos pasando de la centralidad de la producción a la seducción de la actividad;
de la pasión por el poder, a la seducción de la participación; de la pasión por la compe­
titividad, a la seducción de las prácticas solidarias.

«Tenemos necesidad de nuevos cantos», decía una joven sindicalista, elide octubre
de 1996, a las puertas de la Daimler, en Stuttgart. Pero «¿quién los escribirá?», se pre­
guntaba Le Monde Diplomatique.7 Con los cantos llegan las motivaciones y, si hiciera fal­
ta, también las resistencias. Decir que no hay lugar para el canto en las generaciones jó­
venes es un ejercicio de ceguera que se alfa con la derrota y con la impotencia colectiva.

La solidaridad, el reconocimiento, la participación y la comunicación son los
mimbres de los nuevos cantos que tienen hoy capacidad de movilizar los dinamismos
vitales de los jóvenes. En primer lugar, la solidaridad es un componente de la nueva
configuración del nuevo ciclo vital, que empieza a formar parte del imaginario juve~

nil; muchos jóvenes ven en ella la estrella polar de sus valores y de sus motivaciones,
que se construyen con relatos de fraternidad y se escriben cOIllos mimbres de una his­
toria esperanzadamente solidaria. La máxima confianza se otorga a unas instituciones
no oficiales: a las organizaciones de voluntariado -ONG, en primer lugar-, así
como a las antiguas genéricas organizaciones de carácter benéfico-social (Andrés Ori­
ZO, pág. 76).

7 Le Monde Diplomatiqlle. Diciembre, 1996
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En segundo lugar, el reconocimiento que se despliega en aquellas actitudes raciona­
les que activan las capacidades de las personas y la importancia del grupo de iguales. Los
mayores, antes de ser improductivos, son personas; los niños, antes de ser marginados,
son niílos; los jóvenes, antes de ser delincuentes, son jóvenes; los pobres, antes de ser pa­
rados, son agricultores. Ellos son parte de la solución y no sólo parte del problema. Los
jóvenes han dejado de ser objeto de atención para considerarse sujeto. Sin su protagonis­
mo, no hay solución posible a ningún problema.8 Esta demanda de reconocimiento ha
generado el ascenso del grupo de amigos como espacio de socialización que tiene mayor
relevancia a la hora de transmitir ideas y sentido.

El reconocimiento se alía, así, con la recuperación del protagonismo de los jóve­
nes. De este modo, la participación como ejercicio de la voz y gestión de los riesgos
que les afectan, es la práctica más acreditada; se trata de trabajar a partir de sus po­
tencialidades endógenas. Nada se puede superar, resolver o mitigar por la vía imposi­
tiva, sea por coacción física, moral, jurídica o administrativa, sino que precisa una so­
lución que pase por la colaboración. El enfoque de la cooperación, en lugar de recu­
rrir a presiones condenatorias o a restricciones legales o a coacciones morales que re­
ducen significativamente las posibilidades de elección, aspira a fundarse en las
decisiones racionales de los jóvenes -«el actual prestigio de la familia democrática,
en la que prevalece el diálogo, la comunicación y la recompensa, se debe en gran me­
dida al ejercicio de la participación y la consulta» (González Anleo, pág. 132)-, a
quienes se les ofrece un amplio margen de elección, garantías de seguridad personal
y colectiva y la posibilidad de informarse a través de la confrontación, la negociación,
el diálogo y la convergencia.

Finalmente, la c011l111l;cacióll, que supone la proximidad y las relaciones cálidas, los
nichos afectivos y ecológicos, constituye un nuevo referente de la condición juvenil.
Cuando se ha institucionalizado la distancia real entre las personas y el encuentro y acer­
camiento entre la gente se ha fragilizado, el contacto humano es un nuevo articulador de
las expectativas de los jóvenes. Una demanda de contacto que ha elevado la noche a uno
de los signos más potentes del mundo de los jóvenes, que da sentido a la monotonía o a
la frustración de lo cotidiano. Es el lugar de reunión por antonomasia y sin concurrente.
Es un rito en el que se suspende el tiempo propio del trabajo que se mide por el reloj. A
través del contacto, el tímido se convierte en un extrovertido, el electricista en un héroe,
en un bailarín frenético e indomable. Los cuerpos se juntan en una especie de comunión
y «las grandes ideas se trasladan a la vida diaria y a las relaciones proxémicas» (Elzo,
pág. 412).

La institucionalización de la incerteza

La adultez, como etapa biológica y social, se ha configurado en torno a cuatro re­
ferentes: terminar los estudios, encontrar trabajo estable, ponerse a vivir por cuenta pro-

8 GARCfA ROCA. J.: Público)' primdo en la acción social, Ed. Popular. Madrid. 1992
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pia, casarse y tener hijos. Quien cumple estos requisitos puede asumir responsabilidades
sociales y, en particular, ejercer el poder social. En todos sus accesos, la entrada a la
adultez es un camino de obstáculos, que está bloqueado por la coyuntura socio-económi­
ca actual.

Cuando se les pregunta a los jóvenes sobre cada uno de los indicadores de adultez,
contestan «no sé»: no sabe si tendrá trabajo, no sabe si dispondrá de una casa, no sabe
cuando terminará los estudios ni siquiera si podrá casarse.

Su entrada en la adultez está sometida, pues, a la duda y a la incerteza; vive en una
profunda inseguridad e incertidumbre. Si la decisión depende de las oportunidades ex­
ternas que la sociedad le brinda y de las preferencias internas de cada individuo, la op­
ción de vida está sometida a una doble incerteza: la incerteza sobre las capacidades indi­
viduales y la inseguridad sobre las opciones potencialmente disponibles. Se instalan, de
este modo, en la inseguridad y en la incerteza.

Hay factores estructurales como la desocupación juvenil o el subempleo, la rigi­
dez del mercado de la vivienda, los estereotipos acerca de la autonomía que se consi­
gue a través del matrimonio..., que obligan a posponer la decisión sobre la autonomía
personaL Cuando se acerca la entrada en la Universidad, asistimos con preocupación
al esperpento de este desplazamiento de la decisión. Hemos observado hasta qué pun­
to se desplaza la elección de los estudios: hasta el,mismo día de la matriculación, mu­
chos jóvenes no saben qué hacer profesionalmente; unas veces, porque no está en sus
manos decidirlo -depende de la nota que saquen en la evaluación el poder o no cur~

sar unos estudios-; otras veces, porque la confusión les domina hasta el momento de
verse obligados a decidir. Se desplazan las decisiones que suponen compromisos de­
finitivos.

Al quedar hecho añicos el trabajo como configurador de la realidad social, se han
producido unas consecuencias importantes. No sólo se retrasa el acceso a la autono­
mía personal, ya que se vive en condiciones de dependencia, sino que se debilitan los
estímulos para crecer y para asumir responsabilidades con respecto a la propia exis­
tencia y de las generaciones futuras. Los efectos son visibles: se alargan los estudios
y se prolonga la juventud como resultado de la dificultad creciente de inserción en el
mercado de trabajo, como resultado de la reestructuración de la fase posindustrial; se
alarga la permanencia en casa, como nicho ecológico y de defensa que amortigua el
riesgo de la adultez; según los datos del Informe de la Juventud 1999, más del 90%
de los jóvenes españoles viven con sus padres, y retrasan el momento de su emanci­
pación.

Las consecuencia son previsibles. Ocho de cada diez jóvenes dependen económica­
mente de sus familiares; además de instalarse en la paradoja de una sociedad que al tiem­
po que exalta a los jóvenes, violenta su realización, tienden a prolongar indefinidamente
el momento de la decisión. Asimismo, ante la complejidad del mundo, hay una renuncia
a usar la razón y. con gran frecuencia, los jóvenes muestran su vulnerabilidad hacia pro­
puestas sectarias, irracionales y fundamentalistas.

De este modo, se dibuja la insólita paradoja en la que vive hoy la juventud española,
como afirma González Anleo: «mayor posesión de recursos formativos que ninguna otra
generación juvenil. una gran emancipación moral y normativa, pero una emancipación
tardía y costosa» (pág. 123).
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De la grandeza de la transgresión a la miseria de la exclusión

«Los jóvenes españoles del 99 se sienten felices, contentos y libres, y con más me­
dios que juventud alguna haya tenido nunca... El 82% de los jóvenes dicen estar COfi­

tentos con la vida que llevan, bien insertos en la sociedad» (Elzo, pág. 424). En las úl­
timas décadas hemos asistido a un cambio sustantivo, que ha ido desde una generación
moral que vio en el NO el signo distintivo de la condición juvenil, a la emergencia de
una generación socíal que rechaza la exclusión. Para los primeros, su imaginario colec­
tivo se orientaba al rechazo de lo existente, dignificaba la transgresión y valoraba la di­
sidencia; para los segundos, estar marginado y excluido es la tragedia mayor que le pue­
de acontecer y la inclusión social, lo que justifica sus esfuerzos. Las protestas estudian­
tiles de los últimos años están orientadas a aumentar la calidad de la enseñanza, a ges­
tionar la igualdad de oportunidades, a lograr una mayor fiabilidad democrática. La
generación moral estuvo motivada por lo que todavía no existía y por un mundo otro; la
generación social está preocupada por la gestión de lo que existe. El valor básico de la
generación moral fue la justicia; por el contrario, el valor emergente de la generación
social es la solidaridad. Si ayer estar integrado era una miseria, hoy la miseria consiste
en estar excluido.

Como aseguran los autores de la última encuesta sobre la Juventud 1999 en España,
los jóvenes dicen estar contentos con sus padres, discuten menos con ellos y consideran
la familia como una institución lllUY importante en sus vidas. En la actual generación jo­
ven se encuentra el mayor número de hijos e hijas que han interiorizado las creencias
transmitidas por los padres: se trata de la generación más integrada que existe desde hace
30 años. La paradoja social sigue siendo que nos encontramos ante ullas generaciones
que han conseguido que sus hijos y sus hijas les crean, pero no han sido capaces de ofre­
cerles un proyecto entusiasta.

Asistimos a la primacía de los derechos, que se ha convertido en el signo mayor del
progreso moral de los jóvenes; y los valores religiosos y políticos cotizan a la baja en el
universo juvenil. La creciente importancia concedida por los jóvenes a los derechos que
como grupo social tienen, es la expresión de la centralidad del valor del reconocimiento.
Si algo no toleran los jóvenes, es no ser reconocidos. Y en consecuencia, no hay ningu­
na estrategia que no pase por ser reconocidos en sus capacidades y dignificados en sus
potencialidades.

Asistimos hoy en el universo de los jóvenes a un bajo interés por los valores políti­
cos y a la vuelta de lo social, que se despliega en actividades asociativas, en organiza­
ciones de voluntariados y en nuevas formas de expresividad; la utopía ha cambiado de
domicilio y ofrece un lugar desde donde crecer humanamente.

TRANSFORMACIONES DE LAS EXPERIENCIAS BÁSICAS

El siglo xx se cierra con el advenimiento de la sociedad de la información, que se
configura como el nuevo domicilio de los jóvenes, cuyos sacramentales son los ordena­
dores, las telecomunicaciones, los teléfonos móviles y, sobre todo, Internet. Cuando
itTumpe una innovación tecnológica, se acompaña de cambios en la residencia mental,
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que a unos extasÍa y a otros horroriza; en cualquier caso, está llamada a transformar no
sólo la producción de bienes y servicios, sino también los estilos de vida.

La sociedad de la información, que es una transformación sólo comparable a la
mutación antropológica acontecida en el Neolítico, está llamada a configurar el llue­
vo ecosistema de los jóvenes, a favorecer una llueva experiencia del tiempo, del es­
pacio, de la razón y del propio cuerpo y, sobre todo, activUfá una nueva concepción
de la ética.

El ecosistema humano de los jóvenes

La primera consecuencia de la sociedad del conocimiento afecta al modo de reali­
zarse el ecosistema humano de los jóvenes. La tecnología actual ha creado un nuevo en­
torno humano que se constituye en el nuevo hogar para los jóvenes. Cada tecnología,
desde el Neolítico hasta la Revolución Industrial, ha sido el factor decisivo en la confi­
guración del nuevo ecosistema humano. La información convulsiona los hábitos fami­
liares, induce movimientos migratorios, revoluciona las técnicas de reproducción y con­
trol de la vida humana e incide poderosamente en el nuevo imaginario de los mundos
juveniles.

La vida humana se sostiene sobre dos ejes bien conexos: la dependencia y la singu­
laridad. Ambos son expresiones insustituibles, ya que no podemos ni renunciar a la de­
pendencia afectiva ni dejar de expresar nuestra singularidad: ambos factores se alimen­
tan recíprocamente hasta constituir un ecosistema. La dependencia alude a la vinculación
que el ser humano establece con la naturaleza y con los otros; el hecho de estar ligado y
vinculado constituye al ser humano en un ser domiciliado. Los nichos son los lugares
donde el ser humano encuentra refugio y se desanolla relacionalmente; la vida humana
es, de este modo, un espacio surcado por palabras, gestos, afectos, imágenes, símbolos,
no como algo inescncial, sino como algo formalmente constitutivo. Las encuestas de la
juventud, desde 1960 hasta 1999, nos advierten que el principal anclaje de los jóvenes
españoles es a través de la familia.

La singularidad, por su parte, alude al hecho por el cual cada scrhumano es único
sobre la tiena, alude a todos los aspectos dc la existencia donde habitan nuestras más ra­
dicales diferencias y donde se marca nuestra irreductible particularidad. Alude a la con­
dición de actor y de autor, que se despliega principalmente en los estilos de vida.

El proyecto biográfico del joven consiste en promover auténticos procesos de singu­
larización y sólidos lazos de interdependencia, fortalecer los mecanismos de dependen­
cia y fomentar el surgimieuto de la singularidad. El dilema mayor que la sociedad del co­
nocimiento impone a la cultura juvenil consiste en la contradicción entre ambos factores,
hasta el extremo de vivirse de modo excluyente: la singularidad se afirma a costa de la
dependencia; la libertad, a costa de la vinculación; la autononúa, a costa de la cOllviven­
cialidad.

Aquí reside la mayor paradoja de los próximos años: las condiciones sociales empu~

jan hacia la dependencia, haciendo olvidar el valor de la independencia; y por otra parte,
la sociedad de la información empuja hacia la singularidad, que pone en nuestras manos
la construcción de la realidad virtual.
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Una generación virtual

El prime}~efecto de la sociedad de la infannación consiste en transformar el ecosistema
humano, situando a las personas en lIna especie de desatTaigo, en una tierra de nadie; de ahí
que la realidad virtual ha encontrado en los jóvenes un territorio privilegiado. Las tecnolo­
gías de virtualización poseen una capacidad de sugestión incomparable; no en balde las tec­
nologías punta se han volcado sobre lo lúdico (videojuegos, cascos viI1uales... ). Los jóvenes
habitan rodeados de imágenes virtuales de tres dimensiones generadas por los ordenadores,
imágenes de síntesis interactivas y de gran contenido realista, en las que están todos los ele­
mentos que caracterizan nuestra experiencia de la realidad, sin excluir la posibilidad de in~

mersión y participación del observador, [mlto a través de la vista corno del tacto y del oído.
Este espacio virtual, que apenas tiene presencia de gravedad, produce una especie de

desanclaje y desarraigo que permite ignorar el peso y la densidad de la vinculación y de
la dependencia. Si la sociedad industrial requería una juventud pragmática y positivista,
la sociedad del conocimiento induce tina juventud creativa, imaginativa e incluso soña­
dora, capaz de diseñar mundos alternativos.

La experiencia de lo real está sometida a dos consecuencias decisivas. Lo percibido
se identifica con el que percibe, el objeto con el sujeto; la realidad es como una mera ex­
tensión y ampliación del sujeto, y viceversa. En esto reside la causa de aquella sensación
de náusea que se experimenta cuando alguien se quita el casco y tiene la sensación de
inestabilidad física y de pérdida de equilibrio. Interactuar cou la realidad virtual equiva·
le a interactuar con la realidad real. Las generaciones virtuales vivirán la aventura de una
continuidad entre natural y artificial, entre el deseo y la realidad, desde la centralidad de
la visión; la realidad virtual convierte un mapa en una especie de cuasi-territorio.

La idea de que el mundo sea un haz de posibilidades, de realidades múltiples que
pueden sobreponerse, coexistir y pasar continuamente de una a otra, hace que la imagi­
nación se convierta en autónoma, como la enfermedad se hace independiente cuando se
opera a través de lo virtual.

Hasta tal punto que, cuando no se puede cambiar el mundo, se puede ir a un mundo
otro. El secreto del viaje que emprendió tras el cometa la secta solar, a través del suici­
dio colectivo, reside en esta convicción: no nos gusta el mundo que tenemos y en nues­
tras manos está diseñar otro.

La experiencia del tiempo

La sociedad de la información ha modificado profundamente la experiencia del tiem­
po: el tiempo real vence al espacio real, descalifica las distancias y la extensión en bene­
ficio de la duración; es el lllUro del tiempo al que la historia se enfrenta ahora. Por pri­
mera vez, la historia se va a desarrollar en un tiempo único: el tiempo lll1.1I1dial; si hasta
ahora los acontecimientos tenían un lugar en tiempos locales, espacios locales, regiones,
naciones, ahora se ha implantado el tiempo instantáneo. La perspectiva que nos permitía
ver a distancia y oír a distancia, ha sido sustituida por el aquí y el ahora. La primacía de
la inmediatez, sobre la extensión y la distancia, cualifica los modos de esperar e incluso,
los modos de desesperar. Se inaugura la primacía del aquí y ahora, hie el mUlC.
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La experiencia del espacio
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Se ha producido una perturbación de lo real, un auténtico traumatismo, una especie
de pérdida de referencia del ser. Además del desdoblamiento de la realidad sensible en­
tre lo real y lo virtual, se ha transformado la experiencia del espacio. Un anuncio de te­
léfonos portátiles dice: «La tierra nunca ha sido tan pequeña». Nace así una nueva pers~

pectiva. Nosotros hemos vivido en los últimos siglos con la perspectiva espacial que des­
cubrieron los artistas italianos del Quattrocento, era una perspectiva visual y auditiva.
Nace ahora la perspectiva táctil, la del contacto, el telecontacto, tocar a distancia, sentir
a distancia. Se amplía la interactividad y amigabilidad. Los jóvenes de los países del Sur
que conviven conmigo se conectan a los amigos, a sus redes; es un capítulo esencial en
la construcción de una sociedad más amable.

Los jóvenes protésicos

En la sociedad de la información se fragiliza un concepto de razón que ya no está
conformada desde la racionalidad instrumental como positivismo o pragmatismo, que
eran funcionales a la sociedad industrial; más bien será la razón informática la que nos
instalará en una cadena de cambios imprevistos, donde lo único previsible es el cambio.

Una vez domiciliados en la realidad virtual, el cuerpo es sobrante, no goza de mucha
estima e incluso puede desencadenar el desprecio, ya que resulta anticuado y obsoleto
para navegar por el ciberespacio. Dos posiciones son posibles. Algunos pensarán que
debe abandonarse el cuerpo como se destmye un instmmento que ya no sirve: fue el caso
de la secta solar. Otros pensarán que debe recrearse a través de técnicas adecuadas, en
función de un modelo ideal. Nacerán así los jóvenes protésicos, que amplían y rehacen
su cuerpo con prótesis destinadas a suplir o ampliar las prestaciones de nuestro cuerpo.9
Aparece, como observamos actualmente, un cuerpo rodeado de artefactos que sustituyen
y completan las prestaciones del organismo. Lo que ayer fueron las prótesis dentarias y
ortopédicas, hoy son el walkman para los oídos, los cascos virtuales para la visión, el te­
léfono móvil para la comunicación, los patines para los pies. Se inicia, de este modo, un
mundo de artefactos a través de un proceso de artifidalidad del CltelpO.

El karaoke, metáfora de lo ético

La sociedad de la información y la pérdida como productor hará resentirse la condi­
ción de sujeto agente, es decir, su dimensión política y moral,lO debilitará su condición
de autor. En términos de Zubiri, su condición antropológica de agente que ejecuta y de
actor que reproduce y representa, desplaza su condición de autor. Esta trasformación ha

9 MALDONADO, T.: Critica defla ragiolle illfonllatica. Fellrinelli. Milano, 1997, pág. 141
10 BILBEl\'Y, N.: La rel'oluci61l en/a élica, Hábitos y creencias en la sociedad digital. Anagrama. Barcelona,

1997, pág. 185.
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encontrado ya su propia metáfora en la actualidad y vigencia del karaoke como práctica
social que desvela, no obstante su obvia preexistencia l una tendencia profunda en el ima­
ginario social de los jóvenes. Cantar sobre una base registrada convierte la creatividad en
un acto reproductor, capaz de representar algún guión previo. La generación que elevó el
cambio a la categoría política por excelencia, deja paso a la reproducción; sólo se exige
repetir las canciones amadas. El karaoke es la negación de un acto innovador. Es una ce­
remonia que minimiza todo protagonismo, para convertir al joven en consumidor. Con la
técnica del karaoke asistimos a la exaltación de la autoreferencialidad. Lo que se le pide
al participante en el kmaoke es convertirse en medium, definirse como actor provisorio
de la trama rnediática.



De la definición de juventud
a la indefinida jovialidad

JOSÉ ÁNGEL BERGUA*

Resumen

Este artículo justifica la necesidad de reconsiderar el marco teórico con el que la so­
ciología de la juventud suele operar. Al tratar al joven como un sujeto al que le faltan las
responsabilidades del adulto y que está en situación de espera para ingres¡u· en el centro de
la sociedad, se cubre su identidad con unas carencias que lo convierten en jerárquicamen­
te dependiente del adulto. Este tratamiento teórico es, en realidad, extensión del sistema de
valores o ideología hegemónicos. Recuperar la jovialidad exige dar cuenta de esa otra par­
te de lo social que se insinúa en la estructura profunda del discurso sociológico de la ju­
venlud y que es la socialidad.

Abstrae!

The present article justifies the need for a reconsideration of the theoretical framework
with which youth sociology usually operates. In dealing with the youth as a subject that
lacks the responsabiHties of the adult and that is waiting to enter the center of society,
his/her identity is covered with a series of lacks that make him hierarchically dependent OH

the adult. This theoretical approach is, n facta, an extension of the dominant value system
or ideology. Rccovering the alterity of youth dcmands accounting for sociality, that other
part of the social that is hinted at in the deep structure of the sociological discourse on
youth.

«El hombre es el animal que se ha encontrado y encuentra siendo finito.
Durante miles y miles de mlos no se ha resentido de ser y estar siendo finito.
Por el contrario, desde hace dos mil años y quinientos más se ha complacido
en, y perfilado y cultivado su finitud -y la de todas las cosas-, por el pro­
cedimiento de de~finir todo y de de-finirse a sí mismo. Sin caer en la cuenta
de que definir y definirse cs, real y verdaderamente, encerrar y encerrarse...

...Desfinitarse y desdefinirse son modos de hacerse transfinitos»

JUAN DAVID GARClA BACCA

* Universidad Complutense de Madrid.
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Respecto a los jóvenes, son necesarias dos aproximaciones distintas que pueden ser
planteadas con dos preguntas. La primera, de carácter general, «¿Quiénes son los jóve­
nes'!», exige una respuesta global y cuantitativa acerca de cómo la infraestmctura econó­
mico-demográfica de la sociedad produce población juvenil. La segunda, más concreta,
«¿qué hacen los jóvenes?», requiere una respuesta local y cualitativa relativa a los cam­
bios y conflictos que la juventud protagoniza en la superestructura cultural. Lo que voy
a hacer en este artículo es mostrar la definición y modeJos que mejor responden a ]a pri­
mera pregunta y los obsttículos que esa misma aproximación presenta cuando se ha de
responder a la segunda cuestión. Dejaré para otra ocasión la propuesta de un modelo
teórico y metodológico alternativo que permita dar cuenta de cómo los jóvenes disienten
o difieren del orden sociocultural instituido.

1. LA PRODUCCIÓN SOCIAL DE JUVENTUD

Para que la sociología se pueda hacer cargo del estudio de la juventud es necesario
que el concepto se deshaga de álgunas significaciones que connota por influencia direc­
ta de la costumbre. Así, los sentidos que habitualmente se le adjudican, (<<locura», «es­
pontaneidad», «desorden», etc.), aunque reportan una utilidad inmediata en las nego­
ciaciones semánticas con las que se construye la interacción social cotidiana, no penni­
ten la elaboración de un concepto muy operativo. También lo impiden otro tipo de defi­
niciones, ya científicas pero psicológicas, como la de Hall, primer teórico de la
«adolescencia». Según este autor, la juventud sería una clase de edad comprensible en
términos similares a la adolescencia (desarrollo de la personalidad, el intelecto, la sexua­
lidad, la afectividad, las condiciones psicomotoras, etc.) (ColemanlHusen, 1989: 19; Un­
diks, 1990: 24-26). Esta definición no resnlta mny útil para la sociología pnes la juven­
tud es abstraída de su contexto social. Y tampoco resultan válidas otras aproximaciones
que, aun poniendo el acento en el espacio social en que se desenvuelve la juventud, dan
tanta importancia al aspecto histórico-mentalista o superestructural que lo aísla del eco­
nómico-demográfico o infraestructura!. Es lo que sucede cuando, atendiendo a la in­
fluencia de los jóvenes en las sociedades actuales, se dice de esta clase de edad que es la
protagonista de un vínculo de «solidaridad» alrededor de la música rock y que, en con­
secuencia, es la creadora de una nueva categoría sociológica internacional (Yonllet,
1988: 10 y 146). Esta observación resume los resultados de la contemporánea extensión
de la cultura juvenil por lo social a nivel mundial, lo que también sucede con otra clase
de subculturas, pero no se refiere a las condiciones estructurales de su existencia.

Entender la juventud operativamente, en aras de la manipulación cuantitativa que del
concepto deba realizar la sociología, implica constatar, en primer lugar, su oposición a la
clase de edad adulta haciendo constar las características que la determinan como clase de
edad específica. En esta línea joven es para la sociología estandard o clásica (Ganido,
1980; Gil Calvo, 1985; Zárraga, 1985) quien todavía uo ha adquirido la condición de
adulto, y el ingreso en esta d\lse de edad se da por la asunción de una cuádruple respon­
sabilidad: productiva (asignación de un status ocupacional, laboral o profesional estable),
conyugal (asignación de una pareja sexual estable), doméstica (asignación de un domici­
lio estable y autónomo) y parental (asignación de una prole dependiente). A esta carac-
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terización habría que añadir que el joven no es aún adulto pero que eshl en condiciones
de serlo pues podría material y formalmente, a diferencia del niño, hacer casi todo lo que
un adulto hace en sociedad.

Pues bien, desde este sólido punto de partida es posible realizar la aproximación
cuantitativa al hecho social juvenil mencionada antes si nos interesamos por los meca­
nismos que retrasan o impiden ese acceso al orden de las responsabilidades adultas, pero
enfatizando y priorizando la responsabilización laboral, pues es obvio que el acceso a las
responsabilidades conyugales, parentales y domiciliares dependen, en la mayor parte de
los casos, del logro de la autonomía económica, y ésta en el mundo actual se adquiere en
el mercado de trabajo. Según esta distinción e indicación de la realidad debe entenderse
que la producción social de juventud la efectúa el binomio mercado de trabajo-escuela y
depende del funcionamiento combinado de las infraestmcturas económica (relativa al
modo de producción) y demográfica (relativa al modo de reproducción) de la sociedad.

Por lo que a la infraestructura demográfica respecta la producción social de juventud
depende de las tasas de natalidad que se dieron entre 15 ó 16 y 29 años antes del mo­
mento presente (Gil Calvo, 1985: 37). Pero ¿qué hace fluctuar la tasa de natalidad? Pues
parece que en las sociedades que han superado la transición demográfica son los ciclos
de expansión y recesión económica los que promueven, respectivamente, altas y bajas ta­
sas de natalidad. Para justificar este acomodo de lo demográfico a lo económico los teó­
ricos que se han interesado por este asunto entienden que los individuos actúan de un
modo estratégico. Es por esto que la tasa de nupcialidad, y con ella la tasa de natalidad,
se entiendan influidas por el grado de bienestar que experimentan los sujetos que las pro­
tagonizan en relación al de su infancia: si es en la madurez (en términos relativos) tan
alto o mayor que antaño, será proclive al matrimonio y se presumirá un incremento de la
fecundidad, pero si por el contrario el bienestar relativo es inferior, tenderá al celibato y
hará disminuir, también presumiblemente, la tasa de natalidad (\Veeks, 1990: 72). Pero
no sólo influye lo económico en lo demográfico. También sucede lo contrario, pues una
estructura demográfica joven hace aumentar en épocas de crisis la tasa de dependencia y,
como resultado de eUo, hace disminuir la tasa de ahorro, por lo que las inversiones y la
creación de empleo también disnúnuyen pues se tiene que producir más simplemente
para mantener el mismo nivel de vida (\Veeks, 1990: 284). Se forman entonces ciclos de­
mográficos anudados a los económicos que, por resonancia de sus movimientos expansi­
vos y recesivos, amplificarán los efectos de las cúspides y las simas.

A partir de este modelo, es posible relacionar la natalidad y el desempleo. En efecto,
si convenimos qne el desempleo jnvenil depende decisivamellte del desajuste que se pro­
duce en el mercado laboral entre una amplia oferta de fuerza 'ue trabajo nueva y una me­
nor demanda de la estmctura ocupacional, hay un indicador, el cociente Easterlin, que
cuantifica la previsibilidad del desempleo juvenil relacionando el tamaño de las cohortes
de los varones adultos (entre 30 y 64 años) con el de las cohortes de jóvenes (eutre 16 y
29 años). El cociente resultante expresa las posibilidades de los jóvenes de incorporarse
al mercado de trabajo y obtener empleo: cuando el indicador asciende expresa que hay
comparativamente menos jóvenes que adultos, y que, por lo tanto, es posible el pleno
empleo para los primeros, pero si desciende, a causa del mayor tamaño de las cohortes
de los jóvenes, se presume una mayor tasa de desempleo. Se alude siempre a jóvenes y
adultos varones porque son los que más cerca han estado siempre del pleno empleo.
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Pues bien, un aumento de la natalidad antecedente supondrá un aumento posterior del
tamaño de las cohortes a los 15-29 años y por lo tanto un aumento del indicador y de la
tasa de desempleo juvenil. Dicho más claro, y por Jo que a España respecta (Gil Calvo,
1984: 73: 1985: 48 y ss.: 1986: 180-182). entre 1955 y 1975 los escasos jóvenes de en­
tonces se vieron inmersos en una onda económica expansiva que facilitó el empleo, la
nupcialidad y una alta fecundidad de la que ha resultado, en los años 80 y en los 90, un
incremento del tamaño de las cohortes juveniles. Como además estamos en una fase eco­
nómica recesiva el incremento de la tasa de desempleo ha sido inevitable. Sin embargo,
en base a este modelo es posible prever también que la bajísima fecundidad protagoni­
zada por los maltratados jóvenes de hoy dará lugar, en la próxima fase expansiva, a un
tamaño de las cohortes jóvenes más reducido que facilitará el empleo y reactivará la fe­
cundidad.

Aclarada con el modelo Easterlin la interdependencia económico-demográfica que
explica la producción de juventud desempleada queda por explicar cómo se produce ju­
ventud escolarizada según los teóricos del capital humano. Desde esta perspectiva se
analiza la libertad estratégica del sujeto para invertir lo más productivamente su tiempo
(Thmo\\', 1983; Becker, 1983). En principio varones y mujeres, terminada la escolariza­
ción obligatoria y según el plan de socialización clásico, parece que tienden a apostar por
una inversión de su tiempo distinta (Becker, 1983: 198-200; Femández Méndez De An­
dés, 1993: 49): mientras ellos dan prioridad a la productividad económica, ellas en su
mayoría han solido apostar por la hipergamia y la reproducción doméstica. Ahora bien,
una vez que los dos géneros han apostado por la inversión en productividad salarial, y te­
lliendo en cuenta que la acumulación de educación formal incrementa los salarios por
término medio, caso de España, un 5% a ellos y un 6% a ellas, ¿qué se hará: trabajar o
aumentar la escolaridad? Pues bien, parece, según los teóricos del capilal humano, que
los adolescentes proseguirán sus estudios mientras el valor actual de las ventajas que es­
peran de una instmcción más intensa sea superior a la suma del coste inherente a esta
instrucción y a los ingresos que el interesado deja de percibir por seguir estudiando (Ro­
dríguez, Rodríguez, 1993: 85). De esta manera, y enlazando con el modelo Easterlin, su­
cederá que en épocas de recesión económica, con un amplio tamaño de las cohortes yal­
tas tasas de desempleo, el joven se verá obligado a seguir con sus estudios afectando a
las tasas de ahorro familiar, mientras que en épocas de bonanza económica el sujeto li­
berará dicho ahorro al preferir incOl-porm'se al trabajo antes que aumentar su escolaridad,
más aún si la cohorte a la que pertenece es pequeña y por lo tanto la tasa de desempleo
baja. Por lo tanto, la escolaridad y el desempleo tienen una relación directamente pro­
porcional, mientras que la de la escolaridad y el empleo es inversa.

Estos son a grandes rasgos los dos modelos teóricos que mejor explotan la definición
al uso de la juventud y más exhaustivamente permiten explicar la combinación de facto­
res que intervienen en la masiva producción de jóvenes en las sociedades conteJllporá~

neas. Cilémoslos, aunque nos repitamos con algunos de ellos, pues son importantes.
En primer lugar, en Europa nos encontramos desde mediados de los años 70, como

consecuencia de las altas tasas de natalidad de los años 50 y 60, con un crecimiento sin
precedentes de la oferta global de fuerza de trabajo y de población potenciabllente joven,
y esto tanto en términos absolutos como relativos. Ese incremento es causado principal­
mente, como ya se ha indicado, por la masiva afluencia de babyboomers pero también
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por la presencia cada vez mayor de mujeres, que vinculan desde los años 80 su indepen­
dización de la familia de origen no al mercado matrimonial sino al laboral, lo que hace
que los jóvenes varones encuentren un inesperado competidor en la búsqueda de trabajo
y que el modelo de emancipación tradicional, según el cual los chicos buscaban trabajo
y las chicas varones, haya entrado en crisis.

En segundo lugar, este vertiginoso aumento de la demanda de empleo coincide con
una disminución de la disponibilidad de puestos de trabajo causada por la crisis econó­
mica iniciada a mediados de los 70 y por la revolución científico-técnica. De ese dese­
quilibrio resultará un incremento del desempleo y la inserción de los jóvenes demandan­
tes de empleo en la economía informal o sumergida.

En tercer lugar, el acceso a la autonomía económica se verá dificultado también por
la aplicación de políticas económicas neoliberales que, tomando en muchos casos como
coartada la situación de jóvenes y mujeres, logrará abaratar los costes del factor trabajo
flexibilizando las formas de contratación, lo que dará lugar a una mejora del ambiente
económico del que deberán aprovecharse las empresas para resultar más competitivas en
las economías abiertas contemporáneas, pero también a una inserción inestable y preca­
ria de los afectados en la estructura ocupacional. Es por esto que para muchos autores
(Sanehís, 1992: 65-66; Bilbao, 1989: 59 y ss,; Garonna y Ryan, 1988: 37) la situación de
los jóvenes y otros colectivos discriminados por el mercado trabajo se ha convertido en
una magtúfica coartada que justifica la desregulación del mercado de trabajo;

En cuarto lugar, las exigencias de cualificación planteadas por la actual sociedad del
conocimiento, tan ávida de innovaciones científico-técnicas, así como la voluntad de los
jóvenes de resultar más competitivos en el mercado de trabajo, han motivado el incre­
mento y extensión de la inversión en capital escolar de lo que ha resultado también un
alargamiento del período de espera.

Por otro lado, no es sólo el mercado de trabajo el que bloquea el tránsito hacia la
emancipación del joven pues también el acceso a la independencia domiciliar presenta
dificultades. Debido a la especulación de años atrás, a los rígidos sistemas de herencia y
a la creciente autonomía y longevidad de los mayores el precio de las viviendas se ha
disparado y los jóvenes han visto bloqueados, también de este otro modo, sus proyectos
emancipadores. Pues bien, es en gran medida debido a estos dos obstáculos, el laboral y
el domiciliar, que en 1991 un 85% de los jóvenes de entre 20 y 24 años y un 53% de los
que tienen entre 25 y 29 años permanecían en su familia de origen como hijos depen­
dientes (Alberdi, 1995: 171),

Desde este infraestmctural punto de vista es posible también abordar la otra cuestión
que planteábamos al principio, ¿qué hacen los jóvenes? Así, por ejemplo, se puede mos­
trar la experiencia de tan difícil y dilatado tránsito a la vida adulta y predecir que, con esa
socialización, la aceptación del resto de instituciones será menor y que las actitudes con­
traculturales tenderán a extenderse, lo que afectará gravemente al sistema (Petras, 1996;
Bourdieu, 1991: 142), En este sentido ya se ha comprobado (Sanchís, 1988: 137; Berge­
re, 1989: 27-55) que el exceso de formación de los jóvenes hace que el encuentro con el
desempleo o el trabajo precario favorezca la realización personal a través de la esfera del
ocio y devalúe la importancia que antaño tuvo la consagración al trabajo, asunto que in­
cide en la contradicción cultural del capitalismo deuuuciada por Bell (1987: 45 y ss,) y
en la «revolución cultural del tiempo libre» ensalzada por Dumazidier (1988: 21 y ss.).



142 De la definición de juventud a la indefinida jovialidad SyU

Por otro lado, el mismo prestigio de los sindicatos y sus reivindicaciones socieconóIlli~

cas, uno de los pilares sobre los que se edificó el Estado del Bienestar, parecen caer tam­
bién en picado ante este nuevo etilos de los babyboomers pueslO que se afilian mucho
menos que sus padres (Heinze, Hinrichs, Offe y Olk, 1992: 137-138; Fundación Santa
María, 1984: 45 y 197; Pérez Díaz, 1993: 358-365).

Por último, es posible también mostrar que la exclusión real del mercado de trabajo
y la obligación de emanciparse. así como la seducción ejercida por el mercado de la di­
versión, que toma a los jóvenes como modelo de consumo, puede dar lugar a situaciones
de doble vínculo similares a las que padecen los esquizofrénicos en ciertas familias
(Watzlawick, Beaven y Jackson, 1985: 196 y ss.; Gil Calvo, 1985: 15), y producir en los
jóvenes conductas sociales anómicas. Avello Flórez y Muñoz Carrión (1989) han sugeri­
do que el consumo compulsivo de drogas, el vandalismo y otras conductas percibidas por
el orden instituido en términos de anomia pueden tener su origen en la actual situación
de doble vincnlo que padecen los jóvenes de este final de siglo.

2, DESCONSTRUCC¡ÓN DE LA SOCIO(IDEO)LOGÍA DE LA JUVENTUD

La gran importancia de los jóvenes actualmente no viene dada sólo por su relevancia
cuantitativa (porque sean incorporados marginalmente al sistema o porque se escolaricen
más de lo que lo hicieron quienes hoy son sus padres), ni tampoco porque sus conductas,
reflejen anómicamente la injusta gestión del orden instituido llevada a cabo por las polí­
ticas l1coliberales. Es legítimo suponer que su importancia vicne también dada por la ac­
tivación, en esa cada vez más larga espera, de novedosas y creativas prácticas sociales
que, en realidad, están en la base de un cambio, iniciado, en muchos casos, por genera­
ciones de jóvenes anteriores, y que siempre son observadas por la sociedad con estados
de ánimo que oscilan entre la preocupación, la sorpresa y la esperanza (Lozano i Soler,
1994: 41-49). Esta relevancia de los jóvenes entiendo, y este es un modo de puntuar y
proporcionar sentido a la realidad distinto al de la sociología de la juventud positivista,
que no es sólo el reflejo de las condiciones infraestructurales mencionadas. Creo, con
Reguillo (1991: 22), que es snperestmctural o sociocnltural y qne responde a nna lógica
distinta, aún cuando las características de la infraestructura en este final de siglo faciliten
su manifestación.

En efecto, si la juventud es el sujeto social que está interviniendo en tan importantes
cambios socioculturales, es posible y legítimo suponer que esto sucede porque son capa­
ces de diferir de) orden instituido y esto necesariamente debe aludir a cierta diferencia
sociocultural de los jóvenes respecto al centro de gravedad de la sociedad instituida. Esta
apuesta por la diferencia juvenil que propongo no es muy distinta a la que en el ámbito
de las mnjeres efectúa el feminismo de la diferencia (Violi, 1991; 1rigaray, 1992), ni a la
que respecto a la cultura popular ha servido de base para interesantes reflexiones (Bajtin,
1990; García Calvo, 1991). Sin embargo, la definición estándar del hecho social juvenil
propuesta más atrás no reconoce esta diferencia, o al menos no del todo, por cuanto para
ella la juventud es un tiempo de espera para acceder al orden de las responsabilidades
adultas y, por lo tanto, una carencia respecto a los objetos de valor que poseen los adul­
tos. De este modo, la potencial alteridad de los jóvenes es re-presentada y suplantada por
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el modelo standard en términos de falta, de no-ser. Pues bien, esto sucede porque los
enunciados teóricos no son sino la extensión de los metarrclatos ideológicos de domina­
ción. Pero antes de iniciar su deconstrucción debo realizar una importante observación
epistemológica, pues este apartado va a pivotar en torno a ella.

Según la cibernética de seguudo orden (Van Foerster, 1991: 83 y s.) lo que denomi­
namos realidad es fmto de la acción objetivadora de un sistema observador que, en pri­
mer lugar, ha distinguido partes en la realidad trazando líneas o fronteras, y después ha
indicando cuáles de ellas son las relevantes y cuáles las accesorias o subordinadas. Es
por esto que si aludimos a un sistema observado, en este caso los jóvenes, es necesario
mostrar hasta donde sea posible el modo como fue producido; es decir, el modo como la
sociología de la juventud clásica, y más exactamente el agente social que como sistema
objetivador la enunció, decidió distinguir partes y elegir lados relevantes en lo social.
Este proceder constmctivista se opone radicalmente al paradigma objetivista clásico pues
si en este caso se habla exclusivamente del objeto, en el que proponemos debe pasar a
considerarse la enunciación misma productora de objetos. Pues bien vamos a intentar
desconstruir el construpto objetivado por la sociología de la juventud estándard en tres
movimientos.

2.1. Análisis del ennnciado

Para iniciar la desconstmcción podemos utilizar el cuadro semiótico propuesto por
Greimas (1982: 262-264) y alcanzar así la estrnctura profunda o matriz lógica de la que
emerge la definición de la juventud mencionada más atrás. Los términos objeto superio­
res (<<adulto» y (~oven») que forman el eje semántico de la «edad» están vinculados por
una relación de contrariedad o presunción recíproca. Ambos forman elmetatérmino de lo
«social» entendido como un orden formado por conglomerados de distinciones relativas
a las instituciones laboral y familiar, las que al discurso estándard interesan, que colocan
a jóvenes y adultos en posiciones diferentes. Frente a este orden de lo social, y en rela­
ción de contradicción con él (es decir, que no se pueden dar uno y otro a la vez), apare­
ce el metaténnino de lo «natural» que engloba los términos objeto «no-adulto» y «no-jo­
ven». En él se diluye el orden de las distinciones, faltan por lo tanto las instihlciones, y
desaparece la oposición entre jóvenes y adultos. Efectivamente, con la negación del «em­
pleo» y el «desempleo» y la abolición de las posiciones «padre»-«madre» e «hijo», el
trabajo y la familia desaparecen lo que hace que no se pueda distinguir a jóvenes de adul­
tos. Estamos ante la indistinción de lo natural que, por preceder y exceder el orden de lo
social, resulta impensable (Levi-Strauss, 1985: 70 y 102).

Si pasamos a considerar los metaténninos laterales, vinculados también ..--.-..-como el
eje semántico- por una relación de contrariedad o presunción recíproca, comprobamos
que lo «social» tiene dos partes o vertientes complementarias. Por un lado la «sociedad»,
que posee los núcleos sémicos que aftrman las posiciones dominantes de las institucio­
nes laboral y familiar (se tiene «empleo» y se es «padre» o «madre») y, en consecuencia,
niega las posiciones de dependencia (no se tiene «desempleo» y no se es «hijo»). Este
orden que niega para los sujetos las posiciones dependientes y aftrma implícitamente el
dominio, sólo puede ser el orden de la responsabilidad. Se expresa así la parte más dura,
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sólida y visible del organigrama social, la que ocupan los adultos. Se entiende que hablar
desde este lado de los jóvenes suponga aludir a una carencia, una t~'llta, un todavía-no.
Así que lo social visto desde este lado es pura relación de dominio. Pero en la estructu­
ra profunda aparece otra parte de lo social, opuesta a la «sociedad», que afirma las posi­
ciones dependientes (no tener «empleo» y ser «hijo») y niega todo dominio (ni tener
«empleo» ni ser «padre» o «madre»). En esta parte de 10 social, que denomino, siguien­
do a Maffesoli (1985: 15), «socialidad», no hay atirmación de las posiciones dominantes
sino de las dominadas y además se niega implícitamente el dominio. Así que no hay «de­
sem> de reproducir el orden jerárquico, como sucede en la «sociedad». Al contrario, si lo
hay, debe orientarse hacia su aniquilación.

CULTURA

SaCIALIDAD

Tener empleo
Ser padre/madre

saCillDAD

Carecer de empleo
Ser hijo

ID"X'~
NO JOVEN NO ADULTO

No carecer de empico
No ser hijo

NATURALEZA

No tener empleo
No ser padre/madre

Tenemos entonces dos modos de existir que conforman lo social y se oponen a lo na­
tural como exterioridad absoluta. Por un lado aquel que afirma la jerarquía y pretende
contener la sociabilidad en unas instituciones estables que deben ser renovadas; por otro,
aquel que niega cualquier dominio y disipa las estructuras en una sociabilidad evanes­
cente. El primero afirma el orden y en nuestro caso está habitado centralmente por el
adulto, el segundo se alía al desorden y, al menos en potencia, es vivido por el joven. La
sociología de la juventud estándard alTanca de una concepción de lo social que se inspi­
ra de su lado duro, la sociedad, y subordina cualquier sociabilidad a ella. De ello suele
resultar una exclusión del hábitat de lo juvenil, la socialidad, una incomprensión de su
particular sociabilidad, y en general un falseamiento de la amplia realidad que compone
lo social. Aunque esta segunda vertiente de lo social no encuentra cabida en los modelos
de los ciclos económico-demográficos y del capital humano, parece que puede ser capaz
de proporcionar un mejor punto de partida para analizar los modos de diferir y de disen­
tir del orden soci<ll instituido que tiene la juventud.

Que lo social está formado por una dimensión que niega permanentemente el orden
de la sociedad es algo reconocido. Maffesoli, por ejemplo, dice <1 propósito de ella que
«es refractaria a la unidad, refractaria a toda unidimensionalidad representativa u organi­
zacional» (1990: 270). Respecto a la juventud, y por lo que a su relación con la institu·
ción laboral se refiere, ya Brown (1988: 22) observó que «tiene una exuberancia que re­
basa los confines de la necesidad elemental y se remonta por encima del trabajo a la es­
fera superior o acaso inferior del juego». Yen relación a la institución familiar aludió a
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su antítesis, la «fratria», arquetipo del grupo de iguales, que supone, como ya señalara
Freud, el asesinato del padre y la posesión de la madre. Esta transgresión del juego de es­
pejos edípico abole no sólo la institución familiar sino el carácter exterior de cualquier
ley que pretenda ordenar lo social y alejar el peligro de la indistinción natural. En efec­
to, tal como nos sugiere Anzieu, <<la muerte del padre fundador es un trabajo psíquico in­
terno que todo gmpo tiene que efectuar en el plano simbólico (y algunas veces en el pla­
no real) para acceder a su propio poder soberano y convertirse en su propio legislador»
(/986: 215). Es de este modo como los grupos sometidos se convierlen en gmpos sujeto
o soberanos, según la acertada observación de GuaUari (1976: 59 y 96).

De lo anterior se deduce que la sociología al uso de la juventud l aun partiendo en su
estructura profunda de un reconocimiento de lo joven como potencialmente autónomo,
no expresa en el enunciado esa alteridad. Sucede más bien que, representándola en tér­
minos de carencia o falta respecto a la identidad adulta, acaba con su hábitat y su exis­
tencia misma. Lo mismo parece suceder con la mujer cuando el psicoanálisis descubrió
en su edipizado inconsciente solamente la «envidia del pene», y con el pueblo o la gen~

te cuando las élites políticas y culturales descubrieron en sus prácticas una falta de Cul­
tura.

Si esto se deduce del enunciado queda por ver qué función tiene en el campo social
donde se inscribe. Se trata entonces de pasar a la segunda fase de la desconstrucción y
aludir no al enunciado sino a la enunciación según nos sugiere el modelo actancial y de
las modalizaciones (Greimas, 1989: 57-106; Lozano, Peña Marín y Abril, 1989: 56-86).
Más exactamente, se trata de continuar desmontando los supuestos del modelo teórico
clásico o estándard, esta vez haciendo que se manifieste la posición de la sociología de
la edad en el campo social que hemos descubierto.

2.2. Análisis de la enunciación

Aunque en el enunciado de la sociología de la juventud estándard como en el resto
de las ciencias en general, el sujeto de la enunciación está impersonalizado, podemos en­
contrar en su discurso huellas de la posición social que ocupa o de los intereses a los que
sirve. En la definición propuesta aparecen dos «roles actanciales», el «joven» y el «adul­
to», distintamente relacionados con los dos «objetos de valor», el «trabajo» y la «fami­
lia»; mientras el adulto los posee, está en relación de «conjunción» con ellos, el joven no
los posee, está en relación de «disyunción». Se adjudican entonces dos estados distintos:
mientras el del adulto es «actual», el del joven es «virtua.1». Lo podemos expresar así:

ADULTO: SIAOI (trab'\io)

SIA02 (familia)

JOVEN: S2 val (trabajo)

S2V02 (familia)

Sin embargo el «programa narrativo» (PN) completo no es únicamente descriptivo,
también imprime una «modalización» actualizante (del orden del «hacer» ser) pues indi­
ca que el <~oven» debe apropiarse los objetos de valor propuestos por la enunciación:

PN=F [SIA(OI, 02) __ S2 V (01,02)]
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Pues bien, es en este paso, la conversión del arbitrario estado de uno de los roles ac­
tanciales en norma «natural», como el sujeto de la enunciación señala o deja rastro de su
identificación con él y delata su auténtica posición social. Efectivamente el impersonali­
zado sujeto de la enunciación que sostiene el concepto habitual de «juventud» utilizado
por la sociología de la edad no puede ser otro, dado el tono normativo que imprime a su
estado, que el adulto. Entonces, en último término, el discurso de la sociología de la ju­
ventud clásica no es sino la ideología de un rol aetancial que impone su mundo, la so­
ciedad, al otro: primero, proponiendo los objetos de valor que él posee y después, san­
cionamio la necesaria transformación del joven en adulto apropiándose de ellos:

S2 ~ [SlA(Ol, 02) ~ S2 V (01, 02)]

Más allá de lo textual, se deduce la existencia en lo social de una relación de poder
de la que el discurso sociológico no es sino su extensión ideológica. Ahora queda claro
que la representación de la identidad juvenil en términos de falta o carencia no es un
error o defecto teórico sino una prolongación de la «violencia simbólica» (Bourdieu y
Passeron, 1970: 19) con la que la sociedad del adulto domina a la socialidad del joveu,
La diferencia entre las violencias físicas y las simbólicas es que, según una afortunada
observación de Ibáñez (1985: 1-2), mientras con las primeras lo que interesa es vencer,
con las segundas de lo que se trata es de convencer, que el vencido asuma los argumen­
tos del vencedor. Esta abolición de la exterioridad juvenil que se logra con la violencia
simbólica es en algunos casos reconocida con preocupación por el luismo discurso so~

ciológico positivista cuando reconoce que «hay tipos de jóvenes que se parecen más a
determinados adultos que al propio resto de los jóvenes», y es que «tales jóvenes sólo
son jóvenes en términos demográficos, pero ya no 10 son en términos sociales» (Gil Cal­
vo y lvIeléndez Vergara, 1985: 256). De todas formas, nunca la violencia simbólica es del
todo efectiva por sí misma, así que es necesario que las ciencias sociales investiguen para
conocer mejor 10 que se resiste a la asimilación y las políticas sociales diseñen estrate­
gias de reasimilación o control. Y así, como sucede con otras alteridades psíquicas, la ju­
ventud será tratada solidariamente por la sociología, la psicología, la psiquiatría y la po­
licía o la asistencia social (Yarela y Álvarez Urfa, 1986: 74),

2.3. La re-presentación de la alteridad jnvenil

Una vez vista la estructura profunda del enunciado y las condiciones sociales de la
enunciación, queda por mostrar en esta desconstmcción que ensayo cómo ejecutan la so­
ciedad en el plano ideológico y la sociología en el plano científico la traducción o re-pre­
sentación de la alteridad juvenil. La relación entre los dos términos que estamos mane­
jando se parece a la que se da en las que los lingüistas llaman «oposiciones privativas»
(García Calvo, 1989: 406). Efectivamente, si transformamos el par «adulto»/(~oven» en
«hombre»-«mujef»/(~oven»,no alteramos sustancialmente el sentido, ya que en la len­
gua abundan ejemplos de usos que igualan los significados de «adulto» y «llombre»­
«mujer» «(cuando seas un "hombre"-"mujer"», «ya eres todo un "hombre"-"mujer"»,
«se comporta como un "hom.bre"-"mujer"», etc.), y obtenemos una típica oposición
privativa. En ellas, como ha señalado García Calvo, «la diferencia se establece de modo
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que uno de los términos ("hombre"-"mujer") es lo que ambos son en común, mientras
que el otro tiene sobre eso alguna nota diferencial». En nuestro caso «hombre»-«mujer»
son los términos sin marca, a los que se les atribuye el ser del par (engloba por géneros
a los adultos y a los jóvenes: todos son hombres o mujeres), mientras que <~ovem). el tér­
mino marcado, posee la diferencia, algo más. El problema estriba en que ese exceso de
significado al que apunta el término marcado, <~joven», no cabe en el par por el mono­
polio que el no marcado, «hombre»-«mujer», ejerce sobre la significación. Lo mismo su­
cede en otras oposiciones privativas como «hombre»/«mujer» (en la que el término no
marcado, «hombre» designa el ser del par, la «humanidad», y el término no marcado,
«Ilmjer» debe padecer también cierta indefinición), «señores»/«pueblo» (según García
Calvo el término no marcado «señor» designa tanto a «los de arriba» como el título que
cabe y debe adjudicar a todos, incluso a «los de abajo», que son así expropiados de su al­
teridad) o «ciudadano»/«campesino» (pues aunque todos somos «ciudadanos», lo son so­
bre todo los que viven en la «ciudad», mientras que los «campesinos» son además otra
cosa) En todos los casos el primer término del par se designa a sí mismo y a su opuesto
mientras que el segundo se ve obligado a padecer cierta indefinición pues es algo más de
lo que el primer término dice de él.

El sentido de su opuesto lo constmye el ser del par mediante la exclusión real de
aquello que es onto16gicamente diferente y la inclusión abstracta en un sistema de dife­
rencias reguladas o tolerables de aquello que es parecido; dicho de otro modo, la hetero~

nomÍa se practica segregando lo insemiotizable e incorporando lo semiotizable (Deleuze
y Guatlari, 1988: 173 Yss.). El mecanismo que efectúa este doble movimiento de exclu­
sión y traducción es la representación (re-presentación: volver a presentar) que primero
selecciona y luego reemplaza lo elegido por un representaute (Ibáñez, 1990: 18). En la
sociedad del consumo y de la comunicación masivas no es difícil observm' que los jóve­
nes son representados de dos modos sólo aparentemente diferentes: bien edulcorando su
imagen para presentarlos como modelo de consumo ante los adultos, para que así narco­
ticen su miedo al envejecimiento y a la muerte, bien asociándolos al vandalismo, las dro­
gas, etc., para convertirlos en uno de los graves peligros que acechan a las aseguradísi­
mas y temerosas sociedades contemporáneas (Espín Martín, 1986: 59). No es exagerado,
ni mucho menos, decir que la sociedad percibe a los jóvenes en términos de riesgo y que
la sociología de la juventud se inscribe en una estrategia de aseguramiento de la socie­
dad. El Instituto de la juventud se creó en España en 1961 ante la ola de desórdenes pú­
blicos protagonizada entonces por los jóvenes y desde el comienzo se planteó dos obje­
tivos básicos: averiguar cómo son los jóvenes y proponer cómo se debe tratar a esa ju­
ventud (Sáez Marín, 1995: 166-167). No es de ningúnlllodo casual que esta estrategia de
dominio y control planteada por el franquislllo siga siendo válida, aunque hoy se expre­
se de un modo «paternalista», y que la protesta política de ciertos jóvenes, el consumo de
drogas, etc., sigan siendo objeto de vigilancia,

Este modo de representar o traducir no sólo tiene lugar en el par «hombre»I<~oven»

pues, como ya he observado, lo efectúa todo centro significante (<<hombre», «señor»,
«ciudadano») respecto a sus términos marcados (<<mujer», «pueblo», «campesinm>, etc.).
Lo que sí resulta singular es que ha sido en Occidente, y sobre todo en su edad moder­
na, donde y cuando más ha proliferado. Mientras en otras culturas se ha solido simboli­
zar la alteridad reconociendo las diferencias ontológicas de los «otros», en la nuestra han
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sido sistemáticamente abolidas. Así, si los indios YGllOl1UlflO de la selva amazónica se lla­
man a sí mismos «hombres» utilizando el término yanoma1l0 y el resto de pueblos son
designados como «no hombres» (Claslres, 1981), desde la Revolución Francesa Occi­
dente ha convertido la Jlllmallitas romana, que inicialmente fue utilizada para oponerse a
los b,írbaros del exterior (Heidegger, 1985: 75), en un concepto universal que abarca a
todos los pueblos del planeta. Parecida es la implicación del concepto ético de salvación
en la religión cristiana: primero, los judíos se designaron a sí mismos como el pueblo
elegido por su dios, y de esta manera expulsaron simbólicamente de la salvación a los
otros; posteriormente, el cristianismo celTó la operación considerando a toda la humani­
dad como pueblo elegido (Nietzsche, 1982: 127-130). En último lérmino, mienlras fuera
de Occidente se realiza una exclusión explícita a partir de definiciones restrictivas que
hacen manifiestas las diferencias ontológicas, nuestro orden cultural anula las alteridades
inclusivamente, imponiendo una sustancia universal definida según los atributos propios
y constmyendo un sistema de diferencias tolerables. De ahí que el etnocidio, la extefllli­
nación de las otras culturas exteriores e interiores, haya sido tan habitual.

Del mismo modo, en las socicdades primitivas el joven y otros sujetos no centrales,
como el esclavo, el dominado o la mujer, son simbolizados con figuras que están en si­
tuación de ambivalencia por lo que se dice de ellas y lo que designan (Balandier, 1989:
96). Suelen ser objeto de desconfianza a causa de su diferencia así como motivo de sos­
pecha y víctimas de acusaciones. Estas alteridades son entonces tanto chivos cmisarios
del orden al que son sometidos como representantes de un potencial desorden. Más allá
de que exista asimetría y una relación de violencia conviene reconocer que las relaciones
entre el centro y las periferias son simbolizadas conflictualmente, de modo que la alteri­
dad es reconocida. Así, los lugbara de Uganda y los kasai de Zaire, si seguimos a Ba­
landier (1989: 100-102), inscriben la guerra entre adultos y jóvenes en la oposición reli­
giónlbrujería, y los buma de Zaire relacionan estos antagonismos con «una teoría gene­
ral que hace del enfrentamiento la ley de toda vida». También en Grccia encontramos re­
conocida de un modo parecido la alteridad juvenil. Según Vernant (1986: 23) la diosa
Artemisa, la nodriza por excelencia, la que conduce los hijos de los hombres a la socia­
bilidad plena, era también la cazadora, frecuentaba las tierras baldías exteriores a la ciu­
dad, «las fronteras donde se establece contacto con lo otro, donde se codean lo salvaje y
lo civilizado». Es precisamente este componente salvaje del joven el que los ritos de ini­
ciación intentan conjurar inscribiendo en el cuerpo de los adolescentes la marca de lo so­
cial a través de la tortura (Clastres, 1974: 152 y ss.). Como vemos, todo se juega con la
máxima transparencia: se reconoce la alteridad real del joven, se hace explícito el domi­
nio del adulto y su mundo sobre él y a la postre es la violencia física, la relación de po­
der de base, la que más cuenta.

Todo cambia cuando la dominación simbólica oculta la violencia de base, el orden se
hace más exigente, el potente equivalente general de la responsabilidad (cívica, econó~

mica o cual sea) se espesa y la alteridad juvenil es sometida al intercambio regulado de
diferencias. En la modernidad inventada por Europa este proceso fue inicialmente ins­
tnllnentado por la educación escolar que, más allá de la positiva valoración de la que hoy
es objeto, según un clásico de su estudio, Mannheim, debe ser entendida como «la acción
ejercida por las generaciones adultas sobre las generaciones jóvenes para adaptarlas a sí
mismas y, en consecuencia, a su medio físico y social» (Azevedo, 1973: 84), en institu-
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ciones específicas, en instituciones específicas. La genealogía de la escuela primaria es­
pañola realizada por Varela (1989: 79) permite comprobar que en el Plan de Reforma di­
rigido_al Conde de Floriclablanca elIde octubre de ]787 se afirma lo mismo pero de un
modo más contundente y explícitamente político: «Toda la felicidad pública de un Esta­
do depende en gran parte de las semillas que se siembran en los corazones tiernos de los
jóvenes... Se arraigan más profundamente las primeras máximas y verdades que oyeren,
se conservan más largo tiempo y vienen, por último, a dar flUto muy abunclante y sazo­
nado... Así como un campo inculto y abonado somamente ve brotar espinas y malezas,
ele la misma suerte, el descuido de la crianza y primeras instrucciones de esta clase ele
gente, nace una general C01111pción de sus costumbres y una entera ignorancia de las obli­
gaciones que tiene cada uno como cristiano, como vasallo y como miembro del cuerpo
político». Es precisamente esta definición de la escolaridad la que, según observara Car­
los Lerena (1989: 53), impulsa sociologías de la educación y prácticas pedagógicas que
consideran al alumnado según un listado de carencias: «no tiene medios, no tiene estÍ­
mulos, no tiene aspiraciones, no tiene aptitudes».

3. EXODUCCIÓN

Hoy, del mismo modo que en la época que vio aparecer la Escuela Universal, la pe­
dagogización y civilización de los jóvenes es un asunto que preocupa cada vez más ob­
sesivamente a ciertos adultos, al Estado y a parte de la sociedad española. Pero no se
realiza sólo en las aulas ni tiene por objeto los arbitrarios culturales clásicos. Las cam­
pañas para moralizar a los jóvenes acerca de las drogas, la violencia, la sexualidad y
otros asuntos percibidos por la sociedad como graves peligros tienen lugar, además de
en las aulas, en la radio y la televisión. Pero es que además son cada vez más obsesivas
y afectan a arbitrarios culturales cada vez más discutibles. Quizá esto suceda porque la
definición de lo peligroso y la aspiración a la seguridad son cada vez más exigentes en­
tre los adultos y la sociedad moderna. De todos modos, no está garantizado que esta es­
trategia de control adulta resulte del todo efectiva pues, si seguimos las sugerencias del
psicoanálisis (Alemán, 1988), una práctica que convierte el asunto de las represiones y
sublimaciones en su campo de estudio, parece que en cada caso de re-presentación o
alienación siempre se produce un suplemento de sentido, el «goce», que permite a lo
latente insinuarse y dejar constancia de que hay una realidad bien distinta de la institui­
da, almenas en potencia. Pero esa otra cosa que se insinúa, como no cabe del todo en
el registro del orden en que es inscrito y pensado, sólo aparece como negatividad, per­
manente desfinitacián y desdefinición de lo instituido y su modo de pensar. En mi opi­
nión la alteridad juvenil que insiste y nunca consiste en lo que la sociología de la ju­
ventud y la sociedad dicen de ella remite a la jovialidad, un modo de ser y existir de la
gente. el flnjo laminar primordial de lo social. Dice Jünger (1988: 70-71) del hombre
que «siempre hay poderes que intentan colocarle sus máscaras propias, poderes que
unas veces son totémicos, otras mágicos y otras técnicos». Pero también observa que
«desde los tiempos más remotos viene repitiéndose una y otra vez el mismo espectácu­
lo: el hombre se quita la máscara y a ese acto sigue lajovialidad,la cual es el reflejo lu­
minoso de la libertad».
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Una radiografía de la juventud europea

FELIPE Rmz ALONSO y CAROLINA MESA TEJADA*

INTRODUCCIÓN

En la sociedad europea plural y diversa de los quince Estados que conforman la
Unión Europea con 375 millones de habitantes y una juventud expectante, hija de la ge~

neraCÍón de los sesenta, vive de forma pasiva un proceso de integración que hasta estos
momentos no va mas al1á de los contenidos económicos. Nos estamos refiriendo a esos
jóvenes entre 15 a 24 Ó 30 años que viven en una comunidad amplia de quince Estados
y once lenguas y constituyen el fuhlfO de la Europa de los próximos 30 años porque ten­
drán que dirigir el gobierno de los Estados y llevar a cabo el impulso decisivo de la in­
tegración política. Cada vez constituyen un gmpo de edad menor porque desde el año
1973 ha b'\iado en todos los Estados miembros el porcentaje de población de jóvenes
menores de 25 años'!

Son estos jóvenes los que están viviendo un proceso espectacular de cambio en la
Unión Europea Heno de oportunidades para consolidar nuevas mentalidades que son ne­
cesarias en esta convergencia económica, política, social y cultural que se viene reali­
zando con mucho esfuerzo por parte de generaciones que tienen muchas concesiones que
hacer en favor de un mejor entendimiento. Los jóvenes de hoy tienen más medios eco­
nómicos y técnicos para enfrentarse a la vida, aunque no puedan participar muy activa­
mente. Los jóvenes tienen mejores perspectivas y van viviendo el proceso con mayor
normalidad. Pero es necesario constatar la gran diversidad de ambientes y culturas en las
que se desenvuelve el proceso de la Unión yel gran esfuerzo que se realiza también para
que la juventud pueda sintonizar más profundamente en los objetivos finales que preten­
dieron los iniciadores de este largo proceso.

El descubrimiento de las peculiaridades de esta juventud constituye la finalidad de
este estudio teniendo en cuenta algunas de las actitudes y los valores que se reparten de
una manera muy desigual en la compleja geograffa que constituye la Unión Europea y
que arrastra sobre sf una historia de pueblos con tradiciones muy enriquecidas por las vi­
vencias de tantos años e incluso muchas luchas fratricidas. Europa, como continente an­
tiguo, vierte sobre sus jóvenes generaciones la diversidad cultural más rica con peculia­
ridades y tradiciones que hay que conocer, aceptar, respetar e integrar. Quizás los jóve-

, Facultad de CC. Políticas ySociología «León xm,•. Madrid.
(~Enseñar y Aprender. Hacia la sociedad cognitiva'" Libro Blal/co, Comisión de las Comunidades Euro~

peas, Bruselas, 1995.
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nes son los que tienen mejor preparación para conseguirlo un poco más. La nueva iden­
tidad de Europa significa multiplicidad y suma de configuraciones. El reto para todos los
europeos consiste en la adquisición de un sentimiento de pertenencia. Por eso Edgar Mo­
fin decía que Europa se presenta como una unidad múltiple y compleja que se ha hecho
a 10 largo ele los siglos yen permanente contradicción consigo misma y sus tradiciones
de libertad, tolerancia y democracia. Este escenario con el que se encuentran los jóvenes
es más aceptable para ellos, y sus valores y actitudes pueden propiciar el avance más sig­
nificativo en las décadas futuras en las que el protagonismo de la integración está en sus
manos. «Que los jóvenes, decía Jacques Delors, consideren a Europa como un proyecto
colectivo y una referencia de su propio porvenim.

No se han realizado muchos estudios generales comparativos sobre la juventud de la
Unión Europea, y menos aún desde 1995, fecha de la última ampliación. En este esfuer­
zo comparativo nos vamos a referir preferentemente a esta Europa de los quince y, por
lo tanto, la Europa de los últimos años pam referirnos a una juventud real de nuestros
días.

Llegados a este punto es necesario vislumbrar cómo es la juventud de nuestro tiem­
po, cómo se manifiestan, qué actitudes y valores predominan entre ellos, dentro de la di­
versidad que se supone lógicamente, no sólo por su procedencia local, regional o na­
cional, sino por las edades, niveles de estudios, creencias y situaciones diversas. Nos
ocupamos especialmente de esos 50 millones de jóvenes entre 15 y 24 años que repre­
sentan el 14% de la población europea.2 Esos jóvenes de los cuales uno de cada cinco
está desempleado y no puede participar activamente en el desarrollo económico europeo.

ASPECTOS DEMOGRÁFICOS

A la presente situación se añade un fenómeno que en estos años está manifestándose
como una novedad preocupante para los mayores. Nos referimos a los aspectos demo­
gráficos de Europa. Cada año la población envejece más porque tiene mayor esperanza
de vida, el crecimiento de la población se ralentiza porque la natalidad es baja, y el mÍ­
mero de emigrantes va en aumento. La juventud se encuentra en una fase de crecimien­
to empantanado equiparándose el número de mayores de 60 años con el de menores de
15 años. Hay problemas de futuro para atender las obligaciones laborales de una Ulúón
Europea que se convierte en la mayor potencia econónúca del mundo, y con la presencia
de una gran población emigrada compuesta por jóvenes trabajadores también, que incor­
pora nuevas razas, culturas, tradiciones, creencias y unas reminiscencias coloniales en su
memoria histórica que convierte a Europa en un escenario caliente donde solamente una
juventud asentada en valores de convivencia, solidaridad y humanismo será capaz de
moderar y refrigerar tanta efervescencia en el futuro.

2 Según datos proporcionados por el Libro Blallco sobre la educación y la formación, publicado en 1995, en
1993 había cerca de 117 millones de personas menores de 25 años en los 15 Estados miembros de la
Unión, un 32% de la población. En Irlanda era donde se encontraban cn cifras relativas más jóvcnes, el
43%. Desde 1973 la tendencia del porcentnje de población de jóvenes menores de 25 años ha ido hacia
abajo. Este descenso ha sido más pronunciado en países como España, Finlandia, Pafses Bajos y Portugal
donde los porcentajes cran más elevados.
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TABLA I

EM[GRANTES EN LA VE POR SU ORIGEN Y DESTINO

ISS

Turcos

Marroquíes

Ex Yugoslavos

Asiáticos

FUE..\,rrE: Ellrostat, 1998.

2,6 MilI.

1,1 "

1,4 "

1,8 "

72,1 % En Alemania

50,9 % En Francia

72,1 % En Alemania

32,1 % En Alemania

4,8% En España

Cómo se constata en la tabla 1, la mayor emigración va hacia Alemania y se concen­
tra especialmente en la ciudad de Frankfurt. El mayor número de los que emigran a
Europa procede de Turquía aportando unas formas culturales insertas en la tradición mu­
sulmana, reforzada ésta por la emigración malToquf y grupos ex yugoslavos de Bosnia.
En España esta emigración es reducida en comparación con otros países europeos y está
compuesta sobre todo por maIToquíes. con el mismo influjo musulmán que se extiende
sobre Europa en general.

La Europa de los quince tiene actualmente unos 375 millones de habitantes y una
densidad de población muy variable que va desde los 376 habitantes por kilómetro cua­
drado en Holanda a los 15 en Finlandia, para una media en toda la Unión Europea de
liS, muy inferior a Japón que tiene 331 y por encima de los ESlados Unidos que son 28.
Aquí es donde viven nuestros jóvenes que son dos veces menos que en África y com­
puesta por grupos de edades qBe en un 18% no llega a los IS años, mienlras el IS% su­
pera los 65.3 La mayor disparidad entre estos dos grupos de edades se encuentra en Ir­
landa y la mayor aproximación se da en Alemania, Grecia y España. En Italia la pobla­
ción inferior a 15 años ya está por debajo de la población que supera los 65. Tenemos
por consiguiente cada vez menos población joven en toda Europa pero también una ju­
ventud más saludable, con mayores comodidades, con mayores oportunidades que nun­
ca. Son cada vez más altos, predominando en esto los holandeses, daneses y alemanes
que superan la media de 180 centímetros en los chicos y por encima de 168 las chicas.4

Los que tienen la estatura más baja son los españoles, portugueses y belgas que están en
torno a Jos 174 centímetros de estatura en los chicos y 164 las chicas.5

El índice de ferlilidad en Europa se sitúa en e[ 1,6, por deh'\io de la media mundial
qBe está en el 2,7, y de América que está eB el 2,4. Comparados estos datos con [os de
Africa (S,4) y el Orienle Medio y Magreb (4,4) se espera un futuro pr6ximo de inter-

3 Datos proporcionados por la Comisión Europea, «Europa de los Quince: cifras clave,). Eurostat. Oficina
de publicaciones de las Comunidades Europeas. Luxemburgo, 1997.

4 Según datos del Eurostal: Key Figures 011 Health Pocket Book, 1996. Los chicos más altos son los holan­
deses con una media de 182,35 cm. de estatura y las chicas más altas son también las holandesas con una
media de 170,56 cm. de estatura.

5 Estaturas más bajas de los jóvenes entre 15-14 anos dentro de la UE: Los chicos españoles 173,43 cm.,
portugueses 173,89 com., belgas 175,6 como Las chicas españolas 164,36 cm., portuguesas 163,03 cm.,
belgas 166,53 como Datos del Eurostat: Key Figures... 1996.
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cambio de jóvenes entre África y Europa movido especialmente por la necesidad de ocu­
par puestos de trabajo en Europa y deseos de migración en los países africanos para me­
jorar su calidad de vida.6 En España los jóvenes muestran en los últimos años una ligera
inclinación hacia el incremento del número de hijos. Entre los gmpos de edades com­
prendidos entre los 15-19 y 20-24 la diferencia entre datos de 1985 y 1999 son favora­
bles hacia el incremento de la fecundidad. Los más jóvenes manifestaban en 1985 un
1.88 y en 1999 manifiestan un 2,15. La tendencia hacia el incremento es manifiesta ya
que supera al grupo de 20-24 que es de un 2,11 y los del grupo 25-30 que era de 1,99.
Solamente encontramos ulla opinión más alta entre los grupos de edades que van de 45­
49, que es de 2,38. Esta tendencia nos permite afirmar que el descenso de la fecundidad
en España puede haber tocado fondo.

RELACIONES FAMILIARES: AUTONOMÍA O DEPENDENCIA

Los jóvenes europeos prolongan su permanencia en el hogar familiar más que en épo­
cas anteriores.? Las tres cuartas partes de ellos aseguran que tienen que continuar en la
casa de SllS padres por carecer de recursos económicos para instalarse por su cuenta. Son
los suecos (95%), los franceses (86%) Ylos españoles (80%) los qne más se declaran sin
medios económicos para dejar la casa paterna.8 Por otra parte, los luxemburgueses y los
austríacos son los que menos mencionan esta razón económica para permanecer en el ho­
gar familiar. Los que permanecen más años en el hogar paterno son los jóvenesde los paí­
ses más atrasados de la Unión Europea: España, Italia, Portugal y Grecia. La tendencia es
igual entre los jóvenes de 20-24 años que entre los mayores de 25 años.

Se observa un retraso continuado de la edad de contraer matrimonio. Cada vez es
más extraño que una mujer tenga un hijo antes de los 20 años y el 64% de los nacimien­
tos son fuera del matrimonio. Los matrimonios son escasos, tardíos y poco estables. Casi
uno de cada tres matrimonios termina rompiéndose. Según datos de 1994 los matrimo­
nios más estables entre jóvenes de 16 a 29 años eran en Italia, y los más inestables eran
en Bélgica, Reino Unido, Finlandia, Suecia y Dinamarca.9 Hay notable diferencia entre
los países del Norte y el Sur de Europa. Se da más estabilidad y parejas de hecho entre
los jóvenes del Norte europeo y todo o contrario entre los jóvenes europeo de países
como Grecia, Italia, España y Portugal. En Dinamarca el 72% de los matrimonios de he­
cho correspondía en 1994 a jóvenes entre 16 y 29 años, mientras en el Sur este porcen­
taje no superaba el 10%. El peso de la farl1ilia tradicional y las condiciones económicas
de los jóvenes contribuye a estas diferencias.

6 Datos proporcionados por la Organizaci6n Mundial de la Salud, 1998 y la Encuesta de Fecundidad 1999,
del Instituto Nacional de Estadística.

7 En España en 1995 "iv(an en casa de sus padres el 59% dc losj6venes entre 25)' 29 años. frente al 49%
que lo hacían en 1987.

8 Eurobar6melro 47.2. 1997.
9 Datos de Eurostat recogidos por TORREBLANCA, J.I.: ¿C6mo SOIl/OS los europeos?, Aguilar, Madrid, 1999,

pág. 68. Todavfa pertenecen estos datos comparativos a la Uni6n Europea dc los doce, pero la tendencia a
la estabilidad-inestabilidad se mantiene.
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TABLA 2

JÓVENES QUE VIVEN CON LOS PADRES (1987 Y 1995)

20-24 25-29
1987 1995 1987 1995

Alemania 57 55 20 21
Francia 47 52 14 17
Reino Unido

Italia 81 87 39 56
Espaíla 84 89 49 59
Holanda 55 47 15 12
Grecia 63 72 39 49
Bélgica 63 68 19 24
Portugal 75 82 39 49
Suecia

Austria 65 30
Dinamarca

Finlandia 29 9
Irlanda 64 64 28 34
Luxemburgo 64 69 26 34

FUENTE: Euros/al-Encuesta (lFucrza de trabajo)}, 1996.

LOS JÓVENES y EL SI8TEIHA EDUCATIVO

En la Unión Europea no hay un sistema educativo unificado de tal manera que los jó­
venes realizan los estudios según los criterios de la política educativa de cada Estado,
pero sí hay acciones comunes que pretenden desarrollar la dimensión europea de la en­
señanza. Los objetivos que se fija la Unión Europea pretenden preparar a los jóvenes
como futuros ciudadanos de la Unión e integrar la educación en todos los aspectos de la
vida ecollónúca, así como reducir las diferencias regionales, fomentando la cohesión so­
cial a través de la educación. 10 Se comienza a trabajar en programas comunes desde la
enseñanza secundaria y se intensifican en la universitaria.

Los programas que desarrolla la Unión Europea para los jóvenes facilitan la movili­
dad de los estudiantes para que puedan completar sus estudios integrándose en los planes
de estudios de otros países, mejorar el conocimiento de la lenguas l intercambiar expe­
riencias y mejorar la preparación de los jóvenes para el mercado de trabajo. Hay una Di-

10 «La Unión Europea)' los jóvenes», Oficina del Parlamento Europeo en España, Madrid, 1992.
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rección General en la Comisión Europea l ! que se ocupa de la educación, la formación y
la juventud desde donde se diseñan las políticas que afectan a la juventud y se proponen
los programas comunitarios relacionados con los ciudadanos más jóvenes de la Unión.
Pero estos programas están plagados de defectos que afectan a los programadores, que
carecen de realismo, los educadores, que no están concienciados de la valía de estos pro­
gramas y a los propios jóvenes que no valoran suficientemente la importancia de los in­
tercambios y la riqueza de la convivencia.

Cada año linos 127.000 estudiantes del mundo universitario participan en el progra­
ma de movilidad. Unos 40.000 jóvenes participan en programas de intercambio entre jó­
venes en el marco del programa «La juventud con Europa», Cerca de 30.000 alumnos
participan en estancias de estudios de lenguas. Pero todos estos programas resultan me­
nos eficaces que la unificación de los sistemas educativos, las titulaciones y el reconoci­
miento de los estudios de los países miembros de la Unión, para adquirir una educación
realmente integrada.

LOS JÓVENES y LA UNIÓN EUROPEA. LOS NUEVOS CIUDADANOS
EUROPEOS

La Unión Europea es vista por los jóvenes europeos con un aliento de ilusión y es­
peranza. Lo que más destacan es la posibilidad de poder disfrutar de derechos, que es lo
que da sentido a la condición de ciudadano: derecho al trabajo (62,4%), derecho a insta­
larse en cualquier país de la Unión (51,5%), derecho a poder ir a estudiar a cualquier país
de la Unión (45,7%), derecho a poder acceder a los servicios de salud en cualquier parte
de Europa (34,6%), derechos electorales en cualquier país de la Unión (20,3). Es la
Europa de los derechos y las libertades de la que los jóvenes quieren ser partícipes pero
en un ámbito más general y más modemo.

Los jóvenes encuentran en la Unión Europea mayor libertad de movimiento y un fu­
turo más próspero apoyado en una mejor sihmción económica, más posibilidad de em­
pleo, y un entorno menos belicoso y de paz duradera. Lo que no les agrada nada es la
existencia de un exceso de burocracia y que se pueda perder la diversidad cuHural, ante
la posibilidad de una mayor concentración de poder inflexible.

En una sociedad europea moderna, encuentran en la Unión Europea la posibilidad de
viajar más fácilmente, las ventajas de utilizar una sola moneda, las mayores oportunida~

des de empleo, menor discriminación étnica, mejor calidad de vida. También entrevén al­
gunas dificultades, como la forma de tomar decisiones entre tantos Estados miembros.
La excesiva ampliación se mantiene como una cautela.

La orientación práctica de los jóvenes se manifiesta en las prioridades que exigen de
la Unión en el ámbito de las políticas sociales, según las opiniones y deseo de los jóvenes;
a la cabeza de estas prioridades se encuenlra el empleo (75%), seguido de la protección

1I La DG XXII ofrece a través de la Representación que tiene en cada Estado un completo servicio de aten­
ción a los jóvenes para que puedan tramitar la incorporación a los programas Sócrates, Leonardo, JuYen­
tud con Europa, YouthSlart, Alfa, etc. El programa Sócrates incluye el Erasmus, Lingua y Comenius,
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del medio ambiente (60%), la investigación y el desalTollo en la lluevas tecnologías de la
información (54,4%), la educación y la formación (45,6%), la libertad de estudiar, vivir y
trabajar donde uuo quiere dentro de la Unión (44,6%), y la vivienda (38,3%), En todos los
Estados los jóvenes sitúan el objetivo del empleo en plimer lugar, reclamando especial­
mente por los franceses, los españoles, los belgas. los italianos, los portugueses y Jos ir­
landeses, por este orden y superando siempre el 80% del total de la opinión juvenil.

TABLA 3

OPINIONES POSITIVAS SOBRE LA PERTENENCIA DE SU PROPIO PAÍS
A LA UE (1996)

VE
Alemania
Francia
Reino Unido
Italia
España
Holanda
Grecia
Bélgica

Portugal
Suecia
Austria
Dinamarca
Finlandia
Irlanda
Luxemburgo

FUENTE: Ellrobarómelro 45.0, 1996

15-24 AÑos
55
47
56

40
70
56

81
59
58

64
29
35

61

55

76
71

Más de 25 Ai'\¡OS

53

46
53

41

69
54
78
58

54
54
32
34
53

45
77
73

La confianza en la Unión es bastante alta entre los jóvenes en general. Los españoles
manifiestan una importante confianza en la Unión Europea: entre el 55% y 56% se mues­
tra favorable.I 2 Especialmente manifiestan que en la Unión es posible alcanzar una me­
jor situación económica, mejor calidad de vida, mayores posibilidades para alcanzar em­
pleo y las ventajas de un mejor gobierno europeo,!3 Los más optimistas con su pertenen­
cia a la Unión, como se comprueba en la tabla 3, son los holandeses, seguidos de los ir­
landeses. La media europea está por encima del 55%, lo que no quiere decir que haya
casi una mitad de jóvenes europeos que no se siente contentos con pertenecer a la Unión
Europea. Hay bastantes que son indiferentes y algunos no se manifiestan al respecto.

12 Ibídem.
13 Eurobarómetro, 41.2, 1991.
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FORMAS DE EMPLEO Y LUGARES DE TRABAJO

El gmpo de población más débil del mercado de trabajo en la Unión Europea lo cons­
tituyen los jóvenes, juntamente con las mujeres y los individuos mellOS cualificados. El
riesgo que corren los jóvenes de encontrarse en el paro es dos veces mayor que el cual­
quier persona de mayor edad. Uno de cada cinco parados de larga duración tiene menos
de 25 años, como se observa en la labia 5. La media de edad en que al menos un 50% ele
la gente joven tenían un trabajo o 10 estaba buscando creció de 18 a110s en ]987 hasta 20
en 1995. En este año el 59% de los jóvenes de 18 años de la Unión Europea estaba ex­
clusivamente estudiando o formándose, mientras que el 17% combinaba los estudios con
un trabajo a tiempo parcial y el 19% se hallaba activo y sin estudiar.

Como puede verse en la tabla 6, la tasa de paro más alta entre los más jóvenes se da
entre los finlandeses y los españoles pero se mantiene con mayor persistencia entre los
españoles que tardan más tiempo en conseguir empleo.

TABLA 4

EL PARO EN LOS MÁS JÓVENES (199ó)

Alemania

Francia

Reino Unido

Italia

España

Holanda

Grecia

Bélgica

Portugal

Suecia

Austria

Dinamarca

Finlandia

Irlanda

Luxemburgo

15,19 (%)

7,ó
30,8

17,3
36,2

50,1

17,6
34,2

33,3
15,6
21,2

6,8
8,8

53,0

27,7

20,24 (%)

8,8
26,5

14,5

31,7

39,0
11,0

26,0

20,2

16,1

18,3
5,5

10,8

34,9
ló,O
(5,9)

FUENTE: Euros/at. Encuesta «Fuerzas de trabajo!>. 1996.

Es contradictoria la situación de la Unión Europea que no satisface la demanda de
trabajo de sus jóvenes y, sin embargo, necesita ya incorporar inmigrantes para cubrir
puestos de trabajo que no son deseados por la población autóctona. Además, Europa va
perdiendo población joven y de aquí a 25 años, perderá 35 millones de habitantes, por lo
que necesitará 159 millones de nuevos trabajadores para mantener la actual estructura la-
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boral. La situación será insostenible cuando la población activa no pueda pagar la costo-
sa factura de las jubilaciones.

TABLA 5

EVOLUCIÓN DE LAS TASAS DE PARO DE MENORES DE 25 AÑOS (1990-95).
En %. 100~90

~'ledins anuales. 1990 1991 1992 1993 1994 1995 índice 95

VE 16,3 18,1 21,4 22,1 21,S 132

Alemania 5,9 6,4 7,9 8,7 8,8 149

Francia 19,3 21,S 23,3 27,3 29,0 27,3 127

Reino Unido 10,8 14,3 16,7 17,9 17,0 15,9 111

Italia 27,4 26,0 27,1 30,4 32,3 33,2 128

España 32,3 31,1 34,6 43,4 45,0 42,S 137

Holanda 8,6 8,3 8,5 11,1 11,4 11,6 140

Grecia 21,S 22,9 25,1 26,8 27,7 27,9 122
Bélgica 15,3 14,9 16,2 21,8 24,2 24,4 164

Portugal 10,0 8,8 10,1 12,9 15,1 16,6 187

Suecia 4,5 7,8 13,6 22,6 22,6 19,4 249

Austria 5,6

Dinamarca 11,4 11,6 12,7 13,8 11,0 10,0 86

Finlandia 9,4 19,5 32,6 41,8 42,2 38,2 196

Irlanda 19,4 22,4 24,4 25,2 22,8 19,5 87

Luxemburgo 3,8 3,2 4,0 5,4 7,3 7,1 221

FuENTE: Bolet(1l mensual de Euros/at. <,El paro en la VE». Octubre 1996

¿Cuál será la capacidad de trabajo de los europeos en 2050? Actualmente en Euro­
pa la media es de 4 a 5 personas en activo por cada jubilado y dentro de 50 años la me­
dia será de 2 por jubilado. En España la media será de 1,4 por jubilado (el peor porcen­
taje europeo). España necesitará 12 millones de inmigrantes de aquí al año 2050, según
la ONU. La asimilación de inmigrantes en Europa se presenta políticamente arriesgada
y socialmente inaceptable por problemas de racismo, identidad nacional, e integración
difícil.

En 2020 el sostenimiento de los jubilados en Europa costará el 5% del PID y habrá
que tomar algunas medidas como: retrasar la edad de la jubilación, disminuir las pensio­
nes, o aumentar las cotizaciones sociales.

La preocupación subsiste entre los jóvenes desde hace años, aunque cada vez parece
menos obsesiva. Actualmente se considera como un reto al que hay que enfrentarse y hay
recursos a los que se puede acudir en el ámbito del trabajo temporal, el autoempleo, etc.
El 70% de los jóvenes europeos consideran que el desempleo es todavía su mayor desa­
fío. Según datos de la OCDE del 995 la tasa de desempleo de los menores de 25 años era
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del 2] ,5% en la Unión Europea y en España el 42,5%.14 Coincide con los datos facilita~

dos por la Comisión Europea y que no eran muy diferentes que en los tres años anterio­
res. Los jóvenes permanecen mús tiempo estudiando y retrasan el paso de la formación a
la vida activa, además de que esperan nUls tiempo para fundar una familia, como conse­
cuencia de las dificultes económicas, como se ha dicho anteriormente. La situación ha ido
cambiando en los últimos años y el empleo mejorar sus perspectivas. Los últimos datos de
principios del años 2000 sitúan a la juventud española de menos de 25 años en el 28,4%,
siendo la más baja de la Unión Europeo la tasa correspondiente a Austria con el 4,7%.15

TABLA 6
AÑOS A PARTIR DE LOS CUALES ENTRAN EN EL MERCADO LABORAL

(Media). 87 y 95

1987 1995
VE 18 20
Alemania 18 19
Francia 20 22
Reino Unido 16 17
Italia 20 21

España 19 21
Holanda 18 18
Grecia 21 21
Bélgica 21 22
Portugal 17 21
Suecia 20
Austria 17
Dinamarca 16 16
Finlandia 19
Irlanda 18 20
Luxemburgo 19 21

FuEl\'TE: ElIrostat. Encuesta «Fuerlas de trabajo», 1996.

Siendo el problema del desempleo juvenil uno de los más preocupantes en el mo­
mento presente para los propios jóvenes, también lo es para el Consejo Europeo y para
el desarrollo de la integración europea. Se suceden las reuniones de los organismos co­
rrespondientes para aplicar medidas conducentes a la resolución de este problema. Los
objetivos fijados en el Consejo Europeo de Amsterdam en 1997 prelendfallmejorar la ca-

14 Datos de la GeDE 1995. En esta escala de desempleo juvenil Francia tenfa un 25,9% y Bélgica un 21,5%.
15 «La zona euro mantiene el índice de desempleo en eI9,5%>~, en El Pa{s, Madrid, 5-IV~2000, pág. 78.
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pacidad de inserción de lo~ jóvenes al mercado de trabajo aplicando medidas de distinto
tipo para combatir el desempleo y el paro de larga duración.

La aplicación de medidas activas incluye la intensificación de la formación y favore­
cer la competitividad, así como mejorar la formación profesional, desarrollar las escue­
las taller, el empleo de interés social y combinar el estudio con el trabajo. Se insta a los
interlocutores sociales para llegar a acuerdos que favorezcan la empleabilidad, los con~

tratos que incluyen formación teórica y práctica del aprendiz, la transformación de los
contratos en indefinidos y atender la cobertura social de estos aprendices. Los jóvenes
suelen incorporarse al trabajo en torno a los 20 años; como se ve en la tabla 6, se incor­
poran antes entre los daneses y los británicos. Cuando se incorporar más tarde es en
Francia, Bélgica e Italia. Se hace necesario desarrollar las posibilidades de formación
permanente con programas para formación profesional reglada en el ámbito educativo,
programas de formación ocupacional en el ámbito de desempleados, y programas de for­
mación continua en el ámbito de los jóvenes trabajadores ocupados. Paralelamente hay
que mejorar la eficacia de Jos sistemas escolares situando la educación obligatoria hasta
los 16 años, aplicando programas de adaptación y diversificación curricular, potenciando
la optatividad y elaboración los currículos básicos de formación profesional previa. De la
misma manera hay que dotar a los jóvenes de mayor capacidad de adaptación creando o
desUlTollando sistemas de aprendizaje, flexibilizando los requisitos académicos para ac­
ceder a la formación profesional y orientar profesionalmente a los jóvenes titulados de
todos los niveles.

En 1997 había 12.641.940 demandanles de empleo y se produjeron 9.582.000 colo­
caciones, de los cuales el 41,5% tenían más de 12 meses de paro. Este tiempo de espera
tiende a aumentar en todos los países de la Unión Europea lo que está generando una ten­
dencia a aumentar los años de estudio y preparación para el trabajo incluyendo la reali­
zación de cursos de postrado y la realización de curso de preparación para el empleo.

LA RELIGIOSIDAD EN UNA SOCIEDAD MULTICULTURAL

Las creencias religiosas en la cristiana Europa son un tanto dispares, según las diver­
sas confesiones, pero en todas ellas hay una ruptura entre la creencia y la práctica. Espe­
ciahnente se destaca esta diferencia entre los católicos, seguida por los protestantes y los
ortodoxos. El 42,6% de los jóvenes manifiestan ser creyentes pero no practicantes.'6 Los
jóvenes que creen sin practicar son sobre todo los españoles, los griegos, los portugueses
y los finlandeses, independientemente del tipo de religión a la que pertenecen. Los me­
nos creyentes y menos practicantes son los protestantes.

Los que se declaran creyentes entre practicantes y no practicantes, entre las tres con­
fesiones dominantes, es de un 60%, los no practicantes son el 42,6% y los practicantes el
19,4%. Es en el gmpo de los practicantes donde se encuentra la verdadera representación
de la creencia y el número más significativo de la religiosidad. Entre los menos creyen-

16 Esta media europea se eleva al 56,1 para los católicos, e151,5 para los protestantes y el 50,5 para los or­
todoxos. Los miembros de otras religiones muestran menos dispersión entre creencia y práctica (34,8%).
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tes se encuentran los jóvenes de la antigua Alemania del Este, los suecos, los británicos,
los daneses, los franceses y los belgas, por este orden. Al mismo tiempo que ha ido des­
cendiendo la práctica ha decrecido la autodefinición como creyente. En un estudio anti­
guo de 1983, perteneciente a la Europa de los diez, se declaraban religiosos el 49% de
los jóvenes entre los 15 y 24 ailas, mientras que los adultos de más de 25 años que se de­
claraban religiosos eran el 66%. Otro estudio anterior de 1981 el índice de creencia es­
taba en torno al 75%, superior al de España en aquel momento que cra del 59%.l7 En
los datos que se ofrecen en el estudios sobre los Jóvenes Españoles 99, el porcentaje de
creencia entre los jóvenes españoles se sitúa en el 66,5%.11)

La religiosidad ha ido descendiendo en sus convicciones y ha pasado del sentimien­
to a la práctica formal de una serie de manifestaciones estarían llamados por la tradición
impuesta sobre todo por la costumbre familiar. La práctica de la religión y sus convic­
ciones ha ido descendiendo entre los jóvenes de todos los Estados europeos y en todas
las religiones a la par que se han instalado en valores de tipo material relacionados con
un desalTolIo económico amplio y crecimiento del consumo.

Se mantienen las prácticas formales que encierran un compromiso social de cumpli­
miento que se insertan en las tradiciones festivas, aniversarios y celebraciones de paso ri­
tuales situadas en el ámbito cultural, pero sin fundamento religioso auténtico. La prácti­
ca religiosa espontánea y auténtica basada en la convicción ha disminuido sensiblemen­
te entre todos los gmpos juveniles.

La enseñanza religiosa también ha sufrido lln retroceso en el atractivo por conocer y
profundizar en los fundamentos doctrinales. La diversidad de los sistemas educativos
hace que los jóvenes europeos encuentren una gran diferenciación entre la importancia
que se da en los distintos estados en relación con la aproximación de la enseñanza reli­
giosa a los jóvenes. La enseñanza religiosa en las escuelas europeas se desmTolla en la
mayor parte de los países con especial dedicación confesional en Bélgica, Holanda, Ale­
mania, Portugal, Francia, España e Italia.

La mayor influencia en relación de la congruencia entre creencia y práctica religiosa
puede establecerse en la familia. También aquí hay una falta de correspondencia entre
una y otra pues, se da una notable diferencia de la práctica entre padres e hijos.

Se declaran sin ninguna creencia el 20% y otros tantos no contestan. El 15.1 dicen ser
ateos y un 11, 6 agnósticos. Es en Francia, Alemania y en Holanda donde los jóvenes se
declaran ateos en mayor proporción. En el caso de Alemania en porcentaje sube mucho
por la aportación de jóvenes ateos de la antigua Alemania del Este, donde la proporción
de jóvenes declarados ateos es del 55,6%.

La religión musulmana se extiende sobre Europa con motivo del incremento de tnr­
cos y matToquíes que mantienen unos porcentajes de creencia y práctica superior a las re­
ligiones tradicionales de los europeos.

17 El témlino creencia guarda relación con la creencia en Dios, que en el ámbito de los jóvcnes curopeos sig­
nifica el Dios de los cristianos, tanlO para católicos, protestantcs u ortodoxos.

18 Er...zo, J., y GO~ZALEZ-ANUO, 1.: «(Los Jóvencs)' la religión" en Jól'enes espmloles 99. Fundación Sa.nta
María, S.M. ¡"'adrid, 1999.
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MOVILIDAD, INTERCAMBIO Y COMUNICACIÓN ENTRE LOS JÓVENES

Los viajes, el intercambio, las comunicaciones y las actividades de ocio es lo que me­
jor prepara a los jóvenes para una integración social europea, a través del conocimiento
mutuo, y favorecen la convivencia en un espacio l11ulticultural.

La Unión Europeo de los quince países y las once lenguas plantean de entrada un
problema de intercomunicación que precisa de un mayor aprendizaje de lenguas y lIna
aceptación y respeto de esa pluralidad de idiomas que no es necesario hacer desaparecer.
Lo que en principio pudiera aparecer como una dificultad para la integración y consoli­
dación de la Unión debe considenlrse como una riqueza y son los jóvenes los que tienen
la oportunidad de incrementar esta actitud integradora. Además es el espíritu juvenil y la
propia vitalidad física lo que permite poner de manifiesto esta relación múltiple dentro de
la diversidad europea.

Los países a donde más suelen viajar los jóvenes europeos son a España, Francia,
Alemania, e Italia. Son países grandes receptores de turismo, pero donde los jóvenes tie­
nen la oportunidad de encontrarse con gran cantidad de europeos. Hay una doble in­
fluencia en esta relación donde los jóvenes que reciben a otros jóvenes de otros Estados
tienen las responsabilidades de la acogida respetuosa y los jóvenes viajeros tienen la res­
ponsabilidad de la apertura de mente. Las cifras de intercambio de jóvenes viajeros son
elevadas puesto que un 57% de los jóvenes europeos ha viajado a algún otro país dentro
de la Unión,19 Los países de destino menos frecuentados por los jóvenes son Finlandia,
Suecia, Irlanda, Luxemburgo, y Portugal.

Los países limítrofes suelen ser los más frecuentados por el intercambio juvenil. Uno
de cada dos jóvenes belgas visita Francia, y siete de cada diez daneses visita Alemania.
Sin embargo los jóvenes alemanes a donde más viajan es a España, por encima de cual­
quier otro país limítrofe suyo. Uno de los motivos más propicios que encuentran los jó­
venes para viajar a otro país es la finalización de sus estudios, por medio de la organiza­
ción de viajes de fin de carrera.

El motivo de los viajes de los jóvenes está relacionado con las vacaciones, y los que
más toman vacaciones fuera de su país son los belgas, holandeses y suecos, y en segun­
do lugar están los estudios, los programas de intercambio y el perfeccionamiento del
idioma. Los jóvenes viajan menos por motivo de trabajo, pero sí hay un porcentaje apre­
ciable que lo hace por reencontrarse con amigos; es el caso de alemanes, austríacos, bel­
gas y holandeses. En los programas de movilidad estudiantil dentro del programa Eras­
mus el Estado más seleccionado por los estudiantes es el Reino Unido, por el mayor
atractivo del idioma inglés, pero son también los británicos los que más se incorporan a
estos programas para viajar al continente, seguidos de los franceses.

Las lenguas son un elemento imprescindible para el intercambio y comunicación. En
la Uni6n Europea se hace un gran esfuerzo a través del programa Lingua para perfeccio­
nar el conocimiento de los idiomas y entre los jóvenes europeos. La mayor parte de los

19 Solamente un 43% de los jóvenes dice no haber visitado otro país de la Uni6n siendo los griegos los que
mellos han vitljltdo y los que más los jóvenes luxemburgueses y daneses. Datos del Ellrobarómetro 47.2,
1997.
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jóvenes domina otro idioma y destaca en primer lugar el inglés con un 54%. !Más de la
mitad de Jos jóvenes europeos domina el inglés¡ Solamente hay un 28,7% que dice que
no domina ningún idioma aparte del suyo para participar en una conversación. Al inglés
le siguen en importancia el conocimiento del francés (19,9%)20 y el alemán (11 %).21

Resulta destacable la influencia que tiene el idioma portugués en Luxemburgo, don­
de hay una fuerte inmigración portuguesa y este idioma es hablado por un 15,7% de los
jóvenes, aunque sea en un pafs poco poblado, pero que domina muchas lenguas como el
alemán (90,1), el francés, el español y olros. Otro fenómeno particular es el 16% de jó­
venes españoles que dice hablar este idioma como segunda lengua, lo cual es el resulta­
do de jóvenes de Comunidades Autónomas que sitúan en primer lugar la lengua de su
propia comunidad. También es destacable el escaso conocimiento de los idiomas finlan­
dés y griego en Europa, seguidos del danés y el portugués.

Con vistas a la movilidad y el intercambio, los deseos de aprender lenguas constituye un
elemento a tener en cuenta. Los jóvenes muestran deseos de realizar este aprendizaje y la
mejor manera de conseguirlo es viajar al país donde se habla. En este apartado el idioma es­
pañol es el que tiene mayores preferencias con un 23%, seguido del francés 22% y el inglés
un 20%. Estas preferencias del aprendizaje del español se dan con mayor frecuencia entre
las chicas, los más jóvenes de l5 a 19 años, los estudiantes y los de religión protestante.

La falta de conocimientos de idiomas suele ser el freno que más interviene al mo­
mento de viajar a otros países. En un 37 % de los jóvenes europeos esta es la principal
dificultad, seguida de la falta de medios económicos, un 17,1%.22 Quienes más aluden a
esta dificultad son los jóvenes españoles (50,6%), seguidos de los portugueses y británi­
cos. Los jóvenes nórdicos, que generalmente dominan un segundo o tercer idioma, citan
menos el problema de la lengua como dificultad para viajar. Los jóvenes europeos- de­
searían contar con sus propios recursos económicos en cantidad suficiente para poder
viajar. Una de cada dos declara recibir la mayor parte de los recursos económicos de sus
padres. Cerca de cuatro sobre diez lo recibe de su trabajo. La familia, sin embargo, no
suele ser problema para permitir viajar a losjóvelles, solamente lo mencionan un 7,7% y
el mayor número se encuentra en Grecia y Austria.

LAS ACTIVIDADES PREFERIDAS POR LOS JÓVENES EUROPEOS

Cuando se trata de ocupar el tiempo de ocio y organizar libremente sus activida~

des, los jóvenes se reparten entre las actividades sociales practicadas en grupo o aque-

20 El conocimiento y dominio del francés está muy incrementado por los jóvenes luxemburgueses que lo si­
túan en primer lugar con un 96,5% y los belgas de procedencia probablemente flanlenca que lo consideran
como su segundo idioma y lo seleccionan casi la mitad de la población juvenil, un 49,4%.

21 El idioma español es dominado por un 8,7% de jóvenes europeos siendo nuestros vecinos los franceses
(24,7%) y los portugueses (13%) los que más lo hablan. Datos del Eurobar6metro 47.2, 1997.

22 Según el Eurobarometro 47.2 de 1997, los belgas son los que más manifiestan que no les interesa ir a tra­
bajar al otro país (14,1%). Los españoles son los que menos dificultad encuentran para viajar en relación
con los medios económicos. La media europea que contaba con costa dificultad era de 17,1 y para los es­
pañoles solamente el 2,2%.
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Has en las que se tiene una posición más pasiva y receptiva. Lo que más quieren ha­
cer los jóvenes es estar con los amigos y a partir de ahí se puede compartir alguna que
otra actividad en grupo. La amistad es el valor más destacado por los jóvenes y en to­
dos los países es alto. No hay diferencias significativas ni por sexo ni por edades (15­
19 Ó 20~24), ni por gmpos religiosos, ni entre estudiantes o no estudiantes, activos o
no activos.

Entre las ocupaciones a las que dedican más tiempo se encuentra el escuchar música
y ver la televisión. Los que pasan más tiempo delante del televisor son los jóvenes ho­
landeses y los belgas, pero en el caso de estos últimos incluso es superior el atractivo de
la televisión al de los amigos. Es un caso único en Europa, que contrasta claramente Con
los griegos que son los jóvenes que menos televisión ven. La música es la otra gran afi­
ción de los jóvenes. Sorprendentemente son los italianos los que muestran comparativa­
mente menos afición por la música, a pesar de contar con una gran producción musical
en tocios los géneros y buenos y famosos intérpretes.

La práctica del deporte es también una actividad preferida por la mitad de los jóve­
nes europeos. La tasa media para toda la Unión Europea es de 49,7%. Superan la media
en casi todos los países pero desciende mucho entre los griegos (38,5%) Ylos británicos.
Entre estos grupos juveniles se encuentran, sin embargo, los fanáticos ultras que fre­
cuentemente ocasionan escándalos en las canchas deportivas de sus propios equipos y en
competiciones internacionales por toda Europa. Son los seguidores fanáticos de las es­
trellas del deporte y del consumo de espectáculos en directo.

TABLA 7

ACTIVIDADES DURANTE EL OCIO Y TIEMPO LIBRE. JÓVENES
ENTRE 15 Y 24 AÑOS

VE MÁS ALTOS MÁS BAJOS

Leer 40,7 % Dinamarca 47,6 % Grecia 32,6 %

Deportes 49,7 % Luxemburgo 59,0% Grecia 38,5 %

Ir al cine, teatro, conciertos 37,6 % Dinamarca 51,5 % Grecia 20,6%

Ver la televisión 62,3 % Holanda 79,7 % Italia 40,4 %

Informática, vídeo, Internet 21,1 % Suecia 36,5 % Grecia 7,6%

Pasear a pie, en coche, bicicleta 38,5 % Finlandia 54,6 % Austria 30,4 %

Estar con los amigos 73,4 % Suecia 88,1 % Austria 62,4 %

Escuchar música 63,7 % Suecia 73,4 % Italia 50,9 %

Bailar 20,9% España 30,6 % Finlandia 8,4 %

FUENTE: Eltrobar6metro, 47.2, 1997

En el ámbito cultural hay cierta afición a la lectura, muy por debajo del interés mos­
trado por la televisión, que en todos los países supera el tiempo dedicado a la lectura, do­
minando ésta entre los daneses. La afición por el cine, teatro y conciertos, también es su­
perior entre los daneses. Estar en contacto con la naturaleza y pasear, la hacen sobre todo
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los jóvenes finlandeses y los franceses. Como se observa en la tabla 7 los jóvenes grie­
gos son los que tienen menos afición por las actividades culturales.

En la sociedad de la información la utilización de la informática y la conexión a In­
ternet empieza a ser más obsesivo. Sin llegar a los límites americanos, en Europa se des­
taca esta afición que va en aumento entre los grupos más jóvenes. Un joven de cada dos
utilizan los sistemas de comunicación tales como el ordenador, los eD-ROM, Internet o
el coneo electrónico.23 Se dedican más a ello los jóvenes de 15 a19 que los de 20 a 25.
Donde la dedicación es mayor es en los países del Norte europeo y la menor en los paí­
ses mcditenáneos, Irlanda y Portugal.

La afición por el baile se extiende principalmente entre los jóvenes españoles que su­
peran col1 mucho la media europea, seguidos de los irlandeses. Donde la afición al baile
está menos desarrollada es entre los finlandeses y los suecos.

LA VIDA ASOCIATIVA

La vida asociativa entre los jóvenes europeos es muy escasa. Cerca del 50% declara
que no pertenece a ninguna asociación y en cuanto a las culturales y artísticas solamen­
te hay inscritos un 5%. El asociacionismo ha sido considerado siempre como una actitud
positiva para la estructuración de la sociedad civil y así la destacaba TocqueviHe como
un valor muy extendido en América para la potenciación de la democracia. En la socie­
dad moderna el asociacionismo está relacionado con el urbanismo y la cultura. Se pre­
fieren las asociaciones de tipo deportivo y las festivo-culturales y son menos aceptadas
las ideológicas y políticas. En las jóvenes generaciones europeas la pertenencia a agru­
paciones políticas y sindicales (14%) está poco desarrollada entre ellos.

El mayor grado de pertenencia se manifiesta hacia los clubs y asociaciones depor­
tivas (27,6%). Los suecos y los holandeses están inscritos en clubs deportivos en más
de un 50%, mientras los españoles y los griegos representan las cifras más bajas con
un 15,5% y un 11,8% respectivamente. Llaman la atención estos últimos datos en dos
países donde hay tanta afición por el deporte de espectáculo y donde se mueven gran­
des masas de seguidores de clubs deportivos plagados de jugadores de otros países que
cobran grandes cantidades de dinero y suscitan pasiones entre los jóvenes de sus res­
pectivos países. Seguramente por esta mercantilización en los países del Sur de la
Unión Europea, donde se desatan fácilmente los sentimientos de fanatismo, es por los
que la asociación para la práctica deportiva no adquiere una categoría de compromiso
formal.

23 La dedicaci6n a la utilizaci6n del correo electrónico e Internet irán en aumento entre los jóvenes a medida
que la propia sociedad incorpore estos medios a la comunicación y la nueva economía. Se produce una re­
laci6n entre el número de usuarios de cada país en general y el de los jóvenes. La consultora Intemational
Data Corporalion (IDC) sitúa en 1999 a Suecia, Finlandia, Dinamarca yel Reino Unido a la cabeza de
usuarios de Internet, siendo Francia la última y España la penúltima, con un 17% de usuarios frene a los
48% de Suecia (me: www.idc.com). Según datos del Estudio General de Medios en España (febrero y
marzo de 2000) el mayor contingente de usuarios de Internet está entre los jóvenes de 24 y 34 años. El
13% de los internautas no ha cumplido los 20 años, según la EGM.
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Las organizaciones religiosas o palToquiales tampoco mueven el espíritu de perte­
nencia entre los jóvenes. La media europea no supera el 9% destacándose los italianos y
los holandeses por encima de todos los demás. No hay diferencias entre los pertene­
cientes a las diversas confesiones religiosas, destacándose en muy poca medida los cató­
licos sobre los ortodoxos y los protestantes. También se destaca una mayor participación,
dentro de la escasez general, entre las chicas en relación con los chicos. Y a medida que
crece la edad de los jóvenes entre los 15 y 24 años la tendencia asociativa religiosa va
decreciendo.

En el estudio reciente entre los jóvenes españoles,24 se hace referencia a la escasa im­
portancia que dan los jóvenes españoles a la religión con un 6,5% de valoración, coinci­
diendo exactamente con el porcentaje de los jóvenes españoles que en nuestro estudio di­
cen pe11enecer a alguna organización religiosa, un 6,4%.

Paralelamente al descenso del espíritu asociativo han aparecido movimientos alterna­
tivos y algunos de ellos marginales. Tienen cierto protagonismo en Alemania, los países
nórdicos, y en menor medida en los países bajos. Son movimientos con implantación
poco persistente, que fluctúan por temporadas o que aparecen en momentos de crisis o de
bonanza. Grupos de «squatters», ya sean caóticos o alternativos, se han constituido por
toda Europa ocupando casas y practicando un estilo de vida según ellos «menos idiota
que la fórmula -cada uno en su casa-». Desligado del asociacionismo tradicional es­
tán todos los grupos «punk», rockers, camon"istas, juventudes desorientadas, o los que
arrastrados por la fiebre futbolera se convierten en ultras por una tarde (hooligans) {) se
refugian en la masa de espectáculo comercializado.

Que estamos viviendo en una sociedad dominada por el consumo es difícilmente dis­
cutible ya que en Europa la propensión al consumo va en aumento y el desan"oUo eco­
nómico requiere unos niveles elevados de consumo. Las campañas para proteger al con­
sumidor están muy integradas en la sociedad civil con el fin de mejorar la calidad de vida
y el cuidado de la salud. Por eso llama la atención que entre los jóvenes europeos sea
éste el aspecto que suscite el interés asociativo. La pertenencia a asociaciones de consu­
midores no es estimulante para los jóvenes. En toda la Unión se da una tasa de aso­
ciación del 0,9 %, no siendo posible destacar a la juventud de ningún país pues en nin­
guno se alcanza ni el 3%.25 Si este asociacionismo de carácter cívico es reducido, tam~

bién lo es, y más preocupante si cabe, la baja tasa de asociación a favor de organizacio­
nes y movimientos para la defensa de los derechos del hombre. En una época en la que
se conculcan tan fácilmente estos derechos en el mundo, no precisamente en Europa, la
media de asociacionismo de este tipo se encuentra en el 1,5%. Ni siquiera la concordan~

cia con el esfuerzo cooperativo que rcaliza la Unión Europea, convirtiéndose en la ma­
yor potencia en cooperación internaciollal,26 hace que la juventud se organice en favor de
los derechos del hombre en otros continentes donde es necesario una mayor solidaridad
o en los propios Estados europeos en defensa de las minorías excluidas o marginadas.

24 Jóvenes espwloles 99, SM. Madrid, 1999.
2S Ellrobaról1Ietro 47.2, Comisión Europe<1, 1997
26 L'l Unión Europea se destaca sobre USA y Japón en ayuda al desarrollo siendo con mucho cl primer do­

nantc. Con datos de 1992, la UE dedica 33.776 millones de dólares por 11.709 de USA Y11.151 de Japón.
Muy por detrás estaba Canadá con 2.515 millones de dólares.
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Tampoco es notable la inclinación por las nuevas preocupaciones surgidas en el Illllll­

do en torno a la protección de la naturaleza, los animales y el medio ambiente. La media
de la Unión es de un 5,5%, y quizás merezcan destacarse los jóvenes de Austria y Ho­
landa por alcanzar una modesta inclinación a la integración en asociaciones de este tipo.
Si bien estas asociaciones existen en la Unión Europea, se observa que las generaciones
más jóvenes no muestran una inclinación manifiesta hacia ellas.

Recientemente están apareciendo algunos gmpos o asociaciones en torno a los clubs
de informática, en sintonía con el desarrollo de la sociedad de la información y el cono­
cimiento, y sobre todo los contactos que permite establecer Internet es el disfrute y sa­
tisfacción de nuevos servicios o informaciones que fomentan la curiosidad y el inter­
cambio de conocimientos. Los jóvenes más integrados en esta nueva experiencia son los
de los países nórdicos, destaci.'indose los finlandeses, los suecos y los daneses. Son los jó­
venes de estos países los que más utilizan las tecnologías de la información, los que más
conectan con Internet, los que más utilizan el caneo electrónico.27 Los países del Sur de
Europa más pobres son los menos integrados en la sociedad de la información.

LAS RELACIONES DE LA JUVENTUD EUROPEA CON PERSONAS
DE OTRAS RAZAS Y CULTURAS

El régimen de convivencia europeo viene determinado por el grado de aceptación en­
tre sus miembros y la satisfacción o incomodidad en la que se encuentran con respecto a
sus semejanzas o diferencias, sus comportamientos, sus opiniones y sus fOlTIlaS de vivir.
Es significativa la buena posición que ocupan los jóvenes españoles, por encima de la
media europea, en cuanto a su grado de aceptación de otras personas independientemen­
te de su forma de ser o vivir. Los jóvenes europeos no encuentran incomodidades de nin­
gún tipo con otras formas de vivir de otras personas (48,0 %), Yse manifiestan menos in­
cómodos los jóvenes españoles, el 72%, como se observa en la tabla 8, mostrándose más
tolerantes que el resto de la juventud europea.

Las personas que resultan más incómodas pm'a los jóvenes europeos son los drogadictos
y alcohólicos, en un 28,1% y un 20,1% respectivamente. Siendo los daneses los que más re­
chazan a estas personas. Los españoles son los que se muestran menos incómodos con ellos.

SOlprende especialmente la incomodidad que sienten los belgas con personas de otra
raza, otra cultura u otra nacionalidad. Esta incomodidad se encuentra muy por encima de
la media europea en una relación de 4,5 a 17,4 en el caso de la raza, 3,2 a 14,7 en el caso
de la cultura, y de 3) a 17,5 en el caso de la nacionalidad. Es sorprendente esta diferen­
cia en el caso de la religión pues los belgas se sienten incómodos con gente de otras re­
ligiones en un 14,3 %, frente a la media europea que es un 3,0 %. Estas diferencias tan
notables nos hacen pensar en actihldes internas y manifestaciones externas cercanas al
racismo y la intolerancia. A los jóvenes no se les preguntaba directamente si eran racis­
tas, pero sentían cierta incomodidad con las personas de otra raza.

27 Según los datos proporcionados por el Ellrobar6melro 47.2, de 1997, el 53.7 % de los jóvenes europeos
no utiliza habitualmente ni el ordenador, ni conecta con Internet, ni usa el correo electrónico.
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En un estudio realizado en la primavera de 1997 para toda la población de la Unión
se manifestaban actitudes bastante inquietantes de racismo y xenofobia que sintonizan
bastante conta media de los jóvenes. El 33% de las personas interrogadas se declaraban
abiertamente bastante racistas o muy racistas,28 La expresión más alta de racismo co­
rresponde a Bélgica, Francia y Austria, países en los que hay alta tasa de emigración,
pero no se manifiesta tanto en Alemania y el Reino Unido donde también la emigración
es alta, o en Luxemburgo.

TABLA 8

1NCÓMODlDAD CON CIERTOS TIPOS DE PERSONAS.
(Jóvenes de 14 a 25 años) Porcentajes

LJE MÁS BAJO t-.'lÁS ALTO

Ninguna 48,0 Dinamarca 32,7 España 71,9 Portugal 61,6
Homosexuales 13,3 España 6,7 Grecia 20,0 Irlanda 17,2
Drogadictos 28,1 España 19,5 Dinamarca 50,3 Succia 48,1
Alcohólicos 20,1 España 9,9 Dinamarca 35,7 Alemania 33,2
Disminuidos psíquicos 10,0 España 0,5 Alemania 17,3 Francia 14,5
Gente de otra raza 4,5 Luxemburgo 1,1 Bélgica 17,4 Austria 6,3
Gente de otra cultura 3,2 Luxemburgo 0,0 Bélgica 14,7 Irlanda 5,5

Gente de otra religión 3,0 Holanda 1,3 Bélgica 14,3 Dinamarca 4,6
Gcnte de otra nacionalidad 3,2 España 0,5 Bélgica 17,5 Austria 5

Personas sin hogar o sin techo 12,8 España 1,0 Alemania 25,4 Holanda 17,4

FUENTE: Ellrobarómetro, 47.2, 1997

A los jóvenes de Dinamarca es a los que más les molesta que haya drogadictos y al­
cohólicos, mientras que a los jóvenes españoles es a los que menos les preocupan estos
comportamientos, así como se sienten menos molestos con personas de otra nacionalidad
o los que no tienen un domicilio fijo, mostrando una actitud bastante más tolerante que
la mayor parte de los jóvenes del resto de Europa.

ACTITUDES DE LOS JÓVENES EUROPEOS SOBRE LAS PERSONAS
EMIGRANTES

La cuestión de la emigración se muestra como un fenómeno absolutamente impor­
tante desde el punto de vista demográfico y laboral para los próximos años de la Unión
Europea. Los estudios facilitados recientemente por la ONU y la Comisión Europea sos­
tienen que la DE habrá que desanollar políticas migratorias más abiertas para conservar

28 ElIrobarómefro 47.1, Primavera de 1997. En este estudio se manifestaba el nivel de racismo expresado.
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el actual Estado de Bienestar. El ritmo decreciente de la demografía hace peligrar las
pensiones de jubilación para el año 2005 y en Alemania e Italia en el 2003. España tie­
ne un crecimiento natural de 0,0 y gracias a un saldo migratorio de 0,9 el crecimiento to­
tal de la población en 1999 fue de 0,9. Alemania, Italia y Suecia tuvieron un crecimien­
to naturalllcgativo y un saldo migratorio de 2, 3, 2,3 Y 1,4 respectivamente 10 que tam­
bién ha permitido que haya habido un crecimiento de la población total. Datos de este
tipo nos permiten asegurar que la Unión Europea tiene que vivir en los próximos años en
ulla estrecha relación con la migración y ha de resolver problemas tan difíciles como el
racismo, la identidad nacional, la integración y la multiculturalidacl.

TABLA 9
PORCENTAJE DE POBLACIÓN EMIGRANTE ENTRE EUROPEOS

Y NO EUROPEOS

TOTAL OTROS EUROPEOS NO EUROPEOS

UE 4,8 % 1,5% 3,3 %

Alemania 8,0 % 2,1 % 5,9 %

Francia 6,2 % 2,3% 3,9 %

Reino Unido 3,5 % 1,3 % 2,2 %

Italia 1,6% 0,3 % 1,3 %

España 1,0 % 0,5 % 0,5 %

Holanda 4,9 % 1,2% 3,7 %

Grecia 1,9 % 0,6% 1,3 %

Bélgica 9,1 % 5,4 % 3,7 %
Portugal 1,2% 0,3 % 0,9 %

Suecia 5,8 % 2,2 % 3,6 %

Austria 6,6 % 1,0% 5,6%

Dinamarca 3,5 % 0,8 % 2,7 %

Finlandia 0,9 % 0,2 % 0,7 %

Irlanda 2,5 % 1,9% 0,6 %

Luxemburgo 31,0 % 28,1 % 3,0%

rlJE,'ITE~ Eurostal, 1998.

Europa está recibiendo ya emigrantes y de aquí a 25 años necesitará 159 millones de
nuevos trabajadores para mantener la estmctura laboral actual. Los jóvenes europeos ya
han tomado contacto con los emigrantes que, por una parte son competidores por el em­
pleo y por otra son nuevos ciudadanos que se incorporan a la vida nacional en todas sus
facetas. La convivencia ha de manifestarse de alguna manera y la actitudes actuales
muestran una complicada resolución. Algunos aseguran que la asimilación de inmigran..
tes en Europa es políticamente arriesgada y socialmente inaceptable. Con la inmigración
se crece en población, aunque no rejuvenece puesto que incorpora población adulta.
También es cierto que incorpora madres extranjeras con una fecundidad mayor.
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TABLA 10

OPINIÓN DE LOS JÓVENES ESPAÑOLES Y EUROPEOS SOBRE
LOS EXTRANJEROS. (%)
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UE ESPAÑA PAís MÁS ALTO

No hay muchos en mi país 7,9 17,4 Finlandia 36,9

Podríamos aceptar más 4,2 3,8 Finlandia 37,1

Son muchos, pero no demasiados 23,8 25,9 Holanda 43,8

Son demasiados 27,5 13,9 Bélgica 41,0

Deberían tcner los mismos derechos 23,2 27,8 Suecia 58,3

Deberían ser devueltos a su país 8,9 2,6 Grecia 19,0

Estoy contento de que vivan en mi país 14,7 16,3 Finlandia 44,8

FUEt\'TE: Ellrobarómetro, abril-junio 1997

Los jóvenes europeos tienen sn forma de ver las cosas. Los más reacios a aceptar la
inmigración son los belgas, así como los griegos y los austríacos, pero los finlandeses y
los suecos aceptan de mejor grado la presencia de los inmigrantes, como se observa en
las tablas 8 y 10, Yque tiene porcentajes de población varinble, según la tabla 9, y que
no guarda relación entre el mayor porcentaje de emigrantes con el mayor rechazo de
ellos. Incluso aceptan que deberían tener los mismos derechos que los nacionales puesto
que los consideran como miembros integrantes de su propia sociedad.

Por religiones son los que se declaran protestantes los que se muestran más opuestos
a personas procedentes de la emigración, seguidos por los católicos, mientras que los or­
todoxos son los menos opuestos. Los menores de 19 años en general son menos opues­
tos a los extranjeros que los de 20 a 25 años. Los jóvenes con mayores estudios se mues­
tran también más favorables a los extranjeros en su país.

OPINIONES LOS JÓVENES EUROPEOS SOBRE DIVERSAS CUESTIONES
SOCIALES PROPIAS O DE OTROS ESTADOS

En relación con cuestiones sociales muy debatidas como la eutanasia, la pena de
muerte, la homosexualidad, el control de la natalidad, el servicio militar obligatorio, los
jóvenes tiene una opinión bastante moderada sobre todas ellas. Muestran una mayor una­
nimidad cuando opinan sobre permisividad de relaciones sexuales antes del matrimonio.
Son muy favorables los sueco y los espaI1oles. Un asunto como el de la clonación, al que
se dedica mucho esfuerzo investigador, no tiene mucho apoyo entre los jóvenes. Dos te­
mas con gran repercusión en los medio de comunicación y de gran sensibilidad social
como la pedofil.ia y el sida son objeto también de gran preocupación para los jóvenes. En
el caso de los abusos sexuales con niños se manifiesta mayoritariamente por un fuerte
castigo para los culpables. Especialmente son sensibles a este problema los británicos.
En relaci6n con el sida creen, en un alto porcentaje, que deberían hacerse pruebas obli­
gatorias, como se ve en la tabla 11.
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A los jóvenes les atraen los viajes con el fin ele conocer, compartir y relacionarse.
Más de la mitad de los jóvenes europeos han viajado alguna vez ya fuera de sus propios
países. El 57% de los jóvenes europeos ha vi'liado por la UE entre los años 1996 y 1998.
Solamente un 43% no ha viajado por ningún país europeo en esos años. La movilidad de
los jóvenes es una de las medidas que se fija la Unión Europea en sus programas educa­
tivos con el fin de mejorar el conocimiento, la comprensión y la cOllvivencia entre las jó­
venes generaciones y prepara la integridad plena en los ailos futuros. El propio Tratado
de la Unión ya establece la creación de programas educativos que permitan la movilidad
de estudiantes y el intercambio de jóvenes y animadores. Se calcula que en el período de
1995 a 1999 unos 400.000 han podido conocer a muchachos y muchachas de otros Esta­
dos europeos.29

TABLA 11
OPINIÓN DE LOS JÓVENES EUROPEOS Y ESPAÑOLES SOBRE ALGUNAS

CUESTIONES

VE ESPAJ'IA PAÍs MÁS ALTO

Eutanasia 49,3 % 63,9 % Holanda 81,2 %

Pena de muerte 35,8 % 26,9% Bélgica 54,7 %

Adopción por homosexuales 35,9 % 52,5 % Holanda 64,4 %

Castigo de abusos sexuales a niños 68,6% 51,3 % Reino Unido 83,5 %

Control de natalidad 34,8 % 47,7 % Portugal 64,9 %

Matrimonios de homosexuales 51,7 % 76,3 % Holanda 80,2 %

Sen'icio militar obligatorio 23,1 % 13,4 % Finlandia 51,5 %

Pruebas de sida obligatorias 60,9 % 56,2 % Grecia 93,4 %

Sexo premarital 86,5 % 90,1 % Suecia 92,6 %

Sexo fuera de la pareja 24,9 % 29,1 % Luxemburgo 32,2 %

Clonaje 8,7 % 14,8 % Portugal 15,2 %

FUENTE: Erfrobarómetro, abril-jlmio, 1997

Muchos de los jóvenes europeos no tienen confianza en el futuro, ante el trabajo y la
vivienda. Según un estudio de la revista Newsweek, muchos se rebelan contra la obsesión
de la sociedad adulta por el orden y la riqueza y desean libertad para vivir como ellos eli~

jan, pero los jóvenes se identifican sólo con la protesta.30 Piensan que vienen tiempos ma­
los e inseguros. Rompen con las tradiciones t~1nliliares y sus valores pero no encuentra
sustitutivos. Quizás es una juventud más resignada, porque no hay grandes manifestacio­
nes de respuesta violenta, como se produjeron en décadas anteriores. Organ.izan su pro­
testa reivindicativa de forma pacífica y esperan insistentemente los resultados del cambio

29 Tratado de la Unión, Título H, 3.a Parte.
30 Estudio realizado entre jóvenes de Londres, Zurich, Berlín y Amsterdam.
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reclamado. Solamente algunos grupos caóticos rompen la regla de insistir ante las institu­
ciones, porque no creen en ellas, y recurren a las práctica de ruptura social.

El grupo mayoritario de los jóvenes europeos, de acuerdo con sus valores y actitudes,
coincide básicamente con el que Javier Elzo denomina «institucional ilustradm> dentro de
un estudio de la juventud española, y que corresponde aproximadamente al 30%,31 Son
esos jóvenes que todavía mantienen Llna confianza en el Estado y sus principales institu­
ciones, aLlnque son los jóvenes españoles los que se manifiestan mellOS confiados que los
franceses, alemanes o británicos.32

En cuanto a los medios de información por medio de los cuales los jóvenes adquie­
ren la información en relación con sus derechos y las responsabilidades que derivan de
su condición de ciudadanos de la Unión, el medio más utilizado es la televisión. Espe­
cialmente los suecos y los finlandeses destacan sobre la media europea, seguidos de los
portugueses. Los que mejor utilizan la televisión para esta información son los griegos,
que por otra parte parecen los menos informados. La escuela y la universidad son medios
de información bastante frecuentes para los jóvenes, instituciones que han mostrado en
general bastante responsabilidad en la causa europea. Destacan en este particular Succia
y Dinamarca que orientan ampliamente a sus jóvenes sobre sus derechos y obligaciones
dentro del ámbito de la Unión. En España la escuela y la univcrsidad aparecen como los
peores medios de información para los jóvenes, una muestra de que nuestras institucio­
nes educativas no han captado o no han podido modelar esta misión infol111ativa sobre el
proceso de la Unión.

La prensa se menciona también como un buen medio de información para los asun­
tos europeos. Lo mismo que la televisión, parece ser que es en Suecia y Finlandia donde
este medio de comunicación adquiere los mayores niveles de europeísmo. De la misma
manera es en Grecia donde se equipara este carencia con la televisión. ¿Cómo se infor­
man los griegos? A través de los centro docentes y de los padres que transmiten su vi­
sión de Europa a los jóvenes.

La visión que los jóvenes europeos tienen de las personas mayores es muy diversa en
los distintos Estados. Lo que más habitualmente destacan los jóvenes es la discrepancia
con las personas mayores en relación del cambio social. Consideran los jóvenes que se
encuentran en dos sociedades diferentes mediante una importante mptura intergeneracio­
naI. Los jóvenes que discrepan más con la mentalidad de sus mayores son los españoles,
griegos, portugueses y franceses, por encima de 40%. Pero los jóvenes aceptan las res­
ponsabilidades que les concierne en relación con las personas mayores, y no aceptan de
buen grado que sus padres tuvieran que ir a vivir a una residencia de ancianos. Es redu­
cido el porcentoje (5,3%) que muestra reacción a la idea de tener que ocuparse de las per­
sonas mayores de su familia. Solamente un 6% cree que no debería pagar por el sosteni­
miento de los ancianos.

31 ELZO, J. L: «Ensayo de tina tipología de los jóvenes espailoles basado en su sistema de valores», en J6ve­
nes espmlo1es 99. Ediciones S.1t 1999.

32 Un estudio realizado por SOFEr-.IASA en 1981 sobre la confianza en las instituciones demostraba que los
jóvenes españoles confúm menos que otros jóvenes europeos en la Iglesia, el ejército, la polida, el tribu­
nal constitucional, la justicia, los sindicatos, las asociaciones empresariales y el Parlamento.
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Frente a la jubilación irremediable de las personas mayores para dejar paso a las ge­
neraciones más jóvenes, son los alemanes, los daneses y los irlandeses los que opinan
que había que dejar a los mayores que ejercieran su actividad el tiempo que fuera posi­
ble. Los que antes jubilan a los mayores son los jóvenes griegos y los espaI1oles. Una de
las tareas que ha tratado de satisfacer el estado de bienestar ha sido a las personas ma­
yores y jubiladas, :-.iencio Suecia un modelo ejemplar a este respecto dentro de las expe­
riencias europeas, por eso llama la atención que sean los jóvenes suecos los que menos
aceptan que sea el Estado el que atienda a los mayores con una tasa del 6%, siendo la
media europea el 21,3% y en algunos países como Francia, los jóvenes se manifiestan a
favor en un 36,2%.

Desde el punto de vista religioso, son los que se confiesan ortodoxos los que no acep­
tan que sus padres vayan a una residencia (49%). Aquí se recoge sobre todo la opinión
de los jóvenes griegos, que, por otra parte, también se muestran favorables a que el Es­
tado se ocupe de la atención a los mayores. Los protestantes defienden en mayor por­
centaje que los mayores se ocupen de actividades prolongando la vida activa todo el
tiempo que puedan.

LOS JÓVENES y EL PROBLEMA DE LAS DROGAS

El tráfico y consumo de drogas es llllO de los problemas que tiene preocupados a los
Estados de la Unión Europea de tal manera que desde 1987 viene participando en confe­
rencias y foros internacionales que luchan contra este tráfico y consumo de droga entre
los jóvenes que se ha extendido rápidamente y requería contar con disposiciones genera­
les en los Tratados y con instrumentos legislativos para una estrategia global de lucha ge­
neralizada contra la droga. 33

La droga afecta especialmente a los jóvenes y produce efectos devastadores para la
salud. En la franja de edades entre 15 y 24 años es donde se encuentran los jóvenes más
afectados. Según encuestas realizadas a jóvenes estudiantes entre 15 y 16 años más del
4% ya han consumido al menos una droga ilegal a esa edad y la proporción alcanza el 20
ó 30% en algunos países de la Unión.34 En estas edades es donde se produce el mayor
consumo y además cada vez se inicia en edades más j6venes.35

La circulación de la droga por los países europeos establece un tráfico muy intenso en­
tre los jóvenes de 14 a 17 años, convirtiendo estas edades entre las de mayor riesgo para
iniciarse en el mundo de la droga y prolongar por mayor tiempo los años de consumo. Un
60% de los jóvenes de la Unión entre esas edades manifiesta que ha recibido la primera
oferta de droga. Entre los mayores de 19 años esta primera oferta es del 12%, pero es pre­
ocupante que los menores de 14 años que han recibido esta primera oferta sean el 22%.

33 En 1994 se incautaron más de 200 toneladas de cannabis en Espaila y otro tanto en los Países Bajos; más
de tonelada y media de heroína en Alemania; 6,6 toneladas de cocaína en Italia)' más de 1,3 toneladas de
anfetaminas en el Reino Unido. En 1995 se incautaron más de 6 toneladas de heroína en la Unión.

34 Los europeos y la droga. Eurobarómetro 43.0 y 43.1. INRA, 1995.
35 Los flujos financieros creados por el tráfico ilícito de drogas se estiman en unos 500.000 millones de eU~

ros anuales.
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TABLA 12

AÑOS EN QUE ES OFRECIDA LA DROGA A LOS JÓVENES - 1995
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MENOS DE 14 AÑOS ENTRE 14 Y 17 AÑOS MAS DE 19 AÑOS

Bélgica 47 57 14

Dinam<lrca 29 64 10

Alemania 19 51 22

Grecia 8 33 41

España 22 57 5

Francia 16 66 8

Irlanda 25 60 10

Italia 13 57 19

Luxemburgo 79 53 13

Holanda 27 64 10

Austria 24 68 J

Portugal

Finlandia 22 62 11

Suecia 21 55 20

Reino Unido 32 67 9

00-15 22 60 12

FUS'HE: Eurobarómctro 43.0 y 43.1. 1995

La mayor oferta de droga se produce entre los jóvenes de Austria, Reino Unido y
Francia, bastante por encima de la media europea. Pero las edades más jóvenes que
tienen mayor acceso a la droga se encuentran en Bélgica, que experimenta en general
un acoso bastante alto en todas las edades juveniles, especialmente de 14 a 19 años.
(Tabla 12).

En estas edades juveniles es donde se centra el gran negocio que representa este pro­
blema grave y complejo que, según cifras estimada por la Comisión Europea, mueve
unos 500.000 millones de euros anuales. Esto obliga a la Unión Europea a dedicar gran­
des cantidades de dinero de su presupuesto pasando de 5,5 millones de euros en 1987 a
54 millones en 1996. Las acciones realizadas ellla lucha contra la droga en el interior de
la Unión en 1995 representaba el 45% del presupuesto, y en el exterior el 53% de dicho
presupuesto,36

Un informe institucional sobre la juventud publicado en el Reino Unido achaca a la
permisividad de los padres los altos índices de drogadicción en los últimos 45 años. Se

36 Anltal Report 01/ lile State afIlie Drugs Problcm ill rile Europeml Unión, 1995, OEDT, 1996.
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atribuye 11 la educación detlciente, más que al desempleo y la pobreza, el proceso ele de­
gradación juvenil. El mismo estudio hace referencia a las consecuencia de las consignas
transmitidas en los alocados años sesenta.37

Es preocupante el vínculo que se establece entre la droga y la delincuencia juvenil.
Las recles ele la droga se uneB a las de la delincuencia organizada. La necesidad de dro­
ga transforma al toxicómano con frecuencia en ladrón o en «camello».

Ya se vio anteriormente, según la tabla 8, el índice de preocupación que hay entre los
jóvenes por la drogadicción de tal manera que sitúan en el tercer lugar a los drogadictos
como las personas que les molestan. En general en la Unión Europea hay una tercera par­
te de los jóvenes que se mue~tra preocupado por este problema, pero no resulta ser un
número muy alto, en relación con la magnitud del problema y los graves problemas que
ocasiona en una población tan joven sometida a un serio deterioro de su salud y su futu­
ro humano y profesional en el seno de la Unión.

CONCLUSIONES

La brevedad de un trabajo de esta naturaleza no permite un estudio más detallado y
solamente puede hacerse alusión a una visión muy general en torno a una juventud am­
plia y compleja, como es la europea, condicionada por factores económicos, sociales y
culturales muy acrecentados en una larga y rica historia.

Se da una relación bastante paralela entre las condiciones de desalTolIo económico de
los Estados europeos y sus características juveniles, Cuanto menor desarrollo, mayor
dependencia tienen los hijos de sus padres y mayor retraso en la organización de vida
autónoma de los jóvenes, También se dan actitudes más conservadores.

No disfl11tan Jos jóvenes europeos de un sistema educativo que pudiera desarrollar
conocimientos generales propios de la Unión para adquirir mayor conciencia europeísta
y una mentalidad de ciudadanía común. Es la política educativa de la Unión la que care­
ce de voluntad para superar los intereses nacionales y pensar en una juventud que ad­
quiera más valores integrados en un esfuerzo común y más global, sin perder identidades
locales,

Se constata una división diferenciadora entre la Europa nórdica y la mediterránea.
Paralelamente a la existencia de Estados ricos y pobres hay notables contrastes entre
los jóvenes de una y otra parte de Europa. En los Estados donde los medios materia­
les son mayores hay una tendencia a los valores económicos y en los mediterráneos
predominan los de carácter social y culturaL La excepción se da entre los griegos,
donde las características culturales no se destacan como parecería derivarse de su his­
toria antigua,

Los jóvenes europeos coinciden en algunas preocupaciones y aficiones, pero son bas­
tante diferentes en cuanto a actitudes y valores, Seguramente lo que más identifica a la
mayoría de los jóvenes de toda la Unión es la preocupación por el empleo, pero también

37 Investigación realizada por l\-IICHAEL RUTIER, y DAVID Smrn para el Instituto de Psiquiatría de Londres y
financiado por la Fundación Joham Jacobs de Zuncho Publicada en Londres en mayo de 1995.
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reclaman que se defiencia y proteja el medio ambiente, así como una mayor dedicación a
la investigación y desarrollo en el ámbito de las lluevas tecnología. Objeto de preocupa­
ción es también la situación en la que se encuentran al no poder contar con mayores re­
cursos económicos para viajar más o para conseguir lIna independencia y poder vivir en
un hogar propio.

Forman parte del capítulo de preocupaciones de los jóvenes algunos comportamien­
tos sociales sobre los que se pronuncian de manera bastante contundente. Un 86,5% de
la juventud europea se manifiesta claramente a favor de las relaciones sexuales antes del
matrimonio. Solamente un 6,6% responde claramente en contra. El 5] ,7% apoyan el ma­
trimonio entre homosexuales. Señalan bastante mayoritariamente también que se debería
hacer obligatoriamente pruebas sobre el SIDA, estando a favor de ello el 60,9 % de los
jóvenes europeos.

Hay bastante disparidad de criterios entre los diversos países y cohortes de jóvenes al
momento de definirse en torno al racismo y la xenofobia. Aquí los jóvenes europeos no
son homogéneos ni mayoritariamente claros en ninguna de las diversas tendencias que se
puedan examinar. No se puede afirmar que los jóvenes europeos, en general, sean o no
racistas. La situación depende mucho de cada país. Lo mismo OCUlTe en relación a la aco­
gida de emigrantes. La media favorable en toda la UE es de 23,3%.

En alguna tendencia examinadas para valorar la responsabilidad antes los mayores, el
asociacionismo, la solidaridad y la creencia y práctica religiosa, los índices favorables no
llegan nunca al 50%. Le religiosidad ha ido decreciendo en la Unión Europea y la prác­
tica religiosa ha descendido a un 19%, incluyendo un análisis de las diversas religiones
que se practican en la Unión.

Los jóvenes son relativamente europeístas. En términos generales, y con los datos de
1997, no se puede decir que haya una preponderancia general clara a favor de la causa
europea. Destaca más en Italia e Irlanda, mientras en los demás países hay mal altibajos
según la perspectiva desde la que se contemple el proceso de integración.

La aficiones propias de la edad juvenil suelen tener bastante coincidencia cuando van
unidas a la posibilidad de estar con los amigos y realizar actividades en grupo. La atlllS­

tad aparece como un valor fuertemente considerado por los jóvenes europeos en todos
los Estados. Desde el punto de vista instnllnentalla televisión suele ser el medio de ocu­
pa bastante tiempo para la dedicación al ocio y el entretenimiento. Pero va ganando mu­
chos adeptos, y rápidamente, la utilización de Internet con todos el complejo mundo de
posibilidades que permite la red.

En los procesos de integración europea las sucesiva etapas no permiten identificar
claramente un tipo de juventud homogénea. Como recalca A. Giddens es importante el
proceso en sí. La gran variación que se encuentra en el propio seno de los países más ex­
tensos, así como la compleja historia de Europa y las sucesiva oleadas de juventud que
se incorporan a la Unión en cada ampliación, hace que esta fisonomía juvenil sea no so­
lamente distinta sino variable. No es fácil encontrar elementos identificadores para toda
la juventud europea, como tampoco los encontraremos en la norteamericana o japonesa.
Encontramos tendencias que cada vez varían según el relevo generacional y de acuerdo
con los condicionantes familiares, culturales y económicos. Estos factores económicos,
diferenciadores, pesan mucho en la forma de ser y comportarse los jóvenes europeos de
la Unión.
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La juventud espaiiola ¿colonia americana?

VIDAL DíAZ DE RADA*

JOSÉ 1. RUIZ OLABUÉNAGA**

El cambio sociocultural acaecido en la sociedad espaüola a lo largo de los últimos
cuarenta, ha dejado de constituir un foco de interés para el análisis académico del presen­
te social y se ha transformado más bien en un depósito de datos para su interpretación his­
tórica. Lo que, sin embm'go, no está todavía suficientemente claro si esta transformación
estructural lo mismo que cultural española implica un «alejam.iento por vaciamiento de sí
misma» o es resultado de un «acercamiento a otras sociedades por almacenamiento de va­
lores importados» de otras a las que ahora se asemeja más que antes. La incertidumbre
respecto a cuál de estos procesos es más verosímil encuentra una respuesta más fácilmen­
te asumible en términos de un proceso de inmigración cultural acaecido en España por el
contagio de los modos de vida cotidianos que se han ido introduciendo por las triple vía
dcl turismo internacional, de los flujos migratorios (no sólo económicos) y del comercio
mediático. Esta interpretación del contagio, si bien es cierto que se antoja más verosímil
que la del vaciamiento interno por agotamiento, esterilidad o hastío, presenta a su vcz
una nueva incertidumbre aún muy lejos de haber sido resuelta. Dicha incertidumbre se
pregunta de qué y de quien se contagia la sociedad española, si de la sociedad europea
o de la sociedad americana, es decir, si España ha entrado en la órbita cultural america­
na directamente o si su dinámica de cambio sigue el titmo europeo, y a través de él, ab­
sorbe mediatizadamente, los impulsos del mega pathfinder contemporáneo.

Las tendencias hacia la globalización (no sólo econónúca), expuestas por nume­
rosos expertos y difundidas ampliamente por los medios de comunicación de masas
parecen estar eliminando los elementos diferenciadores de cada cultura, proporcio­
nando una estandarización de gustos y hábitos, lo que llevaría a suponer que la in­
terpretación del contagio directo, en este caso, sería más correcta que la de la media­
ción europea. Como resultado de su dinamismo, globalizante al mismo tiempo que lí­
der, los valores, actitudes y comportanúentos predominantes en la sociedad nortea­
mericana están suplantando los rasgos autóctonos propios de todas las culturas, no
sólo los de la española (Ritzer, 1996) Estos «nuevos» valores, muy presentes en otros
países europeos, no alcanzan todavía un gran predominio ell la sociedad española,
pero ello no es óbice para que el impacto cultural sea más incisivo, aunque mediati­
zado, en el cambio español.

*' Universidad Pública de Navarra.
*" Universidad Pública de Navarra.

SOCIEDAD y UTOP/A. Rel'isla de Ciellcias Sociales, 11.' 15. Mayo de 2000
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Desde esta perspectiva, y teniendo en cuenta que los colectivos más jóvenes son los
que lienen más capacidad para adoptar los cambios de comportamientos y valores, se
viene formulando la siguiente hipótesis: «El imperio c/lltural norteamericano impone lOl

modo de vie/a, de valores, actitudes y comportamielltos que imita y repite el estilo de
vida americano, e/llamado "American \Vay ofLije"». En otras palabras, la juventud es­
pal10la está siendo colonizada por el modo de vida americano.

Son muchos los elementos, y el enumerarlos en su conjunto resulta tan inase­
quible como su reducción a los más fundamentales. Aun así, destacan algunos rasgos
latentes de la vida social cultural y pueden ser elegidos como criterios de contexto
para comprobar la verdad de esta hipótesis que defiende la progresiva colonización
de la vida juvenil española por la ola invasora del modo de vida americano. El pri­
mero de ellos, hace referencia al «self-made-man» (hombre hecho a sí mismo) ca­
racterístico de la sociedad norteamericana, con una importancia predominante con­
cedida al trabajo como medio de ascensión social, y la adopción de ciertas prácticas
sociales como la competitividad, el individualismo, etc., como valores universales
y normas de conducta válidas y requeridas. Los «comportamientos de consumo» con­
forman un segundo bloque, en el cual se hace referencia tanto a comportamientos
generales de compra como a la preferencia por ciertos productos típicamente ameri­
canos.

En tercer lugar destaca la preferencia de los jóvenes por «la ciudad en peljuicio del
campo», la preferencia por un esparcimiento privado o por las fiestas públicas, y el
gusto por cierto tipo de lectura y de cinc. Posteriormente aparece hasta. qué punto en
estos jóvenes están presentes algunos de los rasgos característicos de esta «nueva men­
talidad», en concreto, «el gusto por lo objetivo, lo estandarizado y lo predecible» (Rit­
zer, 1996).

Un último apartado hace referencia a la «importancia del cuerpo» eIlla sociedad ac­
tual, en función de la cual éste es considerado como un capital tan importante como el
dinero, las propiedades, o el nivel cultural. Esta concepción del cuerpo como capital im­
plica una preocupación por el mismo que se traduce eIlla necesidad de cuidar del cuer­
po, acudir al gimnasio, y realizar una serie de actividades dirigidas a aumentar, o por lo
menos mantener, el «valor» del cuerpo. Desde otra óptica paralela pero complementaria
a la anterior, la primacía de la ética de la hedonía sobre la ética del ascetismo, transfor­
ma al cuerpo fisiológico en objeto de placer, que invita al fomento de una gran cantidad
de actividades cuyo fin primordial es la búsqueda del placer, aún en peljuicio de «des­
cuidar» o peljudicar el propio cuerpo.

La autopromoción, la estandarización del consumo, el individualismo urbanista, y la
hedonía ética e instnnnental del cuerpo biológico conforman el modo de vida macdona­
lizado de la estandarización, el autoservicio, y del capitalismo fisiológico.

¿Es cierta esta hipótesis? ¿Hasta qué punto la juventud española se está macdonali­
zando, transformándose en planeta del sistema helio cultural americano y aceptando lo
que Bellah denomina «hábitos del corazón americanos»?

El primero de los procesos americanizantes hace referencia al ensalzamiento de la
competitividad y a la denominada «motivación por el logro», aspecto que adopta un lu­
gar central en la mentalidad norteamericana. Llama la atención en la juventud española,
la más promocionada escolannente y al mismo tiempo la más contradictoriamente blo-
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queada por el paro, la alta valoración del futuro, sobre todo tras la exposición de sus
«condiciones objetivas» de vida'!

Ahora bien, ¿cómo interpretar este elevado optimismo de los jóvenes en un contexto
como el actual? Siguiendo la conocida hipótesis de R. Inglehart sobre la socialización,
podríamos plantear como hipótesis que los jóvenes españoles, socializados en un entor­
no social de abundancia económica, contemplan el futuro con optímismo, fundamen­
talmente porque consideran que la situación actual es más bien coyuntural, y no se ima­
ginan su hogar futuro lllUY distinto al de sus padres. La hora del escarmiento y de la frus­
tración no les ha llegado todavía. Es en este contexto de expectativas no frustradas de fu­
turo en donde adquiere un lugar central el alto porcentaje (18%) que se atribuye su éxito
social negándoselo a su familia y amigos. No deja de ser un porcentaje muy elevado, si
tenemos en cuenta la importancia de la institución familiar en la sociedad española).

En un sentido amplio, este indicador sirve para medir la aceptación de algunas de las
labores del Estado de Bienestar, es decir, hasta qué punto las causas de la pobreza de­
penden de uno mismo o son impuestas por la situación social en la que han vivido y, por
tanto, hasta qué punto seria legitimo o deberia recibir una ayuda del Estado o de cual~

quier organismo público. La sociedad norteamericana, con su ensalzamiento del libe­
ralismo y su énfasis en la libertad personal, el enorme valor atribuido al éxito personal y
al logro de beneficios en cortos períodos de tiempo, considera mayormente que los po­
bres son pobres porque ellos quieren y cree que las causas de la pobreza, crimen, y otros
ÜlCtores de marginalidad social son fruto del propio individuo (como recuerdan Verdú y
Estefanía). En Norteamérica prevalece la creencia de que el Estado debe intervenir en la
sociedad civil lo menos posible, puesto que esta intervención es concebida como un obs­
táculo a la libre competencia entre los individuos, peljudicando seriamente la capacidad
individual al restringir los incentivos individuales, y amenazando así la propia concep­
ción de la empresa capitalista.

Analizando la preferencia de ideal de vida manifestado por los jóvenes actuales de
«trabajar-consumir~disfmtar» (48%) más bien que «trabajar-ahorrar-subir» (33%) la re­
compensa postergada deja de tener importancia y aparece un pragmatismo que se tradu­
ce en una búsqueda del goce inmediato. Esta gran importancia del PRESENTE introdu­
ce otra línea interpretativa que ya ha sido señalada por un gran número de investigacio­
nes: el incremento de los valores hedonistas en la juventud española. Estos valores he­
donistas adquieren gran importancia en una sociedad que ha olvidado todas las llamadas
al sacrificio tan repetidas en otras épocas. Así, ideas quijotescas como «más vale ser po­
bre y honrado» (Pérez Henares, 1996: 110) ~tan presente en la sociedad española de
otras épocas~ están en claro retroceso, desplazándose hacia otros grupos de edad y de­
jando de pertenecer a la moral de los jóvenes españoles.

El gran desarrollo de la economía española en el segundo quinquenio de la década de
los 80 y el ensalzamiento de determinados líderes sociales más ligados a la ostentación
que al trabajo duro, parece haber generado toda una generación de ávidos consumidores.

Informe Petras completo. Padres-hijos. Dos generaciones de trabajadores españoles. Una inforntación in­
tensa y extensa del mismo se haya en «rasgos psicoculturales y teorías interpretativas sobre los jóvenes»
de Félix Clavo, en el libro Valores y estilos de vida de ANDOi\'T KAIERO.
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De ello se desprende que los jóvenes consideren el consumo como una vía de expresÍón
y aU10lTcalización, un nuevo mundo para explorar y para poner en marcha iniciativas y
decisiones propias. Esta gran importancia del consumo trae como consecuencia la pérdi­
da de la rebeldía propia (o más bien definitoria) de los jóvenes de otras épocas, dando
paso a una mayor importancia de la privacidad (<<COCOOlÜllg») en la cual los símbolos y
los rasgos característicos de las «tribus urbanas» son, corno afirma Ruiz Olabuénaga, di­
señados, creados y vendidos por los grandes almacenes (1994: 194-196). El joven pierde
protagonismo al adoptar gustosamente los roles y las funciones que diseñan «para ellos»
otros actores sociales.

Volviendo a la idea central, ¿cuál es el criterio que utilizan para discernir entre el bien
y el mal? La definición de la moral en la sociedad actual es sumamente compleja, una so­
ciedad en la que muchos valores sociales están transformándose constantemente y en la
que se aprecia la carencia de una distinción clara entre el bien y el mal. Nuestros datos in­
dican que un 28% está en total desacuerdo con la idea «algo es moral cuando después de
hacerlo te sientes bien» y un porcentaje similar -aunque algo menor- está totalmente de
acuerdo con ella (26,3%). El ideal americano del «hombre hecho a sí mismo» y «autole­
gitimado éticamente» no parece, en definitiva, estar todavía muy arraigado entre los valo­
res de los jóvenes españoles, aunque sí hay un interés por los efectos de este fenómeno.

Pueden distinguirse dos conjuntos de jóvenes españoles con concepciones opuestas.
La mentalidad norteamericana del «hombre hecho a sí mismo» predomina -a grandes
rasgos- en los jóvenes que trabajan, con altos niveles de estudios y pertenecientes a cla­
ses altas, mientras que los estudiantes, con bajos niveles de estudios y pertenecientes a
familias de clases pobres y obreras presentan los menores índices de tal mentalidad. No
queremos decir que haya una relación determinista o causal entre ambos elementos sino
que sino despunta una «tendcncia» de inmigración valorativa.

De ahí se deduce implícitamente la importancia del consumo en la cosmovisión ac­
tual de los jóvenes. En los últimos años, la proliferación de los nuevos Centros Comer­
ciales se esta simultaneando con la orientación de su actividad hacia una mayor presen­
cia de tiendas especializadas en la venta dc bienes y servicios de ocio (cines, peluque­
rías, restaurantes, boleras, etc.), dc modo que el centro comercial adquiere una función
superior al propio hecho de comprar, al hacer de estos espacios comerciales centros de
reunión yacio. De las tres formas comerciales principales, casi la mitad de los jóvenes
españoles (49,1%) prefiere realizar sus compras en tiendas pequeñas, mientras que un
27% elige los Grandes Almacenes como sus lugares preferidos. Tan sólo el 22,1 % mues­
tra su inclinación por los Centros Comerciales. De lo que se desprende que la juventud
española está todavía lejos de esa costumbre norteamericana de realizar todas sus com­
pras ---o la mayoría de ellas- en un centro comercial fuera de la ciudad.

Al margen del tipo de establecimiento preferido puede ser considerada la preferencia'
de los jóvenes españoles entre comprar muchos productos de poca calidad o pocos con
elevada calidad. La sociedad norteamericana, como señala Bellah, muestra una preferen­
cia por la cantidad (<<una gran hamburguesa se considera apetecible simplemente porque
es grande») ya que en muchas ocasiones la cantidad se asocia a la calidad. Un aspecto
concreto de este hecho son las numerosas campañas publicitarias que señalan la cantidad
de ventas como un criterio para reducir el riesgo en la compra: «Tres millones de com­
pradores no pueden estar equivocados)}, «celebramos la venta del coche 3.000».
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Al valor cantidad se enfrenta el valor calidad del que uno de sus atributos extrínsecos
más relevantes es el del prestigio de su marca, marca que es considerada en numerosas
ocasiones como un elemento decisorio en la elección de los artículos. En referencia a la
juventud española actual, únicamente el 38% nunca tiene en cuenta la marca de los pro­
ductos, considerando más otros atributo de forma que sólo un 23,0% eligen los produc­
tos «siempre o casi siempre por la marca».

Aunque se ha sostenido que el capitalismo moderno ha asignado a cada sexo un lu­
gar distinto en la relación entre producción y consumo (1a producción es un elemento
«activo» ----que proporciona poder- que debe ser realizada por los hombres, mientras
que el consumo es más «pasivo» y es realizado frecuentemente por las mujeres), la reali­
dad de las sociedades capitalistas occidentales de la segunda mitad del siglo xx cambia
esta tendencia al convertirse los hombres en consumidores, y adoptar las mujeres un pa­
pel más importante en el mercado de trabajo. La tardanza con la que la sociedad españo­
la ha llegado a la etapa de «consumo masivo» trae como consecuencia que este hecho se
haya producido en nuestro país más tarde que en el contexto europeo y norteamericano.

Así, y pese a que numerosas investigaciones han señalado que la progresiva homo­
geneización de la sociedad española está destruyendo el poder explicativo del sexo como
factor diferenciador de determinados valores y conductas, algunos autores consideran
que en las prácticas de consumo esta tendencia a la homogeneización se está producien­
do más lentamente que en otras áreas.

Del mismo modo que anteriormente se ha expuesto que la «americanizac.ión» conlle­
va una preferencia por la cantidad en prejuicio por la calidad, esta americanización se
manifestará también en una preferencia por comprar productos (<<tangibles») en vez de
servicios: El análisis de nuestros datos desvela que un 31 % de los jóvenes españoles pre­
fiere gastar su dinero en cosas «tangibles» y duraderas (casa, coche, ordenador....) y un
22% en cosas más «intangibles» y perecederas (viajar, salir por alú a cenar... ).

Si de las «conductas generales de compra» pasamos al análisis de hábitos de consu­
mo más específicos, un indicador concreto. el que hace referencia al consumo de «fast­
foods». señala Verdú que mientras que la comida mediterránea (española) ensalza los sa­
bores puros. uno de los elementos definitorios de la cocina norteamericana es la gran va­
riedad de sabores que aparecen entremezclados. Según se desprende esta afirmación po­
drá analizarse la «norteamericanización» de los hábitos alimenticios españoles aten­
diendo al «gusto» por mezclar alimentos: este análisis desvela que sólo uno de cada cua­
tro (23.0%) tiene unos hábitos alimenticios en los cuales la mezcla de sabores es bastan­
te habitual.

Otro de los elementos que permiten medir la importancia de la «americanización»
de los gustos alimenticios es la frecuencia con la cual se asiste a restaurantes tipo «fast­
food». restaurantes característicos de la cultura norteamericana. Utilizando esta defini­
ción los niveles de «americanización» disminuyen puesto que, algo más de la mitad de
los jóvenes (52,2%) dicen acudir sólo a veces y tan sólo uno de cada 10 acude siempre
que puede. Más aún, únicamente un 15% de la juventud española no hace mezclas de
comidas y, además, nunca come en restaurantes de comida rápida. El resto de los jóve­
nes realiza alguno de estos dos actos con más o menos frecuencia, pudiendo diferenciar
entre un 50,3% que ejecuta ambas cosas. y el resto (un 34%) que practica alguna de
ellas.
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El último de estos hábitos específicos de compra hace referencia al tipo de automó­
vil que cada uno prefiere conducir. Las opciones planteadas permiten elegir entre un
automóvil rápido y pequeño, un automóvill1lás bien seguro y mediano o un todoterrello,
más bien t~1ll1iliar y grande. La moda de los todotenenos tíene su origen en la sociedad
norteamericana y simboliza una vuelta a las raíces y a los rasgos autóctonos, según Ver­
dúo Aunque en Europa la venta de este tipo de vehículos se ha doblado desde 1989 a
1996 en la sociedad española aún no ha alcanzado las dimensiones de los países vecinos,
El todoteneno es preferido únicamente por dos de cada diez jóvenes, mientras que las
preferencias hacia el coche seguro y mediano llegan al 41,6%, siendo el mayoritario de
todas las opciones planteadas. Pese a la incidencia de los accidentes de tráfico, la alta si~

niestrabilidad de estos vehículos y la dificultad de asegurarlos, el éxito social de este tipo
de vehículos continúa siendo notable.

Se aprecia, en definitiva, la presencia sólo limitada de unos hábitos de consumo
adoptados de la tradición americana, si bien el retraso en la adopción del «consumo ma­
sivo» en la sociedad española hace suponer que esta similitud entre los hábitos de con­
sumo de la sociedad americana y los jóvenes españoles aumentará en el futuro. Esta sin­
tonía entre el consumidor norteamericano y el español está más cercana en los hábitos
alimenticios .:.-.la tradición alimenticia americana es adoptada con más o menos frecuen­
cia por dos de cada tres jóvenes españoles-, en el modo de vestir informal y en la pre­
ferencia por la compra de bienes en vez de servicios.

Este recorrido por los diferentes aspectos de la «americanización de los jóvenes es~

pañales» puede extenderse al análisis de otros elementos como la preferencia por el
campo o la ciudad, el gusto por salir de casa (apertura al exterior) o a estar en casa siem­
pre que se puede (interíorísmo), la lectura de los llamados «Best-sellers» y la preferencia
cinematográfica centrada en la dicotomía cine europeo/cine americano.

El análisis del lugar donde los jóvenes desean vivir desvela que únicamente uno de
cada cuatro (26,2%) muestra su preferencia por vivir en el campo, mientras que un
34,1% prefiere la ciudad y el 39,6% un área residencial. Pese a que la preferencia entre
las tres opciones analizadas aparece muy repartida, hay un porcentaje superior que ma­
nifiesta su elección por vivir en un área residencial cercana a una ciudad. Estas áreas re­
sidenciales ofrecen a sus residentes un entorno semi-rural, a la vez que cuentan con los
servicios y prestaciones que ofrece la ciudad, a la cual pueden acceder en un corto pe­
ríodo de tiempo. Para Amando de Miguel este proceso de desurbanización es lIna copia
a la cultura anglosajona, aunque poco tiene que ver con las «edge cilíes» características
de la sociedad norteamericana que define Verdú en su Planeta Americano. La gran can­
tidad de gente que vive en viviendas unifamiliares rodeadas de jardín genera que las ciu­
dades norteamericanas tengan una gran extensión y que la ciudad pierda muchas de sus
funciones de modo que los lugares de ocio y compras han sido trasladados fuera de las
ciudades. La pérdida de importancia de estos lugares, unido a los costes de desplaza­
miento contribuyen a dar una mayor importancia al hogar, de modo que el hogar es el
centro de la vida americana: la vida exterior queda reducida al mínimo, y el hogar ad­
quiere funciones familiares, sociales (fiestas privadas, etc.) e incluso profesionales (tele­
trabajo).

Esta realidad tiene poca relación con el modo de vida español, ya que uno de cada
tres jóvenes manifiesta que le gusta estar fuera de casa siempre que puede, frente al 22%
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que afirma ser más bien casero. Si bien estos resultados parecen indicarnos la existencia
de un «ciclo vital» en la preferencia por salir o estar en casa, es indudable que la «buena
vida» de los españoles tranSCUlTe predominantemente fuera de casa (de Miguel). La im­
portancia concedida a la amistad, al «salir con los amigos como práctica de ocio» (Ruiz
Olabuénaga), y a la consideración de los distintos establecimientos hosteleros (bares, ca­
feterías, restaurantes, etc.) como los mejores lugares de reunión con las amistades son
uno de los criterios definitorios de la cultura mediterránea y su persistencia demostraría
la escasa penetración social del modo de vida americano.

Olro de los rasgos característicos de la sociedad norteamericana es la importancia
que tienen las fiestas (<<parties») en residencias privadas, fiestas que normalmente tienen
un comienzo y un final decidido de antemano (Verdú,). Estas fiestas «altamente progra­
madas» en las que cada invitado sabe perfectamente con quién se va a encontrar (dejan­
do poco lugar para las «sorpresas»), unido a la falta de «lugares sociales-centrales de es­
parcimiento global» dentro de las ciudades y al enorme tamaño de las mismas, generan
un ámbito social de referencia centrado en el hogar y en el trabajo. El análisis de la fre­
cuencia con la que se acude en España a las fiestas de pueblo muestra que el 40% lo hace
siempre que puede.

No menos característico de la cultura americana es el fenómeno masivo del best-se­
ller, caracterizado porque el criterio de elección del libro es -no tanto la temática ni el
libro en sí- sino la moda, los «otros», y los patrones sociales expuestos por los medios
de comunicación de masas. En determinados ambientes, el haber leído algunos de estos
libros, es un requisito social de pertenencia.

El éxito del best-seller recuerda la importancia que adquiere la cuantificación en la
sociedad actual. Al igual que algo «grande» tiene que ser bueno (Bellah), la gran cifra de
ventas conseguida por este tipo de libros asegura haber efectuado una «buena elección»
(300.000 personas no pueden estar equivocadas). El éxito social del best-seller, no obs­
tante, admite una gran diferencia entre la compra y la lectura de este tipo de libros como
lo ponen de manifiesto fenómenos no muy lejanos como el gran éxito de ventas de «El
nombre de la rosa» y su enorme complejidad que provocaron que una gran parte de los
compradores de éste nunca llegó a terminar el libro (Rojas).

Unicamente el 14,2% de la juventud española suele leer «best-sellers» con mucha
frecuencia, mientas que algo mellOS de la mitad (45%) dice no leerlos nunca o casi nun­
ca. No es extraño el bajo porcentaje de jóvenes que suelen leer este tipo de libros si te­
nemos en cuenta, según se desprende de otras investigaciones, que un 30% de los meno~

res de 25 años no lee nunca un libro, mientras que la mitad lee uno o dos libros al año,
y tan sólo un 20% lee anualmente más de tres libros.

El gusto por «lo americano» se incrementa notablemente al analizar la preferencia ci­
nematográfica. Existe claramente una preferencia mayor por las películas americanas ya
que uno de cada tres manifiesta su gusto por éstas, frente al 17,6% cuyo gusto se inclina
más por el cine europeo al margen de la mitad de los jóvenes que prefieren ambos tipos
de peliculas.

Al margen de los criterios técnicos propios de la cinematografía americana o euro~

pea, criterios que muchas veces no son apreciados por los espectadores, lo que estas elec­
ciones parecen indicar es una preferencia por la sociedad en la que se desarrollan las ac­
ciones de estas películas, una elección entre dos tipos ideales de sociedades.
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Exceptuando el gusto por estar fuera de casa y el atractivo de las fiestas de los pue­
blos que imprimen al carácter de la juventud española unos rasgos propios, otras opinio­
nes como la preferencia por el cine americano, la lectura de Best-sellers y el deseo de vi­
vir en Barrios residenciales muestran una cierta homogeneidad con la realidad norteame­
ricana y dibujan una progresiva «americanizaci6n» del joven espai'íol, según se despren­
de de los aspectos analizados.

El gusto por la estandarización de los jóvenes españoles puede calibrarse por el gra­
do de acuerdo con dos aspectos. El primero manifiesta hasta qué punto los jóvenes pre­
tieren un trabajo flexible {) un trabajo con horarios y reglas fijas más bien rígidas. Casi
la mitad de los jóvenes (46,7%) prefIere un trabajo con normas flexibles que implique
una mayor libertad de movimientos. El segundo aspecto plantea la dicotomía entre un
sistema de enseñanza que imparte conocimientos de muchas materias con una escasa
profundización (conocimientos globales) o, la alternativa de una especialización con la
que se enseñe mucho de unas pocas materias (conocimientos especializados). A grandes
rasgos, podríamos asociar la primera concepción con el sistema educativo español y la
segunda con el sistema americano (Ritzer). Pues bien, uno de cada cuatro jóvenes (25%)
se inclina hacia el sistema americano --enseñanza especializada-, frente al 38,2% que
aboga por una enseñanza que no profundice demasiado en las materias a tratar.

En determinados aspectos, el análisis de lo predecible se superpone a prácticas so­
ciales estandarizadas. Preferir un viaje organizado sobre 11110 de montaje personal es un
indicativo de predecibilidad, al mismo tiempo que muestra la preferencia por un viaje es­
tandarizado.

La mayoría de los jóvenes españoles (61,7%) prefiere disfrutar sus vacaciones via­
jando por su cuenta, y únicamente el 14,1 % muestra un gusto mayor por los viajes orga­
nizados. El elemento más importante, desde nuestro punto de vista, es la distinta con­
cepción de la «libertad» que tiene el elector de cada viaje. Al viajar por cuenta propia
uno puede dedicar más tiempo a una determinada ciudad, detenerse a contemplar un pai­
saje, al igual que «convivir» o conocer mejor la cultura de destino, elementos que el via­
je organizado, por su propia concepción, intenta reducir al mínimo. La concepción de
«americanización» de la sociedad española adquiere más fortaleza y puede llegar a cuan­
tificarse que, al menos, una cuarta parte de los jóvenes españoles muestra una preferen­
cia por lo estandarizado, lo predecible y lo objetivo.

Finalmente uno de los elementos característicos de la sociedad española respecto a la
de otras épocas es la gran importancia que se concede a las apariencias, y dentro de és­
tas, el gran valor que adquiere el cuidado de la imagen personal de cada uno en la vida
cotidiana. En la sociedad actual, con más intensidad de lo que acaecía anteriormente,
cada uno se «presenta» ante los otros mediante su cuerpo, de modo que el cuerpo es un
fuerte transmisor de significados culturales. La flexibilidad de la indumentaria -aspec­
to muy importante en las generaciones jóvenes, trae como consecuencia una mayor in­
fluencia de las «nonnas del cuerpo estético» (Lipovetsky): La sociedad del consumo ma­
sivo ha desplazado los símbolos de status, unidos al linaje o la riqueza, ensalzando el va­
lor del cuerpo y adoptando así el papel de «instnnnento de goce y exponente de presti­
gio». «El cuerpo es objeto de un trabajo de inversión», recalcan tanto Baudrillard como
Bourdieu). Como consecuencia de este proceso, el cuidado del cuerpo se ha generaliza­
do y ya no es algo únicamente femenino, sino que los tónicos, cremas y otros comple-



SyU Vidal Díaz de Rada - José 1. Rulz Dlabuéllaga 189

mentos para el cuidado del cnerpo masculino han aumentado notablemente sus cifras de
venta. Nuestra época, caracterizada por la generalización de las dictas de adelgazamien­
to y la concepción de la anorexia como un gran problema de salud en los adolescentes,
ha democratizado la cirugía estética a todos los sectores sociales.

Consecuencia de este proceso es el gran desarrollo de los empleos relacionados con
el cuidado del cuerpo, y la creciente relevancia de la apariencia física para obtener un
empleo. Una de las manifestaciones más visibles de este moderno culto del cuerpo es la
de su consideración como «capital social», como un «valor a cuidar» que implica una
preocupación por el mismo, y como «objeto de placer». El 60% de los jóvenes españo­
les muestra su total acuerdo con la proposición «hay quicn practica el deporte porque
ayuda a la "salud mental", pero yo prefiero practicarlo porque con él se disfruta y es
emocionante».

La relación del «disfrute en el deporte» con la frecuencia con la que sc hace deporte
aporta una visión de los motivos elegidos para hacer deporte. Cuanto mayor es la inten­
sidad en la práctica deportiva más intensa es también la búsqueda de emociones. De los
jóvenes quc hacen deporte muy frecuentemente el 79% lo practica por la emoción y dis­
fmte que experimenta con él, mientras que un 10% expresa su desacuerdo con tal idea.
La imagen que los jóvenes españoles tienen de los gimnasios y de los clientes que acu­
den a ellos puede servir como indicador complementario para «medir» con mayor preci­
sión el culto al cuerpo -el cuerpo como elemento que puede «conshuirse» y moldearse.
Al margen de las personas que tiencn una gran vida social dentro del gimnasio, y que
acuden a él para potenciarla, el gimnasio es una especie de «factoría» a la cual se acude
para hacer deporte con gran intensidad.

La imagen principal asociada al gimnasio es la de cuidar la salud: únicamente el
13,6% de los jóvenes asocia el gimnasio con una pérdida de tiempo y dinero, mientras
que un 45% considera que los que acuden a él lo hacen para cuidar su salud, y un 41 %
que el gimnasio es utilizado para cuidar la imagen. Un 69% de los jóvenes entiende que
«el cuerpo es como un capital, hay que saber cuidarlo, explotarlo y enriquecerlo», y tan
sólo el 14% muestra su desacuerdo.

La búsqueda de placer que puede ser obtenida a través del cuerpo, el culto al cuerpo
y la gran influencia de los valores hedonistas en las sociedades actuales se manifiesta en
la frecuencia con la que se realizan ciertas actividades, desde las más aceptadas hasta las
más recriminadas socialmente.

¿Se puede definir la juventud española como una juventud culturalmente colonizada
por el empuje global de la americana? Ciertamente no, hablando en términos globales. Ni
siquiera puede presentarse a la juventud española como un conjunto espeso y homogé­
neo cultural en línea con muchas de las dimensiones fundamentales de la sociedad post­
moderna, americana o mundial. La conclusión final de esta larga disertación debe tener
en cuenta la complejidad de la medición de la hipótesis planteada en tomo a la aparente
americanización de la juventud española.

Los resultados obtenidos nos inducen a estar de acuerdo --de forma parcial y a gran­
des rasgos- con dicha hipótesis, si bien es preciso hacer algunas puntualizaciones. La
primera de ellas telldrfa relación con la selección de indicadores realizada, ya que no to­
dos miden con la misma precisión y acierto las caracterfsticas del «imperio cultural nor­
teamericano», del mismo modo que no todos ellos son aceptados de igual modo por los
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jóvenes espailoles. Entre los elementos que más rutinaria (al mismo tiempo que estereo­
tipadamente) suelen presentarse como específicamente americanos, destacan por su ma­
yor nivel de aceptación juvenil española los relativos a la esperanza de vivir mejor en un
futuro (75%), los hábitos alimenticios -la tradición alimenticia americana es rechazada
únicamente por uno de cada tres jóvenes- el modo de vestir informal (53%), la pre­
ferencia por el cille americano (33%), la lectura de Best-sellers (14%) y el deseo por vi­
vir en balTías residenciales (40%). A grandes rasgos, esta mentalidad predomina en los
jóvenes menores de 24 años, con niveles de estudios medios, y cuya actividad principal
es el estudio.

Por otro lado, el lectura de otros resultados nos llevan a rechazar parcialmente esta
hipótesis, tras analizar el bajo desarrollo personal de los jóvenes españoles en el trabajo
(25%), la mayor preferencia por trabajar-consumir-disfrutar (48%) en vez de trabajar­
ahonar-subir, una creencia en que el éxito personal depende en gran medida por la ayu­
da de la familia y amigos (42%) Y una concepción favorable a que la pobreza es causa­
da por causas estructurales independientes de la persona (52%). Otras actihldes como la
preferencia por la calidad (50%) en perjuicio de Ja cantidad, Ja elección deJ Jugar de
compra (el 30% prefieren las tiendas pequeñas), la escasa importancia concedida a lo es­
tandarizado y lo predecible. el gusto por estar fuera de casa (78%) Yel atractivo que para
el joven español tienen las fiestas de los pueblos nos configuran las características de los
jóvenes menos «americanizados». Entre los elementos característicos de estas opciones
destaca fundamentalmente la presencia de jóvenes mayores de 24 años.



La lógica redmediática
del consumo de los jóvenes

JAVIER CMLEJO*

INTRODUCCIÓN

Los ejemplos de himnos generacionales que suenan a través de la frecuencia modu­
lada en noviembre de 1996 no son especialmente prometedores; más bien hablan de una
juventud demasiado poco joven, demasiado madura, demasiado lejos de lo que se tiene
acostumbrado a entender por joven. Los jóvenes de hoy hablan en claves como: «Corre­
caminos, estate allaro» (Extremoduro) o «Eres un canijo, pero ya sabes que a la vida da
asco verla» (Deef con Dos). Canciones que consumen los jóvenes y hablan del contexto
simbólico de experiencias vitales para las prácticas del consumo juvenil. Lo que se pro­
pone en las siguientes páginas es un acercamiento al contexto que conforma el consumo
de los jóvenes en la actualidad. Un acercamiento que dará prioridad a las propias pala­
bras de los jóvenes y su imaginario más actual, como prevención para evitar imponerles
algún esquema que no les sirva, pues un principio a tener en cuenta a la hora de hablar
de los jóvenes es, como díce uno de los pillchadiscos más interesantes del momento:
«Los que escriben sobre la juventud de hoy lo hacen desde esquemas de ayer»l.

La palabra de los propios jóvenes aparecerá a través de los fragmentos discursivos re-
cogidos en el análisis de dos grupos de discusión, con el siguiente diseño:

Jóvenes de ambos sexos, entre 25 y 32 años, pertenecientes a clases populares, re­
sidentes en municipios del cinturón industrial de Madrid (Getafe, Parla, Móstoles,
Leganés, San Sebastián de los Reyes). Reunión celebrada en Madrid el 21 de oc­
tnbre de 1996.
Jóvenes de ambos sexos, entre 18 y 24 años, de familias de clase media, residen­
tes en el núcleo urbano de Barcelona. Reunión celebrada en Barcelona el 16 de
octubre de 1996.

LOS JÓVENES PARA LA SOCIOLOGÍA

Para la sociología, hablar de los jóvenes es siempre un reto, pues los jóvenes cues­
tionan la sociología:

* Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED).
Carlos PJNA: Rompehielos, Radio 3.

SOCIEDAD y UrOpfA. Revisla de Ciencias Sociales, n. o 15. Mayo de 2000
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1) Cuestionan el orden que la investigación social impone, escapando del mismo:
los jóvenes son los más difíciles de preguntar y de, además, valorar sus respues­
tas, pues se resisten, con sus acciones y sus discursos, a dejar de ser sujetos y su­
borclinarse como objetos a los dispositivos normativos de la investigación social,
no estancia todavía tan completamente disciplinados como para adaptarse al papel
de sujetos.

2) Cuestionan el estatus científico de la sociología, pues si una parte del encargo
que la sociedad da 11 la sociología es el de estudiar los jóvenes para dar pistas
sobre la sociedad del futuro, el propio carácter procesual de la juventud impide
la predicción: ¿serán los jóvenes de hoy, con sus características actuales, los
que conformen el futuro? o ¿es la juventud una categoría por la que se pasa, de
manera que el adulto del mañana será adulto y no el joven que fue? A través de
los jóvenes no se ve la sociedad del futuro, como dice el tópico, se ve la socie­
dad actual. En primer lugar, desde los jóvenes se ve la sociedad actual porque
son una concreción de la misma, tal vez una de las concreciones más sensibles.
En segundo lugar, porque desde las posiciones más subordinadas de la sociedad
se tiende a tener una perspectiva más de conjunto de la sociedad, pues los su­
bordinados suelen hablar de ellos mismos y de lo que es la causa de su subor­
dinación.

3) Las condiciones con las que se encuentran los actuales jóvenes cuestionan los es­
quemas de explicación sociológica, fundamentados la mayor parte de eHos en una
sociedad estable, caracterizada por expectativas de consumo y un relativo hori­
zonte de seguridad. La sociología moderna, la de este siglo xx, se ha construido
sobre la creencia del progreso estable y, por lo tanto, del futuro predecible, lo que
choca con la lógica de los jóvenes actuales, bastante escépticos con respecto al
futuro.

Según Bourdieu, la sociología es una ciencia imposible. Ahora bien, si es que cabe
establecer graduación en la imposibilidad, la sociología de los jóvenes es aún más impo­
sible. Sin embargo, no hay sociología posible si no se tiene en cuenta a los jóvenes, pues~
to que son los sujetos de la transformación. Precisamente lo que les hace elementos di­
fíciles para la observación --el ser sujetos- es lo que les hace imprescindibles para la
observación de la sociedad.

Los intentos de manipulación -tanto desde la economía o la política, como desde la
observación- han sido muchos; pero se han encontrado con subversiones reales o la­
tentes. Al menos, con la subversión al hecho de ser considerados objetos con un esque­
ma predecible. Los jóvenes son el proceso, algo siempre reacio al orden, incluyendo el
orden del saber, el orden del orden. Por lo tanto, hablar de los jóvenes es nn reto que ha
de asumirse con las debidas precauciones, como subrayar que se trata de una interpreta­
ción del momento actual de los jóvenes. En este caso, hablar de los jóvenes en relación
al consumo.

Antes de entrar en la descripción de algunas de las características de la relación de
los jóvenes con el consumo, conviene destacar uno de los rasgos fundamentales de los
mismos, que sirve de matriz para interpretar y dar sentido a tales características en el
consumo; los jóvenes son redmediáticos:
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Operan en su red, con sus iguales, sus pares, su gmpo.
Referencia a los medios de comunicación: son muitimediáticos. Salvo en el caso
de la televisión, es el sector de la sociedad que más tiempo dedica al consumo de
medios: radio, cine e incluso revistas y diarios, alrededor de los treinta años. En
el caso de la televisión, no son los que más tiempo dedican a la misma, pero se­
guramente son los que más activa e intensamente practican la relación con este
medio.

La síntesis multimediática y reticular, en sociedades urbanas crecientemente indi­
vidualizadas, puede estar en condensaciones como internet.

El consumo de objetos, de cosas, su sistema de objetos está condicionado por tal ca­
racterística redmediática: el consumo de red y el consumo de medios condiciona el con­
sumo de cosas. Ahora bien, el consumo de red y de medios no es más que el epifenó­
meno instrumental de la voluntad de construcción de identidad en la sociedad de consu­
mo. Por lo tanto, hay un proceso profundo que es el que parece definir la juventud, al
menos en las sociedades modernas: la juvenhld como construcción de identidad. A par­
tir de aquí, las formas de este proceso en su articulación con el proceso histórico concre­
to: la sociedad de consumo y mediática.

SOBRE EL CONSUMO JUVENIL

El consumo juvenil tiene dos líneas de connotaciones: a) como conSUlllO de lo joven;
b) como consumo de los jóvenes. El consumo de lo joven ha dominado la sociedad de
consumo de masas de los últimos cuarenta años en el mundo occidental. Lo joven ha sido
la referencia del consumo, el aliado de la otra gran fuente de consumo y modernidad: la
novedad. No ha faltado quienes han justificado el éxito de la sociedad de consumo por su
apoyo en la regresiva tendencia fáustica hacia una eterna juventud2 de una sociedad que
tenía planificada la vejez. Durante un tiempo, todo consumo ha sido consumo juveniL

Como consuIllo de los jóvenes, el consumo juvenil parece reclamar la especial aten­
ción de las autoridades para su protección, desde la concepción previa de que los jóve­
nes son un sector social especialmente débil frente a las tácticas manipuladoras de pro~

ductores, distribuidores y publicistas. Percepción del consumo juvenil que reproduce la
dominante concepción adulta por la que los jóvenes son los que «no sabem>3, si los niños
(in-fans) son los que «no hablan», los jóvenes son los que «hablan sin saber», lo cual se
introduce en las estrategias de los conflictos generacionales en cada campo: los padres
desautorizan las demandas de consumo de los hijos porque «no saben», están manipula­
dos, obsesionados por las marcas, etc.; los hijos desautorizan al padre que no puede aten­
der sus demandas de consumo.

La percepción del consumo juvenil como algo a ser protegido de manera diferencial
al consumo en general entra en contradicción con el punto a), pues si desde el consllmo

2 Véase Jean BAUDRTLLARD, La sociedatl de consumo, Barcelona, Plaza y Janés, 1974.
3 Véase Pierre BOURDIEU: Queslíolls de Socioloqie, París, Minuit, 1984, pág. 144.
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de lo joven se sitúa la juventud como sujeto y modelo, desde el consumo de los jóvenes,
se sitúa la juventud como objeto y víctima de modelos extraños.

Como casi toda contradicción, se trata de una contra contradicción aparente, resolu­
ble desde, al menos, dos operaciones que conllevan la imposición de un plano sobre el
otro:

- La reducción de lo juvenil a un cuerpo. Desde tal perspectiva lo joven es sólo un
cuerpo (frente a la muerte) que se utiliza como gancho para extender el consumo
a otros tramos de edad y es un cuerpo devorador de objetos de consumo. Por lo
tanto, el joven es sólo un modelo formal para la manipulación.

- La aceptación del joven como sujeto activo, capaz de articular nuevamente el
mundo del consumo desde sus experiencias vitales y resistencias y frente a los
otros adultos, tendentes a la adaptación de una experiencia ya conocida. Precisa~

mente porque es sujeto es constante fuente de creatividad en el campo del consu­
mo, casi todas las modas parten de los jóvenes, siendo los más sensibles a adap­
tarse creativamente al mundo que les rodea.

Ahora bien, la aceptación de su papel de sujetos choca con las concepciones mani­
pulistas, con lo que se cree su «debilidad ante el consumo». En definitiva, choca con las
«ansias de protección» de los adultos. ¿Significa esto aceptar que el joven es una especie
de consumidor soberano que decide independiente y autónomamente? De ninguna ma­
nera, se trata de afirmar que el joven consume desde sus condiciones vitales, desde su
cultura, desde sus debilidades y resistencias, y, en definitiva, desde su ya naturalización
en el consumo, desde su posición histórica en el proceso de la sociedad de consum04.

LA NATURALIZACIÓN DEL CONSUMO EN LOS JÓVENES

Los jóvenes de los años noventa han nacido y crecido en la sociedad de consumo. In­
cluso buena parte de los jóvenes españoles, han crecido en esa especie de segunda edad
de oro de la sociedad de consumo en nuestro país que recorre el final del decenio de los
ochenta. La primera edad de oro -años sesenta- surge del final de la autarquía y está
relacionada con la disciplinada estandarización de la sociedad española en la pseudo-éti­
ca protestante de los ejecutivos, con ya un marcado individualismo competitivo. Esta se­
gunda edad de oro nace de la incorporación de España a la Comunidad Europea y, de
paso, al mercado global. Una segunda edad de oro definida por la ostentación, lo que
volverá a situar al consumo en el centro de los dispositivos de estructuración social y,
por lo tanto, de configuración ideológica de la sociedad, acentuando el individualismo
posesivo. Ahora bien, también el final de esta edad de oro anastra parcialmente al con­
sumo. En cualquier caso, sean más adolescentes o con mayor edad, quienes hoy tienen

4 La actitud en el consumo en general y del consumo del consumo de medios de comunicación, se constitu­
ye en paradigma a partir de los anos ochenta; véase David MORLEY, Tite «Natiollwide» audiellce, Londres,
British Film Institute, 1980; Javier CALLEJD, La atldiellcia activa, Madrid, CIS, 1995.
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entre 14 Y30 años, tienen en el consumo su ámbito natural, una referencia en la que se
apoyan, contra la que rebelarse también.

Mientras que el envejecimiento de las sociedades occidentales está desplazando la
centralidad del joven, el conSUIllO sigue siendo el paisaje de esta sociedad, conformán­
dose como un paisaje en el que parece que puede integrarse todo: el individualismo, la
competencia, la ecología, los valores, la solidaridad, etc. Este ha sido el proceso de ma­
duración del consumo de los jóvenes. ¿Cuál es su situación actual?

En el consumo se cruzan, al menos, dos lógicas sociales de la identidad distintas:

a) La lógica de la distinción (vertical), por la que se consume para distinguirse de
los más próximos en la estructura social. La lógica de la distinción pertenece al
conflicto de clases sociales de la modernidad tardía,

b) La lógica de la diferencia (horizontal), por la que se consume para diferenciarse
de «los otros», buscando la construcción de una individualidad en el conjunto de
la sociedad. La lógica de la diferencia pertenece al conflicto intergeneracional5.

Abordar el consumo juvenil conlleva primero acercarse a lo diferencial del joven, ha­
biéndose mencionado ya su matriz redmediática, para, después, acercarse a los procesos
de distinción para hacer ver que más que de juventud hay que hablar de jóvenes.

La especialización de la producción y los mensajes publicitarios en los jóvenes parte
de la hipótesis del carácter diferencial de la lógica del consumo de los mismos, Para ser
más exactos, cabría decir que la lógica del consumo de los jóvenes es diferente de la de
los adultos, ¿Cuáles son las características de esta lógica?

a) El consumo de los jóvenes es un consumo de identidad. En bastante mayor me­
dida que en los adultos, lo cual es lógica si se entiende lo adulto como la certifi­
cación de la identidad ya construida y la juventud como el proceso de constmc­
ción de la identidad, Es un consumo de identidad que dejan en un lugar marginal
los razonamientos utilitaristas que impregnan otros gmpos de edad. No es que es­
tos otros grupos consuman conducidos por una razón utilitarista. Manifestar tal
cosa sería un ejercicio de enorme ingenuidad, Pero ocultan y se ocultan su deseo,
sobre todo en las situaciones discursivas producidas en el espacio público. Los jó~

venes tienen menos reparos para vincularse con el consumo a partir de la apro­
piación con su identidad: «Yo me habra grabado El dla después, me lo grabé»
(RG. Madrid), identificación y reivindicación de algo qne a los adnltos les pnede
parecer banal.

El mayor acento de los jóvenes en el consumo de identidad parte de la articu­
lación de una etapa vital en la que se construye la identidad y de la tardomoder­
na6 tendencia social que hace de la identidad algo más susceptible de elección
que una condición escasamente modificable. El mundo que filósofos y sociólogos
definen como postmodernidad tiene en las identidades débiles uno de sus factores

5 Para un estudio de las lógicas de la distinción y la diferencia, véase Vladimir VOLKOFF: Elogio de la dife­
rencia, Barcelona, Tusqucts, 1984.

6 Véase Anthony GIDDE.NS: Motiemidad e identidad del )'0, Barcelona, Península, 1995.
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centrales. En la medida que la identidad que se hace más susceptible de elección
es más ligera, más intercambiable, lUeIlos sustancial, lUellOS vaCÍa. Tan vaCÍa que
apenas caben los modelos, salvo los modelos del vacío. Rechazo de los modelos
y los contramodelos y, sobre todo, de la imposición de modelos. Entre los jóve~

nes, tienen éxito los modelos de identidad débil, incluso los grupales y vacíos, sin
apenas más contenido que las formas. Un simple vistazo a los recientes ídolos
-por seguir llamándolos asf- juveniles, recoge una námina de héroes del vacío
existencial, que hacen de la superviviencia más inmediata su hOlizonte más dis­
tante. Desde Kmt Cobain o Extremoduro a los hombres de traje negro de Taral1­
tino, son modelos que no se presentan como ejemplo a seguir. Apenas tienen cara
o, más exactamente, su cara podría ser la de cualquiera. De hecho, como OCUlTe
en el director de cine norteamericano, los hombres de traje y gafas negras cam­
bian de una película a otra. Sin embargo, dejan su impronta en las expresiones y
formas de vestirse de los jóvenes, sin que éstos, además, los reconozcan como hé­
roes,

b) En relación con la búsqueda de identidad, el consumo de los jóvenes es principal­
mente de imaginario. Más que un sistema de objetos, apegado a la idea de pro­
piedad y hogar, los jóvenes construyen un sistema de imágenes al que se adscri­
ben desde la identificación. Un consumo imaginario que tiene en los medios de
comunicación su insustituible soporte: radio, cine, revistas, compacts, vídeo, etc.
Incluso parece difícil el éxito de propuestas de consumo no mediáticas, que no va­
yan acompañadas de un contexto mediático reconocido. En el caso de los jóvenes,
la estrategia mediática de las grandes multinacionales del consumo se intensifica.
Una estrategia que se hace más transparente en el caso de las sociedades que se in­
corporan tardíamente al consumo: en primer lugar, la extensión de las posibilida~

des de los medios de comunicación, con la multiplicación de su oferta; casi de ma­
nera simultánea, desembarco de las grandes agencias de publicidad y centrales de
compra7; para que, en segundo lugar, las multinacionales de productos de consu­
mo de masas encuentren el campo abonado de propuestas de imágenes de consu­
moS. Pues bien, conscientes de que el arraigo de las «nuevas imágenes» es más fá­
cil en el caso de los jóvenes, son éstos uno de sus objetivos centrales.

c) Es un consumo relacional. En este aspecto, no es un consumo patrimonial indi­
vidual. Se consume para estar con otros, lo que va desde el cine a las acampadas
o los conciertos de música en grandes superficies. Consumo relacional que no es
exactamente sinónimo de consumo gmpal. No es 10 mismo consumir para estar
con otros, que consumir porque lo consumen otros con los que se quiere estar,
con los que se forma una especie de comunidad simbólica en el consumo. Un
consumo relacional que puede tener dos versiones, cada vez más diferenciadas:

7 Empresas cuyo principal negocio es la compra de importantes cantidades de espacios publicitarios en los
medios de comunicación, que, después, a su vez, ofrecen a los anunciantes y agencias.

8 Véase algunos de los análisis contenidos en G. RICHERI (ed.): La televisión: entre sen'fcio público}' lIego­
cio, Barcelona, Gustavo GiIi, 1983; Graham Murdock, «Large corporatfons alld the control 01 eOll/lI1lll/i­

cations industries», en M, GUREVITCH, T. BE.t'JNETI, J, CURRAN Y J. WOOLLACOIT (cds.): Culture, Sacie!)'
alld tile Media, Londres-Nueva York, Routlcdgc, 1990.
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c.l) Consumo relacional en capital social9: los jóvenes que consumen discotecas
con carnet, terrazas de altos precios, máster educativos, cursos restringidos 10,

seminarios especializados. clubs, etc., para formar su red de relaciones (capi­
tal social) con el que facilitarse la integración en posiciones privilegiadas en
la sociedad. Como ocurre en casi toda capitalización, se rige por la lógica de
la inversión. Dominio de la concepción estratégica donde unos se preguntan
a otros de quiénes son y dónde están para preparar los pasos --de acerca­
miento o alejamiento----- siguientes. En este comportamiento, las marcas rea­
lizan una importante labor de distinción.

c.2) Consumo relacional en clave de intercambio simbólico, con la conciencia de
estar creando lIna comunidad diferenciada por el mero hecho de compartir un
espacio y/o una música. Es el consumo festivo intenso e inmediato de los fi­
nes de semana, lo que incluye desde la música bakalao a la carretera, desde
el alcohol a la droga, siendo que el intercambio simbólico está siempre cerca
de la orgía y la muerte Jl .

d) Consumo extradoméstico. Las prácticas preferentes de consumo de los jóvenes se
dirigen fuera del hogar, lo cual no es de extrañar, pues lo que crecientemente pa­
rece definirles es laja/la de vivienda. Con los consumos que se identifican, copas
y coche, están fuera del hogar; automóvil, con un 10%, Ybebidas y comidas fue­
ra de casa, con un 9,8% y un 6,9%, son los gastos que ocupan los tres primeros
lugares en la estructura del consumo juvenil anual 12• Con los consumos del hogar,
no se identifican: comida para el hogar, productos de limpieza, mobiliario, etc.,
incluso aunque puedan llegar a contribuir con sus ingresos a estos gastos del ho­
gar. En el caso, cada vez más común, de que sigan viviendo en el hogar familiar,
la mayor parte de los jóvenes intenta deslindar su habitación, su mundo, del de la
familia.

e) Es un consumo incO/parado. Los jóvenes han nacido en la sociedad de consumo.
Desde este punto de vista, son unos e.\perlos en consumo, dominadores del mis­
mo en cuanto dominados por él. Su experiencia destaca sobremanera en los men­
sajes del consumo, en el discurso publicitario. De aquí que la mayor parte de los
anuncios para jóvenes sean crecientemente confeccionados en clave metalingiiís­
ticao : son anuncios que hablan de cómo son los anuncios, que intentan establecer
la complicidad con el producto a partir de la complicidad con el mensaje. La ma-

9 Bourdieu distingue cuatro tipos de capital: económico, simbólico, relacional o social y formativo o cultu­
ral. Para los dos primeros, véase Pierre BOURDIEU: El sen/ido práctico, Madrid, Tauros, 1991; para el ca·
pital social, P. BOURDIEU: Questiolls de sociologie, París, Minuit, 1984; y para el capital cultural, P. BOUR­
OlEU: La distinción, Madrid, Tauros, 1990.

10 Restricción económica pura y dura en la mayor parte de los casos.
1I Véase Jean BAUDRlLLARD: El illtercambio silllb6lico)' la lIIuerte, Caracas, Monte Ávila, 1980.
12 Véase, Fernando CmmE y Javier CALLEJO: Jlu'el/tud)' consumo, Madrid, Instituto de la Juventud, 1994,

pág. 81.
13 Jakobson define seis funciones en el lenguaje: expresiva, referencial, poética, conaliva, fática y metalin­

gü(stica. Véase Roman JAKOBSON: Estilo del lenguaje, Madrid, Cátedra, 1974.
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yor parte de los anuncios específicos para jóvenes ni siquiera intentan convencer
mostrando el producto o la relación con el mismo. Frecuentemente ambos aspec­
tos no aparecen en el mensaje publicitario destinado al joven, basándose princi­
palmente en «guiños», en señas que buscan la complicidad del receptor.

Incorporación del consumo que, en el caso del consumo de medios de comu­
nicación, tiene un claro exponente: los jóvenes son capaces de seguir simultánea­
mente dos o tres canales, pues manejan con experta precisión las claves de las na­
rraciones, y de elegir con base argumental sus consumos: «Esa serie cambia a las
demás que están echando, porque si yo cojo ahora la de Fary y la de José Sa­
cristán son parecidas, porque son todos los dos viudos, más o menos el cOl/cep­
to es lo mismo, sin embargo lo de los ladrones es más divertido» (RG. Madrid).

El experto es aquel que es capaz de predecir situaciones. Desde tal punto de
vista, los jóvenes conforman uno de los sectores sociales más experto en medios
de comunicación, capaces de predecir el desarrollo de las narraciones televisivas
y publicitarias.

f) Frente a la extendida opinión de que los jóvenes son pasivos receptores de ofer­
tas, su propia experiencia les delata como consumidores activos, en el sentido de
que buscan aquello que quieren, no resignándose, en principio, con consumos
sustitutorios. Además, se apropian de los consumos de una manera activa, lo que
va desde las películas y los telefilms a los jeans 14, siendo el gmpo social de per­
tenencia y, sobre todo, de tentativa adscripción el que en mayor medida produce
los resortes para tal actividad. Son el prototipo del consumidor activo cuando el
paradigma del consumidor pasivo está en declive. Así, en cuanto a las prácticas
específicas y en mayor proporción que la población general, los jóvenes com­
pmeban el etiquetado de lo que compran, leen las instmcciones de uso, aprove­
chan ofertas y rebajas, y comparan precios en distintos establecimientos 15. Pero,
además, esta actividad en el consumo y el fuerte contenido simbólico que se
proyecta en el mismo, hace de los jóvenes el sector más abierto a prácticas de
consumo que incorporan valores: ecológicos, solidarios, etc., en las que el valor
ideológico añadido puede marcar la diferencia en sus búsquedas activas.

g) Es un consumo desradicado. Sin raíces locales, los consumidores jóvenes asumen
la globalidad como su ámbito natural, lo que, por otro lado, les hace objetivo aún
más interesante para las multinacionales y difícil presa para los fabricantes na­
cionales. El carácter imaginario del consumo juvenil, con su palanca mediática,

14 Véase, como principal antecedente, Richard HOGGART: Tite Uses of Utemc)': Aspectos of Workillg-Class
Life lI'itlt Specíal Referwce to Publicatiolls alld Elltertaillmellts, Marmonsworth, Penguin, 1976. Los se­
guidores de esta concepción ocupan hoy un lugar preponderante en el análisis de los comportamientos de
consumo y de la vida cotidiana. Por nombrar seguidores con personalidad propia: John F'lSKE: Ullderstall~

dillg poplllar culture, Londres y Nueva York, Routledge, 1991; Douglas KEuNER: Media cufture, Londres
y Nueva York, Roulledge, 1995, y, sobre el consumo activo de los medios de comunicación por parte de
los jóvenes, Paul Wn.us: eOll/mOJi culture: s)'lIIbolic work at play in t!le ewr)'day C1/lture 01 t!le )'Ollllg,
Milton KeynesfOpen University Press, 1990.

15 Véase, para la población general (18 y más años): Actitudes y comportamiellto de los jówues allte el COll~

Sllmo, Centro de Investigaciones Sociológicas: marzo de 1988; para los jóvenes (15/29 anos), CmmE y CA­
LLEJO, Op. cit.
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empuja a los jóvenes hacia la adscripción a un gran gmpo global donde la propia
juventud se venera a sí misma. De nuevo, el caso de los medios de comunicación,
ofrece un campo más que ilustrativo, donde se señala la preferencia de los jóve­
nes por lo extranjero, por las series extranjeras: « Yo I/orma/mente so)' defensor de
las series extranjeras ¿no? porque las americanas me parece1111lil veces mejores,
mira, a m( me encantaba Urgencias)' alzora... » (RG. Madrid). Así, surge la pa­
radójica situación de que la fragmentación en tribus l6 de los jóvenes de cada so­
ciedad se reproduce en la mayor parte de las sociedades en semejantes condicio­
nes de desarrollo económico. Enfrentados en lo local y con lo local, se aúnan en
la estandarización global.

Por su desradicación abierta a otras propuestas de consumo: consumo ecoló­
gico, consumo solidario, consumo nacional, etc., los jóvenes son los artífices de
lo nuevo en el consumo. Una desradicación que abre las puertas a la actividad a
partir del consumo, a hacer cosas con el mismo consumo: «Pero es que yo no
creo que sea malo el saber las cosas malas. A mi personalmente na me deprimen,
me hacen más consciente que o estamos siendo mediatizados, o realmente la
realidad es cruda; yo no valoro si lo que me dicen es verdad o es mentira, 110 ten­
go poder para saberlo, pero, evidentemente, no me disgustaría dejar de saber
que en la Chilla se están muriendo tolOs nitlos... Y no significa que no me apene,
me apena e intento tomar las medidas pertinentes... » (RG. Barcelona) .

LOS CAMBIOS RECIENTES

Desde 1992, momento de plena euforia del consumo, ha cambiado la relación con el
mismo en España y no sólo en aquíl7. Se origina una situación objetiva y subjetiva que
quiebra la fuerza del consumo:

1. Crisis económica o, al menos, freno al crecimiento, con aumento del paro y, so­
bre todo, grandes dificultades para la integración en el mercado laboral de una
forma plena.

2. Amenazas sobre las instituciones de ahorro colectivo público -seguridad social,
pensiones, etc.- lo que presiona hacia el ahorro privado.

3. Creciente dualización entre un mercado primario (seguridad en el empleo, buenas
remuneraciones, condiciones satisfactorias de seguridad e higiene, posibilidad de
promoción, etc.) y un mercado secundario (contratos temporales, bajas remunera­
ciones, nula posibilidad de promoción, etc.) en acelerado crecimiento y sin hori­
zonte de salir de él, lo qne agndiza la dificultad de los jóvenes para salir de casa.

16 Véase Michel MAFFESOU: Le temps des tribus. Le déclil/ de l'illdMdualisme dalls les sociélés de masse,
Pans, Meridiens Klincksieck, 1988.

17 Situación que se inicia generalmente tras la Guerra del Golfo y que parece caracterizarse por el inquietan­
te paso del sobreconsumo a lo que los autores franceses llaman décolIsoJllmatioll. Véase Robert RocHE'
FORT: «Montée des inquiétudes et changement de la consommation», en Flltllribles, n(lm. 178, julio-agosto
de 1993.
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Ha de tenerse en cuenta que casi todas las relaciones sociales, desde créditos hi­
potecarios hasta el coche, se establece sobre el mercado primario de trabajo.

4. Desconfianza con respecto al futuro, que, en el caso de los jóvenes, se divide en
dos posiciones: no hay futuro -luego, «quememos el presente»- y el futuro
está muy difícil, hay que hacer un gran esfuerzo, lo que inclina a los jóvenes
hacia una especie de general ascetismo fonnacional, en la extensa constmcCÍón
curricular desde muy temprana edad.

Aun cuando sea a título de hipótesis por contrastar empíricamente en estos momen­
tos, los cuatro aspectos señalados han afectado al consumo de los jóvenes en varios ni­
veles:

- La escasa percepción de futuro, a partir de la dilatación de estancia en el merca~
do secundario, hace disminuir los consumos «racionales» o estratégicos de obje­
tos, que pudieran iniciar la construcción de un patrimonio: vivienda, equipos
electrónicos, incluso automóviles nuevos, yéndose al mercado de segunda mano.

- Aumento en consumo formativo, en tiempo y dinero, para el sector de jóvenes
más privilegiado. Ha de tenerse en cuenta que, hasta no hace tanto tiempo, el fin
de los estudios superiores se situaba mayoritariamente en el logro de la licencia­
tura. Un superficial repaso de las páginas de cursos de postgrado muestra como
tal logro de la licenciatura tiene más característica de paso previo o requisito ha­
cia la continuación de la formación, que un punto y final de los estudios.
Gracias a los trabajos ~~microtemporales», los jóvenes disponen de dinero, pero,
al no haber un futuro medianamente transparente, se lo gastan en la inmediatez
del fin de semana. Es un consumo combustible que queman en los largos fines de
semana, que pueden abarcar una continua fiesta nómada desde la noche del vier­
nes a las madmgadas de los lunes. Un consumo combustible que, a la más míni­
ma chispa, amenaza con quemar la ciudad, ya sean los sábados de Cáceres o los
viernes de las localidades cercanas a Bilbao o San Sebastián.

- Relacionado con lo anterior, ha de tenerse en cuenta que con tales trabajos «mi­
crotemporales» y la ausencia de ahorro, el dinero disponible por los jóvenes para
el fin de semana puede ser muy superior a períodos anteriores. Bastante superior
a la media de 10.531 pesetas que, en el año 1992, disponían los jóvenes españo­
les entre 25 y 29 años lS,

DE LA JUVENTUD, A LOS JÓVENES

Hasta ahora, la referencia a los procesos recientes sobre el consumo y situación de
los jóvenes han pecado de cierta generalidad, tratando a todos ellos de igual manera. Se
ha hecho más hincapié en la diferencia que en la distinción. Apenas se han marcado las

18 F. CmmE y J. CALLEJa: op. cit.
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diferencias. No obstante y sirviéndonos de denominaciones que hacen referencia a los jó­
venes actuales en medios de comunicación de relativamente amplia circulación, cabe es­
tablecer la siguiente e indicativa tipología de las prácticas de consumo de los jóvenes.
Una tipología tluto de la propia experiencia de investigación en distintas ámbitos de con­
sumo (medios de comunicación, automóvil y otros medios de transporte) y la interesada
observación del entomo:

- Los adaptativos competitivos o bajo el poder de la red: muestran una práctica del
consumo tan controlada como normativa, pues tienden a consumir lo que un jo­
ven debe consumir, especialmente para no destacar del conjunto de jóvenes. AUll

cuando en el nivel simbólico no suponen un modelo a seguir por el conjunto de
jóvenes, sus intensas dosis de realismo adaptativo, convierten sus prácticas de
consumo y sus estrategias vitales en el tipo mayormente seguido. Se trata de un
consumo guiado por la acumulación de capital relacional, pues el concepto de in­
tegración cobra especial sentido con respecto al gmpo de adscripción, que, entre
los jóvenes de clases altas tiende a coincidir con el grupo de pertenencia. Con la
crisis, la red social acentúa su importancia en el consumo, hasta constituir lUlO de
sus objetivos. Vinculación entre restricción del consumo y construcción de la red
social que hace que algunos esfuerzos e inversiones puedan entenderse como un
nuevo tipo de consumo, como es el caso de los «máster», ya que no importa tan­
to el contenido de los mismos, en una acelerada lógica de especialización que
hace de tales contenidos objetivos minúsculos de un campo del saber, como el
tipo de redes que puede garantizar: con otros alumnos, con profesores, con em­
presas e instituciones. Por lo tanto, un consumo que pertenece más a las caracte­
rísticas de la inversión, que a las del gasto. Lejos de un comportamiento crítico
con la sociedad, la asumen en su realidad competitiva, donde el plus diferencial
de información desempeña un papel importante: las redes se crean con los que
comparten semejantes gustos e informaciones ~«el estar al día» en un determi­
nado campo del consumo de masas~ excluyendo al resto, de la misma manera
que una información preferente sobre el mercado laboral puede marcar las dife­
rencias. De esta manera, los jóvenes adaptativos consumen instnunentalmente red
social y parten de una relación centralidad con los medios de comunicación. Son
los jóvenes del «puesta al día en Internet» y los 40 principales, con escaso poten­
cial de transformación colectivo.

- Los críticos confusos o los massmedia mlllticulturales: reacios a la aceptación de
las normas, distantes de las mismas, son conscientes de la escasa validez de mo­
delos. De aquí, su enorme capacidad para mezclar en su imaginario procedencias
culturales de cualquier origen. Utilizando el título de la novela de Coupland y
significando la propia incomprensión de lo que es la juventud actual, puede dár­
seles la denominación de Generación X. Se señala un sector de jóvenes univer­
sitarios, de clases medias, con importantes problemas para integrarse en el mer­
cado laboral en puestos para los que han estudiado; pero menos propensos a ad­
mitir y adaptarse ideológicamente a la realidad. Situación que les envuelve en
una especie de indolencia y desencanto continuo con un horizonte de nubes,
como se refiere repetidamente en la novela de Couplalld. Con respecto al consu-
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mo, no son críticos con él, como seguramente lo fueron sus padres, adaptándose
a las condiciones de sus ingresos y conformándose con poco. Ni consumistas ni
anticonsumistas. A pesar de su nula militancia en algo, se les puede considerar
difusamente herederos de los valores que impregnaron las sociedades avanzadas
durante los años sesenta. Ahora bien, los defienden más con prácticas -vo­
luntarios en ONG, solidarios con los enfermos del SIDA, etc.- que con decla­
mación de principios.

- Los adaptativos consumistas: a diferencia de las anteriores, procedentes de clases
populares. aun cuando una buena parte de sus componentes también ha accedido
a los estudios universitarios gracias a la extensión de éstos. Ahora bien, tal acce­
so se ha producido cuando los estudios en la Universidad pública reciben un
constante ataque ideológico, lo que contribuye a su devaluación en favor de la en­
señanza privada, Así, junto con otros aspectos, se origina en ellos la sensación de
«llegar tarde donde nunca pasa nada», como dice una canción de Senat.

Bastante consumistas, en la medida que gastan casi todo lo que tienen () ga­
nan, sobre todo con su presencia en el mercado secundario de trabajo19 como
mensajeros, camareros, dependientes de las cadenas de comida rápida, etc. En­
cuentran en el consumo intenso y extenso de los fines de semana una válvula de
escape en la que sobreviven. El cuadrado formado por coche, bebida, drogas de
diseño y música a un elevado volumen es el panorama de estos fines de semana
de tres días sin parar. La integración precaria de la semana laboral se compensa
con la precaria desintegración de los fines de semana.

- Los «descontrolados» o la búsqueda del refugio lleOC01l/Ullitario conformados
por los jóvenes que constmyen los slree styles, los estilos de la caUe, más duros.
Tal vez más violentos. También podría denominárselos Trainspotting, término re­
cientemente acuñado, con un importante eco como para dejarlo a un lado y que
agmpa a un sector de la juventud cuya distancia con el resto de la sociedad se
acentúa a cada instante, poniendo en jaque el contrato social. Las densas redes
de excluidos jóvenes han encontrado su extensión simbólica. Una extensión a la
contra. Una identidad a la contra frente a la difuminada identidad de las genera­
ciones X. Procedentes de la periferia de las antiguas urbes fabriles en proceso de
desindustrial.ización, de familias con importantes dificultades económicas debido
a las duraderas temporadas de desempleo, apenas pueden plantearse el futuro.
Con respecto al consumo, tal concepto se disuelve en ellos condensándose en la
apropiación del presente inmediato a través del consumo de bebida y droga, lo
que termina acentuando una especie de individualismo del superviviente destina­
do a estar lo suficientemente vivo como para seguir consumiendo tan escaso sis­
tema de productos. Todo el dinero que consiguen, no siempre de manera penal­
mente lícita, se lo gastan de inmediato, sin tan siquiera esperar al fin de semana,
pues no sabeu si llegará.

19 Para la diferencia entre mercado primario y secundario de trabajo, véase M. J. ProRE: «Notas para una es­
tratificación del mercado de lrabajo~), en L. TOHARlA (comp.): El mercado de trabajo: Teorfas y apfica~

dOlles, Madrid, Alianza, 1983.
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Cuatro tipos imaginarios --extraídos de novelas y películas- de los que cabe en­
contrar algún rasgo en cada joven. Traídos aquí para establecer distintos modelos de ló­
gicas de consumo juvenil, hacen referencia a un contexto de prácticas más amplio: a la
propia sociedad. Pero antes de dar este último paso, señalar nuevamente cómo esta tipo­
logía muestra una fuerte dualización social entre dos duros realismos, el de los integra­
dos y trainspouing en posiciones opuestas, en el que las posiciones intermedias son cre­
cientemente más débiles: los que se han incluido en la generación X tienden a inclinarse
al realismo de los subordinados; los de las otras generaciones X tienden a concebir como
insostenible más allá de cierta edad la permanencia en el mercado secundario.

Cuatro tipos de jóvenes que se articulan con la matriz redmediática de la siguiente
manera:

Matriz Redmediática

Red social instrumental

Medios de comunicación
especializados

Medios de comunicación
consumistas

Red afectiva regresiva

DEL CONSUMO A LA SOCIEDAD

Tipos de jóvenes

Adaptativos competitivos

Críticos confusos

Adaptativos consumistas

Descontratados

Como toda tipología, la anterior no deja de ser un instmmento para permitir el acer­
camiento a una realidad siempre más compleja, de manera que la gran mayoría de los
jóvenes encuentren reflejados sólo rasgos parciales en cada uno de los tipos. Por su­
puesto, pues si bien es cierto que la práctica del consumo de masas ocupa un lugar cla­
ve en la constitución de la identidad de la juventud, ésta también es resultado de la si­
tuación general de los jóvenes en la que, como parcialmente se ha podido ver en este
trabajo, están implicadas las deficitarias relaciones con el mercado laboral y la mayor
parte de los aspectos derivados de tales relaciones: intensa y competitiva demanda téc­
nico-profesional al sistema educativo condenada casi siempre a la insatisfacción; el que
puede considerarse nuevo pacto intergeneracional, por el que, tras la revuelta contra el
padre de los años sesenta, se experimenta la cohabitación individualista, viviendo dos
generaciones bajo el mismo techo, con espacios simbólicos diferenciados, lo que tam­
bién ha sido posible gracias al menor número de hijos por familia y el desarrollo eco­
nómico de los últimos años; el alejamiento de la política institucional como canal de re­
ferencias; etc.

Ahora bien, aún reconociendo su carácter abstracto e hipotético, la tipología anterior
ofrece la imagen de una juventud bloqueada, sin apenas energías sociales:

- Los integrados queman sus energías en el estricto seguimiento de las reglas, con
lo que alimentan su esclerosis, su rigidez más absoluta, haciendo más difícil el
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posible cambio. Preparados para reconocer que «los hechos son como son», tole­
ran mal el cambio.
Las generaciones X invierten sus energías en focos tan locales que los hacen ex­
plotar, quedando en festivos fuegos artificiales: energías en la afición más inmedia­
ta, en los partidos del equipo de fútbol, en la reconversión del nacionalismo, etc.
Los «descontratados» están lejos de aportar la más pequeña energía ---creativa,
social- pues aun cuando la posean en grandes dosis, 110 sale de un claustro nar­
cisista que está más cerca de la destrucción que de la construcción social. La
energía del cuerpo y el gmpo es para el cuerpo y el grupo, con el que forman un
intenso y quebrado cuerpo gmpal, como el suyo20.

Tal vez sea ésta su principal venganza contra la sociedad, el no inyectar energía para
su reproducción ampliada. La proyectan de manera exclusiva sobre mínimos pozos ne­
gros o sobre sí mismos. Ni la fuerte domesticación de los integrados ni la desarticulación
de los otros tipos de jóvenes aporta la energía suficiente y, como dice Carlos Moya: «No
deberíamos olvidar que el máximo excedente energético de toda sociedad humana es el
que se acumula o despilfarra, estimula o deprime, con su particular articulación y do­
mesticación colectiva de su propia jIlVCllIIIS»21 .

CONSUMO JUVENIL y ASOCIACIONISMO

Retirar la energía de la sociedad, como gran código global, como código de códigos,
y reducir la inversión de la misma a códigos específicos, como el del consumo de me­
dios, redes o de objetos se convierte en un grave problema para el asociacionismo y, es­
peciahnente, para el asociacionismo juvenil en el campo del consumo. Ha de tenerse en
cuenta que el asociacionismo es la proyección de la sociedad, del gran código, en un
campo específico de prácticos, en este caso, en el consumo. En buena parte, se trata de
promover la conducta de ciudadano ---como agente perteneciente en una sociedad- en
un campo donde se suele excluir, el del consumo, donde el sujeto tiende a actuar sólo
como consumidor. Dos son los procesos que obstaculizan el asociacionismo juvenil en el
consumo:

La fragmentación de la sociedad sima entre mayor distancias unas clases sociales
de otras, unos grupos sociales y otros, unas estrategias de supervivencia de
otras22 • Fragmentación que agudiza la relación entre generaciones hasta conver­
tirla en una conversación entre sordos. Fragmentación de la sociedad que separa

20 En una reuni6n de gmpo entre j6venes con edades comprendidas entre los 18 y 22 años, trabajadores con
empleos temporales, en el área de El Corredor del Henares, pude comprobar como constmían una imagen
de su cuerpo como algo agotado y roto para cuando tuvieran 30 años. Se basaban principalmente en la ob­
servaci6n de sus compañeros de más edad, que, además, disfmtaban de condiciones más ventajosas.

21 Carlos MOYA: Sellas de Lel'fatáll, Madrid, Alianza, 1984, pág. 352.
22 Véase Enzo l'.1JNGlO~E: Las sociedades fragl1lelltadas, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social,

1993.
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códigos y campos hasta hacer perder el código global. Códigos nlinimales en los
que se illscriben las identidades sociales, como si no tuvieran que ver unas situa­
ciones e identidades unas con otras. Así, la mujer lucha por sus particulares de­
mandas, el enfermo de SIDA por las suyas, el homosexual por las propias y, así,
hasta el infinito y sin relación alguna, C0l110 si las identidades y reivindicaciones
de unos y otros no tuvieran puntos comunes. Así, se constituyen asociaciones de
padres de familia, de consumidores de televisión, de usuarios de la Seguridad So­
cial o de consumidores, como si no tuviesen puntos comunes. Así, se erigen or­
ganizaciones no gubernamentales para la lucha contra la miseria en Centroaméfi­
ca, de médicos, de ingenieros o de sociólogos, todos en competencia en busca de
la subvención para la subsistencia. La sociedad se fragmenta y particulariza.
Toda organización con objetivos movilizadores alrededor del consumo se en­
cuentra con el obstáculo de que nadie es sólo un consumidor y, lo que tal vez
agrave la cuestión, casi nadie reconoce la importancia de su identidad social a
partir del consumo. Como señala Offe: «Debido al hecho antes mencionado de
que prácticamente nadie es sólo /In consumidor, las asociaciones de consumido­
res hacen frente al problema organizativo de movilización; es, a la real dificul­
tad de estimular y presen'ar la motivación entre sus miembros potenciales y por
eso mismo genemr los recursos materiales y personales necesarios para el fim­
cianamiento de .I,'US o/"}!,ünizaciones»23.
El inelividualismo de los jóvenes y su resistencia a todo aquello que tenga aspec­
to normativo o jerárquico, La juventud se define por su resistencia a la norma del
padre. Pero he aquí que la imagen que se suele tener ele las organizaciones y aso­
ciaciones es la de órdenes rígidos.
La lógica de la práctica redmediática del consumo de los jóvenes se opone a la ló­
gica del asociacionismo:

Lógica redmediática

Horizontal

Integra el medio en la red

Simbólica
Elección (de estilo de vida)

Presente

Identificación

Capital simbólico

Regresiva

Lógica asociacionista

Vertical

Propone plan y orden

Utilitarista

Normativa

Futuro

Inscripción

Capital económico

Progresista

Lógicas opuestas que hace difícil su articulación en el campo del consumo. Lo que
no deja cerrada la puerta a las prácticas derivadas de la legítima preocupación por el COIl-

23 Claus OFFE: Contradicciones en el Estado del Bienestar, ro..fadrid, Alianza, 1990, pág, 226.
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sumo de los jóvenes. Ahora bien, parece que el escaso camino que queda es no tanto el
de integrar el asociacionismo en el consumo como, al contrario, el de integrar la preocu­
pación por el consumo en las asociaciones de jóvenes, Una integración que no ha de ol­
vidar la matriz redmcdiática de las prácticas de los jóvenes.

A MODO DE CONCLUSIÓN

El consumo de los jóvenes ha sido caracterizado por una serie de rasgos generales y
su particular concreción en un Illomento histórico determinado y entre distintos tipos de
jóvenes. Un consumo juvenil mediado en su práctica por la propia red inmediata o posi­
ble red social de referencia y la relación con los medios de comunicación. Una condición
redmediática tan naturalizada en las prácticas de consumo de los jóvenes que hace difí­
cil las reformistas propuestas de cambio, más si se tiene en cuenta el recelo de los jóve­
nes hacia el asociacionismo que no parta de ellos mismos. Sin embargo, la apertura ha­
cia valores solidarios, globales y de transformación permiten observar a algunos jóvenes
dispuestos al asociacionismo más colaborador y voluntario. Sólo con la articulación de
las prácticas del consumo en estas sensibilidades puede entrar este aspecto de la vida co­
tidiana en la preocupación de los jóvenes.



La problemática laboral de la juventud:
entre la esperanza y la necesidad
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Resumen

La juventud es uno de los períodos evolutivos más importantes en la vida de las per­
sonas, ya que en esa etapa se realizan un conjunto de actividades y se toman una serie de
decisiones que van a condicionar, en gran medida, la posterior trayectoria vital del indivi­
duo. Uno de los temas más trascendentales a los que se enfrenta la persona en esta época
de su vida es a la inserción laboral. La importancia que tiene este hecho es tal porque ac­
tualmente vivimos en una sociedad donde el trabajo es un elemento muy valorado, que lIe­
ga a actuar como eje vcetebrador y regulador de la vida de los individuos y de la totalidad
del sistema social. En este artículo, vamos a analizar desde una perspectiva psicosocioló­
gica la compleja situación en la que se encuentran multitud de jóvenes enfrentados diaria­
mente al reto de encontrar trabajo, teniendo en cuenta que este proceso es el principal me­
dio de inserción social en la cultura capitalista occidental.

Abstraet

TIle youth is one of the most important evolutionary periods in the Jife of people, sin­
ce in that slage they are carried out a group of activities and they take a series of decisions
that they wiII condition, in great measure, the individual's later vital trajectory. One of the
most momentous topies to those that the person faces in this lime of lIer Jife is to lhe labor
inser!. The importance that has this fact is such because at the mament we Uve in a sociel)'
wherc the work is a ver)' valued element that ends up acling as axis regulator of the life of
the individuals and of lhe entirety of the social system In this article, we will analyzc from
a perspective social the complex situalion in which are youths' lllultitude faced daily to lhe
challenge of finding work, keeping in mind that this process is the main mcans of social
insert in the westem capitalist culture.

INTRODUCCIÓN

Si se realizase una revisión bibliográfica de los estudios relacionados con los jóvenes,
se podría concluir que no existe un concepto claro y compartido por todos los autores 50-

-* Universidad de Jaén.
** Universidad de Granada.
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bre el significado del término <0uventud». Así, dependiendo del contexto sel11<lntico en el 
que se inserte, éste puede hacer referencia a una etapa de socialización práctica o, por el 
contrario, a una etapa de revolución y cambio social, a un estado de marginación o a un 
estado de adaptación y transición, a un problema o a un valor, a un futuro esperanzador 
o a una amenaza social para el mañana, a un colectivo determinado ° a un conjunto in­
determinado, etc. A nosotros nos interesa, sin embargo, considerar la juventud como ulla 
etapa socio~evolutiva, en la que se produce la transición hacia la edad adulta a través de 
la incorporación al mundo del trabajo. La actitlld mostrada hacia esta temática durante 
esta etapa es especialmente importante, ya que las consecuencias derivadas de este pro­
ceso pueden influir sobre su posterior desarrollo profesional y vital. 

Por ello, a lo largo de este trabajo, vamos a exponer, en primer lugar, las principales 
aproximaciones psicológicas y sociológicas desde las que se ha abordado el estudio de la 
formación y mantenimiento de las actitudes hacia el trabajo y la socialización laboral de 
los jóvenes. En segundo lugar, describiremos la influencia ejercida por determinados fac­
tores socio-culturales sobre la situación lahoral de la juventud actual. Por último, reali­
zaremos una breve descripción sobre el problemático contexto socio-laboral en el que se 
ven inmersos los jóvenes que intentan trabajar hoy día, 

l. PROCESOS DE FORMACIÓN Y DESARROLLO 
DE LAS ACTITUDES HACIA EL TRABAJO EN LOS JÓVENES 

La comprensión de los procesos de formación y desaJTollo de las actitudes laborales 
de los jóvenes ha sioo desarrollada, fundamentalmente, desde tres aproximaciones teóri­
cas distintas: la psico-evolutiva, la socio-cultural y la psico-sociológica, Esta última su­
pera, desde nuestro punto de vista, el planteamiento parcial del problema adoptado por 
las dos anteriores, 

Aproximación psico-evolutiva 

Desde esta perspectiva, la juventud es una etapa del proceso evolutivo de la persona­
lidad diferenciada tanto de la niñez y adolescencia como de la edad adulta (González, 
1994). Durante esta etapa se alcanza el pleno desaITollo Ilsiológico y psicológico-inte­
lectual, se adquiere plena conciencia de la propia identidad personal diferenciada de la de 
otros individuos, empiezan a establecerse relaciones afectivas más estables con personas 
del otro sexo y se inicia la inserción en el mundo del trabajo, 

Los estudios e investigaciones realizados desde este enfoque se han centrado en el 
análisis de los procesos de tipo psicológico, tales como las percepciones personales, las 
vivencias y los valores de los jóvenes; prestando menos atención al estudio del con­
texto socio-cultural. La actitud hacia el trabajo es concebida como un atributo psicoló­
gico de cada joven, madurado a través de los agentes de socialización tradicionales: fa­
milia, escuela y grupo de iguales (Allerbeck y Rosenmayer, 1979). Asimismo, se con­
sidera que la incorporación del joven al mercado laboral conlleva ulla serie de reper­
cusiones básicas sobre su actitud laboral. En primer lugar, los jóvenes han de hacer 
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frente a la percepción psicológica de pérdida de libertad y cambio en las actividades
que desarrollaban de forma habitual --especialmente las extralaborales-, al verse
obligados a cumplir una serie de horarios y responsabilidades que, en la mayoría de los
casos, les eran desconocidos hasta entonces. En segundo lugar, la inserción laboral
conlleva una forma de autopercibirse y de situarse ante la realidad social, ya que es en
esta etapa cuando se produce la interiorización de gran parte de las normas, valores y
representaciones sociales vigentes y aceptadas en el contexto laboral. En tercer lugar,
y muy relacionada con la anterior, el individuo alcanza su máxima realización laboral
a través de la búsqueda de ]a identidad personal en el empleo. Finalmente, los jóvenes
adquieren a través de la actividad laboral conciencia de su utilidad social y de auto­
controL

En definitiva, a pesar de la enorme contribución realizada desde esta aproximación
psicológica-evolutiva, hay que señalar, sin embargo, que una de sus limitaciones más im­
portante consiste en caracterizar a la juventud sin considerar factores tan influyentes
como los sociales, económicos o culturales.

Aproximación socio-cultural

Desde este otro enfoque la juventud es concebida como un gmpo especial, es decir,
en toda sociedad los jóvenes son conformados como agentes sociales, de tal modo que se
garantice la continuidad de las estructuras vigentes. Este paso es necesario para que los
individuos, dotados de capacidad biológica y psicológica, puedan conseguir un nivel de
adaptación psicosociológica eficaz y logren convertirse en agentes sociales con plenas
competencias.

Dicha transición determinará la existencia de una condición social específica, la ju­
ventud, caracterizada por el desequilibrio producido por el paso de la situación previa de
dependencia a la de autonomía, ya que se parte de una posición deudora en 10 material
respecto a la familia, y otra acreedora, fmto de las connotaciones sociales favorables
asignadas a la condición jnvenil (ZálTaga, 1985).

La actitud hacia el trabajo mostrada por los jóvenes vendría determinada por una se­
rie de circunstancias a las que tienen que hacer frente en esta etapa de su vida. Así, en
primer lugar, los jóvenes han de alcanzar la independencia económica, es decir, han de
adquirir la responsabilidad de obtener los recursos necesarios para el mantenimiento pro­
pio. En segundo lugar, han de ser capaces de autoadministrar, controlar y regular esos re­
cursos para así poder vivir. En tercer lugar, los jóvenes han de adquirir el suficiente gra­
do de autonomía personal como para poder decidir por sí mismos, sin necesitar la ayuda
o la tutela de sus padres o tutores. Finalmente, han de establecer un hogar propio, inde­
pendiente de la familia de origen.

En definitiva, desde la orientación socio-cultural la juventud es concebida como un
proceso de tránsito desde la dependencia familiar, una vez finalizada la adolescencia y el
perfodo educativo y formativo, hasta la emancipación e inserción plena del joven en la
sociedad. Este proceso implica considerar la incorporación y socialización del individuo
en el mundo del trabajo como el principal medio para formar agentes sociales plena­
mente competentes e insertados.
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Aun cuando desde esta aproximación se describe bien la influencia de los aspectos 
sociales que intervienen en la formación y desarrollo de la actitud hacia el trabajo de los 
jóvenes, echamos de menos la visión individual y psicológica que nos ofrecía la orienta­
ción anterior. Por ello, presentamos a continuación el enfoque interaccionista, ya que éste 
describe más adecuadamente el proceso que estamos analizando en este artículo. 

Aproximación psico-sociológica 

Como hemos dicho anteriormente, ninguno de los dos enfoques previos explican en 
su totalidad los procesos de formación y desarrollo de la actitud hacia el trabajo en los 
jóvenes, ya que, desde nuestro punto de vista, la juventud es tanto una etapa psico-evo­
lutiva caracterizada por la consolidación y maduración de una serie de procesos psicoló­
gicos (identidad personal y laboral, formación de una escala de valores propia, instaura­
ción de comportamientos aceptados social y laboralmente, etc.), como también es, sin 
duda, un proceso a través del cual los individuos pasan a ser agentes de desarrollo, re­
producción y cambio social que necesitan de la actividad laboral para conseguir la plena 
inserción en la sociedad. 

Para la orientación psicosociológica, la actitud hada el trabajo desarrollada por cada 
joven depende de múltiples factores de tipo individual, de la clase social a la que perte­
nece, del contexto laboral específico que le rodea, etc. No obstante, sobre todos ellos han 
actuado agentes de socialización laboral como la familia, la escuela, los compañeros y 
los principales modelos sociales. 

Dichos agentes de socialización proporcionan a los jóvenes las principales claves de 
aprendizaje, búsqueda, afrontamiento y adaptación laboral, aunque tenemos que dejar 
claro que este proceso de socialización hay que entenderlo de una manera continua, ya 
que se desarrolla durante toda la vida, de una forma dinámica, dado que los propios in­
dividuos son unos elementos activos del mismo, y de manera interactiva, ya que está 
condicionado por el contexto socio histórico y cultural específico en el que tiene lugar. 

Así, pues, las actitudes hacia el trabajo se van formando en los jóvenes, primero du­
rante el proceso de socialización temprana, tanto en la familia como en la escuela, y, 
posteriormente, acabarán consolidándose y transformándose en función de las experien­
cias e interacciones sociales que se producen en los distintos contextos laborales. De 
esta forma, los contactos que se realizan con el mundo laboral pueden afectar al cons­
tructo actitudinal laboral, ya que pueden mantenerlo, modificarlo o reforzarlo, en fun­
ción de que las expectativas generadas por los jóvenes sobre el trabajo coincidan con la 
realidad. 

De especial importancia para los jóvenes son las primeras experiencias profesionales, 
ya que se trata de un momento de confrontación con la realidad laboral en el que se pro­
ducen unos procesos de aprendizaje y cambio a nivel cognitivo, emocional y conductual 
de gran transcendencia para la construcción actitudinallaboral del individuo y, en el que 
tienen lugar, además, intensas interacciones entre el joven y el ambiente de trabajo pu­
diendo, así, adecuar sus objetivos y expectativas personales con la experiencia laboral 
real (Claes, 1985, 1987; Salanova, Hontangas y Zomoza, 1992; Salanova, Prieto y Peiró, 
1993). 
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En definitiva, la socialización laboral experimentada por los jóvenes que actualmen­
te se están enfrentando al proceso de inserción laboral se ha realizado bajo la influencia
de una serie de t~1ctores sociales, culturales, tecnológicos, económicos y antropológicos
muy distintos de los que imperan en la sociedad actual, provocando, de este modo, una
situación bastante problemMica que vamos a exponer en los apartados siguientes.

2. FACTORES SOCIO-CULTURALES Y SITUACiÓN LABORAL
DE LA JUVENTUD

En la sociedad actual, toda una serie de factores de tipo económico, laboral y cultu­
ral hacen que la etapa de transición a la vida adulta sea especialmente compleja y pro­
blemática. A continuación, vamos a exponer, del modo más sintético y resumido posible,
aquellas cuestiones que están condicionando la etapa de la juventud.

Reevaluación del trabajo

Nos encontramos inmersos en los albores de la llamada sociedad «postmoderna» o
«postindustrial» caracterizada, precisamente, por un fuerte hedonismo, un exacerbado
culto al consumo y nn creciente individnalismo (Blanch, 1988, 1990; Rodríguez, 1987;
Bell, 1976). La sociedad moderna e industrial del pasado caracterizada por la produc­
ción, el trabajo, el ahorro y el esfuerzo, se está transformando en una sociedad de servi­
cios, placer y consumo (González, 1995a; Ovejero y cols., 1995).

A pesar de ello, numerosos estudios demuestran que en la sociedad postmoderna el
trabajo aún sigue siendo un concepto muy valorado por los jóvenes, si bien está perdien­
do su carácter de centralidad y de valor final para adquirir un nuevo valor más instru­
mental y expresivo, dado que sería el medio más útil socialmente para acceder al consu­
mo (Rodríguez, 1998; González, 1995b.; Valencia, 1994; Ayestaráu, 1994), además de
ser un vehículo de expresión superficial y externa de nuestras señas de identidad y acti­
tudes fundamentales ante la vida (Orizo, 1984; Harding, Phillips y Focarty, 1986).

La juventud como símbolo del consumo

Aún sigue vigente en esta sociedad postindustrial la imagen de la juventud instituciona­
lizada a través del desarrollo, industrialización y modernización de la cultura occidental en
la década de los años 60. La aparición de la sociedad consumista de masas sacralizó el ter­
mino juventud, al asociarlo al modelo de joven que aparece en la publicidad, apropiándose
el consumo, de manera directa o indirecta, de la imagen física del joven. El físico del joven
ya no pertenece a la juventud, sino más bien a la propaganda y a las estrategias comerciales
(Ayerdi y Tabema, 1991). El resnltado es el estereotipo de joven asociado a valores positi­
vos de consumo. «Ténninos como ropa juvenil, muebles juveniles, ideas jóvenes, empresas
jóvenes..., intentan positil'izar sus productos mediallte el adjetivo juvenil. De este modo, el
joven se convierte en objeto de consumo. Pero, a su vez, el joven es sujeto de COnS1l111O»,
(Ayerdi y Tabema, pág. 44, Oj). cit.). Hay que tener en cuenta, además, que debido altoda­
vía alto nivel demográfico de los jóvenes, junto al poder adquisitivo que tienen los padres,
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el consumo en esta etapa es muy importante, Es evidente que la sociedad de consumo les 
reserva, en exclusiva, una parte importante del sector comercial (música de jóvenes, disco­
tecas, pub y bares de jóvenes, centros de moda juvenil, consumos educativos y formativos 
para jóvenes, turismo para jóvenes, teléfonos móviles de jóvenes, ete.). 

Paro juvenil 

Durante la década pasada, hemos sufrido un nivel de desempleo juvenil que no ha te­
nido precedentes a lo largo de nuestra historia reciente, ya que afecta, en algunas regio­
nes españolas, a más de dos tercios de la población con edades comprendidas entre los 
16 y 29 años; esta proporción es incluso mayor en algunos colectivos sociales de jóvenes 
que no tienen un alto nivel de estudios, que viven en zonas deprimidas económica o so­
cialmente o que pertenecen al género femenino. Asociada a la situación de paro se está 
dando UIla importante precarizacÍón de las condiciones laborales juveniles, así como un 
incremento del trabajo desarrollado en la economía informal, debido, sobre todo, a que 
los empresarios se aprovechan de la enorme demanda de trabajo que realizan los jóvenes, 
quienes buscan, de manera desesperada, poder insertarse laboral y socialmente. El paro y 
la precariedad tienen, además, más importancia entre los jóvenes que entre las personas 
adultas (obsérvese el gráfico de paro que ofrecemos sobre uno de los peores meses de los 
últimos años). Concretamente, en España por cada desempleado adulto con estudios hay 
tres jóvenes recién titulados en paro (Ovejero y cols" 1995). Sospechamos que desde la 
esfera política y desde la sociedad en general se cree menos peljudicial que se encuentre 
un joven en paro que una persona adulta con la responsabilidad y el deber de sustentar 
una familia. Paradójicamente, la mayoría de los jóvenes intentan acceder al mundo labo­
ral para empezar a consolidar una familia y un proyecto de vida propio. 

GRÁFICO I 

DISTRIBUCiÓN DEL DESEMPLEO POR EDADES EN FEBRERO DE 1998 
SEGÚN LA DIRECCiÓN GENERAL DEL INEM 

De 35 en adelante 

45% 

16% 

Menos de 20 años 

6% 

De 20 a 24 años 

15% 

18% 

Ellnstituto Nacional de Empleo cucnta con algo más de dos millones de parados de los cuales, unos 794.000 
son jóvenes entre 16 y 29 años, 
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Desigual reparlo social del trabajo y de la riqueza

Estamos asistiendo a un fuerte avance tecnológico que, sin duda, está haciendo que
se genere riqueza y prosperidad en nuestro entorno económico y laboral (Ovejero y cols.,
op. cit.). Sin embargo, el problema estriba, por una parte, en la necesidad imperiosa que
tiene el capitalismo neoliberal de adueñarse del máximo de riqueza posible, lo que hace
que no se genere el empleo suficiente y, por otra, al desigual reparto del poco trabajo ge­
nerado, ya que suelen acapararlo los gmpos sociales con un mayor poder político, eco­
nómico y con más peso social, entre los que, como es obvio, no se encuentra lajuvcntud.

La Administración Pública como meta laboral de los jóvenes

Desde la etapa de la transición política hasta el presente año 2000, se ha producido
en Espafía, al igual que en otros muchos países de Europa, un impresionante aumento
del número de trabajadores de la Administración pública. Al amparo del «Estado del
Bienestan, que se ha generalizado durante estas décadas en muchos países de nuestro
entorno socioeconómico, los gobiernos incrementaron, ostensiblemente, el número de
servicios y prestaciones que ofrecían a los ciudadanos. Además, en España el proceso de
descentralización política ha conllevado un incremento de la demanda de empleados pú­
blicos con el fin sostener y organizar las estmcturas burocráticas y administrativas pro­
pias de las distintas Comunidades Autónomas. La consecuencia principal de estos dos
hechos sobre el mundo laboral ha sido que el sector público ha pasado a ser uno de los
mayores empleadores y demandantes de mano de obra del mercado de trabajo. La con­
dición de «funcionario» se ha convertido en una de las metas laborales más perseguidas,
codiciadas y buscadas por los jóvenes que han crecido y se han socializado en estos años
de plena expansión de las distintas Administraciones públicas. Por desgracia, el grifo del
dinero público parece que se está cenando y los aires políticos que gobiernan en la ac­
tualidad se muestran reticentes a seguir incrementando el tamaño de nuestro sector pú­
blico, con lo cual disminuye de manera progresiva una de las salidas profesionales más
importantes que han tenido los jóvenes durante las tres últimas décadas.

Alto nivel de cOlllpetencia

La competencia existente en el mercado laboral juvenil es muy alta. Así, existe un
notable número de jóvenes (más de 1.300.000 entre 16 y 29 años sólo en Andalncía), fru­
to de la explosión demográfica propiciada por el «el baby boom» en los años 60 y 70.
Son estos jóvenes quienes quieren acceder, actualmente, al mercado de trabajo y no pue­
den hacerlo debido, entre otras razones, a la enorme oferta de mano de obra. Otro factor
influyente es el aumento de la población laboral activa, ya que no cesan de incorporarse
nuevos colectivos sociales que hasta hace poco se encontraban marginados del mercado
de trabajo, tales como las mujeres, los minusválidos físicos y psíquicos o los inmigran­
tes procedentes de otros países y culturas que se ven «favorecidos» (si no tenemos en
cuenta los desagradables incidentes racistas y xenófobos acaecidos recientemente en la
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comarca almeriense de El Ejido y con anterioridad en Cataluña) por la apertura de fron­
teras. Es de preveer, sin embargo, que en las próximas décadas, aunque persista la difi­
cultad de acceso al empleo, el impacto será menor, ya que habrá menos jóvenes a quie­
nes afecte, dado el progresivo descenso de la natalidad que se ha venido produciendo a 
partir de los años ochenta y que sitúa a Espaíía como uno de los países del mundo don­
de nacen menos niííos, alcanzando un índice de crecimiento demográfico cero. 

Las causas que provocan esta situación de paro y precariedad laboral, así como las 
repercusiones específicas que en el mercado de trabajo juvenil está teniendo todo esto 
son, sin duda, bastante complejas y extensas y creemos que su análisis en profundidad 
escapa a la~ pretensiones de este artículo. No obstante, sí consideramos pertinente discu­
tir a continuación la problemática situación laboral en la que se encuentra hoy la juven­
tud espanoIa, así como las principales repercusiones que esto está teniendo, 

3, LOS PROBLEMAS DE LOS JÓVENES ANTE EL TRABAJO 

Paradoja social 

La sociedad demanda de los jóvenes la responsabilidad de trabajar para poder auto­
rrealizarse, independizarse y comenzar una vida adulta de forma individual o a través de 
la formación de una familia, Además, el éxito social se mide en la actualidad, principal­
mente, a través de las posibilidades de acceso a los bienes de consumo de que dispone 
un individuo. De ahí que sean los propios jóvenes quienes han des alTo liado una actitud 
positiva hacia el trabajo como medio para obtener dinero, tener éxito y, sobre todo, para 
poder consumir. Paradójicamente, esa misma sociedad les niega, a una gran parte de 
ellos, el acceso a un trabajo digno, estable y enriquecedor, que les permita alcanzar todo 
aquello para lo que han sido socializados, educados y formados. 

Pasividad de los jóvenes 

Las consecuencias de todo ello para las actuales generaciones de adolescentes y jó­
venes pueden ser bastante complejas y problemáticas, ya que estas contradicciones y pa­
radojas podrían traducirse en un sentimiento de apatía, desmotivación social y carencia 
de ideales y valores propios. La siguiente cita, tomada de la sección de opinión de un 
diario español puede ser ilustrativa de la realidad social y laboral en la que se puede ver 
inmersa la juventud: 

«Unos (refiriéndose a los jóvenes) se trituraban a pinchazos, otros elegían la moto o el 
automóvil para dejarse los sesos en el muro, la mayoría se emborrachaba habitualmente 
buscando la cirrosis, buena parte de ellos morfa de hastío frente al televisor, casi todos se 
volvían locos metiéndose por las orejas el ruido de una barrenadora, cientos de miles se 
embrutecfan en los estadios y ayudaban a masacrar a sus coetáneos, varios centenares se 
rajaban a navajazos. Su número, en efecto, se reducía los fines de semana, pero no logra­
ban extinguirse. Eran tan condenadamente inútiles que no les salía bien ni eso.» (De Azúa, 
1988, cil. en Ayerdi y Tabenta, 1991). 
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Otras consecuencias, menos alarmantes que las que acabamos de exponer son las si­
guientes,

Aumento del nivel educativo-formativo de los jóvenes

Se está produciendo en los jóvenes un exagerado consumo ele productos educativos y
formativos, ya que la mayoría de ellos piensan que un alto nivel de estudios y de forma­
ción puede hacerlos más competitivos dentro del mercado laboral. Ello conlleva, lógica­
mente, una prolongación de las edades en las que los jóvenes abandonan el sistema edu­
cativo, así como un engrosamiento espectacular del mismo. Esta situación también pro­
longa la dependencia del joven de su unidad familiar, ya que, al no disponer de trabajo o
al ser éste precario, ha de obtener los recursos económicos necesarios para poder vivir y
consumir e1el cabeza de familia. La institución familiar se ve obligada, así, a hacer fren­
te a las grandes demandas de consumo desarrolladas por los jóvenes (Iglesias, 1998).

Retraso en el establecimiento de relaciones afectivas estables

Los jóvenes cada vez retrasan más su edad para entablar una relación sentimental es­
table y duradera, así como también se prolonga el momento en el que deciden tener des­
cendencia, ya que, al no disponer de trabajo, carecen de independencia económica y no
podrían tomar ese tipo de decisiones con la suficiente garantía y seguridad (Iglesias,
1996).

Precariedad de las condiciones laborales de los jóvenes

Las condiciones laborales bajo las cuales los jóvenes están dispuestos a trabajar son
cada vez más precarias, ya que el mundo profesional es cada día más competitivo y es
más difícil la entrada en él (lOE, 1989).

Procesos de transición almnndo del trabajo más complejos y prolongados

Los itinerarios de inserción de los jóvenes en el mundo del trabajo son cada día más
largos, complejos y variados, ya que también son muchas y muy diversas las normativas
legales que lo regulan, la oferta educativa y formativa y las fluctuaciones del mercado de
trabajo. Por ello, el flujo de jóvenes del sistema educativo a la situación de paro, al en­
tramado de formación ocupacional profesional o, simplemente. a otro nivel educativo sin
pasar por el mercado de trabajo, se realiza de manera constante y habitual entre los jó­
venes de nuestros días (Serrano. 1995). La contratación temporal a lo largo del ciclo pro­
ductivo de los individuos está haciendo que los jóvenes se encuentren en un proceso per­
manente de transición, en el sentido más amplio del término, ya que difícilmente pode­
mos considerar esta situación como estable.
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«Se necesita experiencia para trabajar y trabajar para tener experiencia» 

El famoso CÍrculo vicioso representa la clásica pescadilla que se muerde la cola y que 
afecta de forma importante a un buen porcentaje de la juventud española que pretende 
insertarse en el mundo del trabajo. 

Confusión en la actitud de los jóvenes hacia el trabajo 

Por último, la actitud mostrada por los jóvenes hacia el trabajo parece ser bastante 
confusa y contradictoria ya que, por una parte, tienen una concepción ociosa, consumis­
ta y hedonista de la vida, y por otra, necesitan del trabajo para autorrealizarse, emanci­
parse y poder acceder a ese ideal de vida al que aspiran. 

CONCLUSIONES 

La juventud es una de las fases evolutivas más trascendentales en la vida de las per­
sonas, ya que durante estos años se realizan un conjunto de actividades y se toman una 
serie de decisiones que van a condicionar, en gran medida, la posterior trayectoria vital 
del individuo. Uno de los temas más importantes a los que se enfrenta la persona en esta 
época de su vida es a la inserción laboral. 

Este hecho es de gran importancia ya que actualmente vivimos en una sociedad dOIl­
de el trabajo es un elemento muy valorado, siendo, además, un eje vertebrador y regula­
dor de la vida de los individuos y de la totalidad del sistema social. El trabajo se puede 
considerar un constructo psicosocial en permanente evolución, debido a la influencia que 
recibe tanto de factores sociales, económicos y culturales que lo condicionan, como de 
las percepciones y valoraciones subjetivas que realizan las personas que desarrollan la 
actividad laboral. 

En este sentido, a lo largo de los últimos años se han producido una serie de cambios 
de tipo social, político, económico, e incluso individual o personal tanto en el panorama 
internacional como en el nacional que, sin duda, han afectado a la situación laboral de los 
jóvenes de hoy. 

Las consecuencias de estos acontecimientos son múltiples, destacando, sobre todo, el 
filtro que la competitividad impone a todas las acciones y comportamientos que realizan 
tanto los jóvenes como las organizaciones laborales a las que quieren pertenecer y la per­
manente adaptación al cambio que exige a la juventud esta forma de concebir la activi­
dad laboral, social y económica. 

La actihld hacia el trabajo mostrada por los jóvenes en la actualidad se ha formado 
en el pasado bajo claves socioeconómicas y laborales muy distintas a las vigentes en la 
actualidad y este hecho puede tener repercusiones sobre los procesos de transición hacia 
el mundo del trabajo. 

Igualmente, creemos que es importante reflexionar sobre la problemática situación 
social en la que se encuentran multitud de jóvenes que, en muchos casos, llevan toda su 
vida preparándose para conseguir trabajo y entrar, de es.ta manera, a formar parte activa 
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de nuestra sociedad y están viendo como se les niega o se les dificulta el acceso al em­
pleo. Las consecuencias de esta situación son preocupantes para los jóvenes en particu­
lar y para la sociedad en general, ya que, entre otras muchas cosas, retrasan la emanci­
pación del seno familiar y postergan la formación de una familia independiente, con lo
que se pone en peligro los mecanismos tradicionales de reproducción social.
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Sentido y dirección de los «cambios­
sociorreligiosos» en los adolescentes y jóvenes
españoles, desde la «transición-democrática»:
-décadas 70-90-, en clave de «desarrollo

integral humanolcristiano»

FERNANDO F. FERNANDEZ*

1. ACLARACIONES OPERATIVAS

Por sentido, entiendo aquí cuanto se refiere a la esencialidad del cambio social, en
general; y, específicamente, del «cambio socio-religioso». Esto es, su naturaleza, causa­
lidad, formas de expresión, ritmo y medida, funcionalidadldisfuncionalidad sociales, etc.

Dirección (orientación, prospectiva. etc.), las distintas «tendencias socio-religiosas
que van configurando las lluevas formas de religiosidad; tipología predominante, etc.

Adolescentes y jóvenes (Adolescencia y Juventud) son dos ctapas distintas por las
que necesariamente debe pasar el desarrollo integral humano, configurando, en sentido
global y ascendente, la llamada, comúnmente, GRAN CADENA DEL SER IruMANO.
Si el proceso evolutivo se realiza de acuerdo con las exigencias naturales del propio di­
namismo humano, se han de ir configurando tres grandes «Estmcturas básicas» con dis­
tintos niveles de desarrollo en cada una de ellas, como puede apreciarse en el gnífico que
figura en pág. 220, Ycuya perspectiva global es imprescindible tener muy presente en
todo este trabajo. Pues como podremos comprobar, posteriormente, existe una gran in­
terdependencia y correlación entre lo que caracteriza a cada una de las grandes estructu­
ras y niveles del desarrollo integral humano y las «formas de religiosidad» inherentes,
asimismo, a los cambios en cuanto a la percepción y expresión de «lo sagrado».

Adolescentes y jóvenes espmloles en la «Espafia-democrática» -décadas 70-90-,
hace referencia no sólo a la «edad-cronológica» (para los adolescentes 13114-16117 años
y para los jóvenes 18-25129, en términos generales), sino, y principalmente, al «contex­
to social». En este caso, a un contexto social de modernización/secularización y de post­
modernización, cargado de ambigüedades y de confusiones. De todas formas, los ado­
lescentes y jóvenes españoles, correspondientes a dicho período sociohistórico, se co·
rresponden con la segunda de las tres estructuras básicas diferenciadas en el proceso del

Facultad de CC. Políticas y Sociología «León Xilll). Madrid.
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desarrollo integral humano, ontogenéticamente considerado. Y, desde el punto de vista
social o sociohistórico (filogéncsis), con las llamadas sociedades modernas y postmo­
dernas, al menos en cuanto diferenciación, pluralismo, desconfcsionalismo, compleji­
dad, etc.

En clave de desarrollo integral humano!cristiallo, quiere decir aquÍ, en sentido ope­
rativo sin más, que, al corresponderse la adolescencia/juventud con el paso de la Prime­
ra a la Segunda EstlUctura (de la Infancia a la Adolescencia y Juventud, en el contexto
socia' espmlo1, anteriormente indicado), ésta debe ser la «perspectiva situacional», en­
tendida como marco referencial teórico, en la que necesariamente tenemos que situar
cualquier tipo de interpretación y valoración sociológicas de los cambios producidos, en
nuestro caso, de las «nuevas formas religiosas», inherentes a dichos cambios. Como la
religión de la que proceden los adolescentes y jóvenes españoles es, prácticamente en su
totalidad, el Catolicismo, tal como se venía entendiendo y expresando en la «España Tra­
dicional» (Confesionalismo-Católico o «Nacionalcatolicismo», como suele llamarse), de
aquí, la conveniencia, al menos, de pre~untarnos, como de hecho así es, por el sentido y
dirección de los cambios sociorreligiosos en «clave de cristianismo». Esto es, sin pasar a
la Segunda Estructura del desarrollo integral humano (correspondiente a la que vengo
identificando como «modernidad/secularidad»), presupone o no entrar en una etapa de
«descristianización»: ¿Es compatible el proceso de desarrollo integral humano, tal como
aparece reflejado en el Gráfico anterior, con el Nacionalcatolicismo Español?; ¿se des­
catolizan y descristianizan realmente las Nuevas Generaciones Españoles conespondien­
tes a las décadas 70-90? Sin duda, se trata de cuestiones que revasan cualquier tipo de
análisis realizado desde las Ciencias Sociales, por supuesto. Algunas aportaciones, suge­
rencias y obsen'aciones, por vía indirecta, sí creo que pueden formularse, al menos tell­
dellcialmente. Me propongo hacerlo así, en las reflexiones finales del presente trabajo.

Finalmente, añadir que el tema en cuestión responde a una de mis grandes preocupa­
ciones y dedicaciones en el campo de la docencia e investigación, desde las Ciencias So­
ciales; y, asimismo, en el campo de la llamada «Pastoral-cristiana» en un contexto social
cada día más plural, más complejo y cambiante, como es la sociedad española al finali­
zar el segundo milenio. Pero, al mismo tiempo, es apasionante y urgente.

2. RECONSTRUCCIÓN DE «LO RELIGIOSO" DESDE LA EXPERIENCIA
DE «LO SAGRADO,,: PERSISTENCIA Y METAMORFOSIS DEL
«HOMO RELIGIOSUS"

Si queremos llegar a comprender, por una parte, la persistencia de la religiosidad y,
al mismo tiempo, la enorme y compleja pluralidad de sus «formas de expresión social»,
a lo largo y ancho de toda la historia de la Humanidad, no podemos quedarnos en un
simple análisis de las formas sociorreligiosas. en sí mismas. Es imprescindible conocer
y comprender también su razón de ser, su sentido y su causalidad, sus funciones y dis~

funciones sociales.
En esta línea de búsqueda, conviene recordar aquí que las diversas formas de religio­

sidad surgen a partir de la llamada «experiencia de lo sagrado», entendida como una de
las características fundamentales de los seres humanos. De aquí, el «homo~religiosus».
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Como también podríamos referirnos al ,dlOlllo-economicus», al «homo-politicus», etc.;
pues se trata, en definitiva, de reconocer las principales características y dimensiones del
dinamismo humano.

La ciencia de las religiones, dice Mircea Eliade, no se pregunta por revelaciones, sino
que interroga al «llOll1o-religiosus», y analiza las modalidades de 10 sagrado vivido. Es,
pues, la propia naturaleza humana quien se encuentra en su propio sentimiento confuso
al preguntarse o encontrarse ante realidades m..istéricas, desconocidas y extrallas; pero, al
mismo tiempo, percibidas como beneficiosas o pCljudiciales para su propia realización y
felicidad, desencadenando comportamientos de aceptación o rechazo.

Originariamente, la experiencia de «lo sagrado» comprende dos elementos básicos:
La experiencia del respeto ante lo desconocido y mistérico, generando, al mismo tiempo,
actitudes absolutas (absolutización de lo percibido como sagrado). Sin saber demasiado
cómo ni por qué, se constata permanentemente que los hombres y mujeres sienten y ex­
presan este tipo de respeto absoluto e incondicional ante ciertas cosas que, sin duda, ter­
minan «sacralizando». Y a partir de aquí es cllan¡jo comienzan a surgir y configurarse los
distintos elementos constitutivos básicos de la «religión». Esto es, el sistema de creen~

cias, de comportamientos religiosos, liturgias y algún tipo de organización social.
La percepción, identificación y e.\presión, personal y social, de «lo sagrado» es

enormemente cambiante de acuerdo con las características, circunstancias y capacidades
cognitivas, principalmente, del sujeto perceptor. Asimismo, las características y niveles
del desarrollo humano se encuentran profundamente interrelacionadas y correlacionadas
con el medio o «contexto social» en el que nacen y viven los distintos «perceptores».
Aún más, coincidiendo en la misma percepción e identificación de «10 sagrado», pueden
y existen, de hecho, dh'ersas formas de e.\]Jresión. Esto ocurre, normalmente, en los gm­
pos e instituciones sociOlTeligiosas, cuyos miembros comparten un ciertos denominador
común, pero mantienen diferencias entre sí por razones de edad, sexo, mentalidad, cul­
tura, motivaciones personales, etc.

Partiendo, pues, de LO SAGRADO como «categoría antropológica» que origina y
fundamenta la persistencia del «homo-religiosus» (de la religión, en general), pero asu~

miendo que su percepción, identificación y expresión, personal y social, es dinámica
(cambiante, histórica) y que, en términos generales, las diversas formas religiosas (reli~

gión y religiones) se corresponden, normalmente, con las estmcturas y niveles básicos
del «desarrollo integral humano» (ontogéllesis) y con los distintos contextos sociales
(modelos de sociedad) en los que se realiza (desarrolla) el «homo~religiosus», dando lu~

gar (originando y configurando), a los Hamados «cambios sociolTeligiosos», de aquf que,
tomando como referencia (paradigma) un modelo global de desarrollo humano, integral
e integrado (sin reduccionismos de ningún tipo), podamos llegar a conocer y compren~

der la que vengo llamando «persistencia y metamorfosis de lo religioso».
Este tipo de «modelo antropológico global», referido al desarrollo de la Conciencia

y aplicado también en el análisis de la persistencia y metamorfosis de la religiosidad, es
el que utiliza y desarrolla constantemente Ken \Vilber en sus ya numerosas publicacio~

nes y al que yo mismo me he referido en trabajos publicados en esta misma Revista
SOCIEDAD y UTopíA. El modelo en cuestión se viene aplicando a las «formas de reli~

gión», en general~ pero entiendo que es aplicable también a cada religión, particular­
mente; por ejemplo, a las formas de percibir y expresar el «Catolicismo» en cada una de
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las distintas etapas del desarrollo integral humano. Pues, de hecho, los cambios que se
vienen produciendo en los adolescentes y jóvenes españoles, son, en mi opinión, coin­
cidentes con los que tienen lugar al pasar de la Primera Estmctura a la Segunda. en di­
cho «modelo global».

Sobre los cambios producidos en los jóvenes espmlo1es, me remito a los ya numero­
sos Estudios realizados, particularmente por la Fundación Santa María, S. M" sobre todo
el último de ellos, titulado: Jóvenes espOlio/es '99. Y, en relación con los adolescentes,
al Estudio realizado por Ángel Hermoso. Un amplio resumen del mismo aparece publi­
cado en este mismo núm. 15 de SOCIEDAD y UTOPÍA,

Por mi pal1e, me limito, después de una detenida lectura de todos los Estudios co­
rrespondientes a las décadas 70-90 desde la perspectiva que vengo exponiendo, a ofrecer
una posible interpretación y valoración socio16gicas de los «cambios-religiosos»; insis­
tiendo, una vez más, en su correspondencia, en términos generales, con los cambios en
las «formas religiosas» correspondientes a la Primera y Segunda de las Estmcturas bási­
cas del «Modelo-global», al que me vengo refiriendo; aplicado, en este caso, a los cam­
bios producidos en el «catolicismo tradicional» (mítico~sacral e inmanente) correspon­
diente a la Primera Estructura (1nfancia y Pubertad/sociedades primitivas y tradicionales)
al pasar a la Segunda, en cuya religiosidad tienden a situarse los jóvenes, propiamente
dichos (18 y más años); e incluso los adolescentes, acelerados hoy por el miedo socio­
cultural en el que vive.n, dado el enorme desarrollo de los llamados «Mass-Media».

Primero me vaya referir al tipo de religiosidad correspondiente al líltimo nivel de la
Primera Estructura, por ser el que corresponde, normalmente, a los adolescentes o etapa
de transición a la juventud. Seguidamente, a las «transformaciones» producidas al pasar
a la Segunda Estructura; y, finalmente, a su «valoración-sociológica, en clave de desa­
rrollo humano integrah>.

3. PERSISTENCIA Y METAMORFOSIS DE LA RELIGIOSIDAD
EN LOS ADOLESCENTES Y JÓVENES, EN GENERAL:
CARACTERÍSTICAS y VALORACIÓN,
EN CLAVE DE DESARROLLO INTEGRAL HUMANO

3.1. En los adolescentes: percepción e identificación de «lo sagl"3do~inmaneIlte»

y predominio de formas religiosas «mítico-sacrales»

En este último nivel de la Primera Estructura básica, en el modelo global del desarro­
llo integral humano, tiende a situarse el llamado «hombre-mítico»; su capacidad de cono­
cimiento es todavía «pre-racional» -(pre-científica)-; se apoya y fundamenta exclusi­
vamente en las tradiciones recibidas de sus mayores y transmitidas, normalmente, por vía
oral. El «hombre mítico» se simboliza y representa por la «boca». La forma lingüística de
las tradiciones recibidas es el mito (narración, relato, fábula, cuento, parábola, etc.), me­
dimIte el «mito» se transmite un determinado contenido ideológico o religioso; se emplea
más frecuentemente en lo religioso. En este tercer nivel del desarrollo humano, personal
y social, se descubre ya la «temporalidad», peor no se tiene todavía clara la consciencia
del «espacio». Por eso los mitos comienzan siempre utilizando la expresión «en aquel
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tiempo» ...sin titularlo ni situarlo concretamente. No hay todavía «historia» como ciencia;
se trata sólo de mitos con un núcleo de verdad, que es el contenido o mensaje simboliza­
do o figurado en el «lenguaje mítico». Aún no ha emergido el llamado «sujeto personal»
y se actúa, normalmente, por imitación, predominando la dependencia del gmpo y la ne­
cesidad de buscar apoyo en las «instituciones»: Familia, Escuela, Iglesia, cte. Además, la
«modalidad», en esta etapa, es de tipo convencional (heterónoma), apoyándose y remi­
tiéndose constantemente a lo establecido por el grupo de pertenencia, por la institución o
similares. De aquí, la «necesidad de pertenencia» como característica predominante de
este nivel. Es coincidente, asimismo, con la Teoría de Maslow.

Filogenéticamente, este nivel se corresponde con las Hamadas «sociedades agrícolas»
y, en general, con las «sociedades tradicionales» (patriarcalismo), indiferenciadas, sim­
ples, precientíficas, etc. Predomina la «bidimensionalidad» y suele representarse por me­
dio de un «círculo». Es una etapa fuertemente imaginativa. Por eso, como suele decirse,
los mitos son los sueños colectivos de los pueblos; acertadamente leídos e interpretados,
nos aportan multitud de datos significativos y representativos de unos hombres que to­
davía no escribían su propia historia.

La religiosidad mítica se corresponde, normalmente, con la llamada «religiosidad po­
pular» y la «popularizada». Es toda ella de tipo «sacral» e «inmanente». El sujeto de este
tipo de religiosidad es colectivo (el pueblo, lo popular o popularizado) uo «persoualiza­
do», todavía, en general. Son las «instituciones sociorreligiosas» las que totalizan, de he­
cho, la vida de los pueblos. En una religiosidad fuertemente «institucionalizada)}, sobre
este tipo de religiosidad existen numerosas publicaciones, a las que me remito, por mo~
tivos de brevedad, advirtiendo, l1nicamente aquí, que este tipo de religiosidad lo encon­
tramos también reproducida en las llamadas hoy «religiones de suplencia» (religiosidad
civil, laica, etc.), las cuales se originan siempre que se absolutiza (mitifica e idolatra), in­
debidamente, algo o alguien -objetos, personas, ideologías, valores, etc.- que, en y por
sí mismo no son absolutizables «razonablemente» (científicamente), dada su intranscen­
dencia, limitación temporal o espacial, finitud, caducidad, etc. En definitiva, por tratarse,
como suele decirse, de un «ser creado»; esto es, que no existe por sí mismo, sino que de­
pende y necesita de otro para existir. Toda «nlÍtificación» conlleva y reproduce este tipo
o modalidad sociorreligiosa, la religiosidad idolátrica. Los grados y las formas de este
tipo de religiosidad son múltiples y persistentes. Pues, como intuyó e interpretó el mis­
mo Durkheim, 1968, 434-35, todo· grupo humano tiene a absolutizar y «sacralizar» los
valores a los que, en definitiva, confía la legitimación de su existencia. Pero, en todo este
tipo de religiones existe una fuerte tendencia a fundir en una nlÍsma actitud elementos
irracionales y racionales, mito y dogma, fe y creencias, etc., originándose, asimismo,
gran confusión y dando paso al, llamado comúnmente, «sincretismo religioso».

3.2, En los jóvenes: posibilidad de percepción e identificación
de «lo sagrado-transcendente» y predominio de formas religiosas
«científico-racionalizadas y personalizadas»

El llamado «nivel racional» pertenece y configura la Segunda Estructura (autocons­
ciente, personal, racional); corresponde y caracteriza al «hombre mente». En este nivel lo
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mitos van sustituyéndose poco a poco por «conceptos abstractos», Comienza a emerger,
progresivamente, el «hombre sujeto», la persona humana, propiamente dicha, y se acen­
túan las tendencias naturales de independencia y emancipación. Se desarrolló el llamado
razonamiento «hipotético-deductivo», que capacita para percibir relaciones y correlacio­
nes, dando paso al «conocimiento científico». Es la hora de la «personalizacióll», some­
tiendo a revisión crítica todo lo concerniente a los niveles anteriores. Por eso, es en esta
etapa cuando tiene lugar al proceso de «ciesacralizaciánl> y de «desmitificación», me­
cliante la correspondiente explicación y comprobación de las sacralizaciones y mitifica­
ciones propias de la Primera Estmctura. La «moralidad» pasa a ser postcol1vel1CÍonal,
autónoma, crítica, personalizada. Esta segunda etapa, o nivel racional, en la Teoría de
Maslow, equivale a las necesidades de «autoestima y realización personal. Como conse­
cuencia de todas estas transformaciones, se producen otras muchas en todos los ámbitos
de la vida personal y social, afectando, sobre todo, a las relaciones y prácticas institucio­
nalizadas. El «self,) (yo personal) es ya un yo mental, diferenciado claramente del cuer­
po. El tiempo y el espacio pasan a ser percibidos como «conceplos abstractos», y su re­
presentación simbólica es el «triángulo».

Filogenéticamente, esta segunda etapa se corresponde con la «modernidad» entendi­
da, sobre todo, como proceso de diferenciación (pluralismo), de emancipación, de desa­
rrollo del pensamiento científico, apertura a la solidaridad y cuantas transformaciones
conlleva en las relaciones del hombre con el mundo, con los demás hombres y también
con los «dioses» de los niveles anteriores originando, en consecuencia, cambios profun­
dos en la percepción y expresión de «lo sagrado-nútico».

La religiosidad, en esla Segunda Eslmclura (la religiosidad moderna, del hombre
moderno, si se prefiere) es ciertamente distinta, pero «religiosidad». En general, se ca­
racteriza por la «racionalidad» (explicativa), en todos sus elementos constitutivos bási­
cos: en cuanto a las creencias, moralidad, prácticas culturales, institucionalización, per­
tenencia al gmpo religioso, etc. La religiosidad de los niveles anteriores necesita, en esta
etapa, personalizarse, mediante los llamados procesos de «desacralización» y «desmiti­
ficación». Se producen cambios profundos, afectando, sobre todo, a las prácticas cultu­
rales tradicionales y a las relaciones con las «instituciones religiosas», que pasan a un se­
gundo plano; dejan de ser «totalizantes», al menos. Comienza a surgir un gran «pluralis­
mo religioso». Se multiplican, asimismo, las formas y modos de percibir y expresar «lo
religioso» ... En este sentido, recomiendo encarecidamente la lectura del libro editado
por Díaz~Salazar, Salvador Giner y Fernando Velasco, Formas modernas de religión,
Alianza Editorial, Madrid, 1994.

Con el ascenso al «Illvel racional» (Segunda Estructura), se pasa a una posición más
marcada por la reflexión sobre sí mismo y los demás, o perspectivista. Por primera vez,
la persona puede distanciarse crfticamente de las normas sociales y adjudicárselas a sí
misma. Comienza a emerger y a irse consolidando progresivamente la llamada «concien­
cia transitiva-autónoma» «trans-mítica», y se trata de una verdadera religiosidad, supe­
rior a las formas «míticosacrales» de la Estructura Primera.

Sin embargo, a las instituciones tradicionales (Iglesias) les suele costar mucho reco­
nocer, al menos como legítima, este tipo de «religiosidad-racional» y, en consecuencia, no
suelen ayudar a dar este paso. Se quedan, normalmente, en la «religiosidad-mÍsticm> (la
popular y popularizada), con lo cual frenan y desvirtúan el proceso del desarrollo integral
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humano. Pues, como afinna el mismo \Vilber en su libro, Un Dios sodable, pág. 119,
«, .. Ios estudiosos de la religión han visto a menudo la tendencia hacia la racionalización
y han concluido que es lIlla tendencia antincligiosa, mientras que. a nú, es una tendencia
pro-religiosa o post-Ilútica y está en camino hacia niveles superiores de adaptación es­
tructural» ... (No se puede pasar a la Tercera Estructura sin desarrollarse la Segunda.)

3.3. Valoración de las distintas formas de religiosidad, en clave
de desarrollo integral humano

En este sentido, es enormemente interesante la distinción que se hace, en este Mode­
lo, entre «religión legítima» y «religión auténtica». Cada una de ellas tiene su propia va­
loración en función del cometido asignado en el «proceso de desarrollo integral huma~

no», como vamos a ver seguidamente:

A) ReligiólI legilillla

Religión legítima es la que corresponde y es propia de cada una de las Estmcturas y
niveles. Se refiere al grado de integración, equilibrio, facilidad de funcionamiento, de
bienestar en el nivel correspondiente. Esta religiosidad pertenece, pues, a la escala que
llama «horizontal». Más legítimo significa más y mejor realizado el «desarrollm> dentro
del nivel correspondiente. Es una religiosidad de tipo «funcionalista», como reconoce el
mismo \Vilber en Un Dios sociable, págs. 92-93. Así, mientras el niño, por ejemplo, es
niño, su religiosidad legítima es la que contribuya a realizar (desarrollar) su totalidad
como niño. Y, una vez concluido su «proceso como niño», entrará en acción la que lla~

ma «religión auténtica», empujándole y exigiéndole la continuidad en el proceso ascen­
dente de su propio desarroJlo humano hacia la totalidad última (los niveles superiores).
La «religiosidad infantil» corresponde «legítimamente» al niño, pero no al que ya haya
realizado dicha etapa o nivel. Y así sucesivamente, tanto a nivel personal como social (de
grupos, regiones, países, etc.). Al terminar de realizarse cada nivel, su religiosidad legí­
tima debe entrar en «crisis», exigiendo su propia transformación ayudando a pasar al ni~

vel siguiente. Aquí es donde actúa la «autenticidad religiosa».

B) ReligiólI alltélltica

La religión auténtica es la que valida, dice Wilber, la «transfonnación». Esto es, el
paso o cambio de un nivel a otro, y, sobre todo, de una estructura a otra, en sentido ver­
tical ascendente. Más auténtica significa más capacidad de superación para llegar al ni­
vel superior y así sucesivamente. Diríamos que es todo lo contrario de la «religiosidad
burguesa», o cualquier otra que actuara únicamente como mantenedora del «status quo»,
deslegitimando o impidiendo el cambio o los cambios necesarios para llevar hacia ade­
lante el proceso del desarrollo humano social, tal como ha quedado expuesto en los apar­
tad9s anteriores.
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Esta distinción entre legitimidad y autenticidad sociorreligiosas es, ciertamente, intere­
sante y esclarecedora. Pues, nos ayuda a discernir cuándo y por qué un determinando tipo o
forma de religiosidad puede ser considerado aceptable o rechazable, funcional o disfuncio­
nal, positivo o negativo, verdadero o falso, incluso. El criterio último que deberá aplicarse
es si contribuye o no al desarrollo integral humano y social. Como dice Küng, H., 1991,
págs. 115-119, lo humano, lo verdaderamente humano, lo digno del hombre, en su doble di­
mensión personal y social, como criterio de verdad. Y lo inhumano, lo que impida su reali­
zación, legítima y auténtica, como ctiterio de falsedad y, por consiguiente, rechazable.

4. REFLEXIÓN FINAL

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, ¿hasta qué punto los «cambios-sociorre­
liglosas» que se vienen produciendo en los adolescentes y jóvenes espmloJes pueden ser
inteJpretados)' valorados como «proceso de descristianización»? ..

Sin duda, al menos desde mi apreciación personal, esta pregunta, así formulada, ad­
mite dos tipos de respuesta, según se tome un punto u otro de referencia en relación con
el témúno mismo de «descristianización».

Al Descristianización de la «Cristiandad·Española» ...

Si tomamos como «marco teórico de referencia» (perspectiva sociohistórica de compa­
ración) la Espmla I/acional católica. anterior a los cambios (décadas-60nO-90l, caracteri­
zada por entender y expresar el Cristianismo como «Cristiandad» (o Catolicidad para ser
más precisos), entonces es evidente que no sólo los adolescentes y jóvenes, sino también la
gran mayoría de los españoles, nos encontramos, actualmente, en un profundo «proceso de
descristianización». Los Estudios sociorreligiosos que se vienen realizando en estas últimas
décadas españolas serían una confirmación definitiva de esta primera respuesta a la pre­
gunta formulada. Pues: Entre los adolescentes y jóvenes (siguiendo con el tema propuesto)
son una gran mayoría los que piensan (y actúan) que se puede ser «buen cristiano» sin ir a
misa todos los domingos, sin la práctica tradicional de los sacramentos, sin estar integrados
en algún grupo religioso, sin estar de acuerdo con lo que dice la «Iglesia» (Jerarquía ofi­
cial), etc... Las mismas creencias básicas (Dios, Cristo, Resurrección, pecado, Iglesia, mo­
ralidad, etc.) se encuentran en una profunda «crisis» ... ¿Se trata de una «crisis de puber­
tad», coincidente y comparable con las transformaciones necesarias para pasar de la Prime~

ra Estructura a la Segunda, siguiendo la dinámica del «Modelo-global» del desarrollo hu­
mano, anteriormente expuesto, como referencia interpretativa y valorativa? Si esto, fuera
así, pasaríamos a una segunda respuesta, que podría formularse en los términos siguientes:

B) En proceso de ¿«reconversiónwcristiana»? ..

Si, por el contrario, nos situáramos en la perspectiva del, llamado, «Cristianismo Pri­
mitivo» -(tres primeros siglo)-, teniendo presente, además los planteamientos y crien"
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taciones del C. Vaticano le, particularmente recogidos en la Gaudiwll el spes, relativos
a la modernidad (hombre Illodemo), mi impresión personal y respuesta a la pregunta for­
mulada sería que, en el actual contexto espmlo1, se dan, al menos, condiciones objetivas
para que pueda surgir y desarrollarse un nuevo tipo y modo de entender y ser realmente
«cristianos»,

Entre los adolescentes y jóvenes, como dice, en mi opinión, muy acertadamente Ja­
vier Cortés, gran conocedor del tema, e/nuevo individuo (tipo de joven actual), centrado
en sí mismo y desconfiado ante las instituciones, no es irreligioso. Al contrario, parece
buscar, bajo nuevas formas de lo sagrado, un suplemento de sentido para una vida COIl

frecuencia problemática. Y, en la pág. 40, añade Cortés, ... que este «nuevo individuo»,
con UIla educación general ·--""pese a todas sus deficiencias- muy superior a la de sus an­
tecesores, no acepta en bloque la doctrina recibida (<<corpus» de la doctrina católica ela­
borada a lo largo de los siglos por especialistas). Su mentalidad de consumidor le lleva a
seleccionar aquellos contenidos que, en su situación cultural, le parecen más plausibles.
En lo religioso, el individuo también quiere apoyarse sobre sf mismo ... Una religión glo­
bal, «halista», se le presenta como poco apetecible...

En los anteriores apartados puede comprobarse el tipo de preferencias y de valores a
los que son hoy más sensibles los jóvenes. Sobresalen, en primer lugar, los valores hu­
manos con"elativos con la auténtica modernidad: Los que se refieren a la dimensión per­
sonalista -(opciones libres, recelo y rechazo de las instituciones, democratización de las
relaciones humanas, etc.)-, ocupan, sin duda, el primer lugar. Existe también una ten­
dencia clara a valorar muy positivamente la dimensión comunitaria; de hecho, han ido
surgiendo multitud de grupos pequeños de todo tipo y niveles, siendo éste uno de los
grandes signos de la sociedad actual, particularmente en el campo religioso. La recupe­
ración de la idea de Dios como «Padre» y la de Jesucristo como «Amigo» (solidaridad,
fraternidad, compañerismo...) tiene hoy mucha aceptación entre los hombres abiertos a
la modernidad, al futuro (hombre nuevo más humano, sociedad nueva más humaniza­
da) ... Existe, asimismo, una gran sensibilidad en relación con la «dignidad personal», su­
peración de las «discriminaciones», derechos humanos, paz social, etc. El tema del
«amor» (en su dimensión cristiana) es muy complejo entre los jóvenes; les faltan re­
ferencias claras en este sentido. No perciben fácilmente su «dimensión transcendente»
(tienen muy deformada su fe y con enormes vacíos de contenido. No han pasado ni por
una adecuada «evangelización» ni, menos aún, por un proceso «catequético») ...

No obstante éstas y otras «deformaciones y carencias» religioso-cristianas, pienso
que están mucho menos alejados de las características básicas, relativas al «cristianismo
primithio», que de la «Iglesia-Institución», tal como ellos la perciben y valoran.

Javier Cortés termina su lectura sociológica sobre la religiosidad de la juventud ac­
tual, diciendo que «la esperanza de reconstruir una sociedad globalmente católica, «ho~

lista» ---como lo ensayó el nacional-catoJicismo-, está fuera de las perspectivas históri­
cas viables. Hoy, en lo religioso, nuestra situación quizá pudiera homologarse con la de
la introducción del cristianismo en el Imperio romano. Se da una religiosidad flotante,
una plurifonnidad religiosa y un escepticismo respecto de las antiguas seguridades ... El
tema, pues, sería el de la identidad cristiana en una sociedad secular, diferenciada, don­
de lo sagrado no ha desaparecido, sino que se está transformando (no por declaraciones
oficiales, sino en lo intersticios de la vida cotidiana). Esta es la tierra del nuevo indivi-
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duo. que se apoya sobre sí mismo, pero que está necesitado de pertenencia.. La crisis
del individuo an-astra, lógicamente, la crisis del cristianismo tal como lo !labramos vivi­
do,

En este proceso de «reconversión cristiana», la vertiente eclesial de la fe es cierta­
mente la rnás controvertida. Los jóvenes, como puede comprobarse por las Tablas esta­
dísticas de los Estadios socioll'cligiosos, rechazan muchos más a la «Iglesia-Institución»
que a Jesucristo y su evangelio; los que rechazan a Dios son todavía Ulla minoría. En esta
situación así, es evidente que la recuperación de la necesaria «pertenencia e integración
eclesial» no comienza por la aceptación institucional actual, como punto de partida, sino
por olrO tipo de encuentro y comunicación, La mayoría (la inmensa mayoría) de los jó­
venes de la modernidad sólo llegarán a la Iglesia, previo encuentro y aceptación cons­
ciente y libre de Jesucristo, en su doble dimensión humano-divina. Pero, seguramente,
descubriendo y aceptando preferencialmente la figura del «Cristo histórico» -Jesús de
Nazaret-. Para, desde él y las pequeñas «col11tmidades de base cristianas», integradas
realmente en el mundo moderno, descubran, asimismo, la entralla humanista del cristia­
nismo, tal como aparece descrita por Gómez-Caffarena, J., en el libro que lleva este mis­
mo título: La entrmla humanista del cristianismo. Ed. Desc1ée, Bilbao, 1984. Cfr., sobre
todo, el cap. 2. a y 3.° (págs. 43-81), en los cuales describe Caffarena la «identidad cris­
tiana en clave humanista» (cap. 2.°) y en el 3.°; «El hecho cristiano en ]a historia de las
religiones»; a los cuales me remito.

Insisto, pues, en que la situación es compleja,' y que la juvenhld no es ciertamente
homogénea. De acuerdo con las tendencias a las que me he referido anteriormente exis­
te un sector juvenil que vive todavía la «religión institucional» en gmpos parroquiales,
catecumenados de confirmación, movimientos apostólicos, gmpos de formación religio­
sa, Pascuas juveniles (que continúan después reuniéndose), asistentes tradicionales a la
misa dominical, asociaciones de diversos tipos y grados, etc.

La gran mayorfa de los jóvenes están alejados de la «religMn institucional», (diga­
mos Iglesia Católica, pero añadiendo que en las demás «Iglesias» ocurre lo mismo o
muy parecido). Sin embargo, entre éstos existen diversas actitudes y motivaciones. En mi
opinión y, de acuerdo con los resultados expuestos en anteriores apartados, creo que la
mayoría de los que integran hoy el «macro-grupo de alejados «son creyentes cristianos,
a su modo; pero ellos mismos se autocalifican y se tienen por «creyentes», básicamente.
Y, como he dicho, su sentido de la vida, su sistema de valores básicos y sus comporta­
mientos <~uveniles» pueden ser integrables en el «reino de Jesús», del cual, segllramell~

te, 110 están tan alejados.
Concluyo mi reflexión, insistiendo en que la superación de la «crisis» no consiste en

volver hacia atrás sino en desarrollar bien (legítimamente) cuanto se refiere a la Segun­
da Estructura para continuar, después de la Estructura Tercera (más auténtica que la an M

teriar) y continuar el proceso del desalTollo integral humano hasta su plenitud.





Jóvenes y Contracultura*

MARTíN GÓI\IEZ-ULLATE**

El término contracultura, que ve la luz en 1968 en la obra clásica de Theodore Ros­
zak El Nacimiento de lilla Contracultura, ha estado desde un principio asociado al de ju­
ventud. En su definición encuentra Roszak serios problemas. Tras reconocer la dificultad
de vincular el significante a un gmpo social de nítidas fronteras, el autor proponía una
definición negativista del mismo, comenzando por elucidar qué o quienes no debían in­
cluirse bajo la rúbrica «contracultura»:

«(... ) la contracultura de la que yo hablo solamente atmlc a una estricta minoría de jó­
venes y a un puñado de sus mentores adultos. Evidentemente, excluye a nuestra juventud
más conservadora, para la cual un poco menos de Seguridad Social y un poco más de re­
ligiosidad tradicional (amén de más y mejor represión policíaca en las calles) sería sufi­
ciente para hacer de la Gran Sociedad una cosa hermosa. Excluye también la diáspora de
grupos jóvenes marxistas de la vieja escuela cuyos miembros, al igual que sus padres an­
tes que ellos, siguen atizando las ascuas de la revolución proletaria a la espera de una oca­
sión propicia para echarse a la calle. Excluye asimismo a nuestra juventud más liberal,
para la que el alfa y omega de la política es sin duda, todavía, el «estilo Kennedy». Y ex­
cluye en gran medida a los militantes jóvenes negros (...)>>. (Roszak, 1973 (1968): 10)

El término se sustantiva en un fenómeno sociocultural concreto, abanderado por un
sector de la juventud de la Norteamérica de los sesenta, ése que «se interesa por la psi­
cología de la alienación, el misticismo oriental, las drogas psicodélicas y las experiencias
comunitarias» (Roszak, 1973 (1968): lO) enfrentándose a, o apartándose del, «monstmo
de la Tecnocracia».

De esta forma, el término contracultura nace ligado al de juventud, y también al de
generación. En esta línea, es común entender la contracultura como un movinúento de
reacción y protesta de los jóvenes de clase media contra sus mayores, los acomodados
padres que buscan y encuentran su ideal de vida en la realización del «American dream»,
en hedOlústicos complejos residenciales y en la espiral producción-consumo, en «Subur­
bia» (Melville, 1980).

El concepto contracultura ha cuajado en el acervo común de las ciencias sociales am­
pliando su campo semántico. Son muchos los autores que han comparado la contracultll-

Este artículo es un avance de algunas de las ideas vertidas en mi tesis doctoral, que lleva por tílulo «Contra­
cultura y Asentamientos Alternativos en la España de los 90. Un estudio de antropología sociah>, dirigida por
el Peof. Ricardo Sanmartín Arce y que será prontamente presentada en el Departamento de Antropología So·
dal de la Fae. de Ce. Políticas y Sociología de la Universidad Complutense.

** Universidad Complutense de Madrid.
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ni-USA de los sesenta con una multitud de antecedentes: Jesucristo y los primeros cris­
tianos, los monjes ascetas del desierto, la propuesta espiritual franciscana, los goliardos,
los movimientos utópicos comunitarios que surgieron en EE.UU. durante el siglo XIX

(owenistas, shakers, furieristas, etc.), el romanticismo, etc., etc. Tocios ellos comparten el
hecho ele ser intentos de creación de una cultura, una nueva realidad regida por sistemas
de valores nonnalmente contrapuestos, a veces raclicahnente antagónicos a los de la cul­
tura establecida. Difieren unos de otros en el graclo ele intervención activa y participación
en el cambio social que han tenido: mientras unos han significado verdaderas revolucio­
nes, otros han pasado apenas percibidos.

Al nombrar tal variedad de manifestaciones históricas, se emplea el término contra­
cultura de una forma generalizante, universal y atemporal. Siguiendo esta línea, un so­
ciólogo norteamericano, Yinger, recomendaba «el empleo del término siempre que el sis­
tema normativo de un grupo contenga, como elemento primordial, una situación de con­
flicto con los valores de la sociedad total»l. Esta definición, más amplia, que no encua­
dra el fenómeno en una sociedad ni en un tiempo concretos, ni lo define en términos de
clase o generación, acerca la concepción de contracultura a la de heterodoxia. En este
sentido, Savater, ha analizado la heterodoxia, como forma grupal pero también como es­
tado existencial del individuo. Este autor habla de dos modos fundamentales de concien­
cia: el de aceptación y el de rechazo. El primero está relacionado con un carácter de bús­
queda de identidad, y tiene como manifestación social la ortodoxia, el segundo con el
egoís/1/o y se manifiesta en las heterodoxias (en plural porque «hay una sola forma de es­
tar de acuerdo pero muchas de discrepar»). Ambos modos se hallan presentes en todos
los individuos en distinto grado según la personalidad y el momento de la vida. (Savater,
1982:11)

La anterior concepción de contracultura como heterodoxia, inmanente a la sociedad y
al individuo y de perenne manifestación en la historia del hombre guarda cierto paralelis­
mo con la clásica exposición de Víctor Turner sobre la cO/1//1/11nitas. En El Proceso Ritual,
Turner analiza los ritos de paso de los ndembu en cuyo estadio liminal se genera esa for­
ma de asociación inter-pares. En la communitas, los neófitos se despojan de toda cualidad
social de su «estado» anterior (nombre, posesiones, status, sexo), y conviven por un tiem­
po en el limen de la sociedad, al margen de la estmctura, para regresar luego a un nuevo
estado, ocupando una nueva posición en la estructura, un nuevo conjunto de derechos y
obligaciones. Para Turner, toda sociedad es una gestalt en la que estructura y CO/1/1l111llitas
se contraponen retroalimentándose, no es posible la existencia de la una sin la otra. De
esta manera, Tumer, extrapola las características de la COlJl1Jlll11itas de los ritos de paso
ndembu para aplicarlas de una forma generalizante, encontrando en los hippies un claro
ejemplo de com111unitas propio de las sociedades occidentales contemporáneas.

«En la sociedad occidental contemporánea los valores de la c011l11l1l1litas se hallan sor­
prendentemente presentes en la literatura y las fomlas de conducta de aquello que llegó a
conocerse como la beat generation, a la que sucedió el movimiento hippy (...), los cuales

Está cilado por GARMENDJA, J. A., que elabora el ténnino «conlracultura» en el Diccionario de Ciencias
Sociales, Salustiano del Campo (&J.), Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 1975.
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"se marginan" del orden social basado en el status y hacen suyos los estigmas de los infe­
riores, se visten cual si fuesen "vagabundos", son itinerantes en sus hábitos, folk en sus
gustos musicales y descmpefi.an empleos ocasionalmente humildes. Dan Illás importancia
a las relaciones personales que a las obligaciones sociales, y consideran la sexualidad más
como un instrumento polimórfico de la communitas que como el fundamento de un vín­
culo social permanente y estructurado (... ) La formulación Zen "todo es tillO, tillO es nin­
guno, ninguno es todo" expresa bien el carácter global y sin estructurar que hemos atri­
buído anteriormente a la communitas. El hincapié que hacen los hippies en la espontanei­
dad, la inmediatez y la "existencia", pone de relieve uno de los sentidos en que la com­
munitas contrasta con la estructura: la communitas pertenece al ahora, mientras que la
estructura se halla enraizada en el pasado y se proyecta al futuro a través del lenguaje, la
ley y la costumbre». (Tumer. 1988 (1969): 118)

Los beats y los hippíes -sigue Tumer- mediante la utilización ecléctica y sincrética
de símbolos y acciones litúrgicas extraídas del repertorio de diversas religiones y de dro­
gas que «expanden la mente», música «rack» y luces relampagueantes, tratan de estable­
cer una comunión «tolal» entre ellos. Ello les pennilirá o por lo menos, así lo esperan y
creen, comunicarse mediante el «dereglement ordonllé de tous les sens», en tierna, silen­
ciosa, consciente reciprocidad y con la máxima concreción posible. La clase de communi­
tas que buscan alcanzar los miembros de la tribu con sus ritos y los hippies con sus hap­
pellillgs no es la camaradería agradable y natural que puede darse entre amigos, compañe­
ros de trabajo o colegas profesionales en cualquier momento: lo que ellos buscan es una
experiencia transfoffiladora que vaya hasta la raíz misma del ser de cada persona y en­
cuentre en ella algo profundamente comunal y compartido. (Turner, ibíd. 143)2

Turner desalTolla su teoría sobre la COIlUl1UnÍtas para establecer una tipología. Así,
distingue entre tres tipos: la c01l11l/wlitas existencial o espontánea, la cOll/ll/lI1litas norma­
tiva y la eOll/munitas ideológica. Los dos últimos tipos se definen en función del prime­
ro, que es el tipo ideal de communitas; así una COl1l1JlImitas existencial, si no desaparece,
se cOllvierte a la fuerza en normativa, «bajo la influencia del tiempo, la necesidad de mo­
vilizar y organizar los recursos y el imperativo de ejercer un control social entre los
miembros del grupo para asegurm la consecución de los fines propuestos». La commu­
nitas ideológica, por otro lado, es «un intento de describir los efectos externos y visibles
de una vivienda externa de la communitas existencial y de presentar las condiciones so­
ciales óptimas bajo las que cabría esperar que tales experiencias florecieran y se multi­
plicara",>. (ibid.,138)

Communitas y estructura pasan a ser cualidades que permean toda formación cultu­
ral en distinta forma y grado, pero que comparte también todo individuo. Si la postura de
Roszak ante los gmpos contestatarios de la época depositaba en aquellos la esperanza de
vencer al GoHat tecnocrático, la postura de Turner es más relativista; el antropólogo pa­
rece estar aconsejando tanto a gmpos como a individuos cuando afirma que «(1)0 más sa­
bio es encontrar en todo momento la relación apropiada elltre estructura y communitas
bajo las circunstancias dadas de t;empo )' lugar. aceptar cada modalidad cuando sea

2 De lo que huyen, sobre todo, es de las relaciones asépticas. La profundidad en el trato con los individuos,
tanto como con la naturaleza, e-s un imperativo contracultural.
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superior sin que elJo signifique rechazar la otra, y no aferrarse a uinguna una vez que
haya perdido el impulso momentáneo.») (íbid" 145)

En estas concepciones amplias de la contracultura, -su caracterización como movi­
miento de juventud no tiene mayor sentido que el de admitir que «más que en ningún
otro estadio del ciclo vital, la búsqueda de la identidad es una actividad juvenil» (Lara­
fía, 1994:ix), y que por tanto, la condición liminal de ese estadio vital implica siempre
una mayor propensión a la huida, a volverse contra todo lo establecido. De otro lado, si
nos constreñimos a la visión concreta de la contracultura como ese fenómeno de contes­
tación cultural, de gran repercusión mediática que en EE.UU tuvo su máximo exponente
en el hippismo ---considerados a su vez herederos de la generación beat- y que en
Europa se politizó localmente según la coyuntura de cada país pero se pudo enmarcar en
el hito del «sesentayochismo». Preguntarse hoy por su continuidad significa plantearse
su consistencia como propuesta vital-individual y colectiva-, significa cuestionarse si
existe algo de esa contracultura después de la juventud.

Una conocida encuesta, descubría a los asistentes de \Voodstock, años más tarde como
sofisticados y adinerados )'uppies metropolitanos. Algo que, por supuesto, no tiene nada
de raro, si miramos a nuestro alrededor, o ¿por qué no? a nosotros mismos para descubrir
que, con los años, es tan normal que cambie nuestro horizonte ideológico como los gus­
tos de nuestro paladar. Esto no obsta para que algunos -los que, en aquel sesenta y ocho,
más identificaban la rebelión con revolución- sientan que fueron parte de un movimien­
to que se ha extinguido sin resultados y hablen del «fracaso de la contracultura» o de
«nuestra incapacidad para acercar la realidad a la utopía contracultural» (Green, 1985: 18).

Desde luego, el mundo no parece haber cambiado a mejor en los últimos treinta años
y los que ayer gritaban «no a la guerra» o «la imaginación al poder» tendrían hoy moti­
vos de sobra para gritarlo con más fuerza. Sin embargo, esto no significa que aquellos jó­
venes fueran sólo portadores de una rebelión efímera, de una protesta mecida por las olas
de su amplificación mediática y absorbida luego por un Sistema que deglutió sus aspec­
tos más peligrosos para jugar con los más superfluos. Sin entrar en la influencia y la res­
ponsabilidad del fenómeno y los movimientos contraculturales en la configuración cul­
tural de nuestras sociedades occidentales actuales, sí podemos constatar que existe una
continuidad de los mismos, que la communitas existencial se ha normativizado en cierto
grado para fraguar en espacios sociales, y actihldes y estilos vitales que conforman hoy
los modelos en los que miran los que discrepan. Pero, ¿siguen siendo estos estilos de
vida, estas subculhuas una cosa de juventud? Para responder a esta pregunta, es el mo­
mento de introducirnos en un trabajo de campo que empezó hace seis años en el Sacro~

monte granadino y que me ha llevado por el sur y el norte, el este y el oeste de la penín­
sula para conocer una serie de lugares que he llamado asentamientos alternativos, pro­
pios de una identidad colectiva de difícil denominación y demarcación pero no carente
de fronteras identitarias definibles.

La diversidad de autodenominaciones desgranadas por mis informantes en nuestras
conversaciones para referirse a esa forma de comunidad emocional redunda en una serie
de marcadores identitarios más o menos explícitos: «peñita», «peña», «gente de la movi­
da», «gente que viva... así de una forma alternativa» o «gente alternativa», «gente que
viva en tipis», «gente que se mueva con caballos», «gente Rainbow», «rulantes», «gente
de la calle», «comuneros», «gente consciente», etc.
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El hecho de vivir en tipis3, el constante moverse, el continuo viaje, pero de forma es­
pecial -atravesando, por ejemplo, España entera a lomos de un caballo---, el compartir
y socializarse en ese «mundo de la calle», la experiencia alucinógena, el vivir en comu­
nidad y el asistir a encuentros rainbow4, son todos ellos modos que componen este par­
ticular estilo de vida. Los actores que habitan en aquellos asentamientos altcmativos se
han socializado en algunos o todos estos modos. Lo que comparten todas estas experien­
cias es su negación del modo de vida establecido, de la ortodoxia, que encuentra su pa­
radigma en la vida urbana (burguesa o proletaria), en Babilollia, donde todos somos
cómplices y partícipes de la locura imperante. De la misma forma que «uno no es un
tmlllp' si no ha estado en el talego» (Spradley, 1975:), «Es muy difícil ser rainhow (aquí
podríamos poner alternativo o consciente) viviendo en la ciudad».

Estamos, empero, ante un grupo en el que impera la heterogeneidad, donde los ejes
de exclusión y diferenciación se levantan a la par que los ejes de solidaridad. De esta
forma, hay alternativos más laicos frente a otros más espirituales, unos con ingresos
ex6genos y asegurados (<<hippies6 de taljeta») frente a otros más precarios y autodepen­
dientes, guiris vs. españoles, visitantes (<<hippies de fin de semana») vs. habitantes, etc.,
elc. No es casualidad que los dos asentamientos más conocidos del circuito, Beneficio
en las Alpujarras granadinas y Mataveneros en León sean lugares con diferencias con­
siderables. El primero con un énfasis mucho más marcado en 10 espiritual, un lugar sin
aparentes pretensiones de continuidad --aunque lleva más de diez años subsistiendo na­
die sabe de qué manera-, de clima suave en el que la vivienda predominante es el ti pi
(un «tee-pee valley» o «tee-pee village») con una mayoría anglosajona, sin relación le­
gal alguna con el entorno convencional y poco intercambio de cualquier otro tipo; un
lugar donde «el que llega, viene a pararse, a no hacer nada». El segundo, un pueblo de
mayoría alemana, de clima árido e inviernos incomunicados, con una escuela, una tien-

3 El tipi (en inglés tee-pee) es la vivienda por excelencia de algunos pueblos indios norteamericanos como
los sioux. Se trata, como los mismos encuentros rainbow, de una importación de la contracultura nortea­
mericana. Vivir en tipi durante algunos meses es una experiencia transfornladora. Le lleva a uno a preo­
cuparse en el día a dfa por tener leña siempre seca en un lado, ir a por agua a un arroyo o manantial va­
rias veces al dfa, aprender a mover las (,orejas,}, mejorando la salida del aire para no ahumarse con el fue­
go de su interior, y en definitiva, significa vivir en una casa sin esquinas, domili en un colchón de hierba
y tener un aseo con las mejores vistas a la montaña. El tipi no es desde luego una vivienda c6moda si un
individuo quiere asentarse en algún lugar por más de un año, pero he conocido a personas que habían vi­
vido en tipi los últimos cinco, diez y hasta quince años.

4 El Rainbow es otra importación contracuItural nortcamericana. Surgió en EE,UU en 1970, cuando unas
veinte mil personas se reunieron para «celebrar y rezar por la Madre Tierra en la sagrada catedral de la Na~

turaleza)}, en una montaña sagrada para los indios del estado de Colorado. Tras aquel primer encuentro,
que habfa sido organizado por la recién fundada «Rainbow Family of Living Lighb> que tenía pretensio­
nes de ser un evcnto aislado y único, empezaron a celebrarse espontáneamente cncuentros anuales y lue~

go de menor periodicidad. En 1982, se celebró en Europa el primer encuentro Rainbow, y en 1987 en Es­
paña, en los montes de León. Para los interesados en profundizar sobre este movimiento, existe una pági­
na de internet que recoge información más que exhaustiva sobre el mismo en los EE.UU: http://\vww.Wel­
comeHome.orglrainbow.html.

5 El tramp °hobo es el habitante «de la calle)} en el mundo anglosajón.
6 La palabra hippie tiene connotaciones despectivas tanto en el mundo anglosajón como en España, y suele

ser usada en proposiciones despectivas. En nuestro pafs ha ido acompañada nonnalmente del adjetivo
«guarrm>.
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da y un «bar» (en el que, por supuesto, no se sirve alcohol), donde se celebran consejos
para decidir sobre los asuntos de interés colectivo tales como aceptar o no a un nuevo
habitante.

Tras esta breve introducción sobre los que yo entiendo como máximos representan­
tes, hoy día, de la tradición contracultural en nuestro país, volvamos a nuestra pregunta
principal: ¿Son o no son jóvenes estos alternativos? o ¿son exclusivamente jóvenes?

Recurro, en primer lugar, a un censo de antropólogo para intentar responder a la pre­
gunta. Se trata de un censo realizado al hilo del trabajo de campo, fmto de la observa­
ción participante y no producto de encuesta alguna y, por tanto, antes que estadística­
mente significativo, pretende ser tan sólo ilustrativo. El censo se compone de unas dos­
cientas entradas, entre las cuales los hombres con un 65% están sobrerepresentados y los
niños (de 0-15 años) están subrepresentados alcanzando apenas un 10%7. Los datos fue­
ron recogidos mayoritariamente entre los años 1995 y 96, Y por aquel entonces la distri­
bución por edad arrojaba una tabla como la que sigue:

TABLA 1

Intervalo de edad n" individuos % sobre total

0-5 7 4,09%

5-10 2 1,17%

10-15 4 2,34%
15-20 5 2,92%
20-25 29 16,96%
25-30 51 29,82%

30-35 30 17,54%
35-40 23 13,45%

40-45 12 7,02%
45-50 3 1,75%
50-55 3 1,75%

55-60 O 0,00%
60-65 2 1,17%

más de 65 O 0,00%

TOTAL 171 100,00%

Podemos comparar mis datos con los de otro estudio sobre comunidades contracul­
turales urbanas y mrales realizado en el Reino Unido en 1990.

7 El Úldice de natalidad en los asentamientos alternativos es altísimo. En ~Jataveneros se jactan de hecho de
tener el índice de natalidad más alto de España. Lo cual no es extraño si tenemos en cuenta que estos lu­
gares ofrecen el atractivo para mujeres embarazadas que quieren hacer parto natural de contar con un buen
número de comadronas y mujeres experimentadas en esas Iide-s.
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TABLA 2
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Menores de 20 años

20-29

30-39

40-49

50-59

mayores de 60 años

1,5 %

15 %

47 %
32 %

3 %
1,5%

FUEI'o'1E Pepper, D. {<Comllluncs and the Green VisiOfi»

La encuesta de Pepper aún mucho más que mi censo arroja unas cifras de comuneros
o alternativos maduros, adultos, la mayoría situados entre los 30 y los 50. En su encuesta,
la subrepresentación de la infancia y el pequeño peso del intervalo propiamente juvenil,
aHoja unas cifras demasiado parecidas a la pirámide de edad de la sociedad total como
para sospechar del carácter alternativo o contracultural de las comunidades donde se ha
realizado la encuesta. En todo caso estos datos poco dicen por sí solos. Más hablarían si
los cmzáramos con otra variable fundamental: el número de años que el individuo lleva
«fuera», o viviendo una vida alternativas. De esta forma -aunque mi censo no llegue tan
lejos- podríamos comprobar que entre los adultos la veteranía contracultural es mucho
mayor que entre los jóvenes, o lo que es lo mismo, que la edad de «ingreso» en estos es­
tilos de vida es ciertamente la juvenhld, y que se continua la continuidad de aquellos que
ingresaron hace una o dos décadas. Un infonnante lo exponía de forma rohmda: «Después
de cinco años en una vida como esta ya no hay vuelta atrás». Otra cosa es que esa vete­
ranía, ese crecer como contracuHurales no comporte cambios. Los primeros años en estos
circuitos contraculhlrales son la continua fiesta. He conocido a jóvenes con una actitud
compulsiva, depredadora, desarraigada y despreocupada más allá de toda duda, haciendo
suya la famosa sentencia de Sid Vicious «Vive deprisa y deja un cadáver bonito». Una ac­
tihld similar a la de los jóvenes convencionales en esos fines de semana de «marcha con­
tinua», pero con la diferencia que en este caso el fin de semana dura siete días.

Tras tan largos fines de semana, es, sobre todo, el hecho de tener hijos temprana­
mente, lo que pone un alto en ese cantina, lo que impone unas condiciones -aunque mí­
nimas- de estabilidad. Una vez que el viaje hace una parada larga, que la lona de los ti­
pis se cambia por muros más sólidos, la relación con el entorno social también cambia.
Danielle Rozenberg, en una monografía sobre la contracultura en Ibiza señala,

Los «inmigrantes utópicos», para los que el antiguo y autosuficiente mundo agrario
encarnaba la esperanza de «otra vida», se vieron forzados a reconsiderar su modalidad de
inserción social en la isla. Confrontados con la imposibilidad de subsistir al margen de
los circuitos económicos locales, optan por una integración relativa y reservan la esfera
extra-laboral para promover lo esencial de sus elecciones alternativas». (Rozenberg,
1990:40).

8 Dentro/fuera es, desde luego, un eje relativo, pero que, al igual que la autopercepci6n identitaria, es fun­
damental desde la perspectiva emic para hallar sentido en los proyectos vitales de los actores.
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Más allá de censos y de factores biocronológicos se pueden sacar ciertas conclusio­
nes sobre la especificidad de la juventud contracultural comparándola con la juventud
convencional. Para ello me voy a valer de un reciente eshldio sobre la juventud españo­
la realizado por lln equipo dirigido por Ruiz de Olabuénaga donde se extraen una serie
de características de los jóvenes españoles de nuestros días. Nos valdremos de algunas ele
las mismas para obtener en contraste un perfil de esa otra juventud.

a) la «reclusión eSCOlaD) -«De los cuatro a los veinticuatro la juventud española es
una sociedad escolarmente recluida en la que el colegio, y el instituto, la escuela
técnica y la universidad ocupan el puesto central por antonomasia»-,

11) la conocida prolongación de la estancia en la casa de los padres y de la depen­
dencia económica,

e) la fragmentación ética y el individualismo ideológico «por el que cada uno rompe
en solitario o en pequeños usos, con el resto del mundo y de la sociedad creyén­
dose legitimado para ello». Tras esta fragmentación -afirman los autores del es~

hldio- «no encontraríamos ningún gmpo sustancial, aún minoritario, que abarca­
se en su conjunto (los cánones fundamentales de un hipotético Decálogo ético)>>,

Vayamos por partes en nuestras comparaciones. El punto a) es desde luego ulla de las
principales diferencias del género de vida juvenil convencional con el contraculturaL En
Beneficio, había un verdadero rechazo por escolarizar a los niños, lo cual se convierte en
el primer motivo de posicionamiento «fuera de la ley» y de la moral establecida. Más de
un padre me preguntó por la existencia y la posibilidad legal de la figura del tutor, otros
(unos padres alemanes) no querían ni registrar a su primer hijo recién nacido, mientras
eran persuadidos por un español de las ventajas económicas derivadas de hacerlo. En
todo caso, son minoritarios, entre jóvenes y adultos, aquellos que han acabado una ca­
rrera o que han continuado los estudios más allá de los dieciocho años.

En cuanto al trabajo, se procura en estas comf1umitas el aprendizaje temprano de es­
trategias para «buscarse la vida». La artesanía, la música o los malabares son claves en
esa estrategia. «Ir a la flUta», durante unos meses al año, suele ser también un trabajo
aceptado. En general, cualquier tipo de «trapicheo» es válido en un entorno de precarie­
dad asumida. No obstante, el Estado por medio de pensiones, sobre todo en el caso de los
británicos, los alemanes o los nórdicos, y los padres --en última instancia- están detrás
para asegurar un colchón mínimo de seguridad a sus hijos y nietos.

La gran diferencia entre los j6venes contraculturales y los convencionales es su acti­
hId frente al trabajo. Lo último que un joven contracultural quiere en la vida es un tra­
bajo estable y duradero, porque su primera renuncia se dirige a las metas que un trabajo
estable y duradero persigue: seguridad y confort. Estos que son los pilares de la vida bur­
guesa, son criticados por los contraculturales en un discurso parecido al proclamado por
uno de los fundadores de la doctrina del personalismo, Emmanuel Mounier.

«El hombre que ha perdido el sentido del Ser, que no se mueve más que entre cosas
utilizables, despojadas de su misterio. El hombre que ha perdido el amor; cristiano sin in­
quietud, incrédulo sin pasión, hace tambalear el universo de las virtudes, en su loca ca­
ITera hacia el infinito, alrededor de un pequeño sistema de tranquilidad psicológica y so­
cial: dicha, salud, sentido común, equilibrio, placer de vivir, confort. El confort es, en el
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mundo burgués, lo que el heroísmo era en el Renacimiento y la santidad en la Cristian­
dad medieval: el valor último, móvil de la accióm> (Monnier, 1991 (1961): 22.)

He aquÍ el segundo factor fundamental de diferenciación b). La ruptura con la fami­
lia suele ser temprana y no poco conflictiva. Tan temprana como la experiencia de la ma­
ternidad/paternidad. Ambos «rittes de passage» son determinantes en la trayectoria vital
de los individuos, precipitadores en una prematura adultez.

La juventud convencional o contracultural puede ser vista como fragmentada en una
multiplicidad de estilos de vida, pero existen momentos o experiencias que atraviesan
toda vida sea cual sea el molde en que esta es proyectada y vivida. El abandono de la
casa paterna, la experiencia de la maternidad (mucho más importante en mujeres que en
hombres), y lo que podríamos Hamar el advenimiento de la conciencia de la muerte y de
la escasez de nuestro tiempo (que puede Uegar más tarde o más temprano, pero siempre
llega) son todos ellos parteaguas determinantes en la autopercepción y la heteropercep­
ción de la juventud.

En cuanto a la fragmentación ética c), se trata de algo que en nuestras sociedades
trasciende la población juvenil para convertirse en un fenómeno trasgeneracional. Se tra­
ta de algo relacionado con lo que Giddens ha llamado la muerte de la tradición y de la
naturaleza.

«Vivir tras el fin de la naturaleza, tras el fin de la tradición nos brinda muchas opor­
tunidades pero también genera muchos dilemas, angustias y dificultades; probablemente
las angustias clave de nuestra época» (Giddens)9.

Lo mismo que el desencanto, el desconcierto tampoco es ya patrimonio exclusivo de
la juventud. Banalidad, laxitud moral, nihilismo, son las notas características de una so­
ciedad que sufre una crisis de sentido y de identidad generalizadas. Existen, no obstante,
paralelos a los carninas sin rumbo, sendas de sentido en esta sociedad, caminos de cohe­
rencia y compmmiso. Mi experiencia entre las filas de la contracultura, como la de la ge­
neralidad de los actores con los que he convivido, es la de la forja de una consciencia.
Como vimos anteriormente, consciencia es una palabra clave en el vocabulario contra­
cultural, central incluso como marcador identitario. El «ser consciente» separa el noso-

9 Citado en una conferencia que lleva por título (,Un Mundo Desbocado». CLlFORD GEERrl hace referencia
a la muerte de la tradición, como mucrte de la religión. «Si nucstro aparato de explicación (el complejo de
eslnlcturas culturales recibidas, como nuestro sentido común, la ciencia, la especulación filosófica, el mito,
de que uno disponc para orientarse en el mundo empírico) no logra explicar cosas que claman por una ex­
plicación, tiende a crear en nosotros un profundo desasosiego; trátase de una tcndcncia más difundida y de
un dcsasosiego más profundo de lo que a veces suponemos desde quc fue destronada por la razón la visión
pseudocient{fica de la creencia religiosa.}) (1988;97). Otros autores inciden en el mismo problema y sus di­
ferentcs variantes; HUXLEY y WHITMAN coinciden en que «"el gran problema de la humanidad es la bús~

queda del estado dc Gracia". La conducta y comunicación del scr humano están corrompidas por el enga­
ño y el autoengano intencionados y por la autoconsciencia, lo que ha llevado a la pérdida de armonía y la
creciente incapacidad de comunicación con la naturaleza.)) (Fericglá, 1989:15). Y VICIOR Tu&~ER es aún
más expl{cito: «La crisis de nuestra cultura se debe a una enfcnnedad de estas vías dc comunicación (sim­
bólicas y milopoyéticas): a una pérdida progresiva del contacto con el inconsciente, hecho que se refleja
en la pérdida de la función profunda o de «condensación,) del símbolo (Citado en Fericglá, 1989: 17 ).
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tros del ellos. Frente a la consciencia, en las vidas y los asentamientos alternativos, se le­
vanta la confusión en Babilonia, que se desgrana en el culto a la apariencia, a la hipo­
cresía, a la autodestrucción, a la apatía inerte. No obstante, antes que una visión milena­
rista, existe un optimismo generalizado propio del pensamiento utópico, materializado en
la esperanza de un «despertar general de las consciencias». La fOlja de la consciencia, el
crecimiento interior o la búsqueda del espíritu -«seckers» o buscadores es otra etiqueta
habitual con que se ha bautizado a estos estilos de vida- son caminos espinosos, itine­
rarios con entradas y salidas, en los que el desencanto y la duda tienen constante carta de
aparición. Se lucha contra lIna socialización concebida como enfermiza, productora de
mil baches y bloqueos10. En esta lucha, la percepción de la «locura del mundo», de 10
en"ado de las vidas convencionales, se convierte en su gasolina fundamental.

* *' *
Los jóvenes contraculturales, a pesar de aquellos apelativos de «niños de las flores»,

que enfatizaban la condición de eterno presente de la infancia, sin más horizonte que el
«aquí y el ahora», son por el contrm-io adultos prematuros. Enfrentados, mucho antes que
los otros, al exilio de la casa familim' (que no a la ruptura económica con los padres), al
abandono del lllundo de la educación formal, a la velocidad depredadora del mundo de la
calle, a viajes transformadores, a la experiencia de la maternidad/paternidad temprana, ma­
duran a golpe de timón. A pesar de esa premahlra madurez, tienen por otro lado, asegura­
da una especie de etema juventud. Lejos de los desgas de la vida sedentaria y urbana y de
los encasillamientos sociales y mentales, florecen cueIllOS Ymentes mucho menos castiga­
dos. La preocupación por la salud, por una alimentación sana, por un entomo de sencillez
y alegría, las terapias y gimnasias corporales, la vida al aire libre, el viaje frecuente, la cu­
riosidad insaciable, el arte, la música, el compromiso, caractelÍsticas predominantes de es~

tos estilos de vida, ralentizan ciertamente el envejecimiento. Niños que son como padres y
padres que son como niños. ¿Poclría ser de otra forma en el «mundo del revés»?
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Teorías y delincuencia juvenil

LUIS BUCETA FACüRRü*

Aijí es como el problema de rastrear las motivaciones psíquicas del
hecho delicluoso del menor ha de conectarse con la indagación exhausti­
va de su emplazamiento vital en su circunstancia social y üuniliar.

DI'. PEDRO DAVID

Sociología Criminal Juvenil

Indudablemente y tal como ya se afIrma y acepta en Ciencias Sociales, no hay «nada
tan práctico como una buena teoría». Sin embargo, también es verdad que los plantea­
mientos teóricos pueden conducir a entelequias y disquisiciones sin credibilidad y sin re­
lación con los fenómenos que pretenden explicar.

No creemos que exista una separación radical entre teoría y realidad ya que la teoría
tiene que estar basada en una realidad empú-ica y asimismo, en la observación y estudio
de la práctica, por lo cual, teoría y práctica deben encontrarse en una constante interrela­
ción. Esto nos lleva a pensar que hablar de teorías en criminología y tener en cuenta es­
tas teorías para analizar el fenómeno de la delincuencia juvenil no es una cuestión banal,
sino que por el contrario, la teoría o las distintas teorías permite que nos acerquemos a la
predicción y explicación de los hechos y, con ello, apoye el campo de la práctica como
estímulo inspirador para acciones concretas de intervención.

Tradicionalmente, han existido tres grandes teorías: De una parte, la teoría de la ano­
mía, que se fundamente en la creencia, dentro de la sociedad occidental de que el indivi­
duo se ve presionado a buscar ciertas aspiraciones y, sin embargo, no puede acceder a los
medios convencionales para lograr esas metas. Se fundamenta, pues, en un proceso mo­
tivacional de nivel de aspiración alto para alcanzar un buen puesto de trabajo, un estatus
destacado, poder, una situación económica amplia, éxito, prestigio, etc., y, sin embargo,
carece de una igualdad de oportunidades para alcanzarlo, por lo cual al no tener medios
legítimos para alcanzar esas metas sociales, utilizaría medios ilegítimos que se conside­
ran, en esta sociedad, delictivos. De otra, la teoría de la asociación diferencia y aprendi­
zaje social que se basa más en la importancia del concepto de interacción bien entre per­
sonas y, muy especialmente, dentro de los grupos pequeños. La conducta delictiva se
aprendería a través de la interacción con personas o grupos que tienen actitudes y ten­
dencias delictivas. Por último, la teoría del control social, según la cual la delincuencia

Univcrsidad Complutcnsc de ~'fadrid y Universidad Pontificia de Salamanca en Madrid.

SOCIEDAD}, UTopfA. Revista de Ciencias Saciales, /l. Q 15. Alayo de 2000
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sería consecuencia del fracaso de la socialización en los individuos, es decir, la sociedad
a través del proceso de socialización busca la adaptación a 10 que se considera normal en
la estructura social vigente, aceptando y respetando las normas a través ele las cuales fun­
ciona. Sin embargo, en algunas situaciones se produce una socialización deficitaria, por
lo que el inclivicluo no se siente vinculado con el mundo convencional y sus motivacio­
nes y tenclencias se manifestarán, sin ataduras sociales, en la consecución de objetivos
deseados, sin respetar las normas establecidas.

Desde nuestro punto de vista, creemos que estas clásicas teorías son incompletas y,
por consiguiente, dan explicaciones parciales aunque pueden ser verdaderas, pero cons­
tituyen solamente, cada una de ellas, distintas variables que realmente pueden confluir y,
normalmente, confluyen conjuntamente en la explicación de la delincuencia juveniL

Por ello es interesante analizar las nuevas tendencias explicativas que se han desa­
rrollado en la década de los 90 y que la profesora de la Universidad española de Santia­
go de Compostela, Estrella Romero plasma en un magnífico estudio sobre «Las Teorías
de la Delincuencia en los 90».

Las más destacadas aportaciones teóricas en esta última década del siglo, se encua­
dran en dos grandes grupos: uno, minoritario, en que prevalece la explicación mediante
características innatas o neuropsicológicas de los sujetos y otro grupo, mayoritario, don­
de prevalecen los factores psicosociales con una concepción evolutiva y dinámica de la
personalidad.

Entre las primeras está la teoría general del crimen, desarrollada por Hirschi Y Gott­
fredson (1986, 1994) que consideran que hay una propensión individnal hacia la delin­
cuencia y, por lo tanto, el delito es una manifestación de la naturaleza humana basada en
nuestras tendencias hedonistas y egocéntricas que se consideran innatas en el individuo.
Esta tendencia natural solamente se puede superar si somos capaces de contener nuestro
hedonismo y egocentrismo a través de lo que ellos denominan el autocontrol, factor que
se convierte en el elemento central del modelo.

El autocontrol se adquiere mediante el proceso de socialización, dando una impor­
tancia primordial a la familia como agente socializador. Un bajo autocontrol dará lugar a
una personalidad con tendencia a ceder ante circunstancias que favorece el delinquir. La
delincuencia juvenil se explica por ser individuos que con una socialización deficiente
tienen un bajo autocontroL

Hay que destacar que estos autores son deterministas en el sentido de considerar que
el autocontrol se adquiere en los primeros años de la vida y en una vez instaurado per­
manece estable e influye en la conducta.

Considerar el autocontrol como característica del individuo nos parece correcto,
puesto que se crea mediante la introyección de experiencias vividas, pero considerar la
estabilidad permanente significa negar la posibilidad del cambio en los sujetos y psico­
lógicamente es negar la evidencia del desarrollo de la personalidad. Precisamente por
esto, este modelo no ha podido explicar la evolución de la delincuencia juvenil según la
edad, ya que si bien en la adolescencia y primera juventud es el momento de las cifras
más altas, posteriormente se reducen significativamente, lo cual expresa, de una forma
clara que en la realidad se produce un cambio positivo en muchos jóvenes delincuentes.

Por otra parte Moffitt (1993) desarrolla una teoría en la que distingue entre delin­
cuencia persistente y delincuencia limitada. Los delincuentes persistentes serían sujetos
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antisociales desde los primeros años cuya conducla antisocial se mantiene a lo largo ele
su vida. Por el contrario, los delincuentes limitados sería una delincuencia propia de la
adolescencia, o sea, una delincuencia juvenil limitada a la adolescencia y primera juven­
tud que luego se integraría plenamente en la vida social.

La delincuencia persistente estaría basada en una continuación de características de
personalidad producidas por déficits neuropsicológicos e inadecuados tratamientos y ajus­
tes en los distintos grupos socializadores: familia, escuela, amigos, etc. Desde esta pers­
pectiva se habla de niños difíciles con manifestaciones tales como carácter impulsivo, hi­
peractividad, falta de atención, irritabilidad, cte., que hace que estos nUlos tengan dificul­
tad de adaptación en sus grupos de pertenencia, produciéndose una cadena de inadaptación
en la familia, la escuela, Jos grupos de iguales, etc. Es indudable que la falta de adaptación
en un gmpo dificulta, aunque no necesariamente, la adaptación en otros grupos. Las ten­
siones en la familia, por ejemplo, pueden afectar a la buena adaptación en la escuela y en­
contrarse los sujetos con dificultades en el aprendizaje que, a su vez, les condene al fraca­
so escolar, el cual en una relación circular va a incidir en las relaciones familiares. De esta
forma hay un proceso acumulativo o de bola de nieve que aleja, cada vez más, al sujeto de
un adecuado proceso de socialización, le introduce en conductas antisociales delictivas que
persisten, con mayor o menor intensidad, durante toda su vida. Para Moffitt (1993) la de­
lincuencia persistente puede ser considerada como una forma de anormalidad psicopatoló­
gica. Esta condición de anormalidad nos llevaría a puntualizar que es adquirida, aunque
tenga un punto de partida en carencias neuropsicológicas, que en palie también, entende­
mos, que son adquiridas mediante las primeras interacciones personales del sujeto.

Frente al carácter patológico de la conducta delictiva permanente, la delincuencia li­
mitada a la adolescencia se considera una conducta distorsionada temporal y podría en­
cajarse dentro de desajustes temporales en el desanollo de una personalidad normal. La
explicación de este desajuste se produce por el desfase que hay entre las fases de desa­
Hallo biológico y la adaptación social. El proceso social es más largo y así, mientras el
joven se ve con plena madurez biológica, tiene que pasar por fases de preparación para
incorporarse plenamente a la vida adulta. Dentro de este desfase entre edad biológica y
edad social, que produce una disonancia o fmstración en los sujetos, algunos individuos
pueden afirmar y expresar su autonomía a través de vías antisociales que pueden llevar a
las distintas manifestaciones de conducta desviada y delincuencia juvenil. En la realiza­
ción de estas conductas influye como grupo de referencia aquellos otros jóvenes delin­
cuentes que a través de sus delitos han accedido a la satisfacción de deseos o necesida­
des: disfrutar de dinero, nivel de consumo, independencia de su familia, nivel de diver­
sión, experiencia sexual, etc.

Por último señalamos la fonuulada por Lykken (1995) sobre personalidades antiso­
ciales entendiendo que dentro de la delincuencia en general distingue dos tipos: los so­
ciópatas y los psicópatas. Los sociópatas serían personalidades que, teniendo una base
biológica normal, por una disciplina parental deficitaria no han adquirido las normas de
una socialización satisfactoria. Los psicópatas, por el contrario, son personalidades que
debido a su configuración psicobiológica tienen dificultad para su socialización, incluso
con padres competentes y dedicados. Los unos, sociópatas, sería consecuencia de la in­
competencia de los padres, los otros, psicópatas, serían consecuencia de su propia cons­
titución biológica.
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Se considera que la personalidad del niño depende, en principio. de características
psicobiológicas heredadas, que facilitan o dificultan la adquisición de normas socializa­
doras. Desde este punto de partida, entiende que para tener un funcionamiento adaptado
a las normas sociales, es necesario un proceso de socialización que nos inculque hábitos
hacia el cumplimiento de las reglas establecidas y aceptadas. Ese proceso de sociali­
zación va a depender de una constitución psicobiológica inicial y de las prácticas educa­
tivas de los padres que deben vigilar la conducta de los hijos, castigando las conductas
desviadas y estimulando las conductas positivas.

Hay en este planteamiento, pues, tres factores que destacar: el componente psicobio­
lógico del sujeto, la actuación de los padres como educadores y el ejercicio del castigo
como forma de «enderezar» las conductas desviadas, porque cuando una conducta es
castigada, la próxima vez en que el sujeto tenga el impulso de cometerla, sentirá miedo
y se abstendrá de realizarla. Esta búsqueda del miedo, sin que deje de ser un factor a te­
ner en cuenta, no debe ser camino central para la socialización, donde pensamos que
debe prevalecer la satisfacción en el sujeto de alcanzar objetivos gratificantes dentro del
ámbito del sistema social.

Destacamos que al margen de ese contenido «heredado», la plena responsabilidad de
una socialización positiva o negativa se la atribuye a los padres, con su habilidad y com­
petencia o su incompetencia para una crianza adecuada. Plantea la necesidad de un
aprendizaje previo a la paternidad e, incluso, la articulación de una especie de permiso
para ser padres, para prevenir el desanollo de personalidades antisociales. No quiero
pensar a qué grados de control u opresión social se puede llegar con este afán de regular
y ordenar los actos esenciales y personales de la vida, que por otra parte considero no
sólo ineficaz, sino contraproducente al crear una tensión y preocupación obsesiva en la
labor educativa.

Frente a estas teorías en las que prevalece la herencia y lo biológico en la determina­
ción de la conducta, existe un grupo mayoritario de teorías de carácter ambientalista, en
las que los factores psicosociales constituyen la base de nuestra personalidad.

En esta línea encontramos a Thornbeny (1996) con su teoría de la interacción. Pre­
viamente a su explicación, me permito incidir en la importancia psicosocial de este con~

cepto, según el cual cuando unas personas se relacionan cara a cara, de una forma direc­
ta, inevitablemente influyen y son influídos aunque no lo quieran ni lo busquen. Psicoló­
gicamente es el fenómeno más profundo de relación e influencia. Socialmente, el ele­
mento social más simple es la interacción entre dos personas y desde esta dimensión la
interacción, cualHativamente más intensa, se da en los grupos pequeños: familia, escue­
la, grupos de iguales. Por eso considero esta teoría como una de las más destacadas y
acertadas.

Según plantea Thornberry (1987, 1996) el individuo recibe influencias de su medio
familiar, escolar, de grupo de iguales, que van a constituir estímulos para la formación de
sus contenidos mentales, de sus actitudes y de su conducta, pero a su vez, la conducta del
sujeto influye sobre las interacciones personales dentro de esos grupos, inicialmente cau~

sales.
Presenta, una vez más, la evidencia de la fuerte intenelación que hay entre los gru­

pos de pertenencia, más específicamente los pequeños, y la conducta de los individuos.
Como quiera que un grupo es un conjunto de conductas interactuando, las conductas des-
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viadas o asociales de alguno de sus miembros van a tener repercusión, normalmente ne­
gativa, en las interacciones personales dentro de los gmpos, deteriorando las relaciones
personales y la posible influencia positiva de esos gmpos en los individuos, De esta ma­
nera se produce un proceso de socialización o aprendizaje distorsionado por la erosión de
las relaciones familiares o de la integración en la escuela, que suele suponer un mayor
apego y una mejor integración en el gmpo de sus iguales y, consiguientemente, con una
mayor influencia sobre el sujeto en cuestión. Lo que suele ocurrir es que una vez desli­
gado del mundo convencional, con facilidad se integrará en gmpos de iguales también
alejados de ese mundo y más cercanos y proclives a conductas antisociales y delictivas.
La implicación con amigos desviados aumenta la posibilidad de delincuencia en el indi­
viduo.

Por su parte, Sampsou y Laub (1993, 1997) plantean una concepción dinámica y acu­
mulativa, entendiendo que la conducta antisocial no se limita a un período vital que nor­
malmente se atribuye a la adolescencia, por lo que puede tener su origen ya en la infan­
cia con la posible persistencia en algunos sujetos y su desaparición en otros. El eje cen­
tral de su teoría es la posible acumulación de carencias psicosociales. Está basada en un
concepto de costes y temores basados en la aceptación y satisfacción que a las personas
le produce la buena integración en sus grupos sociales de pertenencia. Si el niño y el ado­
lescente tiene lazos fuertes positivos y se siente quelido y protegido por la familia, la es­
cuela, el gmpo de iguales, la delincuencia acarrea un coste mayor que si nos sentimos
alienados.

Según esta teoría, los lazos y sentimientos de pertenencia y de interdependencia pro­
ducen que nos sintamos poseedores de cierto capital social que tememos perder. Estos la­
zos y sentimientos inhiben la aparición de la delincuencia, lo que implica que la existen­
cia de gmpos de pertenencia integradores favorecen la normalidad del individuo y cuan­
tas más carencias existan en este sentimiento de pertenencia, mayor posibilidad de con­
ductas antisociales. Inicialmente estas conductas pueden surgir por carencias en las
interacciones en algún grupo, pero si se extiende a otros y sucesivos, se irá produciendo
Ulla acumulación que facilitará la posibilidad de conductas antisociales pero, sobre todo,
que puede conducir a la persistencia en el futuro. Por otra parte, si un déficit inicial pue­
de acarrear ciertas conductas antisociales, la integración positiva en otros grupos, ejem­
plo el de iguales o una relación de pareja satisfactoria, puede equilibrar y provocar un
cambio en la vida del joven delincuente.

Destacan también, estos autores, y es tema casi generalizado y digno de ser tenido en
cuenta seriamente, que la desventaja acumulativa puede intensificarse por el contacto
con los sistemas de justicia, que mediante una calificación o etiquetado pueden dificultar
la formación e integración en los gmpos sociales y, consecuentemente, limitan las opor­
tunidades para cambiar y potenciar la escalada en la delincuencia juvenil.

El modelo de desarrollo social, tratado por Catalano y Hawkins (1996) se enclava
dentro de los planteamientos psicosociales del control social. Son factores psicosociales
los que pueden generar este tipo de conductas. En este sentido, se señala y distingue dos
grupos de factores: factores de riesgo y factores de protección. Estos factores son meca­
nismo que van a favorecer conductas antisociales o conductas prosociales. Los compor­
tamientos prosociales o antisociales se generan cuando el individuo se vincula a medios
sociales en los que predominan esas conductas. Integrarse en una familia en la que pre-
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dominen conductas prosociales generará en los jóvenes comportamientos prosociales.
Por el contrario, la convivencia en una familia en la que dominen conductas antisociales
propiciará el desan'ollo de este tipo de conductas.

La integración positiva en los grupos primarios de familia, escuela y amigos es fruto
de las interacciones que tenga con los otros miembros del grupo. Si las interacciones son
percibidas como satisfactorias y recompensables, el joven sentirá apego a su entorno y se
implicará en el mismo. Hay factores extrínsecos que influyen en las características de los
grupos implicados. Son factores tanto de carácter biopsicológico, como la hiperactividad
que puede influir en que el sujeto sea incapaz de percibir oportunidades de interacción
prosocial, como de carácter económico social, tales como la pertenencia a estratos desfa­
vorecidos que pueden ofrecer oportunidades para la integración en grupos antisociales.

Una vez más, esta teoría considera que en las diversas fases de desarrollo prevalece
la influencia y significado de cada grupo primario. En la etapa de preescolar, el vínculo
fundamental es el de la familia y según sean esas figuras familiares se propiciarán unas
ti otras conductas. Posteriormente, la escuela va adquiriendo importancia, por lo que su
integración positiva y gratificante en las diversas actividades escolares facilitará la con­
ducta prosocial y puede ser equilibrante en relación a posibles situaciones de relación
con personas de tendencia antisocial en la familia. Por último en la adolescencia, sabe­
mos que el gmpo prevalente en el proceso de socialización es el de amigos, el de sus
iguales, que puede tener un signo prosocial o antisocial, dependiendo de las actitudes y
conductas que en ese gmpo predomine.

Hay que resaltar que estas etapas, si bien hay un devenir temporal se intelTelacionan
entre sí y coexisten juntas en la vida de las personas porque no son contradictorias sino
concurrentes. El adolescente es miembro de una familia, de una escuela y de sus gmpos
de amigos, por lo que la adaptación positiva en uno de ellos, especialmente, por ser el ini­
cial, en la familia, facilitará la adaptación en la escuela y la búsqueda de amigos de ca­
rácter prosocial. Por el contrario, si la convivencia en la familia supone relación con per­
sonas de conductas desviadas puede originar esta misma tendencia en el sujeto, que difi~

cultará su adaptación en la escuela y puede originar que también tienda a buscar amigos
de la misma condición, con lo que la posibilidad de conductas antisociales es grande. Al
hilo de este planteamiento, quiero resaltar que el equilibrio y la adaptación no es un con­
cepto de todo o nada en cada uno de los gmpos, hay matizaciones y grados, pero, ade­
más, una positiva vinculación a un grupo puede compensar situaciones de riesgo de otro
u otros gmpos. Un sujeto que se encuentra en un grupo donde prevalecen los factores de
riesgo, puede evitar caer en conductas antisociales por integrarse favorablemente en otro
u otros grupos en los que prevalecen factores de protección para él gratamente satisfacto­
rios. La influencia y los efectos son recíprocos y suponen una intelTelación equilibrante.

Dentro de este modelo de desarrollo social, podemos considerar como una variante,
el modelo de la coerción de Patterson, Reid y Dishion (1992), que viene a destacar la im­
portancia que en la primera fase de la infancia tiene el estilo de vida en la familia y, es­
pecíficamente, las prácticas disciplinarias del medio familiar. La experiencia de las inte­
racciones dentro del medio familiar van a ser fundamentales para la visión del significa­
do de las personas. En palabras de Rockeach es donde se van a adquirir las creencias pri­
mitivas hacia el mundo y las personas, que van a constituir lo que consideramos las
actitudes radicales, que si bien pueden modificarse, van a ser la impronta inicial, el pun-
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to de partida en la vida de los sujetos. No es de extrañar que estos autores le llamen a
esta fase de entrenamiento básico.

Vuelven a incidir en el proceso dinámico a través de la escuela y los amigos y que
esta progresión puede ser de un signo o de otro, según la tendencia inicial de los sujetos.
Sin embargo, señalan que esta progresión a lo largo de estas etapas no es inevitable sino
más bien probabilística. La interrelación y compensación entre situaciones queda, tam­
bién, patente en esta variante de la coerción.

Por último, señalamos el meritorio esfuerzo que realiza Agnew (1985,1992) con su
teoría general de la anomia que realmente es una revisión de la tradicional teoría de la
anomia, superando algunos de sus planteamientos, basada en un análisis psicosocial y
centrada en las relaciones interpersonales como fuente de estrés o de tensión.

Si en las interacciones con los otros, el sujeto siente que no es tratado como desearía
o que no alcanza las satisfacciones deseadas se producirán unas relaciones interpersona­
les negativas que dan lugar a efectos negativos en el sujeto y, como consecuencia, pue­
den aparecer conductas antisociales y delictivas. Toda fmstración que dé lugar a situa­
ciones aversivas en la familia, la escuela, con los iguales pueden ser causa de relaciones
negativas. El sujeto puede enfrentarse y afrontar estas experiencias estresantes o bien
quitándole importancia a la situación aversiva o bien percibiéndose a sí mismo como me­
recedor de dicha situación. Este sistema cognitivo de percepción de los acontecimientos
o de sí mismo son mecanismos equilibradores, salvo cuando el sujeto considera que son
injustas, en cuyo caso las experiencias negativas son estresantes. Estas experiencias ne­
gativas son la causa de conductas antisociales mediante mecanismos de evasión como
faltar al colegio o huir de casa o mediante la alteración de su estado anímico a través, por
ejemplo. de las drogas.

Como factores de estabilidad, que sirven 10 mismo para explicar la permanencia y
continuidad en la delincuencia como la existencia de una conducta adecuada, hay que te­
ner en cuenta diversas características temperamentales, entre las que destacamos la re­
sistencia a la flUstración. Este concepto lo consideramos central para la delincuencia ju­
venil, ya que una mayor resistencia a la frustración implica una mayor capacidad para re­
sistir situaciones aversivas y experiencias estresantes, por el contrario una menor resis~

tencia a la frustración implica menor capacidad para resistir esas situaciones y,
consiguientemente, un estrés intenso que facilita conductas antisociales, equilibradoras
para el sujeto.

En este mismo sentido, encontraríamos aquí ]a explicación del repunte de conductas
antisociales en la adolescencia y, asf, también, en cierta manera lo plantea Agnew, pues
la adolescencia es una edad de frustraciones, con abundantes situaciones contradictorias
que, en muchas ocasiones resultan aversivas, tales como mayor capacidad para percibir
la realidad, mayores exigencias, familiar y académicamente, la aparición de capacidades
y deseos difíciles de satisfacer o cuya satisfacción produce una disonancia con las creen­
cias o usos sociales que le exige la sociedad adulta. Paralelamente, la consecución de al­
gunos de estos objetivos satisfactoriamente es también el camino para la no persistencia
en conductas antisociales, produciéndose el cambio a una situación positiva.

Estas teorfas que, reitero, están bien formuladas y son valiosas aportaciones, repre­
sentan distintas visiones de las causas de la delincuencia, pero sólo son diferentes varia­
bles que sería inadecuado considerarlas como causa suficiente, exclusiva y excluyente de
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un problema social como la delincuencia juveniL Es preciso buscar un sentido de COIlCU­

lTencia que nos ofrece una perspectiva más compleja y de intelTelaciones de las múltiples
variables que inciden en esta cuestión.

Dentro de las limitaciones de un artículo quisiera hacer unas consideraciones finales
a estos intentos de explicación teórica.

Aceptando la existencia de t~1ctores neuropsicológicos que pueden afectar a una con­
ducta inadecuada como consecuencia de la influencia de características neurológicas que
dominan, y de alguna manera determinan, lo psicológico, tenemos que entender que es­
tamos dentro de anormalidades psicopatológicas y, consiguientemente, en un campo en
el que lo fundamental es la curación en el sentido más expreso de la palabra. Las con­
ductas desviadas o delictivas no pueden considerarse delitos, por ser personas enfermas
y, desde un punto de vista psicosocial, no entrarían en el concepto de delincuencia juve­
nil. Las medidas de curación entran dentro de las Ciencias Médicas, entre las cuales se
puede considerar la Psicología Clínica, pero fuera de las que entendemos por Ciencias
Sociales.

Rechazamos de forma categórica cualquier planteamiento que considere la existencia
de una fuerza innata en la naturaleza humana y que el delito es una manifestación de la
propia naturaleza, que responde a m()tivaciones perversas. Sería tanto como señalar que
lo natural es la tendencia del "mal" y que el esfuerzo que hay que realizar es llevar a las
personas a conseguir un autocontrol que le apartaría de esa tendencia. Esta especie de
instinto perverso entraría dentro de la explicación simplista de los instintos, hoy radical­
mente superada, además de ser una triste y pesimista concepción de la naturaleza huma­
na, que no hay razones para ser admitida. Incluso estos planteamientos al explicar cómo
se consigue una tendencia positiva, afIrman que el autocontrol necesario se adquiere a
través de la socialización, especialmente la familiar.

La delincuencia juvenil tiene un origen social, como prácticamente todas las teorías
descritas admiten. Son factores psicosociales los que llevan a conductas individuales o
sociales de carácter desviado que pueden convertirse en delictivas. La delincuencia juve­
nil hay que buscarla, en sus causas, en factores de falta de recursos personales, de carác­
ter económico, educativo, de afecto, de relaciones que crean una situación desfavorecida
para la igualdad de oportunidades. Tanto los factores de riesgo como los de protección se
producen mediante la convivencia en los gmpos en general y, muy especialmente, en los
pequeños o primarios: la familia, la escuela, la Iglesia, los amigos. La mayoría de los de­
lincuentes proceden de estratos marginales con todo tipo de carencias. La proporción dis­
minuye signifIcativamente a medida que sube el nivel social, cultural y educativo.

Desde esta perspectiva psicosocial, quiero destacar como, prácticamente, todas las
teorías señalan, en el proceso de socialización, como responsables a la familia, la escue­
la y el grupo de iguales o de amigos, en sentido amplio. Para todos la familia, por ser el
grupo inicial, es la mayor responsable de la existencia de factores de riesgo o de protec­
ción y ahí empieza el proceso de adaptación o aversión. Es cierto que todo empieza en la
familia, pero no es menos cierto que no constituye el único grupo responsable y, efecti­
vamente, señalan un proceso en el que entran la escuela y los grupos de iguales. Quizá
por la procedencia de los autores y las características socioculturales en que se mueven
han ignorado la influencia que ha ejercido y ejerce, aún hoy, específicamente en los es­
tratos socialmente más bajos, las iglesias con sus planteamientos morales y religiosos. En
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nuestras sociedades iberoamericanas, la Iglesia y la religión aún ticnen una influencia
significativa en el proceso de socialización.

Tradicionalmente los tres gmpos señalados y en los que inciden todos los autores,
han representado factores centrales y determinantes de socialización sin que se pueda se­
ñalar, cualitativamente, un orden de prelación, aUllque por su carácter de aparición y de
intensidad de las interacciones, en principio, la familia es la más significativa. Sin eIl1~

bargo, a medida que surgen los grupos de iguales. llega un momento en que, normal­
mente, tienen más significado, en cuanto a valoraciones e inclinaciones la interacción en
estos grupos. La escuela, grupo más formal, pero donde el niño y el adolescente pasaba
muchas horas aporta una influencia complementaria muy destacada. La Iglesia, en estas
sociedades, era fuente de reglas y exigencias que trascendía al propio grupo e impregna­
ba a los otros gmpos. Sin embargo, pensamos que hoy, de una parte, han aparecido otras
fuentes de socialización de una influencia individual y social dominante y de otra, el or­
den de significación de los gmpos se ha trastocado. Las nuevas fuentes de socialización,
como fenómeno propio de nuestro tiempo, las podemos englobar en los medios de co­
municación social o de masas, que llegan a los más recónditos lugares y entran abierta­
mente en el seno de la familia. Las teorías estudiadas no entran en esta consideración y
estimo que hoy no se puede hablar de la creación de factores de riesgo y de protección o
de gmpos positivos o negativos que favorecen la adaptación o la aversión, sin tener en
cuenta a estos medios entre los que destacamos la televisión e Internet.

Tengamos en cuenta que un niño español, según los estudios realizados, está más ho­
ras delante del televisor que en la escuela: Entre mil y mil quinientas al año ante el tele­
visor, mientras que en la escuela permanece de ochocientas a novecientas en un curso, a
lo que hay que añadir que la escuela dura unos nueve meses con vacaciones y fines de
semana y la televisión se ve todos los días del año. Como quiera que la influencia reli­
giosa, en nuestras sociedades occidentales, ha llegado a grados ínfimos y, en los adoles­
centes, podemos considerarla inexistente, la influencia que afecta y abarca a familia, es­
cuela y grupos de iguales es la de los medios de comunicación.

No es este el momento de analizar la influencia de estos medios, sencillamente ma­
nifestamos que no se puede explicar el significado en la socialización de los tres grupos
citados, sin tener en cuenta a la televisión, el vídeo, la radio y, de ahora en adelante, el
ordenador, con las posibilidades de navegar y vivir la realidad virtual. Desgraciadamen­
te )a familia ha disminuido en su influencia sobre los niños y los jóvenes y su autoridad
está en entredicho y la acción de los padres se encuentra muy limitada, en parte por los
modelos de vida que propugnan los medios de comunicación y, también por el error de
confundir autoridad con autoritarismo, concepción ésta que afecta por igual a la escuela.
Simplemente y sin más consideraciones, quiero dejar patente que hoy el orden de in­
fluencia se ha alterado y, si hasta bien entrado el siglo xx, el orden, a modo indicativo,
de la importancia relativa de los gmpos era la familia, la Iglesia, la escuela y los amigos
o la calle, hoy se ha alterado y estaría, con matizaciones, en los medios de comunicación,
la calle, la familia, la escuela y la Iglesia. Este cambio hay que tenerlo en cuenta a la hora
de formular nuevos estudios sobre la socialización en general y la delincuencia juvenil en
particular.

Hay que hacer hincapié en la interrelación que hay entre los diversos grupos, de for­
ma que unos pueden complementar a otros y las interacciones negativas en unos pueden
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ser compensadas por interacciones positivas en otros. No se puede considerar que la
aversión creada en un gmpo ya se traslada a los demás gmpos como en una cadena ilTe­
versible. La capacidad humana permite compensar y conseguir desde interacciones ne­
gativas en un gmpol interacciones positivas en otro u otros que rompan esa continuidad
de proceso necesario, para convertirla en un proceso probabilístico que ofrece muchas
posibilidades para una socialización positiva con situaciones compensatorias que ayudan
al logro de personalidades equilibradas.

Nuestra sociedad se preocupa más de la intervención cuando aparecen los problemas,
que de la prevención para que no OCUlTan o queden limitados a casos excepcionales. En
relación a la delincuencia juvenil, esto queda de manifiesto en la búsqueda de soluciones
después de que ya tenemos delincuentes, pero no se estudian formas que favorezcan la
no aparición de estos delincuentes. Los miles de millones en situación precaria, sin cu­
brir las mínimas necesidades primarias, constituyen un campo de cultivo para familias
incorrectas, abandono de niños, abandono del hogar por parte de los jóvenes, educación
inexistente, 10 que conduce fácilmente a unas personas sin vínculos de pertenencia ni
sentimientos de arraigo. Este desarraigo se compensa inadecuadamente con los gmpos de
la calle que, abandonados, por pura supervivencia, han de desarrollar conductas antiso­
ciales. Los intentos de paliar esta trágica situación son escasos y, en la mayoría de ini­
ciativa privada, con la indiferencia de la administración y la política de los Estados.

Realmente, para la reinserción, las instituciones existentes, en su mayoría, son inade­
cuadas, no responden a las exigencias de estas situaciones y, por ello producen rechazo
en los jóvenes delincuentes, cuando no constituyen fuente de factores de riesgo que en
vez de interrumpir el proceso que conduce a la actividad antisocial, lo favorecen y acen­
túan. La búsqueda de conductas prosociales ha de basarse en gmpos que desarrollen fac­
tores de protección y, en estos casos, que acepten al joven de los gmpos negativos, fa­
milia e iguales, para insertarlos en grupos en los que encuentren afecto, comprensión y
posibilidad de enriquecimiento y desarrollo personal. Las instituciones actuales, general­
mente, son inadecuadas, poco efectivas y, con frecuencia, contraproducentes. Una obser­
vación directa que realicé, precisamente con mi entrañable amigo el Dr. Pedro David, me
confirmó, tristemente, esta realidad.

Desgraciadamente, la delincuencia juvenil es tratada, en muchos casos y en muchos
países, como si de adultos se tratara, internándolos en la cárcel. La cárcel y las penas pu­
nitivas, a esas edades, constituyen una escuela de delincuencia, peor que la calle, en la
que, al menos, existe la posibilidad remota de encontrar una situación acogedora y grati­
ficante que le abra nuevos caminos. En este sentido, pienso que los dieciocho años, ma­
yoría de edad en gran parte de países occidentales, requeriría un tratamiento muy dife­
rente al actual. Al menos hasta los veinticinco años se debería, para ciertas acciones, em­
plear sistemas de reinserción no carcelarios. Hay tímidos intentos que pueden abrir la es­
peranza en este sentido, aunque lo más grave es la indiferencia y la consideración de un
problema marginal que los políticos dan al tema de la delincuencia juvenil, aunque quie­
ran aparentar lo contrario, mediante grandes y elocuentes manifestaciones y la creación
de comisiones u organismos con nombres rimbombantes, que no hacen más que aumen­
tar la burocracia, pero no la eficacia. Uno de estos intentos lo presenta Raúl de Diego de
la Universidad de Valladolid y Fernando Jiménez y Jesús de Diego de la Universidad de
Salamanca en el Anuario de Psicología Jurídica del Colegio de Psicólogos de 1994.
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La prevención exigiría,junto a la eliminación de la pobreza y la miseria, prestar aten­
ción a los jóvenes facilitando un sistema educativo adecuado, con profesores preparados
y dedicados que pueden compensar deficiencias iniciales. Pero, sobre todo, y esto en
todo tipo ele sociedades, hay que valorar, favorecer y fomentar el asociacionismo juvenil,
pues estos grupos de iguales constituyen una posibilidad de satisfacción y protagonismo
que facilita el desalTollo y ejercicio de valores individuales y sociales. El asociacionismo
juvenil puede paliar muchos de los déficits y carencias creadas en otros gmpos. Hoy por
hoy, el desamparo de los jóvenes, en mayor o menor grado, es patente en todas las so­
ciedades, y a todos los niveles, quedando a la influencia de sus grupos de iguales, de la
calle y en la soledad, cada vez mayor, del consumo de los contenidos de las modernas
técnicas de la información, Hay que pasar de las palabras y los organismos a una acción
amplia y generosa como reto en el siglo que se avecina,
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Algunas notas sobre los jóvenes y su música l

PEDRO GONZÁLEZ BLASCO*

Antes de introducirnos desde una óptica sociológica en el hecho de la música mo­
derna en relación con los jóvenes y sus subculturas, penllÍtasenos recordar algunas de las
ocasiones en que los sociólogos se ocuparon de este tema.

A principios del siglo que ahora acaba, Max Weber, desde la perspectiva de la racio­
nalización, analiza la música clásica europea como un caso en el que el sentimiento y la
inspiración musical se racionalizan, se «escriben» en pentagramas de forma que al re­
producir esa música queda muy poco a la improvisación. Weber (192111958) estudia así
los «fundamentos racionales y sociológicos de la música», constituyendo ese pequeño
ensayo uno de los más importantes trabajos sociológicos sobre el hecho musical, al que
ve, como al arte en general, irse adaptando a la racionalización creciente, casi a su ma­
tematización (Weber: 190411905). Para Durkheim, la división del trabajo procura mayor
cooperación social y facilita la integración de las personas en las sociedades, al impulsar
la solidaridad orgánica. Con ese esquema durkheiniano, considerando la especialización
de la música y a ésta como un elemento de integración social, se ponen las bases a la
«sociología de la música». Como ha indicado Arturo Rodríguez Morat (1998: 517). «en
Francia, por la misma época, bajo el influjo del paradigma durkheiniano, la musicología
y la estética musical adoptaron una decidida orientación sociológica».

En una cierta perspectiva durkheiniana, pero desde su óptica marxista y de la escue­
la de Frank:furt, Theodor Adorno planteará la música como relacionada con la estructura
social por una relación dialéctica. Esta línea de análisis será fuertemente criticada pero es
coherente con las posturas marxistas y críticas frente a la razón mantenidas por Adorno,
que fue personalmente un músico destacado y que ejerció como tal al comienzo de su
vida. Desde el año 1949, Th. Adorno ha escrito varios trabajos sobre música y sociolo­
gía (Adorno: 1949/1971/1972/1994).

Como indica Ann~Marie Oreen (1997), «el rol capital de la música como agente de
socialización ha sido evocado en los años cincuenta y sesenta a propósito del fenómeno
ye-yé en Francia y, más generalmente, de la emergencia de una subcultura de los jóve­
nes» (Morín, E.. 1966: 435).

Pero son los anglosajones, especialmente 1. Lull, los que destacan la importancia de
la música y la integración social de los jóvenes. 1. Lul! «distingue tres aspectos de la im­
plicación del público en la música, de menos compleja a más compleja: la exposición que

* Universidad Autónoma de Madrid.
Ver el Capítulo 4 del libro Jó~'elles espaiíofes'99, VV.AA., Fundación Santa Maria-Ediciones SM, Madrid,
1999.
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designa el contacto con la música en términos cuantitativos de tiempos consagrados a la
escuela; el consumo que designa lo que se aprende y lo que se devuelve de la exposición;
y, en fin, el l/SO que se hace de la música en función de las oportunidades personales y
sociales, del conjunto de las aplicaciones prácticas relacionadas con la exposición y el
consumo» (LuiJ, 1., ]988: 140). Así, el influjo de la música sobre la vida social no se cir­
cunscribe al momento de escucharla, sino que permanece más adelante. De esta forma,
la música se integra en niveles más profundos del proceso socializador.

Desde la sociología norteamericana también tenemos ejemplos interesantes de soció­
logos interesados por 10 musical. En general, desde esa perspectiva (norteamericana) se
abordan los procesos de organización, capacidad de comunicación, etc., de los fenóme­
nos musicales. T. Parsons, formado en buena parte en el Reino Unido, analizando la apa­
rición de subsistemas sociales más complejos, pone de manifiesto nuevas actividades so­
ciales en esos subsistemas y su participación en el proceso de integración sociaL Así, es­
tudia el subsistema juvenil, en el que se asienta una subcultura, «una civilización de los
jóvenes que les permite entrar en el juego de las orientaciones contradictorias, de reducir
la anomia al producirse la integración y crear espacios de desviación tolerada reempla­
zando las funciones de regulación del sistema. Parsons define la civilización de los jóve­
nes por el "romanticismo" que facilita la solución de las dificultades ligadas al cambio
anómico. Este romanticismo, basado en el hedonismo, rehusa los valores tradicionales de
la gratificación diferida en nombre de los valores de la fusión del gmpo, de la fraterni­
dad y de la comunidad. El hiperconformismo de gustos y estilos está en el corazón de
esta cultura y de la sociabilidad de los adolescentes. La música participa en común y
ocupa uua plaza central» (Green, A. M., 1997: 15).

David Riesman (1950/1961: 194), tanto en su conocida obra La lIIultitud solitaria
como sobre todo en su trabajo sobre la música popular norteamericana, apoya la visión de
lo musical como elemento en el proceso de socialización de la persona joven en una so­
ciedad adulta (Riesman: 1950). Las tonadas y la misma letra de las canciones afectan a los
jóvenes, creándoles una imagen de su propia identidad. Estos nuevos elementos, como la
música, en cierta forma sustituyen la socialización familiar, como han puesto de man.i­
fiesta algunos autores, como Leod y Brown (McLeod, 1. M., YBrown, 1. D.: 1976).

Podemos señalar también estudios importantes pero más concretos, tales como el es­
tudio de Dixon sobre los seguidores de la música y movimiento punk, a quienes une so­
bre todo su amor a esa música moderna por encima de su clase social de origen (Dixon,
1983: 133).

De cualquier forma, aunque no faltan representantes cualificados, sin embargo la so­
ciología no ha tenido muy en cuenta el fenómeno musical como un hecho social relevante.

Veamos ahora algunos movimientos musicales contemporáneos, yen qué medida son
seguidos por los jóvenes españoles, tema sobre el que en el futuro habrá que seguir in­
vestigando.

En un trabajo sobre los jóvenes de 1994, detectábamos ya que la asistencia a algún es­
pectáculo de música moderna al aire libre o en grandes espacios atraía a un buen número
de jóvenes y, de hecho, la frecuencia de asistencia de los jóvenes a este tipo de aconteci­
mientos era relativamente alta. En 1993, el 59% de los jóvenes había asistido a un espec­
táculo musical de ese tipo en los doce últimos meses, y un 12% más lo había realizado en
los dos últimos años. El fenómeno continúa y la frecuencia de asistencia es hoy mayor.
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El proceso de asistir a esos conciertos-espectáculo de cantantes o gmpos no sólo per­
manece, sino que parece haber crecido en el último quinquenio. En general, asisten más
los jóvenes de izquierdas o de centro izquierda, así como los no creyentes, indiferentes o
católicos «nominales» no practicantes, todo lo cual parece relacionar ese fenómeno con
una vivencia del proceso de secularismo que afecta a esta sociedad. La frecuencia de
asistencia crece incluso desde los jóvenes con menor nivel de estudios hasta los que cur­
san el primer ciclo universitario; luego decae algo esa asistencia. Coherentemente, son
los estudiantes más jóvenes y los que trabajan por cuenta propia los que asisten más fre­
cuentemente. Estos conciertos-espectáculo atraen, pues, a la mayoría de los jóvenes: seis
de cada diez asistieron al menos a uno de ellos el último año, y casi tres de cada cuatro
lo hicieron en los dos últimos años. Parece un fenómeno que atrae, sobre todo, a los más
jóvenes, y que se va moderando al acercarse la edad adulta y últimos años universitarios.
La asistencia varía bastante según autonomías, marcando las frecuencias más altas en un
año la Comunidad Valenciana, País Vasco, Aragón, Asturias y Castilla-La Mancha (70­
75%), mientras que muestran las frecuencias más bajas Cataluña, Castilla y León y An­
dalucía (40-50%). No se aprecia fácilmente por qué se dan estas diferencias entre auto­
nomías, y seria un tanto inadecuado señalar posibles causas sin realizar ulteriores inves­
tigaciones. Lo que les atrae y encuentran en esos espectáculos lo indagamos ya en un tra­
bajo de 1994, en donde hacíamos la siguiente consideración:

Hay que considerar que, en general, los jóvenes tienden a identificarse más con emo­
ciones que con ideas; con lo que incluya relacionarse superficialmente, sin compromisos
exigentes, con otras personas; con lo que se exprese con simbologías de su gusto; con lo
que contenga componentes de espectáculo; con lo que se somatice polisensualmente. Si
a todo ello se añade cierta «nocturnidad», mejor.

Los espectáculos de música moderna al aire libre contienen esos elementos bien do­
sificados. Por consiguiente, no es de extrañar el éxito que tienen y la afluencia de jóve­
nes. Éstos reciben en esos espectáculos lo que demandan, pues se montan teniendo en
cuenta esas mismas demandas; pero a la vez esos recitales refuerzan un estilo de vida,
una mentalidad qne se quiere potenciar (VV.AA., 1994: 74).

Básicamente, las causas que hacen atractivo este tipo de espectáculos para los jóve­
nes permanecen, aunque se aprecian algunas variaciones. Los dos motivos más impor­
tantes han aumentado su peso: la música en sí y el ambiente que se da, y se une un ter­
cer motivo: estar con «gente como yo», que se refuerza con el 30% de los que opinan
que un motivo es también «ir con amigos». El aspecto de espectáculo sigue siendo atra­
yente. En definitiva, la música, el estar en ese ambiente con amigos disfrutando en liber­
tad del espectáculo, es lo que motiva a asistir. Lo relacional, unido a la emoción y senti­
miento que aporta la música, es lo que más atrae.

Los estudiantes universitarios destacan entre sus preferencias la música en sí y el am­
biente, lo que apuntan también los jóvenes más cercanos a la izquierda política. Los as­
pectos de espectáculo: luces, sonido, escenario, etc., son más valorados por los jóvenes, es­
tudiantes de BUP, FP o primer ciclo universitario. Indiferentes y no creyentes coinciden
con los creyentes practicantes en destacar el valor de la música en sí misma, aunque a los
dos primeros les atrae también mucho lo que hay de espectáculo y el ambiente que se crea.

Las diez características consideradas al tratar lo que más atrae a los jóvenes de los
conocidos conciertos musicales juveniles modernos las hemos sometido a la técnica del
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análisis factorial, para intentar descubrir otros factores que agrupen a algunas de esas ca­
racterísticas.

Las siete características que se agrupan en el factor 1 se refieren a lo musical (músi­
ca en sí, contacto con el autor/a o grupo musical), así como el ambiente que rodea esos
conciertos (ambiente que se forma, elementos espectaculares) y a las relaciones con quie­
nes se comparte el espectáculo (reunirse con amigos, estar con gente, libertad expresiva).
Así, podemos llamar a este factor 1 «música y contexto»,

Los tres componentes restantes (distraerse, ir con los amigos y hacer lo que se desea)
se recogen en el factor 2, al que podemos denominar como «otros componentes». Este
segundo factor complementa en parte al primero. Los dos factores reseñados explican,
aproximadamente, el 32% del total de las características de los conciertos que atraen a
los jóvenes, quedando una serie de «factores únicos» no considerados aquí, pendientes
de identificación y medida.

Sin consideramos cada una de las variables en función de los dos factores comunes
(F1 YF2) hallados y tenemos en cuenta lo que ambos factores explican de cada variable,
tenemos que los factores «música y su contexto» y «otros componentes» dan cuenta casi
del 22% de lo que significa la música en sí, mientras que casi el 80% vendrá dado por un
factor específico o único, propio de esa música característica.

Si consideramos lo que significa la música para los jóvenes, el papel que juega en su
formación, en su empleo del tiempo de ocio y, en general, en su vida cotidiana, partien­
do de la experiencia común de ver, a chicos y chicas, escuchar música en cualquier mo­
mento, sobre todo la conocida como «música moderna» o juvenil, hay que tener en cuen­
ta distintos tipos de música que a partir de los años cincuenta se han ido sucediendo para
responder y a veces crear los gustos juveniles. Los diferentes tipos musicales llevan con­
sigo formas peculiares de ver la vida, maneras de conducta, lenguajes típicos, tratos y re­
laciones formalizadas, e incluso algunos de esos sonidos musicales se asimilan al fun~

cionamiento de algunas de las llamadas «tribus urbanas».
La música moderna arrastra a muchos jóvenes, levanta pasiones en conciertos masi­

vos y sostiene una industria que, a su vez, retroalimenta ese peculiar mundo musical.
Como indica AJan Blom (1987: 74): «Para encontrar un equivalente a esta explosión de
entusiasmo juvenil, hace falta remontarse a la mitad del siglo y evocar la Alemania y
la atmósfera que rodeaba las óperas de Wagner. En esta época y en este país había tam­
bién una suerte de sentimiento religioso según el cual Wagner daba una significación a
la existencia. Quienes escuchaban sus obras no recibían solamente un mensaje, sino
que, escuchándolas, hacían la experiencia de esta significación. Los wagnerianos vivían
para Wagner. De nuestros días también se puede decir que una gran parte de nuestros
jóvenes entre 10 y 20 años viven para la música, que ella es su pasión, que ninguna
otra cosa les entusiasma como ésta y que no pueden hacer nada extraño a la música.
Cuando se encuentran en la escuela o en sus familias, aspiran a quedar solos para su
música, nada en la vida que les rodea --escuela, familia, Iglesia- puede tener relación
con su universo musical. Esta vida es neutra para ellos; incluso en la mayor parte de
su tiempo esto constituye un obstáculo vacío de todo contenido vital, y lo mismo que
una tiranía contra la cual ellos se rebelan. Este culto de la música comporta los elemen­
tos de un entusiasmo auténtico. Es por lo que me he referido a que se relacionaba con
Wagnef».
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Antes de explicar los diferentes tipos de música juvenil moderna que hemos presen­
tado ante la opinión de los jóvenes, permítasenos hacer lagunas consideraciones sobre lo
que siempre fue y hoy parece ser esa música para los jóvenes y aun para muchos ya me­
nos jóvenes. En general, escuchar música respondió siempre, y hoy también, a una serie
de necesidades del ser humano:

Necesidad de detenerse, de parar el ritmo rutinario de una vida cotidiana, de re­
lajarse en una cierta quietud gratificante, que aporta la música.
Necesidad de evadirse, de soñar, de viajar mental, anímicamente, a mundos leja­
nos, diferentes, habitar experiencias queridas, aún no cumplidas, buscar la ruptu­
ra de lo conocido igual, de la monotonía.
Necesidad de compensación, de equilibrar pequeños fraudes vitales, de llenar de­
seos no satisfechos, ocasiones perdidas. Incluso la vida de los cantantes, que se
supone «fantástica», compensa las vidas grises de los fans, que quizá por eso son
tales.
Necesidad de poesía, En el mundo, y más en el mundo desencantado de hoy, hay
un déficit de poesía, de ensueño, que con la música se trata de llenar. La música
también nos da a conocer poemas antiguos y poesía actual.
Necesidad de expresión. A través de la música compuesta e interpretada por otros
podemos expresar zonas oscuras de la propia alma, a las que no sabemos dar for­
ma y expresividad. A veces, en la música patentizamos estados que no lográba­
mos aflorar. De ahí surge el anhelo de paz, la unión con los caídos, marginados
del mundo, el furor frente a la explotación, la simpatía por lo puro y la rabia por
la estafa, la angustia ante la guerra y la esperanza en algunos humanos. La músi­
ca, mientras descansa, D,a dorma a lo sentido y callado.

Cierto que ese detenerse, evadirse, compensar, poetizar, expresar, que permite la músi­
ca, puede tener también un mal coste en pereza, exotismos falsos, evitar esfuerzos, sumir­
se en subjetivismos inoperantes y muchos otros costes más. Pero los peligros y los riesgos
no pueden evitar el uso de la música, pues lo que aporta puede superar lo que arriesga.

La literatura de jóvenes autores, la que se conoce ya como la <~oven narrativa espa­
ñola», la de autores como Ray Lóriga, José Ángel Mañas, Daniel Múgica, Pedro Mestre,
Benjamín Prado, Martín Casariego, Juan Manuel de Prada, Francisco J. Satué... y otros,
los que algunos Hamaron <~óvenes con moto», junto con mujeres como Lucía Etxebarría,
la de Amor, curiosidad, prozac y dudas y otras también, están plagadas en sus páginas de
violencia, desencanto, nostalgia y... música, y opiniones sobre lo que es y cómo funcio­
na la música para los jóvenes confusos y desarraigados que ellos y ellas describen.2 li­
teratura dura, de «cine, carretera y juventud a la intemperie»3, como indica el mismo Ray

2

3

Ver, por ejemplo, de JUAN MAI\'UEL DE PRADA: Coj/os, El si/el/cio del plllilllldor, Las máscaras del héroe.
De JosÉ ANGEL MA,'IAS: /listorias del Kronell, Mellsaka, Soy UII escritor frustrado. De DM'¡IEL MÚGICA:

La ciudad de abajo, UIlO se melve loco. De RAY LÓRIGA: Lo peor tle totlo. Héroes. Cardos del cielo. De
FRANCISCO J. SATUÉ: Piel de cell1allro. De LUCiA ETXEBARRfA: Amor, cllriosidad. prozac)' dudas. De PE­

DRO MESTRE: Malando dinosaurios COIl tiracllillas...
Ver El Correo de las Letras, septiembre 1997, pág. 6.
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Lóriga, «no es tanto una huida hacia algo como de una huida desde algo». Toda esa na­
rrativa da cuenta de unos jóvenes españoles, posiblemente no muchos en términos de
porcentajes estadísticos, pero que también son jóvenes de nuestras tierras de hoy. En esa
literatura se da bastante espacio y protagonismo a esta música modema juvenil, con su
enorme fuerza de aculturización anglosajona (EE.UU.) para los jóvenes españoles.

La música, en ciertos contextos juveniles, se puede considerar como paralilurgia se­
cularizada, misterio, obsesión, ceguera, tlotación, lengua anglosajona, aculturizando his­
pánicas culturas, dolor, desolación, belleza, placer y tormento, aniquilación de esperan­
za, impotencia ante las sin-respuestas, amor destrozante, profundidad, herida, tranquila
escucha repetida de palabras devanadas, golpes de calor dentro, música contenienclo al
mundo y a la persona. Eso representa para muchos jóvenes esa música hoy. Como incli­
ca González-Anleo (1998: 22): «La música, seña y contraseña, palabra secreta de identi­
ficación mutua, a veceS ininteligible para los no jóvenes. En cuanto espectáculo total,
aventura corporal y ejercicio de esotérica comunicación, la música es el símbolo del cul­
to al cuerpo, a la salud (de ahí el creciente rechazo a la droga y el pavor al sida), a la for­
ma física, a la belleza».

«Para unos el rock, para otros el rap, el tecno o el baile, es la música de los tiempos
modernos. Al mismo tiempo, es bastante más que una música, plantea las múltiples fa­
cetas de una estrategia, más o menos consciente, de reconocimiento colectivo, como ya
he señalado. Esta estrategia, que se encuentra presente en todos los aspectos del estudio,
hace referencia a la emoción y al placer. Se puede entonces deducir que cualesquiera
sean las razones sociales que justifican su relación con la música, es otra cosa lo que
cada uno de los jóvenes trata de encontrar en ella. Enfrentándose al desencantamiento
que el mundo y el contexto proponen, la música es el encantamiento que da sentido a su
vida» (Green, A. M., 1997: 296).

A. M. Oreen, en su estudio sobre J6venes )' música, trató también de identificar lo que
ésta significaba para los jóvenes. «En nuestra investigación incluimos una pregunta abier­
ta: "Di en algunas palabras lo que la música representa en tu vida... ". Los términos citados
mayormente son los siguientes: placer, evasión, distracción, divertimiento, pasar el tiempo,
alegría, identidad, identificación, independencia y comunicación. Es decir, los términos in­
dican que a un adolescente la música le permite emanciparse de la influencia cotidiana de
la familia y afirmarse con los compañeros o los padres» (Green, A. M., 1997: 109).

La música moderna se va convirtiendo en una de las marcas de identidad de los jó­
venes, sobre todo de algunos de ellos. Hay también que tener en cuenta que la música,
esa música, hoy no se escucha, muchas veces, sola, sino formando parte de todo un ritual
en el que luz, sonido, olores, bebidas, vestimenta, nocturnidad, proximidad de ma­
sas, etc., son elementos complementarios del ceremonial juvenil, venido al espectáculo y
explotado por grupos, cantantes y un avispado marketing. Lo musical se vive también so­
matizado, polisensualizado, sintiendo y moviendo, en una especie de sentimiento experi­
mental, corporizado y en libre expresión. Por otra parte, siempre 10 musical porta un fou­
do, no sólo forma, de sentimientos e ideas, pero a veces esta música moderna prescinde
del mensaje explícito y se deja gozar sola.

La expansión de esa música moderna juvenil se dio rápidamente. Como indican Le­
vices Mallo, J. 1., YSerrano Pascual, A. (1993), «la música rap, el tecno y el house gus­
taban en 1990 a tres de cada diez jóvenes».
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Por medio de la música se comunican oyentes con oyentes, y éstos con el protago­
nista/cantante, Se produce así un proceso de identificación de cada uno con la música,
con otros, con gmpos ya afines, y de esta forma surge casi un sentido de globalidad, al
escuchar lo mismo, por los iguales en cualquier lugar del globo. Hay que apuntar tam­
bién que:

el deseo de comunicarse e identificarse con algo o alguien;
la pluralidad de caminos para visionar el mundo;
las múltiples pertenencias blandas y el policentrismo de atracciones;
el desear no definirse fuertemente -«identidad con anonimato»- pero tener mu­
chos conocidos;
el gusto por lo emocional, sensible, y
la misma debilidad de los agentes tradicionales socializadores.

Lleva a bastantes de los jóvenes a valorar las diferentes músicas y a una especie de
neotribalización que conlleva una serie de reglas difcrenciadas, evita el completo anoni­
mato, facilita un marco de actuación y, en definitiva, aporta un modo fácil de entender el
mundo. Por ello encontramos grupos de jóvenes que, siguiendo una determinada música,
suelen tcner también unas pautas comunes de conducta, unos tipos fijos de relaciones y,
en conjunto, un mismo estilo de vida.

Tracemos una brcve reseña de los principales movimientos musicales juveniles y sus
grupos más característicos para identificar su imagen y explicitar sus características so­
ciales. Al final de cada grupo indicaremos los porcentajes aproximados de jóvenes espa­
ñoles de ambos sexos que se identifican más con ese grupo, de acuerdo con las respues­
tas obtenidas a través de la encuesta especial realizada a una muestra de 3.853 jóvenes
españoles, a quienes se preguntó 10 siguiente: Aunque quizá oigas algo de todo, ¿qué rit­
mos de los siguientes te gustan o interesan más? (Puedes dar hasta tres respuestas):

Rock and roll, rockabilly, psychobilly.
Ritmos bear, sonidos R&B, soul.
Ska, reggee jamaicanos, música oil.
Punk, hardocre, melódico, straight edge, after punk, sonidos de bandas como The
Cure, Bauhaus, Alien Sex, Fiend.
Heavy clásico, death metal, grindcore, [unk metal.
Rap hip-hop.
Rack alternativo, grunge.

• Bakalao.
Pop, cantautores.
Flamenco, rumbas.

• Clásica.
Olros.

Las respuestas las iremos constatando al final de la descripción de cada grupo o mo­
vimiento musical.

Los orígenes de toda esa música joven arrancan del conocido rechazo que la llamada
«generación beat» planteó al modo de vida tradicional norteamericano, y del intento de
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mostrar al mundo la existencia de la «otra América». Esa revuelta nace en California, en
el corazón de San Francisco, el «Frisco» de los años cincuenta. Los nombres de escrito­
fes como Jack Keronac, ABen Ginsberg y \Villiams Borrongls, ponen las bases doctrina­
les del movimiento beat que influenciará la literatura y la música posterior en Nortea­
mérica y desde allí al resto del mundo. La «otra realidad» que quieren mostrar como
también existente es la del alcohol, drogas y sexo, que apoyan y que se plasmará poste­
riormente en la revolución musical juvenil del rack and roll, que nacen entonces.

1. ROCK AND ROLL: LOS ROCKERS: TUPÉ y CONTORSIÓN

Este movimiento toma del gospel-blues africano-norteamericano instrumentos, temá­
tica, armonía y ritmo, y una forma de entender lo musical y de contemplar el mundo.

Como ha comentado Alain Finkillkraut, el triunfo de la cultura rack, en la que la
emoción prevalece sobre la idea y la palabra, el estar colocado y el sentirse a gusto so­
bre el diálogo y la conversación, y el ser joven y sentirse joven, se convierten en un im­
perativo social de los adultos, la juvenilización (Aranguren). A la «cultura rock COlTes­
ponde una ética narcisista (Antonio Blanch), moral de juego, guiada por los deseos y por
la imaginación, en busca de la libertad más que la identidad y la coherencia ... cones­
ponde el predominio de las virtudes blandas» (González-Anleo, J., 1998: 17). Con el
rock se lanza un nuevo estilo de vida que hizo fnror (Yonnet, 1988: 108).

Algunos nombres de autores de principios del siglo xx (Leadbelly, Robert Johnson y
sus seguidores musicales Menddy Waters, Howlin Wolf y Elmore James) se sitúan en el
cénit de la nueva música.

Sería muy difícil definir exactamente la másica rock (Brunstein, 1997: 113), pero sí
es claro que es un movimiento musical ampliamente extendido y amplio.

El blues, base de la música popular, y el country se mezclan en Elvis Presley, que se
hace el rey de lo que al principio se llamó el rockabilly, del que poco a poco fue deri­
vando el rock and roll, escandalosa música entonces que salta a otros países desde Esta­
dos Unidos, exportando a la vez una nueva visión del mundo. Tupés y fijador, gafas Ray­
Ban negras, cazadoras de cuero, motos cromadas, corbatas de cordón, zapatos de ante
azul, blancos o botas con puntera, camisas de cuello alto y tejanos, chalecos vaqueros,
bourbon y cerveza. Conciertos masivos y bailes concentran en 'lugares casi fijos a los
nuevos rockeros. En bares y clubes, ese rack de pélvicos movimientos se impone paso a
paso.

Los seguidores directos, los rockers, nacen con aquella música inicial ~Elvis, etapa
Memphis, Gene Vincent, Eddi Cochran~ y aún hoy se conservan fieles al mito. Mues­
tran su purismo estético musical, actitudes un tanto chulescas y desprecio por la moder­
nidad pragmática y ejecutiva. En su versión más clásica, los rockers se mantienen fieles
a aquel rockabilly de los años cincuenta y Memphis; luego los continuadores serán fieles
también a la tradición: Stray Cats de los años ochenta.

Sus enfrentamientos a los mods, más teóricos que reales, se aceptan legendariamente.
Posteriormente, mediada la década de los ochenta, aparece el ps)'chobilly de Batmo~

bile o Meteors, como una fusión de los ritmos del rackabilly y su visión del mundo con
la estética y actitud punk:, lo que rechazaron varios grupos fundamentalistas de rockeros.
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La música rack excita la sexualidad, con sus sonidos, sus gestos y sus textos. En sus
comienzos coincidió también esa música con el auge de algunos autores, como H. Mar­
euse, que desde otra perspectiva «animaban» esa misma revolución sexual, como indica
Bloom:

«Marcllse apasionó a los estudiantes de los afios sesenta ofreciéndoles lIlla combina­
ción de Marx con Frend. En Eros y civilización y en El hombre unidimensional, él pro­
mete que al triunfar sobre el capitalismo y su falsa conciencia resultaría una sociedad
donde las más grandes satisfacciones serían de orden sexual. Marcuse y la música rack
dicen la misma cosa y locan la misma cuerda para los jóvenes. Una libre expresión se­
xual, el anarquismo, brevedad, la exploración del inconsciente racional para darle libre
curso: tales con las características que ellos tienen en común» (Bloom, 1987: 86).

De acuerdo con las respuestas obtenidas, un 23% de los jóvenes españoles se identi­
fican con estos ritmos del rock and roIl, de alguna manera son influenciados por las for­
mas, maneras e ideas que entraña esta corriente musical y que hemos narrado. Práctica­
mente a uno de cada cuatro jóvenes es esto lo que más les gusta y la música de su ma­
yor interés. Se vinculan más a esta corriente los chicos que las chicas, y los porcentajes
de jóvenes a favor del rock and roIl crecen al crecer la edad. Es, por tanto, algo más un
fenómeno de «los mayores de los jóvenes». Los jóvenes de clase alta y media-alta están
sobrerrepresentados entre los afectos al rock, aunque también se dan bastantes seguido­
res entre los jóvenes de clase media-baja. Crece el apoyo al rock al crecer el nivel de es­
tudios, según se sitúan más a la izquierda del espectro político, y tienden hacia la in­
creencia religiosa, agnosticismo o ateísmo.

2. MODS: LOS CHICOS ELEGANTES

Nacen en la escena del swing¡flg, Londres, a finales de los años cincuenta, y se con­
solidan a principios y mediados de los años sesenta, creando auténticas «tribus urbanas».
Inlegran la influencia del modern jazz, del rhylhm and blus (R&B), las pastillas de colo­
res y el scooter. La ropa les distingue: americana de solapa corta y estrecha, pantalones
de cintura baja sin pinzas, zapatos italianos. Dicen que se pegaron con los rockers, eran
buenos clientes de Carnaby Street-London. Actualmente parecía que habían desapareci­
do, pero de vez en cuando se encuentran de nuevo, como en León: Purple \Veekend; o
en Gijón: Fin de Semana Ye-yé, Los Flechazos o Stupid Babi; siguen aún existiendo al­
gunos Scooter Clubs. Su mayor impacto se da en grupos como Rolling Stones, The Who,
SmaU Faces, The Kinks o The Yardbirds, y los sonidos R&B negros, o en películas
como BlolV Up, de Michelangelo Antonioni (1966).

A finales de los sesenta, varias bandas inglesas - The Jam, The Chords, Merton Par­
kas- y más larde la película Qlladrophellia (Franc Roddman, 1979), basada en un dis­
co del gmpo The \Vho sobre los años mods, les hacen reaparecer. Sus festivales se co­
nocen como «fiestas allnighter», y en general optaban por las anfetaminas, en el campo
de sus drogas más usadas.

Aproximadamente un 10% de jóvenes españoles se inscriben como seguidores de
esta cOlTiente de rhythm and blues, soul y bear. Aquí son más las chicas, en edades altas
de esta juventud (21 a 24 años), fundamentalmente pertenecientes a las clases medias,
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alta o baja, y mucho menos a la clase baja. Se dan más entre los jóvenes que trabajan por
cuenta propia. Han sido más frecuentes en Madrid, Canarias y Cataluña, autoposiciona­
dos polfticamente en el centro (derecha-izquierda) del espectro político, y casi por igual
en todos los gl11pos religiosos o no creyentes. Su porcentaje sube entre los jóvenes con
nivel alto de estudios.

3. HIPPillS: «NO OS COMÁIS LAS MARGARITAS».
CANTAUTORES y POP 60

Renovando en los sesenta lo beat-primitivo, nace en California el movimiento hippy,
que quiere separarse definitivamente de la sociedad establecida. Postulan el respeto a la
naturaleza frente a la agresión que ésta sufre por parte de la sociedad capitalista-indus­
trial. Ácidos, entonces nuevos, corno el LSD y la marihuana cOlTiendo por los campus
universitarios, fomentan en las reuniones juveniles un seudomisticismo psicodélico.

Reunión masiva en el famoso Woodstock (Michael Wadleight, 1994), rechazo a la
guelTa en Vietnam, «haz el amor y no la guena», paz siempre, cuidar las margaritas. La
música propia acompaña e identifica al movimiento: Orateful Dead, Sly and The Family
Stone, The Doors, Iron Butterny. Algunas películas y musicales siguen siendo referentes
del movimiento: Eas)' Rider (Denis Hopper, 1968) o Hair (Milos Forman, 1979). Hués­
pedes del aire, en la calle, convertidos en pequeños artesanos, algunos hippies venden pul­
seras, brazaletes, pendientes o tocan guitarra o flauta en la «esquina de alladm>.

Sin embargo, el neohippy más actual ha dejado de vivir en la calle, incluso estudia en
la universidad, se considera ecologista, o colabora con alguna ONO acorde con su men­
talidad. Absorbido por un implacable sistema, no abandona alguna de sus convicciones
existenciales.

De vez en cuando, aun hoy, se organizan festivales que reúnen a nostálgicos hippies
del mundo en unos cuantos días de música, diversión, hierba, tiendas de campaña y amor
más o menos libre. Cantautores, como lo fueron los míticos Bob Dylan y Joan Baez, han
vuelto una y otra vez para recordar la filosofía limpia, simple e ingenua de las guitarras
hippies, quizá porque el mundo aún necesita mucho de eso, atrapado por la velocidad, los
altos edificios y la necesidad de una cuenta holgada bancaria. Hoy algunos jóvenes de es­
píritu hippy, conservado en alguno de sus aspectos, son seguidores del nostálgico sonido
pop de los años sesenta, o de los cantautores más o menos radicales de entonces, hoy
muy situados en el sistema, sean de izquierda o de derecha, disfrutando de una sociedad
de consumo. Jóvenes españoles que escuchan nostálgicos ritmos del Dúo Dinámico, Ka­
fina, Julio Iglesias, y se distraen también escuchando cantautores radicales como Serrat,
Ana Belén, Joan Baez, Dylan o Raimon, o menos señalados, como Perales. Lo que más
parecen buscar muchos jóvenes es una melodía fácil, pegadiza, agradable. Si esto lo ofre­
cen unos u otros, poco más o menos da (ver Torgue, S., 1977). En muchos jóvenes ac­
tuales hay algo de neohippy, consumidor de popo

La gran mayoría de jóvenes se identifican y buscan esto. Así, el 60% de los encues­
tados señalan que para ellos la música que más les interesa es «el pop o la de cantauto­
res». En esta opción están sobrerrepresentadas las chicas, que gustan de esto más que los
chicos; también es la más aceptada por los «mayores» de los jóvenes, los de clase media
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y alta, universitarios, más en la derecha que en la izquierda del espectro polítíco, y entre
los católicos practicantes. Son más frecuentes en la Comunidad Valenciana, La Rioja,
Canarias, Cuntabria y Castil1a~La Mancha.

Llegados a este punto, hemos de incluir aquí una corriente hispánica curiosa que de­
nominamos lolailos.

4. LOLAILOS: «ESTOY AMANDO LOCAMENTE»

Por su utilización del lo y el la, acunados del palmeo, denominamos a esos grupos
como lolallos. hnllnpieron con un sonido mezcla de gitano -gipsy-, nunba y rack. Po­
pularizado por cantantes como Peret, Las Grecas, Los Chichas o Los Chunguitos, que die­
ron luego paso a gmpos como Ketamu, Azúcar Moreno, Camela o Rosario. Tachados por
una parte de las audiencias como cutres y horteras, otros les siguen y consolidan su éxito.

Un 3% de los jóvenes españoles se identifican más con estas tendencias que con
otras. Mayoritariamente son chicas, de los extremos del espectro juvenil: muy jóvenes
(15-17 años) o «mayores» (21 -24 años). En este caso de trata claramente de jóvenes de
clase trabajadora, con escaso nivel de estudios, ubicados sobre todo en Extremadura y
Andalucía, más bien de izquierdas y creyentes, católicos practicantes.

5. HEAVIES: «MI ROLLO ES EL RaCK»

Es el ritmo de siempre; permanece incombustible. Representa una forma de ver la
vida desde acordes como mazazos, donde se alternan punteos, solos y riffs de guitarra
eléctrica, verdadera contraseña y made del heavy. Comienza a principios de los setenta:
Deep Purple, Led Zeppelin, Black Sabbat, y nos llega hasta hoy en un continuo proceso
de actualización y permanencia. El dicho de que «los viejos rockeros nunca mueren» se
va haciendo cierto. Desde aquellos heavies iniciales hasta La Pantera o Metallica actua­
les, se sigue oyendo el contundente sonido del heavy; aparatoso en ocasiones, delicado
en otras, marca unas señas musicales claras y sin muchas variaciones, aunque sí se di­
versifican en múltiples matices que pasan por el espectáculo de Kiss, la otra dimensión
de AC/DC, el desparpajo de Van Halen, la comercialización de Bon Jovi o el tremendis­
mo de Metallica, o por aquí la épica de BalTjcada (Extremoduro). Permanece a través de
ya casi tres décadas en sus diferentes variedades: heavy clásico, death metal, grindcore,
rock urbano, funk metal. El heavy típico de vaqueros, elásticos, melena y zapatillas va
decayendo; actualmente la estética usa una apariencia, un look más fypical americano De
cualquier forma, mover la melena, vestir elásticos o camisetas, deportivas y cazadora de
piel negra, la chupa con cremalleras, beber cerveza, fumar pOlTOS y levantar el volumen
hasta decibelios astronómicos, todo eso sigue existiendo. Los heavy no cambian, las mo­
das son cosas de otros. El heavy sigue manteniendo cierto sentimiento de barrio, de gus­
to ignorado por el resto y despreciado por la crítica. Aun con cuarenta y con barriga, el
«rockero no muere»: sigue comprando discos, a veces reliquias, y no falta en ningún
concierto, le siguen enloqueciendo los muchos decibelios de sonido. A veces se les atri­
buyó cierta vocación de épica urbana.
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Aproximadamente uno de cada diez españoles (12%) se incluyen como oyentes y, en
buena medida, como seguidores heavies. En España se popularizaron sobre todo en la
década de los años setenta; por su estilo y formas son uno de los gmpos «más visibles».
Generalmente antim.i1itaristas y antiautoritarios, no suelen ser violentos, excepto quizá si
han consumido sus drogas más comunes: alcohol y cannabis. Prevalecen entre los hea­
vies los chicos muy jóvenes (15-17 afias), de clase alta y media-alta, más universitarios
que en estudios secundarios o primarios. Residen sobre todo en Madrid y en las dos Cas­
tillas. Más alltoposicionados a la izquierda que a la derecha política y en la illcreencia,
ateísmo o agnosticismo.

6. PUNK, HARDCORE, SKATE, MELOmCOS, STRAIGHT EDGE:
BIENVENIDOS A NINGUNA PARTE

La crisis de mediados de los setenta proporciona el tiempo para la itnlpción de llna nue­
va fonna de entender mundo, vida y música. En Estados Unidos, y especialmente en algu­
nos ambientes londinenses (hacia 1976), aparece una nueva expresión estético~musical: el
punk. Es un nuevo movimiento de repulsa ante lo que algunos jóvenes consideraron como
un anquilosamiento de la música y la sociedad. Quieren también romper con el rockero de
mansiones lujosas, traje de abalorios y música cuidada. La primera avalancha punk la for­
man gmpos como The Clash, Damned, Sex Pistols o Buzzcoks. Música distorsionada, pro­
cura barrer cualquier enfoque musical anterior. Del punk más llamativo de Jolumy Rottcn
al más activo políticamente de The Clash, o el más divel1ido de Ramones, todos pretenden
arrinconar los sonidos anteriores. El punk «de postal» de esos días llevaba pantalones des­
trozados, pelos en punta tcñidos de colores llamativos y botas paramilitares. Gustan de pro­
vocar, les irrita la sociedad aburguesada, establecida, que es su enemiga, y reaccionan con­
tra cualquier imposición social; nutren en parte a los grupos de okupas e insumisos.

El hardcore aparece en Estados Unidos a finales de los setenta, con una actitud tam­
bién contestataria, pero ahora con un look estético más universitario y menos dramático
que la primera oleada. El hardcore es, básicamente, un punk acelerado con diferentes va­
riantes: melódico, straight edge, etc. Gmpos como Minar Threat o Black Flag represen­
tan estas corrientes.

De la unión del monopalfn (skate) y la afición al hardeare surgen los skaters. Se tra­
ta, en general, de gente bastante joven, que cuidan y propugnan una vida sana, manejan
el patín habitualmente por calles y plazas mientras escuchan su sonido hardcore preferi­
do. Estéticamente resultan inconfundibles: pantalones varias tallas más grandes, hasta las
rodillas más o menos, zapatillas Vans, camisetas con vistosos dibujos y sudaderas cul­
minando la mayoría de las veces con la gorra, visera en el cogote.

Por lo general, los punk.ies y su música operaron fuera de los circuitos comerciales;
aun hoy, los más radicales siguen lanzando discos y difundiendo sus mensajes de recha­
zo a lo establecido, pero el que más perdura y tiene mayor actualidad desde los noventa
es un punk-hardcore más dulce y «normal», con bandas musicales en auge como Green
Day, Nofx, Ofsspring, versiones más suavizadas si las comparamos con las obras de la
primera explosión de los años 1976-77, aunque hoy se dan también versiones crudas,
Dwarwes o Supersuckers.
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En España existe también un punk «autóctono» que nace con el llamado rack radikal
vasco (La Polla Records, Kortatu...) a principios de los ochenta y que actualmente se
aglutina con el heavy más callejero (Porretas, Extremoduro). No está bien visto por el
punk-hardocre, y se instala en las litronas, el pono y el «buen rollo».

7. LOS "SINIESTROS GÓTICOS>>: NEGRO QUE TE QUIERO NEGRO

Surgen a finales de la década de los setenta, del último punk (afler punk). El lazo de
unión de siniestros y punk será siouxie. Se sitúan en la estética de lo oscuro, la palidez,
ojeras cadavéricas, ropa negra y holgada, pelo cardado. Actitud afectada, estudiadamcn­
te triste, pintando de negro uñas, labios y resto del maquillaje. Les da por lo gótico y se
cuelgan cadenas, crucifijos y otros motivos religiosos. Su música se mimetiza con su es­
tética: describe cementerios, el «más allá», la magia negra, todo ello bañado con «tonos
gore». Grupos como Joy Division, The Cure, The Mission, Bauhaus, Alien Sex Fiend,
Christian Death o Sister of Mercy representan esta opción. En cine se apuntan a todo el
terror clásico y se identifican con las películas de Tim Burton o las de Alex Poryas (El
euelVO, 1993). En cómic, Sandman, del guionista Neil Gaiman, es el que se aproxima al
lado más oscuro de esta corriente no sólo en lo que al color se refiere.

De los jóvenes españoles, un 12% se sitúa en el área de influencia de esos movi­
mientos punks, y bajo ese tipo de expresión estético~musical, en el entorno de esa sub­
cultura «punk», literalmente «pobre hombre». Se mueven mal trajeados, desaliñados, por
bares marginales, con su pesimismo, cierto aire anarquista, y más veces de las deseables
un tanto violentos pese a su desideologización.

En este caso, los chicos están sobrerrepresentados, y cuentan entre los 18 y 20 años,
es decir, son jóvenes-jóvenes y pertenecen a todas las clases sociales, sin predonúnar
ninguna. Se aumenta un porcentaje superior a la media entre los universitarios cursando
segundo ciclo. Murcia, Castilla-La Mancha y Cantabria cuentan con porcentajes de PUll­
kies superiores a la media. Básicamente, el punk español se autoposiciona en la izquier­
da, extrema izquierda, y en el ateísmo ° la indiferencia religiosa.

8. SKA> REGGAE, MÚSICA OIL: RASTAS y SKINS

Rastas. El reggae nace del soul estadounidense y de los ritmos caribeños, todo
junto en Bob Marley. Este jamaicano trajo a escena la degradación y las brutali­
dades del Tercer Mundo, vía música. A la vez mostraba la fuerza, el ritmo, el
exotismo, el llamado «rastafarismo» de ese mismo mundo increíble y cruel. Los
ras/as siguieron el reggae y fumaron muchas hierbas.

La religión siempre en la base de su música, sus trenzas enmarañadas, la ma­
rihuanadando olor a todo, el ritmo loco y divertido de Jamaica llenando el espa­
cio, y los jóvenes de muchos lugares siguieron ese juego.

Al amparo de la música ska, el reggae y oil surgieron otros gmpos, como los skins.

SkillS: «La violencia, madre de /fl ciencia». Aunque muy variados, los skin sur­
gen, como conjunto, a finales de los años sesenta como llna escisión del entonces
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ya decadente movimiento modo También vienen a ser, los skin, una versión mo­
dificada de los «duros chicos elegantes» (Hard Macis) e intentan ser una expre­
sión intelTacial de clase obrera. Los primeros aparecen en Inglaterra, mezcla de
rude boys ele origen jamaicano y mocls radicalizados. Musicalmente son fanáticos
del ska y el reggae jamaicanos, así como del oil, mezcla del ska y el punk. Pero,
más que la música, les identifica, quizá, su casi pasión por la pendencia y su fa­
natismo por el fútbol. Así, pendencieros y hooligans futboleros, actúan sobre
todo en campos de fútbol y sus aledaños, aunque algunas variantes de los skins
extienden su brutalidad a cualquier espacio y tiempo. Su nombre procede de la
piel (skin) visible de sus rapadas cabezas (heads).

La vestimenta es fácilmente identificable: pelo cortado casi al cero o al uno, polos
Fred Pen"y, cazadora militar bomber, vaqueros con los bajos muy subidos y sostenidos
por tirantes, calzando botas Dr. Marteens.

Pueden distinguirse diversos tipos de skins. Así, se pueden encontrar Jos red skin, gm­
pos de extrema izquierda; los trojan skin, más definidos por su afición a la música de los
pasados años sesenta; los sharp (Skinheads Against Racisme Prejuicie) o skin «contra los
prejuicios racistas», que acentúan la componente intelTacial de los propios skin; y final­
mente los boneheads o naziskins, que aparecen sobre todo en la década de los ochenta. De
extrema derecha, racistas, muy pendencieros, amantes de la música oil, especie de punk
combativo y vociferante, monopolizan casi la palabra skil1. Estos skins nazis a veces tienen
poco que ver con los prinútivos skins, aunque son los que más han acaparado la imagen.

Como todos los demás skins, y aun los diferentes gmpos o «tribus», utilizan mucho
como medio de comunicación el conocido Fanzille, especie de revista-cómic, fotocopia~

do. Película mito para muchos skins sigue siendo La naranja mecánica, de Stanley Ku­
brick (1970), por lo que de vandálica tiene.

Partidarios de las melodías que simbolizan estos gmpos se declaran un 16% de los
jóvenes españoles. En mayor proporción relativa son chicos, muy interclasistas, aunque
algo menos proceden, curiosamente, de la clase trabajadora. Se da una mayor proporción
entre los de Formación Profesional y primer ciclo universitario. Hay una clara sobrerre­
presentación de estos jóvenes en La Rioja y País Vasco, Canarias y Cataluña. Se sitúan
en la izquierda del panorama político y entre los no creyentes, indiferentes y agnósticos,
contando con alguna mayor proporción entre los jóvenes que trabajan por cuenta propia
o están parados. Algunos grupos de skinheads nazis parecen conectados a tramas políti­
cas ultras de distinto tipo, y sólo usan la música como mero pasatiempo, o seña general,
pero su identidad es sobre todo política -raCÍsta- nazi. Relacionados también a gmpos
de forofos ultras futboleros, que usan cualquier manifestación masiva para ejercer la vio­
lencia. Mariano Sánchez Soler, en su libro Descenso a los infiernos, indaga y describe
tramas y actividades de esos grupos políticos de skill-nazis, citando cifras de su exten­
sión, organizaciones y posible poder (Sánchez Soler, M., 1998).

9. RAP HIP-HOP: «y A TI TE ENCONTRÉ EN LA CALLE"

En Nueva York, principalmente a finales de los setenta y en los barrios negros de
Chicago, aparecen los rappers como consecuencia de los comentarios o fraseas de los
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«pinchadiscos» -disc jockey (D1)- sobre la parte instrumental de los discos que po­
nían. «La palabra rap tiene bastantes significaciones cercanas: fo rap significaría hablar;
esta palabra es sin duda la abreviación de rapid o repartee. El rap designa, sobre todo,
«un estilo de expresión», mitad hablada, mitad cantada, utilizando textos elaborados, ri­
mas y ritmos; sobre una base musical producida por las mezclas de extractos de discos y
otras fuentes sonoras, como el mis, el samplillg y el scratch» (Desverite, 1. R., YGreen,
A. M" 1997: 171). El rap es un ritmo negro, afroamericallo, mezcla de sonl y funk. La
imaginería de este movimiento la aportan las calles del Bronx neoyorquino, el balonces­
to jugado por negros en las jaulas metálicas de ese Bronx y los graffiti de las paredes.
Ahí nace el hip-hop, un modo de expresión de la cultura afronorteamericana, que se ex­
plicita en una estética callejera, vestimenta portando grandes cadenas, ropa siempre de­
portiva, gorras, y en linos mensajes comprometidos y en imágenes violentas. La música
cuenta con letras claras, pegadizas, en general ingeniosas, y sirve para bailar el gimnás­
tico, casi contorsionista breakdance, mientras se respira el mensaje social. Mucho men­
saje y mucha critica social.

A estos break boys o chicos B, «chicos rompedores», se les encontraba en Nueva
York a mediados de Jos setenta practicando el breakdance. De los grupos iniciales, Pu­
blic Enemy, Ice T, DJ Kool Herc, Dr. Dre, Kurtis Blow o LL Cool l, a los más actua­
les, como Def Con Dos. En España se identificaron y cultivan esta COlTiente «7 Notas 7
Colores, Los Verdaderos Kreyentes de la Religión Hip-Hop o Sabina».

Partidarios de este movimiento sociomusical se declaran un 10% de los jóvenes es-
pañoles. El perfil de estos mperos hispánicos es el siguiente:

Chicos.
De 15-17 años.
Procedentes de la clase media-baja.
Chicos quinceañeros de barrios periféricos.
Con estudios primarios y bachillerato.
Se sitúan sobre todo en Madrid, Galicia, Asturias y Canarias.
Autoposicionados en la derecha política y, luego, en el centro izquierda.
Religiosamente se sobrerrepresentan los indiferentes, agnósticos, ateos y, en ge­
neral, no creyentes.
Predominan los jóvenes parados y estudiantes.

10. GRUNGES: ALTERNATIVOS E INDEPENDIENTES

Los grunges saltan a la palestra a finales de los años ochenta, desde Seattle, sirvien­
do un rock distorsionado, como Smells like a ten spirit, del grupo Nirvana, al que si­
guieron Pearl Jam, Soundgarden, Alice in Chains o Breeders. Plantean un rock duro que
va de la melancolía a la rabia, comunica y sirve de refugio para grupos de jóvenes. El
movimiento recibe un firme apoyo, las ventas en discos son millonarias y su populari­
dad fue en aumento. Los temas existencialistas se vierten en voces desgarradoras que
marcan un estilo gnmge. En España, especialmente en Gijón, va surgiendo un panora­
ma de grupos «independientes» adictos a los grandes festivales. Grupos como El Inqui­
lino Comunista, Philicon Flesh, Vancouvers o Killer Barbies, son cabeceras de pósters
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callejeros y protagonistas radiofónicos. Alguna película refuerza las posiciones sociales
de esos grupos. Así ocurre con Las historias del Krol1eJl, de Montxo Armcndáriz, sobre
la novela de José Ángel Mañas, película que incorpora la canción Chup Chup, de Aus­
tralian Blonde.

Este rack alternativo integra casi toda la música de guitanas. Estos «grunges alterna­
tivos» na forman un grupo homogéneo, aunque sus seguidores sí tienen algunas cosas en
común: cierto elitismo musical, consumidores «conscientes». Los iniciales de Nirvana
presentaban una estética de ropa desastrada, pelo largo y camisas de leñador.

Cerca de uno de cada cinco jóvenes españoles (19%) se identifica con esta corriente.
Básicamente se caracterizan por ser sobre todo chicos, los mayores (21-24 afIas) de los
jóvenes, de cualquier clase social, aunque son menos los de la clase trabajadora. Un buen
porcentaje (20,7%) de estudiantes se unen a esta corriente sociomusical, así como tam­
bién se identifican muchos (28%) de los jóvenes de izquierdas, en general católicos no
practicantes (17,5%) Ysobre todo indiferentes/agnósticos (24,1 %) Yno creyentes o ateos
(31,6%). Se sitúan sobre todo en Extremadura, Navan"a, País Vasco, Cantabria y Casti­
Ha-La Mancha, siendo universitarios los que se unen en altos porcentajes (26-31 %) a esta
corriente.

11. TECNO: «BAILAD, MALDITOS, BAILAD••

En la segunda parte de la década de los años setenta salta al panorama musical y al
entorno social la música electrónica, compuesta con ordenadores que mezclan sonidos
muy diferentes. Una película un tanto clásica, Fiebre del sábado noche (John Badham,
1977), abre paso a este sonido discotequero del que nacerá el house, el tecno, el ambient,
el danee yel bakalao hispánico.

Esta tecnomusic tiene su antecedente en una música basada en máquinas, como la
usada en 1913 por Luigi Russolo (<<machina intonarnuuori»). Más recientemente, Jo que
facilitó mucho este tipo de música tecno fue el sintetizador Moog, que permitió ensayar
sonidos electrónicos a grupos como Kraftwerk o Tangerine Dream. Al mismo tiempo, en
Estados Unidos, en Chicago y Nueva York, se populariza el house, mezcla de ritmos his­
panos, latin-house, y negros, hip~house, con los sonidos cibernéticos. En Gran Bretaña
los raves promocionan el acid-ltouse, crujiente y duro, contraseña de la más moderna
contracultura musical que entra en España por Ibiza y luego surge en Madrid, hacia 1988
(Robles, 1993: 34, y Maffessoli, 1992: 181).

En España, dentro del contexto tecno, se instala el bakalao, con gran amigo, espe­
cialmente bailado o seguido en las distintas «rutas» de jóvenes los fines de semana, como
por ejemplo en la «ruta Madrid-Valencia».

Un 31 % de jóvenes españoles se declaran bakaladeros. Es decir, que esa es la músi­
ca que más gusta o interesa a casi uno de cada tres jóvenes. Este porcentaje coincide con
los datos aporlados por Lenices Mallo y Serrano Pascual (1993), según los cuales la mú­
sica house, el tecno y el rap gustaban a 3 de cada 10 jóvenes. Tras el pop y cantautores,
este bakalao es la música seguida por mayor porcentaje de jóvenes españoles.

La «foto» que identificaría al bakaladero-joven-español es:
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Algo más chicos que chicas.
Con estudios primarios. secundarios o Formación Profesional.
Prevalecen en las comunidades autónomas de Valencia, Aragón y Castilla-La
Mancha.
En la derecha del espectro político y en un catolicismo no practicante y, en gene­
ral, creyentes-católicos.

12. LOS CLÁSICOS: ALGO DE SIEMPRE

Llama la atención que sólo el 1,2% de los jóvenes españoles prefiera la música clá­
sica. Dado el sentido de la pregunta, la lista ofrecida y el no explicitar los «clásicos»,
todo ello puede hacer que ese resultado no sea del todo significativo. Es muy posible que
muchos jóvenes, aunque prefieran alguno de sus ritmos, también aprecien y gusten la
música chísica. De hecho, apreciar más llna no excluye que guste también otra, pero en
cualquier caso la música clásica para la mayoría de los jóvenes está en un «segundo pla­
no», comparada a la «moderna música juvelúl».

Parece, sin embargo, que este hallazgo del exiguo porcentaje de jóvenes que prefiere
la música clásica a la moderna música juvenil es un hecho que también ocurre en otros
países de nuestro entorno.

Alan Bloom, comentando este hecho, indica: «Actualmente, la música clásica consti­
tuye un gusto especial, como la lengua griega o la arqueología precolombina, y no una
parte de una cultura común, un fondo instintivo de una comunicación recfproca y una es­
cenografía psicológica. Hace treinta años, la mayor parte de las familias de la clase me~

dia le dejaron un lugar en su hogar a la música europea antigua, en parte porque ellas la
apreciaban y en parte porque ellos pensaban que esto era «bueno para los niños». Los es­
tudiantes habían sido dotados de una forma de sensibilidad precozmente asociada a
Beethoven, a Chopin, a Drahms, que constituía una parte permanente de su personali­
dad" (Bloom, 1987: 75).

Incluso Bloom avanza una posible razón de por qué la música clásica o seria tiene
menor aceptación: porque hace referencia a una quimera de sentimientos que hoy no se
da. «La música rack es incontestable, tan indiscutible como el aire que los estudiantes
respiran, y son pocos entre ellos los que tienen el menor conocinúento de la música clá­
sica. Esto es para nú una constante sorpresa. [La música romántica que ha donúnado el
conjunto de la música seria después de Beethoven, hace una apelación al refinamiento de
los sentimientos que puede ser excesivo, pero que es difícil de encontrar en el mundo
contemporáneo]» (Bloom, A., 1987: 76).

Otra autora, A. M. Oreen, incide en el núslllo hecho: la música clásica es poco apre­
ciada por la mayoría de los jóvenes, y ni la enseñanza de la música en las escuelas tÚ la
misma tradición familiar han logrado variar esto.

Puede indicarse que «la enseñanza musical dispensada por la institución escolar no tie­
ne ninguna influencia sobre el deseo de proseguir una práctica musical fuera de la escue­
la; la influencia de la familia es más fuerte y favorece el acceso a una práctica activa de la
música, particularmente cuando la misma familia tiene una actividad musical, esencial­
mente el padre; la música clásica, la más legitimada en los programas escolares, represen-



272 Algullas IlOtas sobre los jóvenes y su música SyU

ta un género muy poco apreciado (aunque es el género al cual corresponde la mayor parte
de la diferenciación relacionada con e¡medio social»> (Green, A. M., 1997: 107).

En general, y volviendo a considerar el conjunto de este panorama musical juvenil,
vemos que la música significa un espacio aceptado por muchos jóvenes.

Seis de cada diez jóvenes cspmlo1es optan, sobre todo, por una música moderada,
melódica, pop, de cantautores, cualquiera que sea su significación política.

De dos a tres jóvenes tienen preferencias por alguno de los movimientos sociomusi­
cales modernos, lo que indica que no son tan minoritarias esas tendencias juveniles mús
radicales.

Hay, pues, una minoría significativa (20-30%) de jóvenes para los cuales las tenden­
cias musicales y sociales asociadas a eHas representan un lugar de autosocialización,
(Gráfico 1).

GRÁAco ¡

RITMOS QUE MÁS GUSTAN E INTERESAN.
(JÓVENES AÑO 1998. PORCENTAJES)
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Los once tipos de ritmos musicales que hemos considerado, sometidos a un análisis
factorial, nos permiten encontrar seis nuevos factores que agrupan a aquellos ritmos en
nuevos conjuntos.
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El factor 1 incluye tres ritmos: popo heavy y punk. En este conjunto se agrupan rit­
mos más bien melódicos, seguidos por un alto porcentaje de los jóvenes encuestados;
esos ritmos. de acuerdo con las respuestas obtenidas de los jóvenes, tienen algo en co­
mún que, en cierto modo, les une. Es lo que hemos llamado factor 1; «melódicos», en re­
ferencia también a los jóvenes a quienes más gustan esos ritmos musicales.

El factor 2 incluye dos ritmos: rack y son1. En este segundo conjunto se agrupa un
ritmo musical extenso, muy conociclo y con muchas variantes, como el rack, con UIl so­
nido más cálido, el soul, cuyo nombre en español serfa «alma»; por ello, a este factor lo
denominamos «alma rockera» o «alma rock».

El factor 3 agrupa el ritmo musical gmnge con el tecno-bakalao, más hispánico, que
suele utilizarse en las rutas nocturnas de los jóvenes por diferentes zonas, moviéndose de
pub en pub. Por eHo, a este factor lo hemos Hamado «rutero».

En el factor 4 se agrupa el rap, nacido en las calles, con el ska, de origen jamaicano.
Lo hemos denominado, por ello, como «callejero».

El factor 5 incluye s610 un ritmo, tlamenco-pop, especie de rumbas gitanas, sobre
todo español, ya descrito y al que mantenemos con su denominación de «Iolailos».

El factor 6 consta también de un único movimiento musical, que denominamos «clá­
sico» y cuyo nombre mantenemos para este factor (Gráfico 2).

GRÁRco 2

TIPOS DE GRUPOS DE rvlÚSICA MODERNA, SEGÚN JÓVENES ESPAÑOLES.
(AÑO 1998. PORCENTAJES)
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El primer factor es el más importante y explica el 12,68% de los titmas musicales
modernos que atraen a los jóvenes, según el porcentaje de varianza, El segundo factor,
«alma rack», le sigue en importancia, muy cercano al tercer t~1ctor, «rulero». En estos
dos casos cerca de un 11 % de la varianza total es atribuible a cada uno de estos factores
2 y 3.

Los restantes factores 4, 5 Y 6, "callejero», «lolailos» y «clás.icos», se atribuyen un
10% Yotro cercano 9% de la varianza total.

En conjunto, los seis factores hallados en el análisis factorial efectuado agmpan las
preferencias por Jos once ritmos musicales modernos. Esos seis factores dan cuenta del
64% de las preferencias de ritmos musicales de los jóvenes españoles (ver % acumula­
do). Si consideramos la preferencia de cada UIIO de los ritmos musicales en función de
los seis factores comunes hallados (factor 1 a factor 6), vemos que lo que esos factores
explican la preferencia de ese ritmo es casi un 84%, en el caso de lo «clásico», y un 64%
en el caso del ritmo rack. El 67% de las preferencias por el rap 10 explican los seis fac­
tores; el resto depende de «factores propios» de ese tipo de música: el rapo Esos factores
propios también colaboran a que guste esa música, pero no lo hemos detectado.

En general, pues, podríamos considerar que las preferencias de los jóvenes por los
ritmos musicales modernos se pueden concretar en seis gmpos selectivos, los definidos
por los seis factores encontrados. En cierto sentido, a los jóvenes españoles, en sus pre­
ferencias musicales modernas, podríamos considerarlos como «melódicos», «almas
rack», «ruleros», «callejeros», <<101ailos>> y «clásicos». (Gdiflco 2).



Rituales de los ultras del fútbol

BERNARDO BAYONA AZNAR*

A menudo son noticia las actuaciones vandálicas de gmpos de hinchas jóvenes y ra­
dicales, que se autodenominan «ultras» en España desde 1985 y que exhiben una actitud
guerrera y provocativa en el campo de fútbol y en las calles. Las habituales explicacio­
nes sociológicas de este fenómeno no dan cuenta de aspectos muy relevantes del mismo
ni se pueden aplicar a todos los gl1lpos ultras. Además, si fueran ciertas, habría muchas
más agresiones y existirían fenómenos similares en otros ámbitos sociales. I En este ar­
tículo me centro en el análisis de la actuación de estos gmpos ultras y los interpreto en
referencia a su propio contexto normativo. De acuerdo con dicho análisis, los grupos ul­
tras constituyen una subcultura juvenil y sus actuaciones son rituales seculares,2 en los
que la violencia exhibida cumple una función en gran medida simbólica.

I. EL FÚTBOL, MARCO DE ACTUACIÓN DE LOS ULTRAS

El fútbol en nuestra sociedad es mucho más que un deporte. Se dice que el Bars;a es
«más que un club» o «tienes más moral que el Alcoyano», y muchas veces el fútbol sirve
para expresar el orgullo de poblaciones pequeñas cuyo nombre se conoce gracias al equi­
po, catalizar la rivalidad ancestral entre localidades vecinas, compensar la frustración de
ciudades grandes que no son capitales de provincia y explicitar identidades culturales o
políticas reprimidas. «Ahora, toda nación y toda ciudad y todo pueblo han comprendido

2

Profesor de fil0S0fíll. Fue Presidente de la Comisi6n Especilll de investigaci6n sobre la Violencia en los
Espectáculos Deportivos del Senado (1989~90).

Rovcrsi (1994) Imce una síntesis de los autores -anglosajones e italianos principalmcnte- que han estu­
diado este fen6meno. Hay dos principales Hneas de investigaci6n, la de la Escuela de Leicester (E. Dun­
ning, P. Murphy, J. Wil1iams), que analiza el fen6meno ultra con categorías del orden social externo al
mismo y la de Oxford (Marsh, Rosser, Harré), que lo hace desde dentro entendiéndola como violcncia pre­
dominantemcnte simb6lica y ritual. En Espllña, cuando el Senlldo aprobó el Dictamen de la Comisi6n Es­
pecial de Investigaci6n sobre la Violcncia en los Espectáculos Deportivos cn 1990, no había trabajos de
campo, slllvo el estudio de Acosta y Rodríguez (1989) sobre los grupos sevillanos y la exhaustiva docu­
mentaci6n policilll recopilada por Julio de Antón. Desde entonces destacan las publicaciones de Javier Du­
rán y de Teresa Adán.
Utilizo el concepto de ritual en las sociedades modemas de Velasco (1996, págs. 104-107). En las sociedades
modernas los ritos en cuanto actos tradicionales que versan sobre las cosas sagradas (Mauss) ceden el paso a fi..­
tuales seculares (Moore y Myerhoft) que 110 se refieren a gmndes ceremonias, sino a pequeños actos de la in­
teracci6n cotidiana múltiplemente ejecutados (Goffman) en los que pueden ocurrir incidentes imprevistos
(Handelman) que no s610 consolidan la estabilidad de la sociedad, sino que incluycn conflictos (Kertzer). Estas
modalidades de rituales (como el teatro o el juego) dependen más de la <'actuaci6n» que de la «competencia».

SOCIEDAD y UrOP!A. Revista de Ciel/cias Sociales, /l. o 15. Mayo de 2000
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que la máxima publicidad para su nombre no provendrá de sus mercancías o sus logros
artísticos sino de la capacidad de su club, A esta alturas, el fútbol no sólo es el deporte
rey, sino el deporte mágico por antonomasia.» (Verdú 1998 a). Los equipos de ulla ciudad
o de un país actúan como figuras totémicas de las comunidades respectivas y «cuando los
aficionados se traban con palabras y golpes en las gradas defendiendo a un equipo ningu­
no pierde o gana personalmente; se gana o se pierde a nivel de tribu» (Verdú 1980 pág.
19). El fútbol es un referente universal y, en tiempos de ctisis de identidades como el ac­
tual, un poderoso catalizador de identidades colectivas, que ofrece al público, y a la so­
ciedad en general, soporte expresivo para simbolizar diferentes facetas (local, regional,
nacionaL.) de su identidad.3 El reconocimiento de la identidad nacional supone la acep­
tación de la selección nacional, proceso que se vivió recientemente en los países que for­
maban la URSS y Yugoeslavia. Por ese motivo el País Vasco y Cataluña reclaman el re­
conocimiento de sus selecciones y organizan partidos con otras selecciones nacionales.

El fútbol divide el mundo en amigos y enemigos. No se puede ser aficionado de ver­
dad sin ser de un equipo y utilizar el «nosotros» en la conversación (hemos ganado, nos
han pitado maL.). La pertenencia a un equipo confiere identidad. Y esa identidad hay
que restablecerla constantemente y se externaliza confrontándola con otra, porque es re­
lativa a sus contrarios sin los cuales no tendría sentido. Ser de un equipo te crea al mis­
mo tiempo unos enemigos, hasta el punto de que los hinchas del Atlético de Madlid o del
Barcelona a menudo son más que eso, odiadores del Real Madrid, lo mismo que los del
Sevilla respecto del Betis (Marías 1998). Los jugadores asumen la identidad del conjun­
to de significados que encierra simbólicamente el equipo, la representan, la ponen en jue­
go y la arriesgan en cada confrontación. Pero no se enfrentan sólo los jugadores, también
los espectadores se instalan en el «nosotros» y hacen suyos los lances del juego, la vic­
toria y la derrota (Velasco, págs. 114-115). Y algunos de ellos, los ultras, no tienen otra
identidad y también se la juegan en su actuac.ión.4

Desde el punto de vista de los efectos sociales, el flítbol proyecta imágenes del mUll­
do, reorganizando de manera estable y periódica el significado de una parte nada despre­
ciable de la vida de muchas personas: los jugadores conquistan el status de personajes
públicos y héroes modernos que sirven de modelo para los niños y los jóvenes; los equi­
pos se cOllvierten en objeto de deseo sobre el que descargan sus pasiones y emociones un
gran número de actores sociales. Mientras los más apasionados disponen de un mito glo­
bal, la opinión pública dispone de una fuente inagotable de vivencias e imágenes para
consumir y reelaborar en sus conversaciones.5 Con su ollmipresencia en los medios de

3 PalXo Unzuela (1998) escribe un interesante artículo sobre la función del fútbol como factor de cohesión
nacional citando a Hobsbawn, Gellner y Vázquez Montalbán.

4 Los hooligans descritos por Bufford (1991) y Homby (1996), defienden a su equipo contra viento y marea,
gastan mucho dinero para sus posibilidades económicas y relegan Su vida familiar y laboral. Son unos adic­
tos y sufren síntomas de abstinencia, según el doctor Mark Griffiths, de la Nottingham Trent University, que
ha anunciado en mayo de 1998 que va a dedicar dos años a una investigación sobre estc tipo de adicción.

5 «(Pero no se trata tan s610 de fútbol. Si fuera así, a nadie interesaría de verdad esto. Rebozado de fútbol se
expenden croquetas sobre la psicopatología de la vida cotidiana, canapés de sentimientos religiosos, tragos
de nacionalismos, desviacioncs y frustraciones de calado político o cultural>} (Verdú 1998 b). ((La infan­
cia, la patria, la estética, la épica, se juntan en una fórmula que no deja de hacer crecer el número y la pa­
sión dc sus consumidore.s» (Verdú 1998 a).
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comunicación, el fútbol constituye un marco ideal para hacer visible cualquier acción y
ofrece una extraordinaria ocasión para darse a conocer y conquistar una cuota importan­
te del poder social de las imágenes; por Jo que el protagonista del espectáculo del fútbol
se convierte en referente público, en soporte publicitario o incluso en candidato para sal­
1m a la política.6

Además de ser una magnífica plataforma para las necesidades de exhibición, para el
reconocimiento social y para la construcción de mundos simbólicos, el fútbol tiene «atri­
butos específicos que constituyen elementos mediadores, punlos de cruce entre el campo
dep0l1ivo y los campos simbólico y ritual» (Bromberger el al., pág. 16), en los que se ins~

cribe el fenómeno ultra: unidad dramática de lugar, tiempo y acción, comunión entre ju­
gadores y espectadores, escenificación del esfuerzo solidario del gmpo, incertidumbre del
resultado, importancia de la suerte y el destino, división del mundo y del lenguaje en ami­
gos y enemigos, una justicia incuestionable y sin embargo permanentemente en entredi­
cho, abundantes elementos de identificación y ritualización, «el fulgente estallido de la
victoria» (Verdú 1998a), una competición escalonada a lo largo de un ciclo anual en la
que se alternan victorias y derrotas, momentos de promoción y de postergación, en resu­
men, una auténtica «simbolización de los dramas de la vida» (Bromberger et al., pág. 28).

n. SITUACIÓN ESPACIO-TEMPORAL DE LA ACTUACIÓN ULTRA

Los ultras «sólo tienen existencia en un espacio y un tiempo muy concreto y reduci­
do, el que corresponde a un partido de fútbol, y en sus momentos previos y posteriores
inmediatos» (Acosta y Rodríguez, 1989). En la vida no se comportan permanentemente
como ultras, no están siempre actuando. Hay unos tiempos y unos lugares para hacerlo,
de acuerdo a pautas impensables fuera de ese marco situacional. Para el gmpo que juega
fuera de casa el tiempo del combate se enmarca entre el viaje de ida y el de regreso. Un
buen ultra acude a todos los viajes que se organizan7 y sirven para inventar cánticos, co­
nocerse unos a otros y demostrar qué grupo ultra es capaz de movilizar más.

Siempre se reúnen antes para entrar juntos al estadio. Si el partido es muy importante
(<<derby», «final», etc...), el gmpo marcha después de la concentración hacia el estadio,
encauzado y escoltado por la policía, en forma de desfile núlitar, invadiendo las calzadas
y caminando detrás de una pancarta que colocarán en el estadio.s Desde su acceso al cam~
po hasta el comienzo del partido toman nota de quién ha venido y quién falta, comprue­
ban si han conseguido meter en el campo las pancartas, banderas y otros objetos, incluso
prohibidos (bengalas, botes, etc.), despliegan las pancartas, calculan los efectivos del gm­
po rival observando sus intenciones, lanzan los primeros gritos de guerra y conúenzan los

6 Jugadores famosos, como Pelé o Riyera, se han dedicado luego a la política; empresarios aventureros,
como Berlusconi, Jesús Gil o Bemard Tapie, han utilizado el fútbol para hacerse famosos y saltar a la es~

cena política.
7 Los ultras zaragozanos del Ligallo, bajo ellítulo «En Panlplona no hay excusa", decían en su fanzine: <dn­

vasión aldea Pamplona... El que 110 vaya no es digno de miramos a los pies... No quiero mierdas en el gru~
po» (Fondo Norte, núm. 33).

8 Para un análisis semiótico de cyentos que se desarrollan en forma de procesión o desfile, cfr. Marfu (1987).
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intercambios de palmas, coreos y cantos. La intensidad de estos primeros choques sono­
ros depende de la importancia del equipo visitante, del número de seguidores que le han
acompañado y de las relaciones precedentes entre los dos equipos (de su tradicional ene­
mistad o de lo sucedido en la última confrontación entre ambos). En la lectura de las ali~

neaciones de los equipos por los altavoces cada nombre ele jugador es mecánicamente
acogido con gritos corales por sus ultras y silbidos por los contrarios, que se prolongan
con insultos y aplausos recíprocos al salir los jugadores al césped para calentar.

Desde que se pone el balón en juego y empieza a correr el reloj del árbitro los ultras
intensifican la batalla coral que acompaña y «comenta» a su modo la lucha deportiva. De
ellos depende el ambiente y el impulso que reciben los jugadores (que a su vez se diri­
gen a ellos para pedirles ánimo °para brindarles el gol), a ellos se les atribuyen remon­
tadas de marcadores adversos que constituyen auténticas proezas, gracias a ellos el pú­
blico no se limita a aplaudir o protestar esporádicamente las jugadas sino que vive el en­
frentamiento. Sin los fondos los campos no tendrían el mismo atractivo. Los ultras, cons­
cientes de esa función, se sienten intérpretes privilegiados de los intereses del club,
portadores de la bandera en el sentido real y metafórico de la palabra, directores de la
masa de aficionados que si no fuera por ellos haría demasiado poco por sostener al equi­
po en su combate contra el enemigo. De siempre un buen hincha lo es por su capacidad
de entrega y de animación al equipo, independientemente de los resultados, y porque su­
fre cuando el equipo va mal pero no lo abandona, y si sólo merecen ser reconocidos hin­
chas de verdad los que aguantan en los malos tiempos. Los ultras lo son y, dando un paso
más, ejercen tal hegemonía sobre el resto del público y los jugadores que fuerzan a los
dirigentes de los clubes a contar con ellos. Más que espectadores que van al campo a ver
el partido, son protagonistas del acontecimiento que se desalTolla en él.

La tensión aumenta después del descanso, cuando el paso de los minutos se hace más
decisivo agotándose el tiempo para expresarse y para humillar definitivamente a los ul­
tras rivales. Conforme se acerca el final, se espera que algún jugador tenga gestos de re­
conocimiento hacia el grupo, también es más fácil encontrar pretextos para intentar la
agresión y puede surgir alguna «hazaña» individual. El final del partido trae la celebra­
ción del triunfo y la persecución de los contrarios. Durante el desalojo de las gradas, los
ultras redescubren a los seguidores rivales, buscan la aproximación a ellos y les provo­
can de nuevo con insultos y amenazas. Ya fuera del campo, hay escaramuzas, carreras en
zig-zag y robos de bufandas al rival; pero también autobuses apedreados, asaltos a co­
ches y cabinas de teléfono, papeleras quemadas, etc. Son los momentos escogidos para
actuar por los «provocadores» y los elementos «incontrolados».

Si el tiempo es un factor decisivo para el desarrollo del partido (todo lo que sucede
está referido al número de minutos transcurridos), los espacios también están llenos de
significado. La colocación del público en un estadio de fútbol obedece a una estricta or­
ganización, según la cual los diferentes tipos de espectadores ocupan zonas distintas
(desde la tribuna presidencial al fondo norte), se visten de maneras distintas (desde el tra­
je y la corbata hasta la camiseta del club), se comportan de modo distinto (desde los que
están circunspectos sin atreverse casi a aplaudir, hasta los que no cesan de cantar, bailar
e insultar) y se encuentran a mayor o menor distancia del césped según su vestimenta,
formalidad, moderación y poder social. Los ultras más agresivos se ubican en los fondos
de Jos campos, en la parte baja detrás de las porterías, cerca de los jugadores para inci-
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tarles e increparles, y están más pendientes de provocar al portero del equipo rival que
de seguir las jugadas que apenas pueden ver desde allí; mientras que se han desplazado
hacia los ángulos o hacia arriba los que se preocupan más de crear ambiente, competir
con sus coreos, contagiar al conjunto del público e influir en el partido.

La distribución de los espectadores en el estadio tiene una función en el conjunto del
acontecimiento. y los individuos que se encuentran dentro de cada zona ellas deben con­
formarse a su cumplimiento. No se pueden mezclar espectadores de distinto tipo. En los
«territorios» de los ultras9 rigen normas autónomas de comportamiento: se consideran
normales las avalanchas, los golpes contra las vallas publicitarias (y si alguien les recri­
mina por ello le abuchean gritándole «si no te gusta, vete a otra parte, aquí se hace así»).
Cuando no se respetan esas reglas de situación y se vulnera la «reserva del territorio» con
infracciones e intrusiones descontroladas, aumenta el riesgo de incidentes. lO Desde la tra­
gedia de Heysel el dispositivo de seguridad separa totalmente a los hinchas de los dos
equipos (canalización a la entrada del estadio, diferenciación de puertas, incomunicación
de zonas) y el enfrentamiento entre ellos tiene que producirse desde la distancia median­
te guerra de banderas, coreos o insultos, de modo que estas medidas de prevención de la
violencia contribuyen a potenciar el canicter simbólico de la violencia ultra.

En el estadio conviven dos espacios superpuestos, el rectángulo verde del juego y las
gradas del público, simbólicamente separados por la línea blanca que delimita el terreno
de juego y hace de frontera reglamentaria infranqueable para el público. Esta separación
se ha ido reforzando con fosos y vallas metálicas para evitar las invasiones de campos
(que eran prácticamente la norma desde el Mundial de 1966 en Inglaterra hasta el de
1982 en España) y proteger de agresiones a jugadores y árbitros, sacando definitivamen­
te del terreno de juego deportivo al público, que tiene que jugar en su terreno, el grade­
rfo. La agresión y el combate cuerpo a cuerpo dentro del campo dio paso al lanzamiento
de objetos utilizados como armas (piedras, botellas, etc.), cada vez más pequeños y sus­
ceptibles de pasar los filtros policiales (mecheros, monedas, pilas eléctricas, bolas de
acero... ), y la agresión a distancia pasó a ser el tipo de incidente más habitual por su ca­
rácter individual, aislado e imprevisible, según el estudio de Castro Moral (Senado, pág.
89). Esos objetos se han ido sustitnyendo por otros que no implican riesgo físico (rollos
de papel higiénico, por ejemplo) y simbolizan la manera que tiene el público de «entrar»
en el terreno que le está vedado, de «invadirlo», cumpliendo el deseo, constitutivo del
fútbol (primero invadiendo el campo, luego anojando objetos, ahora intercambiando ges­
tos), de transgredir la línea separadora actores deportivos/público, terreno de juego/gra­
derío. Las violaciones indirectas del campo tienen el mismo sentido que tenían antes las
invasiones: meterse en la batalla y contestar las injusticias cometidas por el árbitro. Los
gmpos radicales cumplen un papel vicario expresando la agresión y el insulto que le es­
tán prohibidos al protagonista deportivo de un juego cada vez más reglado y limpio.

9 Los ultras consideran las zonas que ocupan «sus territorios,) en el sentido reivindicalivo y c-slmcturante
que da a esta expresi6n Gofmann (pág. 41-77).

10 El <,santuario» (algunos ultras se refieren a su territorio con ese ténnino) debe mantenerse <dimpio» de se­
guidores de otros equipos, pues «para nosotros uno que sea de fuera de Madrid es una provocaci6n, o sólo
con ser de otros colores que no sean los del Real Madrid,) (un miembro Ultra Sur).
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Fuera del estadio el momento más significativo, aunque menos frecuente que la con­
centración previa al partido y el traslado hacia el campo, es la celebración de los triunfos
importantes del equipo, para la que suelen elegir plazas muy simbólicas de la ciudad,11 a
las que se llega haciendo un [ecouido procesional. Tanto la conducción en formación es­
coltada hasta el estadio, como el desfije triunfal hacia el lugar de la apoteosis, tienen sig­
nificado porque los ultras se mueven, marchan, hacia la meta, que es el espacio del acon­
tecimiento principal (en el primer caso, el campo de fútbol donde se desarrolla la batalla
originaria; en el segundo, la plaza donde celebra el triunfo toda la ciudad). Los espacios
urbanos atravesados, casi siempre los mismos, se transforman y cobran una nueva vida
simbólica (Marín pág. 223). Son lugares céntricos, también utilizados para otro tipo de
tiestas y festejos populares (Velaseo et al., pág. 156). En el uso cotidiano son espacios de
distribución y encuentro, pero durante las celebraciones están provisionalmente vedados
a quienes no integran el cortejo, porque constituyen ámbitos cerrados de significado, en
los que valen reglas que no valen fuera de ellos y en los que está permitido transgredir
algunas normas que rigen en el exterior, convirtiendo en lícitas conductas prohibidas en
la vida ordinaria.

ID. CARÁCTER RITUAL DE LA VIOLENCIA DE LOS ULTRAS

Los ultras llevan los colores y el emblema del club sobre el cuerpo y en los adita­
mentos a las prendas de vestir que los identifican (máscaras, gorros, bufandas, cintas,
brazaletes, pegatinas). Muchos se pintan la cara con los colores del club, a veces en
forma de tres rayas paralelas como los «piel roja» cuando van al combate con sus pin­
turas de guerra. Desde que se prohibió introducir palos en los campos de fútbol, los
portadores de banderas se las enrollan al cuerpo como mástil. Al revestirse así no sólo
se identifican públicamente con el club y expresan fidelidad a sus colores, sino que
representan ellos mismos una provocación. Su presencia es ya una agresión. La pro­
pia forma de presentarse como la «encarnación» de algo cuya simple visión es ofen­
siva para los contrarios tiene valor de arma ritual para los que están dentro de ese
marco simbólico.

Muchos reCUlTen además a ornamentos que denotan radicalidad (calaveras, demo­
nios, anagramas o dibujos nazis, heavies o punkies), a símbolos gueITeros (cintas del
pelo y caras pintadas) y a complementos que utilizan los comandos teITaristas (gorros de
lana, la cara tapada con bufandas o pañuelos), rindiendo así un cierto culto estético a la
violencia. La prenda más característica es la bufanda con los colores y el escudo del
equipo. Algunos llevan la bufanda de otro grupo ultra. Lo más «auténtico» y valioso es

11 (,La fomm más sencilla de entender la centralidad simbólica, y d6nde se sitúa en cada ciudad, es observar
el lugar al que los hinchas de fútbol acuden cuando su equipo celebra alguna victoria notoria o bastante ex­
cepcional (La Cibeles o Neptuno en Madrid, las Ramblas y la Plaza Sant Jaume en Barcelona, la Plaza del
Pilar en Zaragoza, la Plaza del Castillo en Pamplona). No hay que interpretar la centralidad simbólica úni­
camente como un reflejo de las centralidad religiosa o político-administrativa. Ni la Catedral, ni el Ayunta­
miento, bastan para dar un carácter simbólico de centralidad a un espacio ubano.» (Gaviria, 1996 pág. 193).
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nevar una que sea fruto de un intercambio amistoso o haya sido arrebatada en alguna ha­
zaña. Las bufandas que se venden en los tenderetes a la puerta del estadio se consideran
espúreas y se les llaman «ClIlleras». Existen ciertas normas, según las cuales no se pue~

den ostentar en el campo bufandas del rival en ese partido (podría dar lugar a malenten­
didos), ni se permite llevar bufandas de los máximos enemigos durante cualquier otro
partido, a menos que se lleve superpuesta la propia.

Vestimenta ornamental, pinturas, banderas, nos advierten que estamos ante esce­
nificaciones que tienen mucho de teatrales. En el teatro uno representa un papel de
acuerdo con un guión, interpreta un personaje. hace lo que tiene que hacer y se espe­
ra que haga. La consideración de los símbolos y acciones ultras dentro de una pers­
pectiva dramatúrgica y ritual nos sitúa ante un fenómeno cultural para el que no sir­
ven las explicaciones biológicas o etológicas, basadas en los instintos o las emocio­
nes.I 2 Los hinchas son muy conscientes de que hay unas reglas que gobiernan sus en­
frentamientos, ya que pueden citarlas cuando se les pregunta por ellas, cuando inician
a los novatos y cuando critican a los que lo hacen mal, porque son preceptivas y vin­
culantes para quienes se integran en el grupo. El carácter ritual explicaría el consenso
entre los miembros del grupo y entre unos grupos y otros sobre las norlllas que deben
regir sus encuentros. 13

Comportamientos estereotipados

Las acciones de los ultras siguen pautas fijas y comunes en todos los estadios, según
un esquema que, una vez conocido, permite anticiparlas, porque son repertorios coordi­
nados, estables y permanentes. Son manifestaciones convencionales de hostilidad que
sirven principalmente para representar la enemistad con el rival y permiten identificarse
con los propios y provocar ritualmente al enemigo. Los mensajes ofensivos que profie­
ren encierran insultos colectivos, que lo mismo valen para los ultras de un equipo que de
otro, y dependen más del significante que del significado. Estando las aficiones estricta­
mente separadas y controladas por la policía, las amenazas se expresan sobre todo en la
competición sonora entre canciones, consignas e insultos que se lanzan como comporta­
mientos obligados que esperan invariables respuestas también obligadas. La batalla de
coros comienza antes del partido y es un tipo de comunicación prefijada entre grupos ul­
tras, en la que cada bando, desde lados opuestos del campo, replica e intenta superar al
otro. La elección de los cantos y la intensidad con que se entonan logran acallar a uno de
los grupos que ya no puede replicar. Esta actuación sirve para asegurar cohesión al gru~

po y para doblegar a los rivales y se ejecuta bajo la dirección de un cabecilla, que tiene
reconocimiento y status propio en el grupo.

12 Salvini mantiene la tesis etol6gica y considera que los comportamientos de los ultras son expresiones sim­
bólicas de vinculación masculina y de dominancia (1988, pág. 83), a pesar de que en sus encuestas (págs.
178-179) los mismos ultras contestan que sus comportamientos agresivos no se deben a causas ligadas a
la naturaleza humana tales como pérdida del control emotivo, irracionalidad o psicosis.

13 Rom Barré habla de «reglas del desorden» (1987, pág. 76), basándose en las investigaciones de Marsh y
Elisabeth Rosser (1978).
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Como el coreo, se dan otros comportamientos agresivos constreñidos a pautas fijas
de las que nadie atreve a desmarcarse (cantan juntos, gritan juntos, agitan las banderas
al unísono, simulan riñas y golpes de puños) y escenificados de acuerdo a una distri­
bución temporal precisa, respondiendo a un código elaborado. Incluso se toleran ex­
presiones individuales que, aunque puedan interpretarse como residuos instintivos, son
en cierto modo iniciativas esperadas como rituales de exhibición y pueden explicarse
en el funcionamiento interno del grupo. Inmediatamente después de cada gol, el fondo
pierde el carácter de bloque compacto y sus ocupantes se avalallzan contra la valla,
descendiendo por las gradas y empujando a los de abajo que se ven arrojados contra
ella y succionados luego para volver a su sitio. (Este modo de celebrar los goles será
imposible cuando todos los estadios de fútbol profesional tengan sólo localidades de
asiento, que es una eficaz medida de prevención ya decidida). En esos momentos sur­
gen también acciones individuales espontáneas o previamente imaginadas para esta
ocasión (incipientes escaladas a la valla metálica, bengalas guardadas para ese mo­
mento), pero en seguida se recobra la normalidad y el orden prescrito. Los ultras con­
sideran una provocación la celebración de los goles del equipo rival, es una de las co­
sas que más les hiere, pues no entienden que lo hacen no como expresión de alegría,
sino «para recochinearse de nosotros», confesando así viven sus gestos de celebración
ante todo como «recochineo» del enemigo ridiculizado. Otra actuación típicamente ul~

tm es meterse con el portero del equipo contrario arrojándole objetos e insultándolo
cuando va a sacar, porque su cercanía y su permanencia inmóvil ante la portería lo ha­
cen un blanco fácil, pero sobre todo porque su papel en el partido, impedir que el equi­
po propio meta goles, concentra en él la mayor parte de las iras y simboliza al enemi­
go por antonomasia: «está alH para fastidiarnos a nosotros y todo el que trata de fasti~

diarnos merece morir~~.

Ocasionalmente algunos ultras se separan del grupo grande y se deslizan subrepticia­
mente hacia el centro de la masa enemiga sorteando a vigilantes y policías. A veces se
identifican al rato e intentan abrirse paso en el territorio hostil para regresar a lugar se­
guro, contentándose con la fascinación que produce el mismo hecho de transgredir la se­
paración impuesta, pues el juego consiste sobre todo en demostrar valor. Otras veces al
final del partido tratan de apoderarse de alguna bandera o bufanda enemiga con el obje­
tivo doblemente simbólico de entrar en territorio vedado y de apoderarse de los colores
rivales. El trofeo, que indica la superioridad de quien lo obtiene y recuerda para el futu­
ro la victoria, ha sido desde siempre en el fútbol la copa que se entrega al vencedor. Con
los trofeos arrebatados los ultras también muestran la superioridad del que los consigue
arrebatar y la humillación del que los pierde y no siempre los conservan sino que algu­
nas veces lo~ «trapos» (nombre dado a las banderas enemigas) se queman en el estadio
cuando vuelven a enfrentarse con el mismo equipo. Este tipo de invasión resulta cada vez
más difícil, al menos dentro del estadio, pero se sigue intentando (o haciendo como que
se intenta) como parte del guión del combate lúdico que asumen los protagonistas; y ya
sabemos con Huizil1ga o Bateson que el juego se realiza en la ejecución del mismo sin
necesidad de alcanzar otra meta distinta.

La cita previa y el reto al duelo es otro comportamiento típico. Unas veces se insul­
tan y quedan «a la salida)), individualmente o en gmpitos, otras veces los gmpos se de­
safían con todos los efectivos en un lugar lejos del estadio para evitar el estrecho marca-
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je de la policía.l4 Cuando se producen combates en campo abierto, los gmpos se reúnen
viéndose mutuamente a una cierta distancia. En el fragor de insultos y amenazas, es fre­
cuente que un miembro de cada grupo se adelante algún paso y se quede en el espacio
abierto que media entre las dos formaciones, sin llegar a posibilitar el contacto físico,
con la cabeza erguida, haciendo gestos amenazadores y agitando los puños. Uno de los
dos perderá tenello sintiendo la presión enemiga y regresará para incorporarse al gmpo,
sobre todo si la formación rival hace gesto de avanzar contra él o de lanzarle objetos.l5

El combate se queda en ademanes agresivos y amenazas verbales hasta que un grupo
pierde terreno o va perdiendo efectivos porque se van cansando, lo que demostraría su
inferior consistencia y firmeza. El éxito de semejante pelea es la retirada del enemigo y
el aumento de la reputación del bando que ha forzado al otro a echarse atrás. En realidad
se trata de combates de exhibición siguiendo rituales de guerra.

Cuando no se ve al enemigo desciende la tensión y cesa la agresividad amenazante,
aunque se sepa que está a poca distancia, y en cambio su aparición desencadena el mgi~
cia. Necesitan que el enemigo esté visible en el escenario para exacerbarlo, como si no
pudieran actuar sin que el rival entre también en escena, al contrario de lo que sucede en
la guen'a de verdad, en la que es más fácil disparar y matar si al enemigo no se le ve la
cara y es alguien abstracto e impersonal. Esta violencia teatral tiene mucho de metáfora
de la guerra, de puesta en escena en la que la masacre y la destrucción del otro no es real
sino ritual y la derrota consiste en contar después su humillación. No se busca el exter­
minio del enemigo cuya existencia es la razón de ser de la propia autorrealización ultra
y el pretexto necesario para seguir semana tras semana la representación, sirviendo cada
encuentro para reafirmar ritualmente la enemistad. Aunque el enemigo es uno distinto
cada domingo, la fobia obsesiva por algún rival en especial debe mantenerse viva en la
memoria del club y los ultras alimentan esas furias y ojerizas en sus reuniones prepara­
torias y en sus publicaciones, recreando las humillaciones, desplantes y agravios, para
que no se apague el fuego de la hostilidad y esté bien justificado el despliegne de COffi­

bate,16
Los ultras utilizan símbolos políticos radicales y totalitarios para resaltar la rivalidad

propia del conflicto anúgo·enemigo. La militarización organizativa necesaria para sus
objetivos les lleva a imitar la estética y los modelos de comportanúento de los gmpos
más violentos, a copiar sus nombres y a hacer el saludo fascista; como ellos, exaltan la
virilidad, exigen una entrega incondicional al grupo, son intransigentes con los débiles.
Pero «la mayoría de los miembros de estos gmpos se declaran pasotas y sin ideología»

14 La cita puede ser incluso por Internet. En marzo de 1997 seguidores del Ajax y del Feyemoord, sin que
hubiera partido entre estos dos equipos, después de despistar con pistas falsas a la policía (que vigila sus
citas en Internet para acudir a los escenarios de las peleas), se enfrentaron en una autopista causando un
muerto y docenas de heridos.

15 De modo similar al guerrero maring (M. Hanis, pág. 62) que sale del escudo protector para insultar más
de cerca y regresa cuando empieza la lluvia de flechas.

16 L1S tribus primitivas declaran la guerra para vengar actos violentos y ofensas anteriores, como robar un
cerdo, violar mujeres o ser víctima de un hechizo de brujería (Hanis, pág. 61), los ultras calientan el cli­
ma previo al partido recordando el robo de un partido, la entrada a un jugador lesionado o la prima a un
tercero.
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(De Antón el. Al. 1992) Yno tienen una convicción ideológica ni una práctica política
fuera del contexto futbolístico consecuente con esos símbolos. La simbología extremista
actúa como elemento revulsivo y provocador y les abastece a su vez de elemeiltos iden­
tificativos que favorecen la asimilación diferenciada del resto de la sociedad, siendo sólo
un signo de incOIúormismo para destacarse mejor del resto de la sociedad, porque, como
dice un hincha del Tottenham «resultaría difícil ser tomado en serio como hooligan si me
declarase liberal o socialdemócrata» (Adán 96, pág. 61). Para facilitar su identificación y
favorecer el impulso exhibicionista echan mano del lenguaje político extremista y ultra­
nacionalista, apropiándoselo para su estrategia de representación, más que al servicio de
fines políticos. Pero también hay conexiones entre estos grupos desde su origen l7 y los
movimientos extremistas y violentos se apropian de la capacidad de reclutamiento, mo­
vilización y publicidad que garantizan los gmpos ultras, que están ya organizados y
cuentan con una envidiable fuerza social. Además constituyen un terreno abonado para
el proselitismo al integrar numerosos jóvenes que expresan una hostilidad visceral y ar­
ticulan el mundo en torno al binomio amigo-enemigo. 18

Conflicto entre jnsticias

La justicia que imparte el árbitro en el campo de fútbol es un tipo especial de justi­
cia. Se puede estar de acuerdo o disentir de las sentencias de los jueces, de las órdenes
de los guardias de tráfico, de las notas de los exámenes escolares pero, aunque se pueden
recurrir, se acatan porque se reconoce la autoridad de la que emanan. En cambio, las de­
cisiones del árbitro en los campos de fútbol no se pueden reculTÍr, pero son contestadas
por el público que cuestiona su autoridad y su pretendida neutralidad hasta el punto de
que la protesta por las decisiones arbitrales está incorporada al ritual de cualquier públi­
co. Los jugadores no pueden protestar y por eso incitan a veces a los hinchas a que lo ha­
gan, pero la protesta de los espectadores se tolera y no conlleva sanciones de ningún tipo,
porque lo que sucede en el espacio del público no está reglamentado por las reglas de­
portivas y sólo afecta a la labor del árbitro si el público se mete en el telTeno de juego,
bien directamente o bien lanzando objetos. El repudio de la autoridad arbitral por los es­
pectadores es también simbólico pues la autoridad del árbitro no puede ser oficialmen­
te negada y SllS decisiones son finalmente las que valen, porque para eso tiene toda la
autoridad legal. Pero protestan porque el árbitro no tiene la autoridad legítima a los ojos
de los hinchas que participan en el partido identificados con su equipo y niegan toda po­
sibilidad de neutralidad. Como el público está metido en el partido, pero no en el telTe-

17 En Italia fueron reminiscencias de grupos violentos de los años setenta; en Inglaterra los hooligans de al­
gunos clubes han llegado a estar dirigidos por el Frente Nacional; en España se ha generalizado el nombre
a partir de los Ultra Sur madrileños de tendencia uitraderechista, y también hay nacionalistas radicales.

18 La constante e intensa carga de contenidos racistas y étnicos es cl aspecto más grave (Durán 1996 a, págs.
77-90). Como hipérbole del amigo-enemigo se pasa al insulto racista y a la dialéctica identificación-ex­
clusión. Según la encuesta policial (De Antón eL Al. 1990), son minoría los que inicialmcnte tienen com­
portamientos xenófobos y racistas, pero tales insultos repetidos se cOllvicrten en tópicos contagiando a ca­
pas más amplias del público que tiende a absorber acríticamente los nucyos slogans (Dal Lago pág. 114).
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no de juego en el que reina la (ill)justicia de árbitro, la pretensión de legitimidad de «su»
justicia se integra en el partido como conflicto con el arbitro. En el fútbol coexisten en
conflicto diferentes «esferas de justicias» (Dal Lago, pág. 60) Y cada partido escenifica
ese conflicto ritual entre diferentes tipos de justicia: la deportiva y oficial (supuestamen­
te neutral) frente a la pretensión de auténtica justicia por parte de los seguidores del equi­
po que la exigen para que no sea una farsa de justicia. Aunque nada cambie, con su pro­
testa ha de quedar claro de qué parte está la razón y empieza un contencioso más allá del
partido, porque la injusticia merece ser reparada y su memoria perduraní en partidos pos­
teriores, nuevas ocasiones para vindicar la afrenta padecida y exigir acciones repara­
doras. Nace así un nuevo motivo para la agresividad ultra.

El árbitro es a menudo, por tanto, protagonista (más incluso que los jugadores) de la
interacción entre el terreno de juego y el público. Su figura, que tiene la función de ga­
rantizar el carácter reglado y no caótico, lúdico y no violento, del juego, adquiere un pa­
pel meta-deportivo y acaba asumiendo, a los ojos de los espectadores que no son (no
pueden ser) imparciales, la justificación de este otro nivel de conflicto que entra en jue­
go; un conflicto en el que ya puede echarse mano de todo tipo de explicaciones e invo~

car diversos intereses econónúcos o políticos. El árbitro es una figura paradójica. Sin él
no hay partido: es necesario que ejerza su función de árbitro deportivo para que se pue­
da disputar la contienda. Pero sirve a su vez de pretexto para provocar, independiente­
mente de su voluntad y aún de su conciencia, la exigencia de otra justicia. Actúa en el
marco deportivo como protagonista consciente de su tarea, pero al núsmo tiempo, prota­
gonista también en el marco simbólico de Jos hinchas, soporta el peso del imaginario co­
lectivo cuyos significados le resultan ajenos. Garantiza a la vez el conflicto deportivo y
el conflicto ritual del público. Por eso corre el riesgo de salirse de su papel o ejercerlo
inadecuadamente provocando entonces que la violencia ritual se transforme en violencia
real.

El sentido de la justicia que tienen los grupos ultras funciona en las relaciones entre
ellos como una justicia propia, que no debe recurrir a los agentes externos que simboli­
zan la justicia del resto de la sociedad. Los ultras, imparten justicia por su cuenta y apli­
can la venganza del «ojo por ojo y diente por diente»: a una pintada se responde con otra
pintada, a una invasión de ten-itorio con otra invasión y a un robo de material emblemá­
tico con otro robo. Por eso cuando hay una agresión física, hay que responder atacando
violentamente y los agredidos nunca denuncian el ataque a la policía, porque sería salir­
se de las reglas del combate. Los enemigos (<<falsos», «cobardes», «mentirosos», «ven­
didos», «traidores», etc.), son siempre merecedores de una justicia punitiva, que no es la
justicia que imparte el árbitro ni la policía, sino la que debe imponer el tribunal del fon­
do ultra y se expresa en forma de amenazas de agresión.

Todos los miembros del grupo están obligados a participar en esas acciones de ven­
ganza y está muy mal visto que alguien se «escaquee» de un ajuste de cuentas, de una
respuesta a una carga policial o de un ataque preparado contra otro grupo. El que no co­
labora en esas actuaciones y evita estar «cuando hay que dar la cara» es un «cobarde» y
un «conejo», que puede ser expulsado por no acatar las reglas que rigen para todos. En
el comportamiento agresivo de los ultras no cabe la vergüenza (no hay situaciones em­
barazosas para ellos), ni el sentimiento de culpa (pues sólo pretenden hacer justicia). Par­
ticipar en la hinchada ultra obliga a exlúbir agresividad como testimonio de fidelidad y
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coraje, pero al mismo tiempo garantiza la despersonalización, la cobertura del gmpo y la
impunidad irresponsable. Uno debe cumplir el papel asumido y, como el actor de cine o
de teatro. no es responsable personalmente de las acciones que el guión le atribuye. Den­
tro de estos grupos la violencia es una categoría que 110 encierra la idea de comporta­
miento sancionable o punible y la adhesión a valores como la fucrza o el desprecio a los
adversarios son las reglas del juego pues, aunque se corra algún riesgo. hay que ser agre­
sivo en el desarrollo del ritual para ganar posiciones de prestigio. Los ultras saben en
todo momento lo que está pasando, lo que se puede y no se puede hacer, lo que está bien
o mal de acuerdo con sus patrones de conducta.

Casi nunca los episodios de violencia son arrebatos de improviso, ni consecuencia de
una reacción súbita ante algo que ocurre en el terreno de juego. La agresividad de los
hinchas no nace del juego directamente, es previa, paralela, y no se agota en la respues­
ta a lo que hacen los jugadores. Sería erróneo explicar la violencia ultra basándose en la
agresividad del juego y de hecho cada vez son más raras las escenas de brutalidad den­
tro del terreno de juego. Otros deportes más permisivos con los choques físicos y mucho
más violentos (como el boxeo o el rugby), apenas suscitan sin embargo problemas de
violencia de los espectadores. Las acciones de los futbolistas pueden aumentar la exci­
tación de los hinchas si exacerban la tensión agravando el conflicto que desde el princi­
pio se desarrolla en las gradas; lo que ocurre en el campo se incorpora e integra en las
actuaciones de los ultras, pero no son el origen ni la razón principal de su comporta­
miento que obedece a una lógica autónoma,I9

IV. UNA SUBCULTURA JUVENIL

La reiteración de las actuaciones ultras y del conflicto entre justicias no puede expli­
carse por causas socioec6nomicas, ni debe pensarse en ella como mero reflejo de la reali­
dad social, sino como procesos con capacidad de intervenir en ella. La constmcción de
un mundo simbólico paralelo en el cruce excepcional de identificaciones que ofrece el
fútbol como «teatralizaci6n de relaciones sociales» es un fenómeno interclasista y no la
fiel representación especular de un conflicto social previo.20 La mayoría de los miembros
de estos gmpos no son reclutados en sectores sociales definidos por su nivel económico
o su situación social (De AnIón et al. 1992), sino que, de modo similar a lo que sucede
en el caso de la música rock o pop, se incorporan a pautas de conducta y referentes de
sentido por franjas de edad. Su participación desaparece con la edad y así la edad media
de los jóvenes integrados en estos gmpos en España se mantiene estable en torno a los
veinte años, siendo pocos los que superan los veinticuatro. Los grupos ultras tienen si-

19 Para denominar este tipo de violencia autónoma l\'farsh (1878) adoptó ellémlino aggro, utilizado inicial·
mente por los hooligans ingleses como abreviatura familiar para designar su comportamiento provocador
y ritual, diferenciándolo de la verdadera agresión violenta. El término aparece luego en Harré, (1987), Sal­
vini (1988), Dal Lago (1990) y Adán (t996).

20 La escuela de Leicesler cae en un reduccionislllo exagerado cuando denomina el fenómeno del hooliga­
nismo «violencia de la clase obrera» (Dunning, Murphy y Williams 1986, págs. 291 y 304).
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militudes y conexiones con otras subcuihuas juveniles (tribus urbanas, universos musi­
cales, bandas callejeras, etc.) de las que se nutren; y no son totalmente homogéneos, sino
que mezclan y reelaboran modas juveniles importadas del extranjero, pudiéndose encon­
trar dentro de ellos subgl1lpos (unos dominantes y otros subordinados) definidos por re­
ferencias no futbolísticas, por ejemplo. los heavies o los skins. Más que un fenómeno
nuevo, es un desplazamiento de las peleas rituales de una palestra a otra, de los mundos
rockeros y callejeros al mundo del fútbol y sus aledaños, una expresión diferente dentro
de un mismo modelo de comportamientos juveniles organizados)! Si la función de todos
estos estilos juveniles es afirmar la pertenencia a microculturas que los diferencian de la
amod'a culhlra unitaria de la sociedad adulta, las acciones de los ultras del fútbol res­
ponden también en parte a esa necesidad de los jóvenes en la sociedad contemporánea de
construir un sociedad para sí mismos.22

Los grupos ultras adoptan una forma de vida, comparten una jerga especializada, ge­
neran unas expectativas estables de conducta y requieren un cierto entrenamiento o rei­
teración de conductas que transmiten los portadores de la cultura a los novatos. Son or­
ganizaciones racionales, con una jerarquía interna, una división de roles estable, unas
normas de ingreso y un núcleo de reglas de conducta. Sus características coinciden con
el estereotipo de las bandas: fuerte sentimiento de pertenencia e identificación, impor­
tancia de la defensa del territorio, enfrentamiento con las otras bandas, división de los ro­
les y estructuración jerárquica del grupo con presencia de líderes reconocidos (Roversi
1992, pág. 42 Y ss.). Constituyen en definitiva una subcultura juvenil,23 Las diferentes
subculturas juveniles son universos en los que se generan procesos para satisfacer la ne­
cesidad de identificación que padecen los adolescentes,24 Pueden ser enemigas una de la
otra, pero coinciden en tener un enemigo principal, el mundo de los padres y de los adul­
tos, representado para los ultras del fútbol en el mundo adulto del estadio, la policía, los
«tribuneros~~ y en general los «viejos~~,25

La carrera moral del ultra

Harré ha Hamado «carrera moral» de la persona la historia social de una persona en
cuanto historia de las relaciones con los demás y de las actitudes de respeto y aceptación

21 Según el Dictamen del Senado, «estos grupos constituyen un fen6meno bastante aut6nomo respecto de la
estructura social general y se desarrollan en la intersección entre dos subcuituras, que constituyen dos
mundos sociales propios, la juvenil del rack y la futbolística» (Senado, pág. 202).

22 Según Thrasher "la pandilla representa un esfuerzo espontáneo de los muchachos por crear una sociedad
para sí mismos, donde no exista una sociedad adecuada a sus necesidades» (dI. Por Adán, 1996, pág, 24).

23 Entiendo por subcultura «una forma de vida,) tfpica de un subgrupo de individuos que se distingue, dentro
de la sociedad que comparte Ulla cultura comtín, por una jerga especializada y unas expectativas de con­
ducta de sus miembros.

24 Cagigal ya se refirió a este papel de las subculturas juveniles en Deporte)' Agresión (1976, pág. 112).
25 «Los del palco, los de la calva, esos ni animan ni hacen nada (. ..) esos viejos de mierda que nos insultan

desde sus butacas llamándonos gamberros»; «cuando más disfrutamos es cuando los "viejos" nos rechis­
tan por alguna de nuestras gamberradas, entonces levantamos nuestras bufandas y cantamos "Heysel, Hey­
sel"» (Un miembro del Frente Atlético).
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o de desprecio y rechazo, que se representan en formas sociales institucionalizadas y ri­
tualizadas. Los procesos y momentos de iniciación e integración que tradicionalmente
sirvieron de ritos de paso (etapas escolares, servicio militar, sacramento de la confirma­
ción... ) perduran oficialmente institucionalizados, pero tienen cada vez menos fuerza. En
las actuales sociedades abiertas se constmyen microsociedades diferentes que institucio­
nalizan sus propias carreras morales alternativas. 26

La vivencia del fútbol como un hecho social total favorece el paso del yo al nosotros
y contribuye a satisfacer la necesidad de disponer en la adolescencia de procesos de so­
cialización propios. Los jóvenes ultras no sólo experimentan una intensa comunión emo~

cionalp sino que el grupo les proporciona la síntesis de los mecanismos de identifica­
ción que encierra el fútbol con las necesidades de agregación apicas de la adolescencia,
En el gl1lpo encuentran ritos de paso para dejar de ser «críos» y establecen procesos de
entrada mediante rituales de despersonalización y de identificación, tales como adoptar
una vestimenta común, renunciar a la utilización del propio nombre por un alias o mote
o pintarse la cara para encamar mejor ese nuevo ser social,28 Lo que realmente cuenta
para un joven que entra en un grupo ultra es tener una identidad y hacerla visible.

El gmpo, además de generar vínculos de pertenencia y tejer redes de relación social,
satisface la búsqueda de prestigio por parte de los jóvenes que se integran en él, les con­
fiere una aureola de heroicidad y valentía, y afianza la propia autoestima. El prestigio del
ultra no depende de los triunfos del equipo ni de la posición que éste ocupe en la clasifi­
cación, sino de acatar unas reglas a través de las cuales el individuo gana reputación y va
construyendo su carrera moral. Integrarse en el grupo ultra supone adoptar pautas de com­
portamiento que subrayan valores distintos de los establecidos en la sociedad y exige en­
trega absoluta a la tarea de representar hostilidad agresiva, ya que las reglas cuya obser­
vancia permite alcanzar status consisten en expresiones estereotipadas de agresividad. El
joven supera el ansia de status social y los sentimientos de minusvaloración personal que
sufre en la sociedad adulta por la hipervaloración alternativa ganada dentro del grupo. Su
propia autoestima depende ahora de las relaciones que el joven establece con las personas
que considera más importantes, por ejemplo, los líderes del grupo ultra. Por eso la perte­
nencia al grupo no se oculta a los coetáneos, aunque al principio sí a los padres.

Para ascender en esta escala social autónoma hay que respetar reglas nunca formali­
zadas, pero bien conocidas y reconocidas por los miembros del gl1lpO, como participar en
una invasión, enarbolar los propios emblemas y colores dentro de la masa rival, arreba­
tar una bufanda o una bandera enemiga, cantar determinadas letras ofensivas, etc. Las in­
cursiones en el territorio enemigo, por ejemplo, pretenden (como los ritos de caza y los
códigos de honor) el reconocimiento por los demás del grupo yel ascenso en la jerarquía
interna. Los acontecimientos deportivos o paradeportivos ofrecen la ocasión de superar
esas pruebas para demostrar destreza y valor o, por el contrario, delatar cobardía y falta

26 Este análisis de Thrasher sobre las pandillas juveniles de Chicago puede aplicarse a los teddy boys britá­
nicos de finales de los años 50, los punks o los skin heads (Adán, 1996, pág. 24).

27 Buford describe la experiencia de (~vivir el presente con una intensidad tremenda, con una intensidad tal
que, aunque muy breyemente, el indiYiduo deja de existir en tanto que ser individualizado para desapare~

cer engullido por la emoci6n de ser uno más) (pág. 223).
28 Igual que el tatuaje confiere dignidad y un ser social en los pueblos primitivos (Léyi-Strauss pág. 234).
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de sintonía con el grupo. El éxito aumenta la reputación revalidando la pertenencia al
gmpo, mientras que si uno falla la reputación se desvanece y se convierte en sospecho~

so. Por consiguiente, los enfrentamientos entre ultras no son casuales sino pautados, con
símbolos cuya sola exhibición se interpreta como un desafío que legitima la agresión y
con unas reglas definidas para instigar a la pelea (invadir el territorio del otro, insultar,
mirar mal, etc.). Y las actuaciones agresivas no persiguen eliminar o hacer daño físico al
contrario, sino que forman parte de un sistema de gestos para adquirir honor y forjar una
imagen de sí mismo como fiel a los colores y temible para los rivales. Son rituales para
constmir la carrera moral de sus miembros.

La estructura interna de los gmpos (papeles y jerarquías tácitamente aceptados por todos
sus miembros) se define por los diversos grados de implicación o pertenencia al mismo. Los
más jóvenes se acercan a los ultras atraídos por el aspecto alegre y bullicioso que muestran
ante el resto del estadio. Primero pululan por allí, sentándose en zonas próximas a ellos, ob­
servando con cierta envidia y admiración sus gestos y acciones.29 Luego van imitando sus
cantos y gritos, más tarde también el uniforme (bufandas, escarapelas, calzados, etc.). Poco
a poco se van metiendo dentro del fondo ultra, que los va a observar a su vez y reconocer
como "críos»)O La mayoría pasarán unos años en el gmpo y lo abandonarán casi sin darse
cuenta, biológicamente, cuando se integren en la afición nonnal con los «viejos». Sólo al­
gunos llegarán al grado de «veteranos», cuya función principal es velar por el cumplimien­
to de las reglas, garantizar la supervivencia y el crecimiento del gmpo sin que se desvirtúe.
En los viajes estos veteranos dan consejos a los más jóvenes recordándoles las normas de
obligado cumplimiento (no fonnar pequeños gmpos que serían fácilmente atacables, seguir
las instmcciones de la policía si les escolta, no exhibir símbolos del gmpo ni del equipo si
uno decide pasear solo, proteger el material propio como prioridad sobre el robar el de los
otros, no atribuir al gmpo las fechorías individuales que a uno se le ocurra perpetrar, etc.).
A veces deben reconducir a los «críos» por medio de amonestaciones y broncas, sin excluir
tomar drásticas decisiones.3! Los veteranos son la cumbre de la estmchlra interna en la que
la movilidad está determinada por el comportamiento en los encuentros rihmles.

29 {(Yo me sacaba la entrada de tercer anfiteatro, y veía que abajo es donde estaba la movida, donde real­
mente se animaba, donde estaban las banderas y todo eso y empecé a colocarme en el fondo sur y a partir
de alú comenzamos a conocemos los unos a los otros». (Un miembro Ultra Sur).

Dumn describe detalladamente la mezcla de admiraci6n y miedo en los niños: «Una de las cue-stiones que
más impacto me produjo fue ver a un grupo de niños de Logroño de unos 10 6 12 años aproximadamente,
observando con ojos desorbitados la realmente "espectacular entrada" al e-stadio del grupo Ultras Sur. Es­
pectacular no s6lo por sus vestimentas, simbologfa y peinados, sino también por todo el dispositivo policial
que generan a su alrededor. Si bien todos eran cacheados al entrar, y obligados a descubrirse la cara (algunos
la ocultaban), muchos de ellos en el tramo de acceso al fondo que tenfan reservado de apenas 20 metros con
polidas vigilándoles estrechamente, volvían a cubrírsela con sus bufandas y gorros como si fueran auténticos
terroristas. Me resulta imposible conocer la sensación, el efecto que aquel espectáculo produda en aquellos
niños, pero yo diría, por sus roslros, que estaba entre el miedo y la admiraci6n.» (Durán 1992 a).

30 Homby recuerda su «día de graduaci6n», cuando cumplió quince años y decidió que había llegado el mo­
mento, «planeado con todo esmero», de abandonar para siempre a los «escolares» para integrarse en el nú­
cleo del grupo de hooligans (págs. 89-92). Fue para él su {(único rito de paso}).

31 En un «(fanzine» de Brigadas Azules se dice: «Una advertencia a los dos borregos que estaban encima de
la valla. Cuando decimos a alguien que se quite porque estamos colocando el "tifo", se quita y se calla.
Por lo pronto, estos dos imbéciles están fuera de la peña, por idiotas, aparte del ligero intercanlbio de opi­
niones que vamos a tener con ellos cuando los veamos» (Adán, 1995, pág. 57).
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Las diferencias en la manera de vestir sirven para reconocer el status de los miem­
bros dentro del grupo. La mayoría. los que dan color e identifican al gmpo como con~

junto, se ponen el «uniforme» completo desde el gOITO hasta las botas, pasando por las
bufandas (a veces dos, una de ellas enrollada al puño), además de las escarapelas. Los
duros o peleones suelen llevar cazadora. Los miembros más jóvenes llevan sólo algunos
de estos elementos y van completándolos poco a poco según su grado de integración y el
éxito de sus acciones. Pero los veteranos no suelen vestir atuendo diferenciado del resto
de los espectadores, no necesitan ir de uniforme, porque son suficientemente conocidos;
tampoco son los que más gritan (eso queda para otros que deben reforzar su status), ni
los más activistas en el estadio donde controlan con altanería y prestancia; en la calle, sin
embargo, son los que proponen las acciones y deciden dónde ir o qué hacer; y, como de­
ben dirigir las actuaciones del gl11pO, no ingieren alcohol para mantener la cabeza lúcida
y ganar en eficacia y combatividad (Senado, pág. 102). Además de la estructura vertical
hay otros puestos desempeñados por miembros cualificados, que responden a tareas u
«oficios» diferentes, por ejemplo, los expertos en el coreo y los que se encargan de or­
ganizar los viajes. Halré (1987, pág. 68) destaca dos muy especiales, los gamberros y los
excéntricos.32

Transformación de la realidad

Cuando cuentan lo sucedido los ultras magnifican la victoria sobre los rivales siem­
pre arrugados, cobardes, gusanos (<<no les dimos tregua», «contra nosotros no hay quien
pueda», «eran tres contra uno pero pude con todos») y describen el encuentro como si
hubiera habido contacto físico y les hubieran infligido daños reales (<<les dimos una pa­
liza descomunal», «les rompimos la cara», «fuimos a muerte», «no quedó ni uno vivo»).
Se multiplican las conversaciones Benas de inverosímiles mentiras, de batallas que no
se han producido, de autoengaños que acaban siendo compartidos porque todos quieren
creérselos. Los relatos crecen como un caparazón sobre la verdad, la involucra y desvir­
túa, incorporando a la leyenda del grupo ultra episodios poco memorables, pero revesti­
dos con una pátina que los exagera y confunde. ¿Cómo pueden relatar semejantes proe­
zas cuando saben que realmente sólo ha habido amenazas y gestos simbólicos? Este tipo
de alardes retóricos les hace sentirse más importantes y es frecuente entre los adolescen­
tes y en la cultura machista. La respuesta es que necesitan contar hazañas para ser reco­
nocidos, acumular honor y aumentar su reputación.33 Esa necesidad de ganar reputación

32 El gamberro realim actos descarados, atrevidos e Ü1c1uso graciosos de seudoviolencia (burlarse de señoras
mayores sacándoles la lengua, simular asaltos a tiendas), escogiendo víctimas indefensas para ironimr so­
bre la violencia que fingen ejecutar. El excéntrico rompe aparentemente las reglas del desorden y aparece
como capaz de atacar realmente, teniendo los demás que sujetarlo (o hacer como que le sujetan) para que
no desencadene el desastre. No habiendo reglas sin excepciones, gamberros y excéntricos contribuyen a
resaltar la existencia de reglas precisamente cuando dan la impresión de saltárselas.

33 Según Harré (1987, p. 65) hay una retórica similar en las peleas rituales en las Islas Tory, en las que es
muy raro que alguien muera: es frecuente oír relatar supuestas acciones violentas de los cabeciJIas que no
son ciertas y cuando se cuenta la pelea en la aldea se gana o se pierde reputación casi igual que en los pubs
ingleses o en los bares madrileños al recordar las agresiones del fin de semana.
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explica que, no habiendo apenas luchas reales ni heridos, los mensajes sean tan brutales
y las publicaciones ultras exalten la violencia hasta el extremo.

El fenómeno social del fútbol se presta a la retórica. Todos los hinchas hablan del
partido en términos cargados de épica y subjetividad, pero las crónicas deportivas no
desmerecen de la retórica de los hinchas y se alejan bastante de lo que sería una descrip­
ción precisa de los hechos, los presidentes y entrenadores acuden a los medios de comu­
nicación para caldear el ambiente antes del partido, las informaciones sobre los enfrenta­
mientos entre ultras exageran a veces la gravedad de los mismos. Medios de comunica­
ción e hinchas, directivos y ultras participan al unísono en la producción de textos retó­
ricos a partir de la estructura narrativa que rige el espectáculo. Los acontecimientos
deportivos y las agresiones de los ultras se cuentan según categorías previas (maniqueas
y de combate), en las que se organizan los datos y se envuelve a los lectores o a los oyen­
tes.34

La notoriedad pública que proporciona estar en un gmpo de ultras aumenta con las
fotos y los vídeos donde se habla de ellos (Senado, pág, 203); Yla popularidad que da la
publicidad de sus acciones refuerza la motivación identificadora. Hay que hacer lo posi­
ble para significarse y aparecer, hay que dejarse ver y para ello hay que repetir hazañas
y agresiones (<<unos ultras que no salgan en la tele ni son ultras ni son nada» decía un
supporter bético). Así crece el orgullo de ser alguien importante en quien se fijan los pe­
riodistas y los fotógrafos, alguien que merece casi tanta atención como los futbolistas
más idolatrados, alguien que tiene a la policía y a los medios de comunicación pendien­
tes de él porque da miedo y aterroriza a las ciudades a las que se desplaza. 35 El status se
alcanza a través de la notoriedad y ésta por la violencia. Ser ultra y actuar como tal es
ante todo una lucha por ser centro de atención, una estrategia para mostrarse y ser actor
de la propia vida más que espectador de la vida ajena. Estos jóvenes han elaborado en
torno al fútbol un sistema de espectacularización de sí mismos que, además, invita a la
emulación y favorece el proselitismo.

Por otra parte, los ultras hacen un uso intensivo de imágenes celebradoras del triuu­
fa presentido, anuncian «profecías autocumplidas» del tipo «vamos a ganar» o atacau
provocadoramente al contrario para asustarlo y debilitarlo. Como en los mítines políticos
(Cruces y Díaz de Rada, 1995, pág. 172), al tiempo que se reitera la incapacidad del ri­
val, se trata de anticipar 10 que se desea y se quiere conseguir, la victoria, porque es la
manera de animar, cohesionar y orientar el comportamiento de los seguidores hasta 10-

34 Patxo Unzueta (1998) afinna que «desde el gol de Zarra a Williams aquí ya se sabía que la afirmación de
una tradición nacional depende menos de los goles que de los locutores que los narram) y recuerda, si­
guiendo a Gellner, «el papel de los medios en la difusión de la lógica inclusión-exclusión que funda todo
nacionalismo.))

35 Estos jóvenes reconocen que se sienten importantes y se pavonean de ser escoltados por la policía como
los personajes famosos. Un hooligan le decía a Buford (1992, pág. 48) que la policía sólo escolta cuando
van a otros países al Papa, a los Presidentes de Gobierno y a los hinchas de un equipo. Otro hooligan con­
fesaba, después de unos graves incidentes, que probablemente perdería el trabajo, pero que no le importa­
ba pues no dudaba de que se habría convertido en una celebridad por haber estado enltalia cuando se armó
la que se armó. «No recuerdo habenlle topado nunca con nadie que tuviese la conciencia tan exacerbada
respecto de su propio status, nadie con tal grado de interés por saber cómo le verían los demás»), añade Bu­
lord (pág. t32).
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grar el triunfo. La proclamación anticipada de la victoria y la hmuillación del contrario
funcionan en el universo ultra como «profecías autocumplidas», igual que sucede en el
lengu<\ic del fútbol en general y en el lengu<\ie político.

No sólo el lenguaje, también los comportamientos presentan diferentes niveles de efi­
cacia operativa. Por ejemplo, el objetivo del coreo en los momentos iniciales del partido
es superar y acallar los cantos contrarios para demostrar así la superioridad sonora y 01'­

ganizaüva, como si dejar clara la superioridad sobre la· hinchada visitante y obtener esa
victoria coral fuera mérito suficiente y anticipación ilTcfutable de la consecuente victoria
deportiva. Pero, independientemente de que luego se vea acompañada por el éxito de­
portivo, esta victoria coral de unos ultras sobre otros tiene sentido por sí misma. Más allá
de la influencia sobre el público y sobre el desmallo deportivo del partido (incluido el
resultado), los rituales desplegados tienen una eficacia operativa autónoma porque trans­
forman el status de los miembros del grupo y constmyen su carrera moral y su imagen
pública.

La virtualidad transformadora de la personalidad del combatiente que tiene la gue­
rra puede atribuirse también a las batallas de los ultras. Si por un lado la guerra tiende
a disolver al individuo por la puesta en juego negativa del valor de su propia vida, por
otro convierte en héroe glorioso al superviviente ganador de esa puesta en juego y con
el ídolo introduce el orden divino,36 La agresividad ultra es una vivencia alternativa a la
monotonía y al aburrimiento, una experiencía excitante de autoinmolación en el grupo
y de glorificación por la victoria heroica,37 Como en cualquier religión, la divinidad no
sólo irrumpe excepcionalmente en forma de experiencia nústica o de sangre derramada,
sino que lo hace habitualmente en forma de sacrificio ritual repetido en actos sacra~

mentales que se distribuyen a lo largo de un calendario litúrgico (Bromberger et al.,
págs. 35-40). El calendario futbolístico marca el paso de los años y las estaciones, con
momentos «pascuales» culminantes (las eliminatorias coperas, las finales, los ascensos
o descensos y las promociones son auténticos momentos de muerte y resurrección). De
ahí que la unidad de medida del tiempo de un hincha radical es el calendario futbolísti­
co que, como el religioso, no coincide con el calendario civil,38 El verdadero día de fies­
ta de la semana para un ultra es el día del partido, al que es obligatorio asistir como a la
misa del domingo (que se puede adelantar al sábado) y de las festividades que caen eIl­
tre semana. Hay muchas más similitudes entre la celebración religiosa del sacrificio y el

36 Después de esta observación, Bataille ailade: «La guerra detemJina el desarrollo del individuo más allá del
individuo~cosa en la individualidad gloriosa del guerrero» (pág. 61).

37 Es, según Buford, «una de esas experiencias exaltadas que por su propia intensidad, por el riesgo que en~

(rana, por la amenaza implfcila de autoinmolación (...) incineran la conciencia del yo y trascienden nues­
Ira concepción de lo personal, de la individualidad. ¿Qué experiencias son éstas?, son poqufsimas; son ade­
más intolerables. El éxtasis religioso. El exceso sexual (insistente, incesante). El dolor (ya sea causarlo o
padecerlo) (...) La piromanfa. Algunas drogas. La violencia, el crimen. FonIlar parte de una muchedumbre
y -mejor aún- fOfmar parte de una muchedumbre en pleno acto de violencia» (pág. 226)

38 «Nuestras unidades de tiempo van de agosto a mayo, ya que junio y julio no cuentan cuando no hay Mun­
diales ni Copa de Europa de selecciones. Si se nos pregunta cuál ha sido el mejor año de nuestra vida, casi
siempre contestaremos con cuatro cifras: 66·67 para los hinchas del Manchester United, el 67-68 para los
del Manchesler City, 69-70 para los del Evertoll, elc. Ese silencio entre una cifra y otra es la única conce­
sión al calendario que sigue el resto de la civilización occidental» (Homby, pág. 140).
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ritual del fútbo1. 39 Sin embargo, la dimensión operativa de los rituales ultras no se da en
un nivel autoconsciente como en el ritual religioso o en cualquier ceremonia curati­
va. Los comportamientos repetitivos y codificados de los ultras no son vividos por los
autores como rituales de salvación o de sanación, a pesar de su carácter sacramental, de
su espesor simbólico y de que suponen la ruptura con lo cotidiano. A diferencia de la
conciencia que tienen los sacerdotes o los hechiceros de ser portadores de salvación o
de salud, los ultras carecen de la dimensión exegética de sus actuaciones, no obstante
las transformaciones funcionales y personales que producen. Quizá precisamente por
eso tanto ellos como el resto de la sociedad las interpretan como profundamente antiso­
ciales e inciviles.

Hemos reconocido en las relaciones informales de estos grupos acciones rituales
compensatorias y contestatarias (ritos de paso y ritos de rebelión) que desafían al mundo
adulto y oficial. Podría decirse que son formas de identificación y pertenencia al margen
del orden social, cuya principal función es «afIrmar la pertenencia significativa a llÚCro­
culturas que los diferencian de la amorfa cultura unitaria de la sociedad» (Adán, 1996,
pág. 54) Yque juegan en la estructura social un papel sinúlar a las novatadas, las mani­
testaciones antiautoritarias, las escapadas colectivas ocasionales, etc. Estas formas ritua­
les de la «commUIútas» (Turner) producen un mundo de relaciones sociales alternativas
y son un modo de operatividad social «no sólo tolerado sino alentado por quienes osten­
tan el poder ( ... ) pues vienen a ser formas controladas de expresión y resolución de con­
flictos y a veces forman en los miembros vinculaciones más firmes y profundas (en reali­
dad, mediatizadas) que las que se suponen generadas por la identidad investida por la
institución.» (Velasco, 1996, pág. 119).

V. VIOLENCIA RITUAL Y VIOLENCIA REAL

Si la fascinación que ejerce el fútbol radica posiblemente en contener esencialmente
(es decir, desde siempre) la posibilidad ritual de la violencia, los ultras han constmido un
sistema de símbolos específicos, capaces de promover y orientar comportamientos agre­
sivos establecidos según códigos, que son fundamentalmente representaciones de violen.;
cia ritual. Se trata de una violencia expresada, celebrada, simbólica, no necesariamente
materializada en agresión física. El número de agresiones reales resulta escaso en com­
paración con el número de partidos de fútbol que se juegan cada semana y los cientos de
miles de espectadores que los ven. La agresividad ultra no excluye la posibilidad de la
agresión física y provoca graves riesgos, como los provocan los jóvenes en otros mo­
mentos de fiesta propios de la sociedad urbana (la «ruta del bacalam> el fIn de semana,

39 Hay un espacio sagrado, el césped, que pueden pisar los oficiantes pero no los comulgantes; los fieles, para
estar unidos más estrechamente, no se sientan en asientos individuales sino en gradas como los bancos co­
rridos de las iglesias; los complementos del vestuario de los hinchas tienen una función identificadora y
expresan ante s( mismos y ante los demás el grado de fidelidad y compromiso del portador, del mismo
modo que las mantillas, cruces, rosarios y misales; los desfiles de recorridos fijos, acompañados de cánti­
cos y pancartas se parecen a las procesiones con sus estandartes y sus plegarías.
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las «ZOIlaS» de copas de las ciudades, los conciertos de rock, etc.). Mientras los jóvenes
rurales se divierten en las fiestas tradicionales, a veces crueles o peligrosas (desde los en­
cierros de toros a los fuegos artificiales), los ultras del fútbol encarnan la excitación de­
senfrenada y el exceso de participación en la sociedad moderna.40

Hoy se dan menos casos de violencia originada directamente por el desarrollo del
juego que nUllca. La violencia futbolística, confinada en otro tiempo en los campos de
fútbol, ha desaparecido prácticamente de ellos, debido a la separación de los hinchas y a
las restricciones de los movimientos en masa, principal causa de las grandes tragedias.
Aunque la acumulación de factores de riesgo (Rimé, 1988) convierte al estadio y sus ale­
daños en un polvorín que ciertos errores o individuos interesados pueden hacer saltar en
cualquier momento, las agresiones físicas directas, con heridos e incluso muertos, se pro­
ducen ya fuera de los campos (salvo el lanzamiento de pequeños objetos contra los juga­
dores) y no las provocan espectadores apasionados por el desarrollo del partido. Casi
siempre hay otro elemento añadido que permite explicarlas. Sin duda el fútbol y la pre­
sencia de grupos organizados dentro de él atrae a personalidades psicopáticas y a sujetos
imbuidos de ideología nazi y racista, cuyas agresiones y violencia callejera se revisten a
veces con colores futbolísticos, sin minusvalorar la apropiación, e incluso en alguno ca­
sos la dirección, de estos grupos por movimientos políticos violentos, como hemos visto
más arriba. También el alcohol desinhibe y facilita saltarse las reglas de actuación colec­
tiva, incluso las propias del grupo, desencadenando los incidentes y desórdenes públicos
más graves.

No es fácil establecer la frontera donde termina la provocación ritual y empieza la
violencia física. Entre los esquemas de la violencia expresada simbólicamente y las agre­
siones físicas hay una franja estrecha y fluctuante. Del mismo modo que en las batallas
reales haya veces muchos componentes rituales, las batallas fingidas pueden contener
elementos de violencia no ritual o transformarse en violencia real. El juego implica siem­
pre llegar hasta el límite. Saber quedarse en él o traspasarlo depende de otros factores:
del contexto, de los malentendidos de interpretación, de las interferencias de terceros (la
policía, por ejemplo), de la manipulación por otros intereses (ideológicos o políticos). El
aggro, la actuación dramática de los ultras, la ejecución de la amenaza, genera una esca­
lada simbólica de violencia que se controla por la lógica simétrica del ritual, que preten­
de vencer al rival y no matarlo pues si lo destruye se acaba el juego. Si alguien pierde el
control de la representación y el personaje se ve desbordado cuando el dispositivo ritual
está en marcha y ya no tiene vuelta atrás, se puede transgredir el propio ritual, desritua­
Iizarse el aggro y surgir la violencia física. La tragedia de Heysel, ocurrida antes de co­
menzar el partido, fue consecuencia de fa puesta en escena de las carreras e invasiones
del territorio contrario, típicas de la cultura ritual de los hooligans, en un lugar fuera del
contexto inglés en el que no se comprendía. Aquella fatal agresión pertenecía de fonna

40 Baudrillard escribió (págs. 161) a raíz de la tragedia de Heysel: «Paradójicamente, es en acontecimientos
salvajes como éste en los que se encuentra materializada de manera terrible la idea de Ulla hipersociabilidad
moderna de tipo participativo. Se la deplora, y hay mucho que deplorar: doscientas sillas destruidas en un
concierto de rock son una señal objetiva de éxito. ¿Dónde termina la participación y dónde empieza el ex­
ceso de participación? Incluso aquí hay una lógica, convcrtida quizá cn locura, pero es la misma lógica.)}
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clara al continuum de acciones amenazantes que los hinchas británicos más radicales lle­
vaban años realizancio sin consecuencias. La cuestión no es dilucidar si la violencia ejer­
cida por los ultras constituye una desviación o una continuación de sus rituales. Es a un
tiempo desviación y continuación. No hay propiamente una disyuntiva, sino una conjun­
ción.

La representación de la gllClTa tiene más riesgos fuera del campo, no sólo porque la
separación física no está ya asegurada, sino porque los espacios de escenificación del en~
frentamiento se mezclan entonces con los espacios de la vida real que no participan en el
juego (otros ciudadanos, el tráfico, los comercios... ). Ahora el territorio no pertenece pro­
piamente a un grupo u otro de los carapintadas, sino a la sociedad en general, que no par­
ticipa en la exhibición lúdica, que puede no entender el carácter simbólico de la violen­
cia y que ha confiado en las fuerzas de orden público la protección del espacio común y
serio. Entonces la violencia puede perder sus connotaciones lúdico-rituales y desencade­
nar una violencia real. Los ultras para demostrar su propia fuerza, para infundir temor en
los rivales y en la sociedad, o para vengar un sentimiento de justicia ofendida, pueden
descargar su violencia contra objetos neutros (autobuses, mamparas de paradas de auto­
bús, papeleras públicas, vitrinas, farolas... ), atacándolos en algunos casos como sustituti­
vos de las personas causantes de la ofensa o merecedoras del castigo según ellos.

Si se quieren prevenir los riesgos que entraña esta nueva violencia juvenil y evitar los
casos de violencia real y vandalismo, no se puede ignorar el carácter pautado y simbóli­
co del comportamiento de estos grupos, que tienen todas las características generalmen­
te reconocidas como propias de los rituales:41 formalidad, replicabilidad, intencionaHdad
(que implica organización secuencial) y eficacia simbólica (expresividad y conectivi­
dad), y se debe prestar la debida atención a sus actuaciones, que tienen la virtud de in­
vestir (o revestir) a los individuos de una identidad superpuesta y de construir una reali­
dad social de normas y procesos de identificación.
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El «conflicto intergeneracional»
en los adolescentes de Alcorcón-95:

tipología y características!

ÁNGEL HERMOSO LÓPEZ'

1. INTRODUCCIÓN

El núcleo básico de este artículo se ha desarrollado, principalmente, a partir de los
datos obtenidos de una encuesta de 224 preguntas realizada en la localidad de Alcorcón
(Madrid), en el año 1995, sobre un universo de 12.741 individuos, que se encontraban en
aquel momento realizando los estudios correspondientes a la Enseñanza Secundaria, en
todos los centros públicos y privados de esta localidad. La muestra se componía de 1.170
individuos de ambos sexos, comprendidos mayoritariamente en las edades características
de la adolescencia, es decir, entre 14 y 18119 años, siendo seleccionados mediante mues­
treo estratificado con afijaciótl proporcional, utilizando como estratos nivel eductivo y
tipo de centro. Se ha trabajado pues, con un nivel confianza sigma 2 y un eITar muestral
ligeramente inferior al 3%. Las preguntas realizadas versaban sobre aspectos muy diver­
sos: relaciones personales, valores, creencias religiosas, actitudes básicas, comporta­
mientos declarados, etc. La explotación de los datos se ha realizó con ayuda del progra­
ma estadístico SPSS.

El objetivo fundamental de la investigación llevada a cabo era determinar cómo esta­
ban incidiendo los procesos de socialización en la configuración de la personalidad so­
ciocultural de dichos adolescentes, cómo estaban influyendo en ese proceso de sociali­
zación los agentes socializadores tradicionales (familia, escuela, iglesia, grupo de pares,
medios de comunicación social, etc.), y por último detectar la existencia o no de conflic­
to il1tergeneracional y determinar, si así fuese, sus tipos y niveles, es decir, su naturale­
za, características actuales y sus tendencias previsibles, con el fin de elaborar, almenas
hipotéticamente, algunas previsiones de futuro y poder reorientar las posibles tendencias
negativas que se pudieran manifestar y consolidar y madurar convenientemente las posi­
tivas.

Una de las hipótesis de partida era que los adolescentes estudiados estaban siendo
socializados en un contexto social mezcla de tradicionalidad/modernidad y postmoder-
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nidad, al mismo tiempo, como es característico de una ciudad moderna e industrializada
como Alcorcón, hipótesis que a posteriori se vió materializada al obtener, utilizando téc­
nicas de análisis cluster o conglomerados, distintos gmpos de adolescentes, cinco en par­
ticular, cuya personalidad sociocultural estaba fuertemente impregnada de características
típicas de estos contextos sociales.

Otra hipótesis fue que estos adolescentes hall ido creando I1l1a llueva «collciencia so­
cial» de sí mismos, percibida y vivida ante todo por ellos, como «rechazo insHtuóonal»,
en términos generales. De ([(jUl, el «recrudecimiento conlracultura] y subcultural» obser­
vado, junto con la transfof1}wóón y derivación del tradiciolla! «conflicto generacional»,
en «conflicto socia!»,

Por último se ha podido constatar la diferencia cultural existente entre adolescencia y
juventud, propiamente dicha, y la conveniencia de separar ambas etapas del desarrollo
humano en los objetivos de las investigaciones de carácter social, y señalar que detrás de
la palabra adolescencia no existe una categoría sociológicamente homogénea, con enti~

dad real, sino que es más bien una realidad plural compleja, como se ha podido determi­
nar a través del estudio minucioso realizado utilizando técnicas de análisis cluster o con­
glomerados, y obtener cinco tipos de adolescentes, con características socioculturales
muy diversas.

2. TIPOS DE ADOLESCENTES

Del análisis cluster realizado sobre la muestra, utilizando para ello 40 variables que
medían fundamentalmente aspectos valorativos y actitudinales, comportamientos decla­
rados, como por ejemplo cuestiones relativas al mundo del trabajo, influencia de distin­
tos agentes sociales sobre la vida de Alcorcón, grado de preocupación de vivir cerca de
ciertos colectivos, fundamentalmente marginales o de otras procedencias y latihldes, gra~

do de aceptación de algunos problemas sociales, niveles de satisfacción personales, gra­
do de simpatía de las Comunidades Autónomas, influencia en la sociedad española de di­
versos gmpos e instituciones, importancia moral-religiosa de ciertos hechos o acciones,
valoración positiva o negativa de diversos tipos de programas que se ofrecen en los me­
dios de comunicación social, especialmente televisión y radio, aprobación/desaprobación
de diversas conductas sexuales, vida de pareja, etc., se obtuvieron cinco grupos de ado­
lescentes a los que he denominado: tradicionales activos (Gl), postmodernos activos
(02), antimodernos activos (03), tradicionales pasivos (04) y modernos activos (05),
cuyas características socioculturales se describen a continuación de manera muy sucinta.

Grupo 1: Tradicionales activos (11 %)

Las dos características más significativas de este gl1lpO son el elevado grado de acep­
tación del terrorismo (9,1 sobre una escala 0-10), mientras que la media muestral se si­
túa en 1,4 Ysu estabilidad a la hora de establecer el número de grupos o clusters de la ti­
pología, pues en la solución de seis grupos, este grupo tiene 122 integrantes y 124 en la
solución de siete gmpos, lo que nos indica que nos encontramos ante un perfil de ado-
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lescente muy concreto, pues el tammlO del grupo en las distintas tipologías investigadas
prácticamente se mantiene constante.

Las principales notas definitorias de la personalidad sociocultural de este grupo, con
carácter general, son un fuerte predominio de patriarcalismo familiar, conservadurismo,
e inadaptación social, con acusados contrastes, gran integración y adaptación familiar y
un posicionamiento político en torno a la derecha y centro-derecha. Cabría calificar a los
integrantes de este grupo como «radicales», si bien un radicalismo que se orienta más ha­
cia opciones políticas que de carácter cotidiano y convivencia!. Son ligeramente autori­
tarios e incluso se observan ciertas contradicciones entre sus comportamientos declara­
dos y sus posicionamientos de carácter teórico, estando convencido de que este compor­
tamiento es más bien producto de una socialización tal vez un tanto autoritaria y rígida,
es decir, proveniente tal vez de su contexto familiar tradicional~conservador-autoritario,

que de firmes convicciones personales. En otras palabras, este radicalismo es más bien
una herencia paterna que una postura producto de una reflexión personal.

Grupo 2: Postmodernos activos (17%)

La principal nota definitoria de este grupo, ya que es lo que más le distingue y sepa­
ra de los otros, es el elevado grado de apartamiento e indiferencia en el que se ubica, en
todos los órdenes de la vida social. En otras palabras, se puede decir que este grupo vive
fuera del ámbito de lo social en todos los órdenes en que éste se manifiesta, es decir, vive
fuera de lo político, de lo religioso, del hábitat inmediato, de la familia, de las instihlcio­
nes, etc., grupo pues con claro predominio de rasgos característicos de la postmoderni­
dad, como por ejemplo, la fragmentación, el nihilismo y el vacío, la evasión, indiferen­
cia y permisividad hedonista y valores dionisíacos y narcisistas. Se manifiesta claramen­
te en este gmpo la desintegración familiar y social, y cierta tendencia a un posiciona­
miento político de izquierda y ultra-izquierda. Cabría calificar a los integrantes de este
grupo como pasotas, algo o bastante vividores, poco comprometidos, no institucionales y
un tanto intransigentes con los demás, pero permisivos consigo mismos, sobre todo en te­
mas referentes al sexo y a la droga. Cabría pues denominar a este grupo con el término
«pasotas» o adolescentes sin sentido, que deambulan en proporciones no despreciables,
en torno al mundo de las tribus urbanas, buscando tal vez, en ellas, los símbolos o signos
de una identidad personal de la que carecen. Es el gmpo al que más cabe atribuir la exis­
tencia de un conflicto generacional, en absoluto despreciable.

Grupo 3: Antimoderuos activos (20,6%)

Su principal rasgo distintivo es posible que sea el elevado grado de preocupación que
siente al vivir cerca de colectivos marginales, por lo que de este grupo pueden surgir los
adolescentes y jóvenes de Alcorcón más intolerantes hacia los gmpos más desfavoreci­
dos de la sociedad, en especial si son inmigrantes, refugiados, marginados, etc. Resu­
miento brevísimamente, predominan en este grupo claros signos de antimodernidad,
como integrismo-reaccionario excluyente, tradicionalismo y confesionalismo nacional-
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católico. Grupo integrado y adaptado familiarmente, vive en tensión y conflicto casi per­
manente con los valores de modernidad, situándose en la derecha y ultra derecha del es­
pectro político. Cabrfa calificar a los integrantes de este grupo como conservadores­
reaccionarios por su escasa valoración de determinados movimientos sociales en pro de
la objeción de conciencia, insumisión, feministas, etc.; por su mitigada valoración de las
instituciones, excepto aquellas de carácter autoritario; su extremado posicionamiento po­
lítico y su falta de apoyo a las concepciones democráticas; por sus posicionamientos re­
lativos a la conducta sexual, en algunos casos discriminatorios y en otros intolerantes,
pero fundamentalmente por su elevado grado de rechazo hacia colectivos desfavorecidos,
que es su rasgo más sobresaliente, que unido al alto grado de aceptación de la pena de
muerte pueda convertirles en adolescentes y jóvenes racistas y xenófobos, impregnados
de niveles de violencia nada despreciables.

Grupo 4: Tradicionales pasivos (24,7 %)

Es uno de los dos gmpos mayoritariamente femeninos de la muestra. Se trata de un
gmpo en el que predomina «lo popular», marcadamente femenino, afín a las tradiciones
familiares, culturales y religiosas, muy integrado e institucional y que se ubica política­
mente en el centro derecha. Grupo que se caracteriza fundamentalmente por la existencia
de unos parámetros socio-religiosos muy elevados, los más elevados de todos los grupos,
no sólo en cuanto a creencias religiosas, sino también en cuanto a valoraciones positivas
y comportamientos propios, pudiéndose decir, tal vez, que constituyen los genuinos re­
presentantes de lo que podría considerarse una verdadera subcuHura católica dentro de
nuestra sociedad. Es el grupo más joven en edad de todos, si bien dadas las características
generales no cabe achacar a esta variable sociodemográfica explicación o correlación al­
guna con este tipo de personalidad sociocultural. Perteneciente a contextos familiares ins­
talados en la tradicionalidad, y aun cuando sus ingresos familiares no son los más bajos,
sí lo son sin embargo sus disponibilidades económicas particulares. Bastante rigoristas en
lo moral, fundamentalmente en lo referente a la sexualidad, donde se muestran tal vez ex­
cesivamente conservadores, son, sin embargo, tolerantes con nuevos movimientos socia­
les, eso sí, siempre que no choquen o se opongan con sus creencias religiosas fundamen­
tales. Bastante partidarios de las instituciones, constituyen el gmpo más integrado de toda
la muestra y el que más alejado se encuentra del conflicto entre generaciones.

Grupo s: Modernos activos (27,1 %)

Desde el punto de vista sociodemográfico es el grupo de mayor porcentaje de sexo
femenino de toda la muestra, con un nivel de asimetría entre ambos géneros que alcanza
el 23,6%. Está compnesto por un 38,2% de hombres y un 61,8% de mujeres, encontrán­
donos pues, con el grupo más marcadamente femenino de toda la muestra, aspecto que
deja sentir notablemente las tendencias de este género en algunos de sus valores, ideas y
comportamientos; en definitiva, en su personalidad sociocultural. En este grupo se mani­
fiesta un claro predominio de «modernidad», como protesta 'y rechazo de modelos y va~
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lores autoritarios y un claro «antijerarquiSIl1O». Predominan mujeres evolucionadas (libe­
radas) manifestando niveles de desintegración e inadaptación familiar y social, en con­
flicto instihlcional. Su posicionamiento político se sitúa en la izquierda y ultra izquierda.
Es por tanto un gmpo en el que predom.ina cierto espíritu cercano a la modernidad-secu­
laridad. Son bastante liberales y críticos con todo lo institucional, notablemente antirreli­
gioso, con marcado carácter intelectual, muy folerante con gentes de otra raza y proce­
dencias, así como con colectivos marginados. Apoya claramente los nuevos movimientos
sociales como feministas, objeción de conciencia e insumisión. Asimismo, se muestra
completamente partidario de las nuevas pautas de comportamiento sexual que han apa­
recido en nuestra sociedad modema, aceptando el aborto, el divorcio, el empleo de anti­
conceptivos, conductas sexuales que en la sociedad de hace veinte o treinta años han apa­
recido siempre como proscritas, si se exceptúa la condena explícita de la infidelidad con­
yugal, en compañía del gmpo 04, también mayoritariamente femeninos. Totalmente a
favor del estado de las autonomías y de los regímenes democráticos, se muestra muy fa­
vorable (l las instituciones, si no tienen carácter autoritario. En definitiva, se trata de
unos adolescentes que viven su vida en contexto de libertad e intelectualidad, de izquier­
das, claramente pennisivos en lo sexual, profundamente antirreligiosos, aun a pesar de
una alta presencia de mujeres en su composición, y sobre todo, críticos con los agentes
socializadores tradicionales.

3. CARACTERÍSTICAS DEL CONFLICTO INTERGENERACIONAL

Es obvio que existe una gran interrelación e interdependencia entre la manera de
realizarse la que podríamos llamar «socialización adolescente» y el llamado «conflicto
intergeneracional». No, por supuesto, como causalidad única del mismo, pero sí como
«marco o perspectiva referencial», desde la cual es imprescindible elaborar e interpretar
el «diagnóstico sociológico» correspondiente.

Es conveniente también hacer una clara distinción entre «conflicto social» y el, tra­
dicionalmente conocido, como «conflicto generacional» o intergeneracional, al que me
vaya referir aquÍ, de manera particular. Este tipo de conflicto, el generacional, es el que
surge normalmente entre las distintas generaciones; concretamente entre padres e hijos;
y así se ha venido analizando e interpretando tradicionalmente, sobre todo desde la teo­
ría psicoanalítica freudiana. El «conflicto generacional» es propio y característico de las
sociedades patriarcales, tradicionales, y las llamadas «cOIúesionales» -(uniformes, sim­
ples, etc.}--. Sin embargo, en las «sociedades modernas» -(plurales, complejas, etc.)-,
aunque persiste el conflicto intergeneracional, su configuración y expresión sociales re­
basan el ámbito de lo familiar ~(padres-hijos) y tiende a plantearse y vivirse como opo­
sición y rechazo entre unas y otras «generaciones socioculturales», sobre todo entre las
nuevas generaciones y las generaciones de adultos, teniendo como causalidad principal
la, real o aparente, incompatibilidad de mentalidad, sistema de valores, actitudes y com­
portamientos, con un largo etcétera. Por esta razón, el «cOIúlicto intergeneracional», en
las sociedades plurales (modernas) se configura y expresa como conflicto social, afec­
tando particularmente a las relaciones entre las nuevas generaciones y sus «agentes so­
cializadores»; familia, escuela, Iglesia, instituciones, en general, etc.
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Las formas de oposición y rechazo son muy diversas en unos contextos sociales y en
otros; y lo mismo ocUlTe en cuanto a su nivelo grado de intensidad y duración en el
tiempo, como podremos comprobar, lIna vez más, en el colectivo de adolescentes, obje­
to de la investigación llevada a caho.

Teniendo, pues, en cuenta los «marcos referenciales» de tradicionalidad, modernidad
y postmodemidad y el análisis de los datos estadísticos obtenidos como consecuencia del
trabajo de campo realizado, seguidamente voy a referirme al tipo y nivel de conflicto
existente en cada lIllO de los ámbitos o contextos sociales en los que se desarrolla la vi­
da de los adolescentes de Alcorcón-95: en su ámbito familiar, escolar, religioso, políti­
co, etc., finalizando el presente artículo con una «valoración global» de las características
más significativas del colectivo estudiado y con las conclusiones generales relativas al
tipo de conflicto detectado en cada tillO de los gmpos obtenidos en la muestra.

En el ámbito familiar: El grado de familismo y sus características

El «grado de familismo», en Sociología, significa el tipo de vinculación -integra­
ción/desintegración- familiar. Puede medirse por la intensidad de las relaciones fami­
liares; por la unión de los miembros que integran el grupo familiar, teniendo en cuenta
los distintos modelos de sociedad; por el grado de satisfacción que sienten unos y otros;
por la colaboración mutua; etc. En definitiva, podemos sintetizar, por el mutuo conoci­
miento )' la prevalencia de esfuerzos hacia la consecución de los objetivos comunes,
como «grupo familiar». Los «indicadores de conflicto» son también múltiples y varia­
dos: la mentalidad ideológica y el sistema de creencias básicos; el sistema de valores y
sus prioridades en cada uno de sus miembros, actitudes y comportamientos gnlpales;
sentido y niveles de sus divergencias, etc.

El cuestionario aplicado a los adolescentes de Alcorcóll-95 contiene abundantes pre­
guntas relativas a éste y parecidos aspectos. En general, han sido introducidos indicado~

res relativos a todos y cada uno de los principales «agentes socializadores», y a los dis­
tintos ámbitos o contextos sociales en los que se realiza la vida de los encuestados: fa­
milia, escuela, instituciones religiosas, gmpos de compañeros, ocio y tiempo libre, etc.

En relación con el ámbito familiaJ~ a juzgar por los resultados obtenidos en este sen­
tido, podemos afIrmar que, en términos generales, el grado de familismo -(adaptación
e integración en el grupo familiar)- es muy elevado como puede comprobarse por los
datos que figuran a continuación.

NIVEL DE SATISFACCIÓN FAMILIAR (%)

Bajo

Medio

Alto

Muy alto

Totales

4

8

20

68

lOO

4

8

88

lOO
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Por edades son los adolescentes de 14 y 15 años los que declaran mayor nivel de sa­
tisfacción. En cambio, los de 16 y 17 años manifiestan ya una ligera tendencia en senti­
do contrario, pues empieza a manifestarse en ellos cierta tendencia «emancipadora»..

Por sexo, no se aprecian diferencias significativas. En cambio, se manifiesta ya un
descenso importante en la «calidad» del nivel de satisfacción familiar, al correlacionar
éste con el tipo de «mentalidad» y «práctica religiosa»: Los que se autodeclaran ~<1l0 cre­
yentes» e «indiferentes», tienden, por ejemplo, a sentirse menos satisfechos con el con­
texto de su vida familiar, y también los inc1uidos en los grupos G2 y 05.

Parecidos resultados se obtienen cuando estudiamos cómo son las relaciones entre
nuestros encuestados y sus padres y hermanos. Los resultados de la investigación se
muestran a continuación, en la siguiente tabla.

NIVELES DE RELACIÓN PADRESIHIJOS, EN %.

Padre Madre Hijos !vfedia

Ninguna relación 2 0,5 5 2,5

Poca y muy poca 4 1,5 4,5 4

Regular 16 9 19 14,5

IVlucha 47 42 36 41,5

Muchísima 29 46 32 35,5

NslNc 2 I 3,5 2

Total 100 100 100 100

Una vez más no encontramos COIl el tipo de relaciones familiares propias y caracte­
rísticas del modelo de familia que tiende a predominar en las grandes concentraciones ur­
banas; esto es, el paso del modelo «patriarcal» al modelo «matricéntrico», predominante
en la «familia nuclear» y urbana. Las relaciones son más de tipo «afectivo» y se tienden
a canalizar y centralizar más en la madre que en el padre. Las relaciones con los herma­
nos disminuyen o se diluyen considerablemente, normalmente.

En los adolescentes de Alcorcón-95, son, en uno y otro caso, todavía muy elevadas.
Sólo aparece un «conflicto relacional» claro en, aproximadamente, un 5% con el padre;
en un 2% con la madre, y en un 10% con los hermanos. En relación con los distintos <~ti­

pos» de adolescentes encontrados, el conflicto familiar aparece claramente expresado
-(declarado)- en los grupos G2 y G5.

Otro indicador importante a tener muy presente aquí, es el «nivel de diálogo fami­
liar» existente entre padresfllijos, y también entre los hermanos. Los resultados, en este
sentido, son incluso más signiticativos, ya que en las sociedades modernas el conflicto
intergeneracional tradicional «padresfllijos» tiende a configurarse y expresarse como
«conflicto social». Es más un «conflicto sociocultural», que tiende a rechazar el modelo
de sociedad heredado de la familia y de la sociedad de su pertenencia, sin tener clara to­
davía su sustitución. Este tipo de contlicto es, como he dicho, «cultural», y afecta, prin-
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cipalmente, ti la mentalidad, al sistema de valores, y a las actitudes y comportamientos,
en general de unos y otros; concretamente, de unas y otras «generaciones», Repercute
más directamente en el llamado «diálogo il1tercultural», y tiende a configurar distintos
grupos culturales, cuyos miembros sólo se intercomunican y dialogan con los que com­
parten la misma cultura.

Al ser la familia un gmpo de obligada pertenencia, hoy excesivamente prolongada
por diversos motivos, y al mismo tiempo «pluricultural» -(por coincidir en ella distin­
tas generadones)-, parece que se ha llegado a una especie de «consenso implícito»
-(modus vivendi)-, o como suele decirse hoy, «vivir y dejar vivir la propia vida», sin
complicaciones y discusiones innecesarias. Naturalmente no se plantean ni se dialoga so­
bre las cuestiones en las que unos y otros saben que no son coincidentes, aunque sean
importantes para unos y otros. Se toleran y conviven «pacíficamente», pero no deja de
existir de hecho, un «conflicto intercultural», al menos latente. De aquí que, como de­
claran los propios encuestados, el «diálogo familiar» sea escaso, y con frecuencia ine­
xistente, sobre todo en las cuestiones ideológicas, religiosas y todo lo relativo a la vida
privada de sus miembros.

En el ámbito escola..: tipo y niveles de conflicto

La conflictividad y la violencia en aulas, particularmente en alumnos del primer ciclo
de Secundaria, parece que va en aumento. No son pocas las noticias relativas a este tipo de
conflicto, la violencia escolar, en general, que aparecen en los medios de comunicación so­
cial. Los niveles de conflictividad son mayores en los centros públicos que en los privados,
con carácter general, ya que, los privados, aun siendo «centros concertados», no aceptan
alumnos conflictivos o se deshacen de ellos lo antes posible, aprovechándose de las cláu­
sulas implícitas que algunos de ellos hacen finnar a los padres de sus alumnos, al hacer la
matrícula en los mismos. De aquí que, no existiendo estos «compromisos» de «respetar el
ideario del centro», y otras similares, en los centros públicos, éstos se ven obligados y pre­
sionados por la inspección educativa a asumir el alumnado que es rechazado por parte de
los colegios privados, por lo que donde se concentran mayor número de alumnos conflic­
tivos sea en los centros públicos, normalmente. Y lo que resulta sorprendente, y es todavía
más grave, es que se trata de alumnos de 12 a 14 años, preadolescentes o iniciando la ado­
lescencia la mayoría de ellos. En alguna de las noticias publicadas, y por poner sólo un
ejemplo. se dice textualmente que «un alumno de sólo 13 años la emprendió a golpes con
su profesora... simplemente porque le ordenó que bajara la radio, con la que estaba distra­
yendo a toda la clase». Si se tratara de un caso esporádico, podría ser considerado como
excepción, y sin mayor trascendencia. Pero este tipo de «violencia en las aulas» con ado­
lescentes se repite hoy con demasiada frecuencia. Los profesores de Secundaria se quejan
cada día más de esta nueva sihtación, y digo «nueva», porque se trata de edades en las cua­
les no existía antaño este tipo de conflicto, mucho menos con las características actuales.
Es dentro del «ámbito escolar» donde se encuentra hoy más caracterizado y agudizado este
tipo de conflicto. Conflicto que pone al descubierto la existencia de una gran dosis de in­
satisfacciones personales, inseguridad. desconcierto y confusión de valores, muy en conso­
nancia con las referencias socioculturales propias de los adolescentes actuales.
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Se trata pues de un tipo de conflicto más de carácter «sociocultural», que afecta aUlla
serie importante de valores; sobre todo a la ética del trabajo y del esfuerzo, tan necesaria en
lluestra sociedad moderna, despiadadamente competitiva, deshumanizada y deshumanizan­
te. El bajo rendimiento académico y el llamado «ti"acaso escolar» son temas de conversación
y pesar en los centros escolares, a todos los niveles. Pero se muestra más palpablemente en
la Enseñanza Secundaria y en las nuevas generaciones. Los «Iluevos adolescentes» -(«tee­
Ilagers>)-, en los países anglosajones)-- no se parecen a aquellos de los años «hippies», y me­
nos aún a los que inmediatamente les preceden como «generación X». En Canadá y Estados
Unidos les Haman «generación y». Estos son más activos que sus hermanos mayores. Su
socialización está influida poderosamente por los llamados hoy «mass-media» o medios de
comunicación social: la televisión y los vídeos, las cadenas musicales, los vídeo-juegos, el
ordenador, con sus grandes posibilidades de acceso a tocio tipo de información, especial­
mente Internet, etc., la droga y la violencia urbana, encarnada hoy en algunas de las llama­
das «tribus urbanas», se han instalado como parte de su nueva cultura. A todo ello hay que
añadir la nueva experiencia de la crisis económica, el paro y la inseguridad o precariedad en
el empleo, la excesiva permanencia en el hogar, la creciente carestía de la vivienda, y un lar­
go etcétera. En definitiva, su vida está impregnada, consciente o inconscientemente, por un
contexto sociocultural de «postmodemidad», con mezcla de una modemidad mal digerida y
peor comprendida, incluso por sus propios padres y educadores. Por todo ello es también
imprescindible tener muy presente esta «perspectiva» (paradigma) a la hora de analizar e in­
terpretar la mentalidad, las creencias, las actitudes y los comp0l1amientos de las <<lluevas ge­
neraciones» o los «nuevos teenagers», particulal111ente en cuanto se refiere y afecta al tipo y
niveles del «conflicto intergeneracionab> y su peculiar incidencia en el ámbito escolar. En
los adolescentes de Alcorcón-95, el «conflicto escolar» afecta, explícitamente, sólo a una
minoría, quizá en tomo a un 10% de los encuestados. Pero no deja de ser altamente signifi­
cativo que, al preguntarles por el nivel de satisfacción que les producían los principales as­
pectos de su vida, tal como aparecen expresados en la tabla que figura a continuación, «los
estudios» -(todo lo relativo al ámbito escolar)- ocupen el penúltimo lugar, aunque se
mantiene, como «media», en lIna posición todavía no preocupante.

NIVELES DE SATISFACCIÓN PERSONAL

Aspectos importantes

Relaciones sexuales

Tus estudios

Situación económica

Tu trabajo

Tu tiempo libre

Tu vivienda habitual

Tu salud

Relaciones con los amigos

Tu familia

Nivel de satisfacción. Media (0-10)

4,4

6,7

6,8

6,9

8,0

8,2

8,4

8,6

8,7



308 El (conflicto intergencracional» ell los adolescentes de Alcorcól1-95.. SyU

En relación con «los estudios» (vida escolar), los resultados, en porcentajes son los
siguiClltes:

Escala (0-10) N %

Insatisfacción (O~4) 177 15

Poca satisfacción (5~6) 316 27

Bastante satisfacción (7-8) 364 31

Mucha o muy satisfecho (9-10) 308 26

Ns-Nc 5 1

Totales 1.170 100

Como puede observarse fácilmente, la mayoría de los encuestados -(por lo lllellOS

un 57%)- declaran encontrarse «satisfechos» con sus estudios y, asimismo, integrados
en su ámbito escolar. Un 27% se encuentran sólo «regularmente satisfechos», podemos
decir; un 15% declaran sentirse «insatisfechos», más o menos, pero insatisfechos, en tér­
minos generales. ¿Será verdad que, como afirman muchos profesores, los centros de En­
señanza Secundaria se están convirtiendo en un lugar de «aparcamiento» de las Nuevas
Generaciones, con el único fin de preservarles de «la calle», donde los peligros de la dro­
ga y la delincuencia les acechan constantemente?...

Otro importante «indicador», utilizado en relación con lo que vengo diciendo, ha sido
preguntarles directamente por los «valores» más importantes para triunfar en la vida. Y
los resultados son también preocupantes, desde el punto de vista «escolar».

FACTOR MÁS IMPORTANTE PARA TRillNFAR
EN LA VIDA

Indicadores propuestos N %

La suerte 116 10

El esfuerzo personal 668 57

La familia o amigos influyentes 58 5

Los estudios realizados 80 7

Ser agradable 9 0,5

Ser inteligente 52 4,5

Saber adaptarse 175 15

NslNc 12 I

Totales 1.170 100
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Sólo un 7% conceden importancia a los «estudios realizados» como medio para
triunfar en la vida, lo cuál no deja de ser muy significativo, en relación con los resul­
tados de la tabla anterior a ésta, Conceden mucha más importancia a factores «irracio­
nales» y «mágicos», como es la «suerte» o, simplemente. «saber adaptarse» -(adap­
tarse ¿a qué y quién?)-... Por otra parte, es sorprendente el alto porcentaje concedido
al «esfuerzo personal» -(57%)-. La confusión de valores y el desconcierto ante la
vida es realmente lo que más caracteriza hoya los adolescentes o Nuevas Genera­
ciones.

Finalmente, al preguntarles por el «valor más importante en su vida», el31 ,5% lo que
más valora es la «sinceridad», el 23% contestan que el «amor»; un 20% la «libertad»; un
14% afIrman que la «justicia» y un 9% que la «solidaridad». La justicia y la solidaridad
ocupan, pues, los últimos lugares en su «escala de valores».

Otra importante característica que se puede conelacionar con la «cultura postmo­
derna» en la que están siendo socializados la gran mayoría de los adolescentes encues­
tados. Predomina una vuelta al individualismo, como se viene afirmando en los distin­
tos informes de la Fundación Santa María -(refiriéndose a las edades comprendidas
entre los 15 y 24 años), sobre los jóvenes españoles de los años 89, 94 Y99-: «La ju­
ventud española actual se ha hecho más conformista, más optimista y más de dere­
chas». Aunque el estudio se refiere a los «jóvenes», pero abarca edades claramente
coincidentes con las que venimos llamando, en la presente investigación, <da condición
adolescente» o Nuevas Generaciones; esto es, edades comprendidas entre los J4 y
18119 años.

En el ámbito sociolTeligioso: inadaptación y desintegración
de las instituciones religiosas

En principio, dado el «carácter totalizante» de la religión, sobre todo de la «religión
institucionalizada» y, al mismo tiempo, su profunda interrelación con el resto de «va­
riables» constitutivas de la realidad social, es precisamente en el campo o ámbito so­
ciorreligioso donde los cambios inherentes al «proceso de modernizaciÓn» -(la lla­
mada modernidad-secularidad)- producen un mayor impacto personal y social, origi­
nándose, en consecuencia, fuertes tensiones y conflictos sociorreligiosos tanto en el in­
terior de las propias «instituciones religiosas» como también en su interrelación e
interdependencia con el resto de las «instituciones sociales», razón por la que una de
las hipótesis de partida de este estudio se ha sido el actual paradigma de la «moderni­
dad/postmodernidad».

Dicho esto, me vaya referir ya, concretamente, a la naturaleza y características de
este tipo de conflicto en los adolescentes de Alcorcón-95, objeto especifico de la presen­
te investigación.

En una primera aproximación, de carácter general, tampoco en relación con la «re­
ligiosidad», nos encontramos con el Hamado «conflicto generacionala intergeneracio­
nal», propiamente dicho. Pues, a pesar de los fuertes cambios producidos, los adoles­
centes no les atribuyen una causalidad directa de conflicto: En la «familia» por su gran
tolerancia y comprensión de unos y otros, en este sentido, particularmente y acenhmda-
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mente; y en las «instituciones religiosas» porque los que no están de acuerdo con ellas,
simplemente se han apartado y «pasan de ellas», viviendo su religiosidad por libre,
como suele decirse. Hoy se encuentran en esta situación -(dcsinstitucionalidados reli­
giosarnente)- la gran mayoría de los adolescentes y jóvenes españoles. Otro tanto ocu­
rre, aunque en un menor porcentaje, con los adultos, por lo menos en las zonas urbanas
españolas y, en general, en todos los países modernizados -(desarrollados, que se lla­
man)-.

Más que hablar de «conflicto religioso», esta nueva situación, desde el plinto de vis­
ta institucional, es de «carácter cismático», al menos de hecho. De todas formas, y tal
como vengo diciendo en los apartados anteriores, esta nueva situación se corresponde y
configura claramente con el tipo de conflicto llamado «social», en cuanto afecta a todos
los elementos constitutivos de «lo social» -(a los elementos socioestructurales y a los
socioculturales)-. Pero afecta y repercute más directamente en los elementos que inte­
gran «lo sociocultural»; esto es, en las creencias -(mentalidad religiosa, en nuestro
caso)-, en el sistema de valores, eulos aspectos normativos y en los comportamientos
sociorreligiosos. De las «socioestructuras religiosas» -(instituciones religiosas)- se
han apartado; y en la familia conviven «pacíficamente», aceptando el «pluralismo reli­
gioso», sin planteárselo siquiera, a no ser en acontecimientos tradicionales muy especia­
les -(los llamados ritos de pasaje)-, que unos y otros continúan realizando, normal­
mente. Prueba de ello son los posicionamientos religiosos de los adolescentes y sus fa­
Illilias obtenidos en la encuestación realizada.

POSICIONAMIENTO RELIGIOSO EN %

Modalidades declaradas Padre Madre Hijos

Católico practicante 18 35 22

Católico no practicante 56 52 46

Ateo (no creyente) 7 3 11,5

Indiferente 16 8 17

Otra religión I 2 2,5

NslNc 2 O I

Totales 100 100 100

En relación con la «edad», a medida que aumenta la edad, disminuye la «práctica
cultual», es decir, aumenta el abandono de «lo institucionalizado». Por «sexo», las mu­
jeres son más practicantes y están más integradas <<institucionalmente».
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ASISTENCIA A MISA EN %

Nunca o casi nunca 43

Sólo festividades muy importantes 10 70

S6lo por compromisos sociales 17

Algún domingo que otro 17 17

Todos los domingos, normalmente 11,5

Varios días por semana 0,5 12

Todos los días O

NslNc I 1

Totales 100 100

La «ruptura institucional» es pues, patente. Sólo un 12% de los encuestados asisten
habitualmente a una «práctica cultual» que la Institución Eclesial considera y califica in­
cluso de «obligación grave» ...

IMPORTANCIA DE CASARSE POR LA IGLESIA,
Y DE VIVIR JUNTOS SIN ESTAR CASADOS (%)

Niveles de respuesta

Mucha importancia

Bastante importancia

Poca importancia

Ninguna importancia

Me es indiferente

NslNc

Totales

Casarse por Vivir juntos sin
la Iglesia estar casados

24 1

32 56 2 3

17 17 27 27

10 61

17
27

9 70

O O O O

lOO 100 lOO 100

Entre las «nuevas generaciones» existe una tendencia abrumadoramente creciente a
«legitimar» (no dar importancia o prácticamente ninguna al «matrimonio institucional»,
ni civil ni religioso): vivir juntos sin estar casados (70%)... Pero, si deciden casarse, to­
davía para un 56% es más importante «casarse por la Iglesia», que por lo civil. Para el
44% el «matrimonio católico» tiene poca y ninguna importancia, o les resulta «indife­
rente» (17%). Datos todos ellos que conflrman la enorme ruptura institucional de los
adolescentes y jóvenes con la Iglesia Católica, en la cual están «bautizados)} la práctica
totalidad de los mismos. Pues, sólo un 2,5% han declarado pertenecer a otra religión, que
no sea la CatóHca.
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También rechazan, en general, las «sectas religiosas», S610 están, más o menos, a fa­
vor un 8% de los encuestados. Y declaran pertenecer, de hecho, a alguna de ellas, única­
mente el 0,3%. El 99,3% declaran no pertenecer a ninguna de ellas; y un 0,4% no con­
testan o no saben.

En relación con la «percepción» -(imagen e idea)- que tienen de creencias bási­
cas del «credo católico»: Dios, Jesucristo, Iglesia. etc., la confusión, el desconocimien­
to -(ignorancia religiosa)- o el «cacao menta!», como dicen los adolescentes en su
lenguaje coloquial, es enorme y tendencialmente creciente, como consecuencia de ]a
escasa, mala o nula ensei'ianza religiosa recibida en los centros escolares, en sus fami­
lias, e incluso en los centros parroquiales, a los que, además, s610 asiste una minoría.
Todos los datos aquí indicados, y otros más disponibles que no reseño para no alargar­
me no son sino claros indicadores de la existencia de un «conflicto sociorreJigioso» ge­
neralizado que afecta a la mayoría de los adolescentes estudiados, si bien con menor
acentuación en los adolescentes del gmpo 04, como podremos ver en las conclusiones
finales.

En el ámbito social: inadaptación y desintegración en las «instituciones
civiles» y «grupos informales»

En este apartado me vaya referir al tipo y niveles de «integración-desintegración» de
los encuestados en relación con las instituciones civiles (públicas) y la «aceptación/re­
chazo» de los llamados «grupos informales», particularmente, de sectas, tribus urba­
nas, etc. Y una vez más, desde la confrontación entre unos y otros con sus características
«socioculturales»: mentalidad e ideología sociopolítica, actitudes de participación o de
absentismo y rechazo, comportamientos cívicos, contraculhuales, etc.

En el ámbito sociopolftico

La mayoría de los encuestados -(67%)- se pronuncian a favor de «instituciones
democráticas» y, de hecho, es el sistema de gobierno que prefieren. Sin embargo, no
deja de ser altamente significativo que un 6% de dichos encuestados opinen que es me­
jor y prefieren que un sólo hombre decida por todos, y que el 25% prefieran que lo de­
cida «un grupo pequeño» -(sistema oligárquico)-. En este mismo sentido, pregunta­
dos por su «posicionamiento político» y pro su «intención de voto», el abse11liS11lO polí­
tico -(paso de política)- es altamente mayoritario en ambos resultados. Por el interés
que suponen, reproduzco aquí los datos concretos obtenidos, presentados en una misma
tabla estadística.
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POSICIONAMIENTO POLÍTICO E INTENCiÓN DE VOTO

1Jodalidades Posicionamiento Intención voto

Extrema derecha 2 1,5

Derecha 9 14,5 11 16,5

Centro derecha 3,5 4

Centro 2,5 2,5 1,5 1,5

Centro izquierda 3,5 2,5

Izquierda 13 18,5 15 19

Extrema izquierda 2 1,5

Paso de política/a ninguno 64
64,5

63
63

NS/NC 0,5 O

Total 100 100 100 100

Las menos aceptadas
País Vasco S,3

ACEPTACIÓNIRECHAZO DE LAS «AUTONOMÍAS" (0- IO)

Cataluña 4,3

CenIa 6,4

MeJilla 6,5
Aceptadas, sin más

Navarra 7,t
Rioja 7,1

Aragón 7,6

Cantabria 7,6

Galicia 7,7 Notablemente aceptadas

Murcia 7,8

Valencia 7,8

Extremadura 7,8

Asturias 7,9
Baleares 8,0

Castilla-La Mancha 8,0

Castilla-León 8, I Muy aceptadas

Andalucía 8,2

Canarias 8,3

Madrid 9,4 La preferida

Los encuestados de Alcorcón-95 rechazan claramente los «nacionalismos» (separatis­
tas) catalán y vasco. Cataluña no llega al «aprobado», y el País Vasco lo hace por estre­
cho margen, y a una distancia clara de los que le siguen en la escala ascendente: Ceuta y
MeliHa, que gozan de un nivel de aceptación ligeramente mayor, lo cual es significativo.
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Las aulononúas más estimadas son aquellas en las que han nacido sus padres, como
puede comprobarse correlacionando estos resultados con los de «procedencia de sus pa­
dres»: las dos Castillas, Extrcmadura y Andalucía, y lógicamente, Madrid, en la que han
nacido los propios encuestados, tal como se muestra en la siguiente tabla.

PROCEDENCIA COMPARADA PADRES/HIJOS

Padre (%) Madre(%) Hijos(%)

Andalucía 10,0 11,3 1,1

Castilla-León 20,9 22,2 0,8

Castilla-La Mancha 20,0 20,3 0,9

Extremadura 13,1 12,9 1,4

Madrid 28,2 24,9 92,7

Resto autonomías 5,8 6,6 2,1

Extranjero 1,1 1,1 0,6

No sabe/No contesta 0,9 0,7 0,4

Total 100,0 100,0 100,0

Finalmente, también introducimos aquí, de forma somera, la valoración -(acepta­
ciónJrechazo)- que tienen para ellos los principales grupos, instituciones y colectivos de
ámbito municipal. Pues, este indicador nos permite, al menos indirectamente, conocer y
medir los niveles de «aceptación/rechazo», e incluso de «integración/desintegración» de
los encuestados en el ámbito sociopolítico más inmediato. Los resultados pueden verse
en la tabla siguiente.

NIVELES DE INFLUENCIA EN LA VIDA MUNICIPAL

Grupos-instituciones-persoDas

Sectas religiosas

Las feministas

Los curas

Los sindicatos

Las tribus urbanas

Partidos políticos

Asociaciones de vecinos

Autoridad autonómica

Los comerciantes

Autoridades locales

La policía local

Educadores

Los jóvenes

Medias (0-10)

1,8

3,3

3,5

4,7

4,8

4,9

5,0

5,3

5,7

5,8

6,0

6,0

7,6
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Las valoraciones son, en general, bajas y muy bajas, excepto la que se dan a sí mis­
mos. Los menos valorados y de menor estima para los encuestados son: las sectas reli­
giosas, las feministas, los curas y los sindicatos. En términos generales, se puede decir
que los encuestados se sitúan al margen de la «vida municipal». Viven su vida y se de­
sinteresan de tocio lo demás. No se aprecia una situación conflictiva a nivel municipal, al
menos explícita, pero nos encontramos también aquí con un alto nivel de «absentismo
social». Desconocen y pasan, en general, de las instituciones municipales. Curiosamente
destacan entre ellas a la policía.

«Aceptación/rechazo» e «integración/desintegración» en el ámbito
de los «grupos iuformales))

En términos generales, el nivel de «asociacionismo», declarado por los propios en­
cuestados es muy bajo, a pesar de vivir en una sociedad democrática, en la cual se per­
mite y fomenta la llamada «libertad de asociación», Los adolescentes, reclaman partici­
pación, pero pasan, incoherentemente, de ejercitarla, de hecho; e incluso, en relación con
determinados «grupos-marginales», se muestran bastante excluyentes, por no aplicarles
el término de «racistas», como puede apreciarse en la tabla siguiente.

GRUPOS Y NNELES DE RECHAZO

Nivel de rechazo

Parados

Sudamericanos

Centro-africanos

Inmigrantes (en general)

Exiliados polfticos

Marroqufes

Enfermos sida

Mendigos

Prostitutas

Gitanos

Drogadictos

Traficantes droga

Media (O~10)

1,8

2,4

2,5

2,6

2,9
3,2

3,5

4,0
4,6

4,7

7,2

8,3

También rechazan claramente todo tipo de «sectas», en general. Y su opinión so~

bre las llamadas «tribus urbanas» es, mayoritariamente -(91%)- mala o muy ma­
la. Sin embargo, un 27% de los propios encuestados pertenecen a algunas de dichas
«tribus urbanas». Las preferidas parecen ser, a juzgar por el porcentaje de pertenencia,
las llamadas «Bakalaeros» (14%), «Pijos» (7,4%), «Heavys» (6%) y «Hippies»"
(4,3%).
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4. CONCLUSIONES GENERALES DE LA INVESTIGACIÓN

Antes de finalizar el presente artículo con las conclusiones generales conviene recor­
dar e insistir aquÍ, una vez más que, por tratarse de un grupo adolescente, lodos los re­
sultados obtenidos quedan sometidos a los cambios conespondientes y característicos de
una etapa en «transición». Por tanto, más que de «conclusiones generales», se trata de
«tendendas sociológicas», caracterizadoras de cómo se está desarrollando el «proceso
socializador» en los adolescentes de Alcorcón-95; cómo está siendo configurada actual­
mente su «personalidad sociocu/tura1», conespondiente a su condición adolescente, y
hacia dónde parece orientarse, esto es, su mentalidad predomin,Hlte, sistema de valores,
actitudes básicas, integración/desintegración social, tipo de conflicto generacional, etc.
Desde estas aclaraciones han de ser «leídas e intell)retadas» las siguientes conclusiones
generales:

CONCLUSIONES DE CARÁCTER COMÚN

l.a Como puede comprobarse por la Tipología de grupos, en Alcorcón-95 no existe
/In modelo lÍnico de «condición adolescente». Se confIrma, una vez más, que,
como ya preveíamos en el «planteamiento hipotético del estudio», la «adolescen­
cia» no existe; como tampoco existen la <~uventud», la «aduHez», la «anciani­
dad», etc. Existen, únicamente, «adolescentes concretos»; <~óvenes concretos»,
con sus correspondientes circunstancias y características, también concretas y es­
pecíficas, aunque con cierto predominio de WI «denominador comÚ1/».

2.a El nivel de desarrollo, cOlTespondiente a la «condición adolescente», con sus ca­
racterísticas socioestructurales y socioculturales, es distinto en cada uno de los
«tipos de grupos» diferenciados, cinco en total. No existe, pues, un tipo único de
«personalidad sociocultural-adolescente», en el colectivo humano estudiado. Sin
embargo, sí podemos concluir que se aprecia claramente un cierto «denominador
común», identificable como lo generacional, esto es: problemas e interrogantes
comunes; crisis de identidad, de creencias y valores; contraculturas y subculturas
comunes; absentismo social; pasividad; etc.

3.a Podemos concluir también, que existe una clara «tendencia» a percibirse e iden­
tificarse a sí mismos como una nueva clase social, entendida)' vivida como opo­
sición)' rechazo «intergeneracional», sobre todo en lo «sociocultural»: mentali­
dad, sistema de valores y su jerarquización, modelos normativos, compOl"tamien­
tos, etc. Las formas de «oposición y rechazo» son distintas en linos y otros gru­
pos según estén más o menos influenciados por un contexto social de
«tradicionalidad», de «modernidad» o de «postmodernidad». De aquí, la confir­
mación, también en los adolescentes de AlcorcónM 95, del cambio producido en
relación COII el tradicional «conflicto generacional», pasando a percibirse y vi­
virse como «conflicto social», propio y característico de los adolescentes moder­
nos y postmodernos. En los «grupos tradicionales-pasivos», no se aprecia, lógi­
camente, este tipo de «conflicto social», persistiendo todavía la modalidad dellla­
mado «conflicto intergeneracional».
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4. a En cuanto a la incidencia de los agentes socjalizadores, en la configuración de la
«personalidad sociocultural» de las llamadas «Nuevas generaciones», concreta­
mente en los «adolescentes de Alcorc6n-95», se compl1leba claramente que los
dos agentes más influyentes son: los «Mass-Media», y los llamados «grupos de
pares», en general. En definitiva, el «collle:rto social» predominante; pudiendo
incluso afirmarse que la «condición adolescente» es «más bien» un producto so­
cial.

CONCLUSIONES DE CARÁCTER TIPOLÓGICO

En los cinco grupos diferenciados en los adolescentes de Alcorcón-95, las «tenden­
cias sociológicas» más representativas y significativas, en relación con los objetivos pro­
puestos, son las siguientes:

En cuanto al «colllexto sociocultural» y su incidencia en la configuración
de la <personalidad adolescente»:

- En los grupos 1 (Tradicionales activos) )' 4 (Tradicionales pasivos), predominan
características socioestmcturales y socioculturales propias e identificadoras de un
modelo de sociedad tradicional.
El grupo 3 (antimodernos activos) se caracteriza por un predominio claro de
mentalidad, sistema de valores, modelos normativos y comportamientos, identifi­
cables como antimodernidad: son reaccionarios y partidarios del modelo «confe­
sional-católico» vigente y configurador de la España predemocrátíca.
El grupo 5 (modernos activos) manifiesta claramente un tipo de «personalidad
sociocultural» en transición a una modernidad, todav{a más sentida que com­
prendida; intuida y deseada como exigencia de «emancipación»... De aquí, el
predominio de comportamientos de llprotesta y rechazo" de los "modelos tradi­
cionales", sobre todo los de tipo institucional.

- El grupo 2 (postmodernos pasivos), en cambio, se caracteriza por un tipo de «per­
sonalidad sociocultural» tendencialmente postmoderna. con fuerte predominio de
los aspectos negativos de la «postmodernidad»: permisividad hedonista, desinte­
gración institucional, fragmentación del tiempo y del espacio. evasión, vacío e in­
diferencia, etc.

En cuanto a la naturaleza y niveles de conflicto en los grupos diferenciados

De acuerdo con la «tipología» de los gmpos más representativos de los adolescentes
de Alcorcón-95, los gmpos más conflictivos son el 02 y el 05. Uno y otro se caracteri­
zan por encarnar y configurar su «personalidad sociocultural» de acuerdo con los valores
negativos de la «poslmodernidad» -(02)- y de la modernidad -(05)-, respecliva­
mente.
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~ En el grupo G2, predomina significativamente el pasotismo, la fragmentación, el
nihilismo y el vacío. Pasan, en general, de todo: de política, de religión, de parti­
cipación social, etc.; respetan, únicamente, y se aprovechan -(utilitarismo y
pragmatismo)- de la familia, vivida como rejúgio, mientras sea tolerante, acoge­
dora y, además, les asegure el sustento vital. En su «contracultura», predominan
valores de tipo «dionisíaco» y «narcisista»; la «noche» es su mundo preferido.

- El grupo G5 se caracteriza por el predominio de valores relativos a la «moderni­
dad», pero percibida más como «rechazo y protesta» de «lo tradicional». Por eso,
en este grupo, predomina el «conflicto institucional»: rechazo de las instituciones,
incluso de la institución familiar. Sus integrantes se manifiestan claramente, exi­
giendo una «libertad» marcadamente individualista y permisiva, entendida y va­
lorada más como independencia de padres y tutores, de controles institucionales,
de los modelos normativos, etc. "Este tipo de conflicto se acentúa y repercute, par­
ticulannente, en todo lo relativo a la «religiosidad-tradicional», sobre todo en lo
que afecta a las «prácticas cultuales tradicionales» y a la llamada «moral-sexual».
Aceptan mayoritariamente el divorcio, el empleo de anticonceptivos, el vivir jun­
tos sin estar casados, etc.

- En el resto de los grupos (el, e3 y e4), exislen niveles de conflicto, más bien
de tipo «latente» y «plurifonne», pero son poco significativos, dadas las caracte­
rísticas socioculturales configuradoras de su «personalidad», todavía escasamen­
te desarrollada en la mayoría, o con tendencias claramente «conservadoras», en
general. Si bien, el «absentismo político» y la «desintegración e inadaptación so­
ciorreHgiosa» son características compartidas por todos los gmpos, incluidos tam­
bién estos tres, es en éstos menor, debido más al «contexto social» predominante
en sus gmpos de pertenencia. Se trata de un «conflicto sociocultural», vivido más
por contagio del «medio ambiente», que sentido)' digerido «personalmente)).

REPERCUSIONES DEL CONFLICTO EN LOS DISTINTOS
«AMBITOS SOCIALES»

En relaci6n con el «ámbito familiar)), el conflicto sólo aparece claramente expresado
en los grupos 02 y 05; esto es, en los que tienden a configurar su «personalidad socio­
cultural» de acuerdo, positiva o negativamente, con la «modernidad y las postmoderni­
dad». En el resto de los gmpos, el grado de «familismo» es todavía muy elevado. Sólo
en un pequeño porcentaje, -(un 5% aproximadamente)-, comienza a manifestarse una
«tendencia desintegradora». Además, este 5% afecta más directamente a las relaciones
con el padre; en un 2% a la madre; y en un 10% a los hemulIlos. La «convivencia fami­
liar» es, seguramente, la menos afectada por los cambios generacionales; pero, convie­
ne ad\'ertil~ que no existe, de hecho, «diálogo familian) sobre cuestiones fundamentales
de unos y otros miembros. Conviven pacíficamente, en general; pues, nos encontramos
ante el modelo de «familia urbana», nuclear y matricéntrica, caracterizada predomi­
nantemente por relaciones «afectivas-primarias»...

En el ((ámbito escalan), el nivel de conflicto es más elevado y explícito, con una
fuerte tendencia a «generalizarse», por lo menos en cuanto al deterioro creciente de las
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relaciones entre profesores/as y alumnos/as. En los adolescentes de Alcorcóll-95, el
«conflicto escolar» decfarado afecta explícitamente a un 15% apnxrimadamente, pero
predomina, en general, un gran malestar e insatisfacción en todos los grupos diferencia­
dos. De hecho, sólo el 7% conceden importancia (/ los «estudios realizados» como me­
dio para trillllfar en la vida. Atribuyen, sin embargo, mucha mayor importancia a facto­
res «irracionales» y de carácter «mágico», como son la suerte y el saber adaptarse al
medio social, etc. Donde se concentran mayor número de alumnos conflictivos es, nor­
malmente, en los centros públicos; y, /0 que es más sig11lficativo y preocupante, tienden
a predominar los alumnos/as de mellor edad. Las características del conflicto son, pre­
dominantemente, «contraculturales», y, tendencialmente, «postmodernas».

En el «ámbito sociorreligioso», las «rupturas-institucionales» son patentes y tienden
a generalizarse. Sólo un 12% de los encuestados continúa asistiendo habitualmente a las
«prácticas cultuales tradicionales», consideradas de obligado cumplimiento, por la Insti­
tución Eclesial, a la que pertenecen la práctica totalidad de los mismos. En relación con
la «percepción» (imagen e idea) que tienen de creencias básicas del «credo católico tra­
dicional»: Dios, Jesucristo, Iglesia, Sacramentos, etc., la confusión y el desconocimiento,
esto es, la ignorancia religiosa, es enorme y tendencialmente creciente, como puede
comprobarse por los datos analizados.

En el «ámbito sociopolftico», el grado de «absentismo» -(pasar de política)- es al­
tamente mayoritario en todos los grupos diferenciados. Una vez más, las instituciones
polfticas, junto con las religiosas, como consta en la conclusión anterior, son las menos
valoradas por las nuevas generaciones. La gran mayoría -(en torno al 65-70 por cien­
to)- se encuentra, no ya s610 en situación de «conflicto socioculturai», sino también en
verdadera «ruptura institucional».

En relación con la aceptación o rechazo e integración o desintegración en el ámbi­
to de los «grupos in/ormales», el nivel de «asociacionismo», declarado por los propios
encuestados, es, asimismo, muy bajo.

El predominio de diversas «contraculturas» en Alcorcón-95 es, pues, claro, con sus
consiguientes tensiones y «conflictos-socioculturales», más o menos explícitos, y con
mayor o menor intensidad, por lo menos en la tercera parte de los adolescentes encues­
tados.

En resumen, en las sociedades «modernas» y «postmodernas», como es Alcorcóu-95
-(barrio periférico de Madrid)-, el llamado «conflicto generacional» -(o intergene­
racional)- tiellde a configurarse y expresarse, tendencialmeme al menos, como «con­
flicto sociocultural», e incluso, como conflicto social, afectando directamente a todos los
elementos constitutivos de «lo social», pero con repercusión e incidencia más concreta y
significativa en las «instituciones sociales» en general, afectando, sobre todo, a las lla­
madas «legitimaciones» y al «sistema de valores -(metas, objetivos, etc...)- y a su <~e­

rarquización». Puede, pues, concluirse, que el tradicional «conflicto generacional»
«tiende a generalizarse», pasando, como venimos comprobando, a configurarse y expre­
sarse como «conflicto-social», en cuanto incluyente de todos los elementos constitutivos
básicos de «lo social».





La juventud rural: situación y perspectivas

FRANCISCO E?\'TRENA DURÁN*

Resumen

La expresión juventud rural es polisémica y confusa, a la vez que suele estar muy
ideologizada. La juventud rural es un colectivo que sólo tiene en común el ser un grupo de
edad, cuyos límites, además, son imprecisos y variables en función del contexto social y
temporal en el que son establecidos. Nada más erróneo que concebir la juventud rural
como una clase social, pues este grupo de edad está integrado por sujetos pertenecientes a
muy diversas posiciones socioeconómicus, ideológicas o culturales. Con estas premisas, en
el presente artículo, Iras efectuar una aproximación a los estudios sociológicos con rela­
ción a la juventud rural en España, se centra la atención en los procesos hacia el envejeci­
miento poblacional y la masculinización de la juventud experimentados, durante las últi­
mas décadas del siglo xx, en el medio mra1. Luego, se analizan los efectos de las presen­
tes transfomlaciones socioeconómicas del agro sobre las condiciones sociales y laborales
de los jóvenes, tratando de diferenciar entre, de una parte, la situaci6n y los problemas de
los j6venes cuyas familias no tienen acceso a la propiedad de la tierra o sólo disponen de
pequeñas parcelas, y, de otra, la situación y los problemas de los j6venes que por su as­
cendencia familiar o posici6n socioecon6mica tienen probabilidad II oportunidad de con­
vertirse en agricultores. Por último, las presentes tendencias hacia la reactivaci6n socio­
econ6mica y el rejuvenecimiento poblacional del medio rural son interpretadas como se­
ñales de que pueden existir razonables perspectivas de futuro para dicho medio y para su
poblaci6n juvenil, siempre y cuando las políticas agrarias y los agentes socioecon6micos
implicados sumcn sus esfuerzos para trabajar a favor de la consolidación de estas tenden­
cias.

LOS IMPRECISOS LÍMITES DE LO QUE SE ENTIENDE
POR JUVENTUD RURAL

En una primera aproximaci6n, puede afirmarse que la expresi6n juventud rural alude
a todo aquel conjunto de j6venes que viven en el medio rural. Sin embargo, si bien esta
afumaci6n es correcta, la verdad es que aclara muy poco, ya que los términos juventud
y mral son especialmente imprecisos y ambiguos, pues sugieren una considerable diver­
sidad de posibles interpretaciones. Esta es la raz6n por la que, en este epígrafe introduc­
torio, hago ullas precisiones conceptuales acerca de dichos términos con objeto de apor­
tar de entrada al lector alguna luz al respecto.

* Universidad de Granada.
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En primer lugar, con referencia al término rural, la verdad es que la confusión que
suscita se debe a que con él se alude unas veces a un concepto espacial y otras a rasgos
como la calidad de vida, ciertas pautas socioeconámicas o determinados valores. Asi­
mismo, existen diferentes maneras de definir dicho término, centradas, respectivamente,
culo sociocultural, en lo ocupacional o en lo ecológico (Ceña: 1992, 14-18). Por mi par­
te, creo que, sin necesidad de entrar aquí a fondo en la determinación de los indicadores
o características que lo definen, podemos quedarnos con la idea ele que las tres dimen­
siones contempladas por Ceña han de ser tenidas en cuenta en la conceptualización de ]0

rural, que, en líneas generales y desde el punto de vista de los actores colectivos que aquí
se analizan (los jóvenes), puede ser concebido como un escenario o <:imbito socioeconá­
mico en el que tales actores se desenvuelven, en tanto que sujetos sociales constmi­
doslconstmctores de/por el mismo. Digo constl11ctores porque, incluso en el caso de me­
nor protagonismo de los jóvenes, éstos, al igual que el resto de los actores colectivos del
agro, son susceptibles de ser considerados como potenciales artífices de su entorno social
y vital; o, por lo menos, eso es lo que ha de pretenderse. Y, para contribuir a lograr esta
pretensión, nada mejor que reflexionar acerca de las condiciones en las que se hallan los
jóvenes mrales para, de entrada, saber en que situación nos encontramos, lo que es un re­
quisito previo para poder vislumbrar hacia donde hay que dirigirse, ¿qué soluciones se
requieren?, ¿cuáles son las perspectivas de futuro?

Nada más comenzar a reflexionar sobre el significado y las implicaciones de la ex­
presión juventud l11ral, nos damos de bl11ces con un concepto altamente polisémico, bas­
tante ideologizado, a la vez que muy confuso y escunidizo. En realidad, la juventud es
un colectivo que lo único que tiene en común es que constituye un gmpo de edad, cuyos
límites, además, son imprecisos y variables en función del contexto social y temporal en
el que son establecidos. Asimismo, nada más enóneo que concebir la juventud en gene­
ral o la rural en particular como una clase social, pues el grupo de edad de los jóvenes
está integrado por sujetos pertenecientes a muy diversas posiciones socioeconómicas,
ideológicas o culturales. En muy gran medida, esto se debe a la naturaleza aHamente
cambiante y circunstancial de dicha expresión, que presenta sentidos y caractelísticas
distintas en función de las muy diversas y heterogéneas, social, temporal, espacial, eco­
nómica o culturahnente, situaciones rurales en las que se desanollan los diferentes pro­
cesos de construcción social de los jóvenes y de la actuación de éstos como actores co­
lectivos. En otras palabras, lo que se entiende por juventud rural y las características de
ésta está vinculado e influido por la realidad sociohistórica rural que constituye el con­
texto en el que la misma se desenvuelve, cuya naturaleza cambiante determina el carác­
ter, también cambiante, del concepto de juventud rural y de los papeles o expectativas
socialmente asignados a ella.

Al abordar el análisis de la juventud l11ral, nos percatamos de que ha sido una reali­
dad reiteradamente mal entendida, incluso manipulada por diferentes instancias y desde
distintos ámbitos socioeconómicos, cuando no idealizada o desprestigiada. En el caso de
nuestro país, todavía en tiempos relativamente recientes, especialmente en los años del
desanollismo económico, cuando estaban en sus cotas más altas los procesos de emigra­
ción rural hacia las ciudades y el consiguiente declive demográfico del agro, pueden en­
contrarse manifestaciones de esa idealización o, por el contrario, desprestigio de la ju­
ventud rural. Así, para unos, ésta, era considerada (¡y todavía lo es por parte de alguIlos!)
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despectivamente como perezosa, por no querer afrontar las exigencias de autosacrificio y
de esfuerzo cotidiano que supone el trabajo de la tierra y preferir «desertar del arado» en
busca de ocupaciones supuestamente más cómodas en la ciudad, en la que los jóvenes
pueden realizar mejor sus deseos hedonistas de consumo y de diversión. Al decir esto no
hago más que transcribir el sentido de las observaciones u opiniones que he tenido oca­
sión de escuchar en reiteradas ocasiones a ciertos agricultores o campesinos mayores 0,

incluso, a determinados profesionales (como algunos médicos, comerciantes, abogados,
maestros, etc.) que, por su contacto cotidiano con el mundo mral se sienten autorizados
a opinar sobre elnllsIllo, pero que no se percatan de que su ideología, más o menos tra­
dicionalista o conservadora, les predispone, a veces, a no comprender realmente lo que
pasa, a dejarse llevar por esa «t~1Isa conciencia de la realidad» de la que hablara Marx,
Como es sabido, y sin ninguna intención de entrro' aquí más a fondo en ello, Marx, en
realidad, asociaQa la «falsa conciencia» con la alienación que, según él, conllevaba para
el proletariado su aceptación acrítica de la pertenencia a la clase dominada. Desde el et­
nocentrismo urbano-industrial característico de la generalidad de los intelectuales de su
tiempo del que Marx también participaba, éste tendía a ver despectivamente, no sólo a un
sector del mundo rural, sino a la generalidad de su población que, para él, era la encro'­
nación del atraso y el subdesarrollo, así como el pro"adigma de la desmovilización social
frente a la revolución por él propugnada. Con estos esquemas de pensamiento, era la
mentalidad de los campesinos en general la que constituía para el autor de El Capital una
muestra de esa «falsa conciencia»,1 Sin embargo, cuando aquí hablo de «falsa concien­
cia» con respecto a la juventud del mundo rural, me refiero a una mistificación de este
mundo de sentido contrario a la de Marx. Se trata de una tendencia a considerar a dicha
juventud algo así como desarraigada con respecto a las «buenas costumbres y tradicio­
nes» asociadas a una concepción tradicionalista de la vida rural demasiado idealizada
que, a menudo, es falsa,

Afortunadamente esta concepción de lo mral cada vez tiene menos peso en la socie­
dad española, en comparación con lo fuertemente arraigada que estuvo en los años pos­
teriores a la Guerra Civil, en los que se encontraba en pleno vigor lo que se conoce como
la ideología de la soberan(a po/{tica del campesillado. Ésta fue constmida por agróno­
mos, juristas, clérigos y algunos economistas (entre ellos, cabe destacar a Severino Az­
nar) que no tenían una específica formación sociológica y cuyas principales referencias
eran el catolicismo social y los presupuestos doctrinales falangistas. La ideología de la

Así, Marx veía a los campesinos como una fuerza social casi completamente quietista, vinculada a los mo­
dos de vida tradicionales, )' que, por lo tanto, no podía esperarse que se decidiera a unirse a cualquier mo­
vimiento partidario de una transfoffilación social más o menos revolucionaria. En este sentido, en una de
sus más afamadas obras, este autor llegó a referirse a la situación de autosuficiencia, pasividad, aisla­
miento y ausencia de articulación conjunta de intereses de los campesinos parcelarios franceses de la ma­
nera que sigue: ,(Cada familia campesina se basta, sobre poco más o menos, a sí misma, produce directa­
mente ella misma la mayor parte de lo que consume)' obtiene así sus materiales de existencia más bien en
intercambio con la naturaleza que en contacto con la sociedad. La parcela, el campC-sino )' su familia; )' al
lado, otra parcela, otro campesino)' otra familia. Unas cuantas unidades de éstas fornlan una aldea, )' unas
cuantas aldeas un departamento. Así se forma la gran masa de la nación fcanee-sa, por la simple suma de
unidades del mismo nombre, al modo como, por ejemplo, las patatas de un saco forman un saco de pata­
tas» (MARX: El dieciocho...: sin fecha, 99).
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soberanía política del campesinado se sustentaba en unos esquemas teóricos de la reali~

dad que tenían como elemento clave la mitificación de la población rural y la idealiza­
ción bucólica de la agricultura. concebida, más que como una actividad económica,
como un modo de vida superior (Sevilla·Guzmán: 1979,141). A través de esta ideología
se manifestaba una aspiración a conservar o a crear un modelo armónico e integrado del
mundo rural al margen de cualquier conflicto social, que estaba muy de acuerdo con los
presupuestos corporativistas y negadores de los antagonismos sociales típicos del fran­
quismo.2 Como es sabido, a pesar de sus originarios planteamientos tradicionalistas y
agraristas, especialmente a partir de los cincuenta y sesenta, el régimen franquista fue de­
jando gradualmente de lado la ide%gfa de la soberanía polftica del campesinado. a la
vez que de ¡acto se entraba en un proceso de modernización general de la sociedad es­
pañola que se tradujo en una creciente industrialización de ésta, así como de mecaniza­
ción y de modernización de su sector agrario. Estas transformaciones hicieron posible
que, a partir de entonces, fueran arraigando, cada vez más, unos discursos políticos y
unas actitudes sociales favorables a la mecanización de las tareas agrarias, a la moderni­
zación de las explotaciones y a la profesionalización de los agricultores. Es precisamen­
te en este contexto en el que se experimentaban esas actitudes tendentes, bien a despres­
tigiar a la juventud (como he dicho, sobre todo, entre los conservadores y nostálgicos del
viejo mundo rural), bien, por el contrario, a verJa, sin ningún fundamento sólido, como
la portadora de unos valores que se considera que son mejores, como la encarnación de
la energía y de la renovación que se necesita para caminar hacia un futuro que se supo­
ne será inevitablemente mejor. En este sentido, si bien, como veremos, es cierto que los
jóvenes por su mejor preparación y debido a la mayor receptividad inherente a su edad
parecen estar mejor preparados para afrontar los cambios que requiere el mundo rural,
esto no ha de llevarnos a una especie de idealización mitificadora de los mismos despro­
vista de toda base racional, lo que sería caer en una «falsa conciencia» con respecto a la
juventud rural de signo contrario a las antes referidas actitudes desprestigiadoras de ésta.

En realidad, los jóvenes rurales son muy diversos y, de la misma manera que sus ca­
racterísticas varían en función del tiempo y del espacio socioeconómico en el que se for­
man como sujetos y se desenvuelven, también sus actitudes y capacidades son suscepti­
bles de muchas valoraciones. Los científicos sociales tenemos la obligación, no sólo mo­
ral, sino también como requerimiento de rigor y autoexigencia intelectual, de no dejarnos
atrapar por las ideologías de las dos visiones opuestas con respecto a la juventud antes
referidas. Más allá de los mitos y de los juicios de valor de los que participan dichas
ideologías, no podemos dejar de tomar en cuenta la imprecisión de los línútes socioeco­
nónúcos y culturales de lo que por juventud rural se entiende. La conciencia de esta im­
precisión ha de servirnos como prevención contra cualquier tentativa de generalizar y
juzgar a toda juventud rural de la misma manera, a la vez que ha de incitamos a analizar

2 Al adoptar esta visión integradora y armónica de la sociedad, la dictadura de Franco se comportaba de
acuerdo con los esquemas y presupuestos de funcionamiento de lo social inherentes al fascismo. Sin em·
bargo, conviene precisar que, a pesar de su carácter autoritario y de sus semejanzas con los regímenes fas­
cistas, la naturaleza sociopolítica del franquismo fue globalmente diferente de la de aquellos. Sí fue clara­
mente fascista Falange Espanola, encabezada por José Antonio Primo de Rivera.
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con el máximo rigor y objetividad posibles las específicas condiciones en las que real­
mente se desenvuelve cada una de las diversas manifestaciones que pueden encontrarse
de este grupo de edad.

UNA APROXIMACIÓN A LOS ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS
CON RELACIÓN A LA JUVENTUD RURAL

En la década de los sesenta del siglo xx el proceso de desarrollo y de industrializa­
ción en el que entró nuestro país dio lugar a importantes transformaciones en el medio
rural, a la vez que a un creciente éxodo de su población hacia las ciudades, que entonces
constituían el paradigma de progreso y de modernización frente al retraso en que se en­
contraba la sociedad agraria. Aunque la mayor parte de ese éxodo estaba constituida por
jóvenes rurales, que pretendían así solucionar sus problemas socioeconómicos y superar
sus desigualdades con respecto a sus coetáneos de la ciudad mediante su emigración a
ésta, el hecho es que en las investigaciones sociológicas acerca de la juventud española,
que comenzaron a realizarse a partir de esa década, se le ha dedicado una atención pre­
ferente a estudiar la situación de este grupo poblacional en las zonas urbanas. Digo aten­
ción preferente porque hay que reconocer que ya la primera encuesta nacional sobre la
juventud realizada en 1960 tuvo en cuenta en la elaboración de su cuestionario la defini­
ción de los distintos tipos de hábitat de residencia de los jóvenes; asimismo, la quinta en­
cuesta, realizada en 1982, tomó en cuenta a los residentes en núcleos poblacionales con
menos de 2.000 habitantes.

Sin embargo, lo cierto es que lo urbano, o por lo menos lo no rural, constituyó hasta
el año 1984 el ámbito sobre el que fundamentalmente centraron su atención las investi­
gaciones en torno a la problemática de los jóvenes españoles (Sáez Marín: 1995). En esta
fecha, con motivo de la proclamación por parte de las Naciones Unidas del Año Interna­
cional de la Juventud, se realizó en nuestro país el primer estudio sociológico específica­
mente encaminado a analizar las condiciones de la juventud rural. De dicho estudio, que
fne promovido por el Ministerio de Agricnltura, Pesca y Alimentación (M.A.P.A.), re­
sultó el libro Saciedad rural y juventud campesina, cuyos autores fueron Juan Jesús Oon­
zález, Ángel de Lucas y Alfonso Ortí. Se trata de nna publicación que sigue siendo en la
actualidad un obligado marco de referencia para los científicos sociales interesados en
analizar la juventud rural. El objetivo básico de la investigación era profundizar en el co­
nocimiento de la juventud rural, entendiendo por ésta a todos los jóvenes entre 15 y 29
años residentes en núcleos de población de menos de 10.000 habitantes. Para ello, se fi­
jaron una serie de objetivos específicos de investigación y una metodología que refiero a
continuación con alguna extensión dada su relevancia y utilidad como referente para fu­
turas investigaciones sociales sobre este fenómeno. Tales objetivos fueron los siguientes:

1) Conocer las condiciones de vida de los jóvenes rurales y las oportunidades de de­
sarrollo personal que se les ofrecen.

2) Determinar más específicamente la estratificación social interna de la juvenlud
rural, tanto desde el punto de vista de su origen familiar, como de sus propias ex­
pectativas profesionales.



326 La juventud rural: s;,uaci6n y perspectivas SyU

3) Analizar las condiciones de formación y reproducción de los jóvenes agricultores
pertenecientes a explotaciones familiares agrarias.

4) Establecer las características del proceso migratorio juvenil experimentado en las
zonas mrales, prestando para ello especial atención a las formas de vinculación
del joven al medio rural de origen, así como a los mecanismos, condiciones yex­
pectativas que suscita su desvinculación mediante una eventual emigración.

La perspectiva seguida, a la vez generalizadora y de profundización concreta en la si­
tuación de la juventud rural, tanto en sus condicionamientos objetivos como en sus pro­
yecciones y vivencias subjetivas. llevó a los autores a realizar su investigación desde una
doble orientación metodológica en la que se integraba, de una parte, un enfoque cuanti­
tativo encaminado a situar y precisar los elementos objetivos de la situación juvenil (dis­
tribución por sexos, pirámide de edades, origen familiar, nivel de estudios, tipo de traba­
jo, movilidad laboral, paro, distribución de su tiempo, opiniones y preferencias en torno
a tópicos concretos, etc.) y, de otra parte, un enfoque cualitativo cuyo propósito era faci­
litar la captación y comprensión de las imágenes, vivencias básicas y orientaciones de la
subjetividad colectiva de los jóvenes rurales, procurando ir más ir más allá de las simples
opiniones individuales y tratando de determinar sus valores distintivos, sus prejuicios,
sus dificultades de adaptación, proyecciones espontáneas o sistema moral. Para analizar
esto se procedió a la constitución de pequeños grupos de discusión (integrados por unos
8 individuos) con la finalidad de producir, mediante una discusión relativamente libre,
discursos espontáneos y colectivos acerca de la sihmción de la juventud rural. El análisis
de esos discursos sirvió, asimismo, para la preparación y adecuada formulación de las
preguntas realizadas en la encuesta estadística,

Después se han realizado otras investigaciones como la de Vicente Mazariegos en
1989-90 acerca de la situación socioprofesional de la mujer en la agricultura, las investi­
gaciones promovidas por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación durante
1989 con objeto de valorm los programas de instalación de jóvenes en la agricultura de
varios países de la Unión Europea o, ya durante la década de los noventa, investigacio­
nes, como las de Bericat y Camarero (1994), con relación a Andalucía, y la de Díaz
(1995), con respecto a Asturias, en las que se ha comprobado la existencia de unas tra­
yectorias escolares y educativas notablemente más favorables para las jóvenes que para
los jóvenes rurales, lo que favorece las tendencias hacia la creciente desvinculación fe­
menina de las labores agrarias y el proceso de masculinización poblacional del agro, a
cuyas consecuencias haré después referencia más en extenso.

Tampoco se pueden dejar de mencionar las investigaciones dirigidas a estudiar el
asociacionismo cooperativo y sindical, dada su importancia para comprender las trans­
formaciones experimentadas en este campo por parte de la juventud rural, así como la
participación de los jóvenes agricultores en la modernización de las explotaciones (Gon­
zález, De Lucas y Grlí: 1985; y González: 1990). En esta misma línea, hay que hacer
mención de un estudio que, promovido por el Instituto Nacional de la Juvenhld, se desa­
rrolló en 1992. En dicho estudio, se analizaba la participación asociativa de los jóvenes
españoles, entre 15 y 29 años, que residían en municipios claramente rurales (es decir,
con menos de 2,000 habitantes) y en áreas intermedias (o sea, con menos de 10.000 ha­
bitantes. (Prieto: 1992).
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Por último, también hay que señalar como en las diferentes investigaciones que ha
promovido sobre la juventud el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) pueden en­
contrarse referencias acerca de las actitudes y comportamientos específicos de los jóve­
nes residentes en el medio rural.

En definitiva, se observa un interés creciente por estudiar la juventud rural y las con­
diciones de vida en las que ésta se desenvuelve que es paralelo a la tendencia, también
creciente, a dejar de lado el desinterés y las actitudes despectivas con relación a lo rural
que fueron características de los años del desarrollismo, a medida que se afianzan gra­
dualmente propensiones a considerar lo rural ele manera positiva y a verlo como ámbito
y forma de vida deseable, en una situación en la que existen signos de inversión de los
tradicionales procesos de éxodo mral y de declive sociodemográfico del medio rural,
como veremos más adelante en este trabajo.

ENVEJECIMIENTO POBLACIONAL y MASCULINIZACIÓN
DE LA JUVENTUD EN EL MEDIO RURAL

Los procesos de modernización que tuvieron lugar durante las décadas que sucedie­
ron a la Segunda Guerra Mundial conllevaron, con elevada frecuencia, una considerable
reducción de la población rural. La disminución de la población activa agrícola, a raíz
del descenso de las necesidades de mano de obra agraria motivado por la gradual meca­
nización de los cultivos, junto con la mejora de las expectativas de empleo en las ciuda­
des como consecuencia de la industrialización, destacan entre las razones que dieron lu­
gar al importante éxodo poblacional del campo a las ciudades experimentado por la ge­
neralidad de los países del mundo a medida que se iban modernizando. Dado que los
emigrantes eran en su mayoría jóvenes, se experimentó un gradual envejecimiento de la
población rural y activa agraria.

En España, las tendencias demográficas han evolucionado de manera similar a la
anteriormente esbozada. El crecimiento de la población española en el transcurso de las
pasadas décadas ha discurrido paralelamente a una fuerte redistribución espacial de la
misma, como consecuencia de los movimientos migratorios y de las diferenciadas pautas
demográficas seguidas por el eutorno rural y el urbano (HYCSAE: 1995, 14). Dicha re­
distribución ha conllevado un incremento muy notable de la población de los centros in­
dustriales y de las áreas periféricas urbanas, al mismo tiempo que se ha ido reduciendo
el número de habitantes residentes en las zonas rurales, produciéndose desequilibrios y
fenómenos de despoblamiento en bastantes de estas zonas, especialmente en las ubicadas
en el interior del país.

El resultado de este proceso de declive demográfico del medio agrario es que, des­
pués de cuarenta años desde su inicio, estamos en condiciones de afirmar que la crisis
demográfica de la sociedad rural española ha sido muy profunda. Así, si nos atenemos a
los datos del Instituto Nacional de Estadística, el hábitat rural (o sea, aquellas entidades
de población de menos de 2.000 habitantes según el criterio oficial) ha pasado de tener
poco más de 11 millones de habitantes en los años cincuenta a los cerca de siete mi11o­
nes con que cuenta en la actualidad. Esto ha supuesto una pérdida del 27,9% de su po­
blación. La mayor parte de esa pérdida (el 61,4%) tuvo lugar en la década de los sesen-
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ta, mientras que en la década siguiente sólo se redltio la población en un 38,6%. (Gráfi­
co 1). La consecuencia de todo ello es que el mundo mral ha perdido algo más de cuatro
millones de personas, más el crecimiento vegetativo positivo que se habría experimenta­
do de no haberse producido esta reducción poblacional.

GRÁFICO I
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN RURAL DE DERECHO
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El éxodo rural ha sido selectivo en un doble sentido demográfico: por generación y
por género; es decir, emigró principalmente la juventud y lo hicieron más intensamente
las jóvenes, 10 que tuvo como efectos procesos de envejecimiento y de masculinizaci6n
de las estructuras poblacionales agrarias (Camarero: 1997,233 Yss.). Entre las razones
de esta masculinización cabe aducir la ya referida antes de la existencia de unas trayec­
torias escolares y educativas notablemente más favorables para las jóvenes que para los
jóvenes rurales o, en otros casos, la expectativa de estas jóvenes de encontrar en el ám­
bito urbano un medio adecuado para satisfacer su. aspiración a mejorar su posición so~

cioeconómica y a superar la discriminación con respecto a los varones de la que, con
frecuencia, son objeto en el medio rural. Una aspiración que, sin duda, ha tendido a in­
tensificarse a medida que las pautas más igualitarias de asignación de los roles entre los
sexos se difunden por efecto de la socialización derivada de la educación y de la in~

f1uencia de los medios de comunicación de masas. En cualquier caso, sin pretender ago­
tar aquí las razones de por qué las que emigran son en su mayoría las jóvenes rurales,
el hecho es que esto acarrea realidades de soledad y de soltería forzada en los varones
que se quedan, lo cual, aparte de los problemas personales que conlleva, no contribuye,
desde luego, a asegurar la reproducción social y cultural de los entornos mrales. La ex­
tensión de este fenómeno de soltería masculina rural ha dado lugar a que algunos de es­
tos varones lleguen a buscar a su cónyuge en países menos desarrollados como los la­
tinoamericanos, para cuyas mujeres, dadas las difíciles condiciones socioeconómicas de
las que proceden, supone evidentemente una mejora de su posición este tipo de matri­
monios.
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Entre las estrategias de los jóvenes n1rales para buscar esposa, destaca, por el eco al­
canzado en los medios de comunicación pública, la adoptada por los solteros de la loca­
lidad de Plan. Se trata de una pequeña población de la provincia de Huesca situada en la
Comarca de Sobrarbe, en el valle de Gistafn. Tras ver en telcvisióllla película «Carava­
na de mujeres», cuyo argumento hace referencia a los problemas que se les presentan a
un grupo de mujeres que se dirigen al encuentro de unos pioneros que viven solitarios en
un rincán agreste de Nortealllérica, los solteros de Plan decidieron en 1985 organizar ulla
caravana semejante para traer al valle las mujeres que no encontraban en su entorno cer­
cano. Cuando se les OCUlTió esta posibilidad no imaginaban las repcrcusiones que su idca
iba a encontrar en la prensa de todo el mundo. Los noticiarios americanos dedicaron más
espacio a este tema que a cualquier otro de los relacionados con España, incluyendo
-por supuesto- las noticias políticas. Hasta la prensa china, tan hermética y ajena a las
noticias occidentales, dedicó abundante espacio a la caravana femenina organizada por
los dc Plan. Sin duda, lo pintoresco de la estrategia para buscar esposa puesta en prácti­
ca por los jóvenes solteros de Plan se prestaba a que la noticia de este hecho fuera di­
fundida, con frecuencia, en unos tonos no exentos de comentarios jocosos. Lo cierto es
que, más allá de las bromas que este tipo de actitud pueda suscitar, hay que tratar de ver
la dureza de la realidad que la genera: despoblación rural, soledad de los que se quedan,
falta de expectativas de continuidad de los entornos rurales al no tener lugar el necesario
recmplazo poblacional, etc. Después se han tratado de organizar otras «caravanas de mu­
jeres» en otros lugares, cuyos efectos y difusión no fueron tan intensos como los de la de
Plan, la cual, quizá por scr la primera, tuvo un gran éxito. No sólo logró difundir por todo
el mundo el nombre dcl pueblo, sino que más importante todavía consiguió compañeras
para varios jóvencs del valle.

LAS PRESENTES TRANSFORMACIONES SOCIOECONÓMICAS DEL AGRO
Y SUS EFECTOS SOBRE LA SITUACIÓN SOCIAL Y LABORAL
DE LOS JÓVENES RURALES: ¿QUÉ SE PUEDE HACER PARA CAMBIAR?

El agro español, análogamente a como sucede en el de la generalidad de los países
avanzados de nucstro entorno socioeconómico, se encuentra en la actualidad sometido a
profundas transfonllaciones. Expongo a continuación de manera sintética tales transfor­
maciones, con el fin de ver después sus efcctos sobre la situación social y ocupacional de
los jóvenes y sugerir que se puede hacer de cara a cambiar dicha situación.

De una parte, sigue intensificándose el proceso de modernización y de mecanización
de las tareas agrarias, y, de otra, como consecuencia de ello, a la vez que tiene lugar un
considerable incremento de la producción agraria, se está experimentando una gradual
reducción de la neccsidad de mano obra y de la población activa en el sector primario.
Uno de los efectos más significativos de esto es que en los pueblos la ocupación no está
ya tan directamente relacionada con la agricultura como en el pasado) sino que se está
produciendo en ellos un proceso de diversificación ocupacional, con una tendencia a la
desagrarización de la actividad productiva y económica y a la terciarización de la misma
(García Sanz: 1997,641-642; Camarero: 1997,231). De esta forma, la reducción de po­
blación activa en la agricultura está siendo compensada por la creciente relevancia que
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en los entornos rurales españoles adquieren una serie de actividades de la Administración
y servicios municipales de carácter educativo, sanitario o destinados a la cobertura de de­
terminados sectores de asesoramiento y de información, bastante desatendidos hasta hace
pocos años. La terciarizacián se explica, también, porque la creciente mecanización de la
agricultura genera una amplia red de demanda de maquinaria agrícola, de talleres mecá­
nicos de reparación de dicha maquinaria o del automóvil, de oficinas bancarias a las que
acudir en busca de financiación, así como de servicios burocrático*administrativos de
apoyo a la explotación. Mayor importancia. en lo que respecta al número de empleos que
proporcionan, tienen la constmcción, los comercios y los supermercados destinados a sa­
tisfacer la, cada vez más elevada y exigente, demanda de alimentos de la población resi­
dente y de la flotante. Tales sen'icios, junto con los destinados a dar respuesta a las ne­
cesidades de ocio y de tiempo libre (bares, restaurantes, alojamientos para el turismo ru­
ral, discotecas o pubs) han aumentado de manera considerable.

Todo esto acontece en una situación en la que, similarmente a lo acaecido en otras
sociedades avanzadas, en nuestro país está teniendo lugar una paulatina extensión de la
pluriactividad y de la agricultura a tiempo parcial, así como del trabajo familiar para el
mantenimiento y la reproducción de las explotaciones agrarias. Pmeba de esto es que un
75% del total de las UTA contabilizadas en las explotaciones agrarias son procedentes
del trabajo familiar)

Por otra parte, paralelamente a los discursos y procesos encaminados a propiciar la
modernización productiva del agro, están extendiéndose en nuestros días unas actuacio­
nes y actitudes, tanto por parte de las administraciones encargadas de poner en práctica
las políticas agrarias como por la población en general, tendentes a reformular las clási­
cas conceptualizaciones teóricas acerca de lo mral y de lo agrario, así como a plantear
nuevas concepciones de los proyectos de las políticas agrarias y rurales (García Bartolo­
mé: 1991, 87). Frente al usual énfasis en la modernización y especialmente en el mero
incremento de la cantidad de bienes y de recursos, característico de la concepción funda­
mentalmente productivista del desaITollo rural, nuevas formas de entender éste se expan­
den en la actualidad. Esto tiene lugar en el contexto de los problemas de superproducción
y de excedentes existentes. En este contexto se experimenta el paulatino arraigo de un
planteamiento del desarrollo rural que, sin renunciar a la eficiencia, y a la vez que trata
de poner límites al crecimiento y atajar los efectos degradantes de éste, pretende también
ser equitativo y sostenible, al mismo tiempo que buscar la mejora de la calidad de vida
de la población y del medio ambiente rural. Este, a diferencia de lo que ocurría en las
épocas en las que estaba en pleno vigor el desarrollismo modernizador de orientación ur­
bana, ya no constituye la expresión del atraso o de lo cateto, sino la manifestación de for­
mas alternativas deseables de cultura y de vida, ya no es concebido solamente como un
espacio de producción, sino también como un ámbito que cada vez es más valorado por
los urbanos como lugar de turismo y de descanso, en su búsqueda de expansión y de ocio
en un medio al que consideran en contacto o armonía con la naturaleza.

Tras esta apretada síntesis acerca de las transformaciones y la situación socioeconó­
mica en que se encuentra el agro español, procedo, como he dicho antes, a analizar sus

3 UTA: Unidad de trabajo anual. Después de 1987 equivale a 1800 horas de trabajo al año.
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efectos sobre la situación social y lahoral de la juventud rural. La verdad es que estos
efectos son muy diferentes y varían en función de la diversidad de circunstancias especí­
ficas que plantea esa situación.

En primer lugar, en las presentes condiciones de tendencia a la terciarizaci6n en el
medio rural, son los jpvenes. ya sea por su mayor predisposición a lo nuevo dada su
edad, ya sea por sus escasas posibilidades de acceder a los cada vez más reducidos em­
pleos del sector primario, o por otras razones, los que acaban mayoritariamente desem­
peñando estas ocupaciones no agrarias. Como es sabido, la creciente escasez de puestos
de trabajo en las tareas agrícolas está estrechamente relacionada con la crisis de la agri­
cultura tradicional que se produjo a partir de los años sesenta del siglo xx. Esta crisis su­
puso un proceso de modernización y de mecanización de las tareas de labranza que to­
davía hoy sigue intensificándose y que conlleva una creciente reducción de las necesida­
des de mano obra en el sector agrario, con el consiguiente incremento de las dificultades
de encontrar empleo en él para la población en general y para los jóvenes en particular,
muchos de los cuales, a pesar de haber nacido en ambientes netamente rurales, apenas
han tenido ocasión de trabajar en el campo.

Dentro de la diversidad de situaciones socioeconómicas que integran el colectivo de
los jóvenes rurales es especialmente preocupante la situación de aquellos cuyas fanúlias
no tienen tierras propias o, si las poseen, se trata sólo de pequeñas o muy poco rentables
parcelas. Estos jóvenes suelen tener cada vez más dificultades para encontrar trabajo en
la industria o en los servicios debido a la escasez de empleo en estos sectores derivada
de la actual crisis económica y también, sobre todo, porque la mayoría de eHos carecen
de unos niveles de cualificación adecuados (apenas tienen unos estudios primarios no
concluidos o deficientemente realizados). Esto aboca a muchos de ellos a una prematura
incorporación a la actividad laboral -en torno a los 14,4 años era cuando González, De
Lucas y Ortí (1985, 93) realizaron la investigación referida más atrás-, así como a que,
con frecuencia, no encuentren otra salida que deambular entre diversos empleos tempo­
rales y precarios en diferentes sectores económicos, de tal forma que podemos hallar a
los mismos jóvenes, según la estación del año, en el sector agrario como jornaleros (en
la vendimia francesa o, dentro de España, en la recogida de cosechas de fresa, aceitu­
na, etc.) o en los sectores de la hostelería o la construcción. Especialmente, en Andalu­
cía, Extremadura o Castilla-La Mancha es posible encontrar considerables manifestacio­
nes de esta «pluriactividad» juvenil. Bastantes jóvenes de estas comunidades, bien en
compañía de su familia o bien por su propia cuenta se acogen a este tipo de empleos iti­
nerantes en el doble sentido socioeconómico y geográfico de esta última palabra; es de­
cir, se desplazan ocasionalmente a otras zonas o transitan entre las diversas ocupaciones
que se le van presentando en los escalones más bajos de los sectores económicos antes
referidos. He entrecomillado antes el término pluriactividad porque la utilización del
mismo, en esta ocasión, aún cuando responde a lo que literalmente acaece, actúa en reali­
dad como un eufemismo que oculta la verdadera situación de desarraigo y las dificulta­
des para subsistir de estos jóvenes y de sus familias.

Cuando tomamos en cuenta estas difíciles condiciones de vida, nos percatamos de lo
mucho que falta todavía por hacer de cara a darle la vuelta a la presente situación. Una
de las diversas líneas de actuación posibles es profundizar en las políticas que ya existen
con objeto de apoyar el mantenimiento de la agricultura familiar, ya que, de esta mane-
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fa, no sólo se coadyuva a mejorar la situación específica de un determinado número de
familias y de los jóvenes rurales a ellas pertenecientes, sino que también se contribuye a
evitar la despoblación y la desertización demográfica de determinados entornos, a ase­
gurar la continuidad de éstos como ámbitos sociales y relacionales dentro de la gran di­
versidad sociocultural existente al respecto en el mundo mm!. Ni que decir tiene que en
el mantenimiento de esta continuidad pueden desempeñar también un papel cmcial todas
las polfticas públicas encaminadas a generar fuentes alternativas de empleo no agrario,
tales como las encaminadas a favorecer el turismo mral, a aumentar la dotación de ser~

vicios educativos, sanitarios o de otra índole para la población rural, a la reforestación y
el acrecentamiento del grado de protección del medio ambiente, a la mejora o construc­
ción de caminos rurales, a la limpieza y conservación de las conducciones de agua, etc.
... En definitiva, se trata de favorecer o crear actividades que propicien formas de desa­
rrollo y de empleo no vinculadas exclusivamente a la agricultura. Para hacer esto satis­
factoriamente, nada mejor que llevar a cabo estudios de las posibilidades específicas de
desarrollo que ofrece cada zona y poner en marcha planes al respecto tendentes a la do­
ble finalidad de crear nuevas actividades generadoras de riqueza y de ocupación y, a la
vez, preparar a los recursos humanos para desempeñar esas nuevas ocupaciones o activi­
dades.

En este sentido, es fundamental considerar el papel desempeñado por la iniciativa
Leader (relaciones entre actividades de desarrollo de la economfa rural). Ésta ha sido
puesta en marcha por la Unión Europea. con el objetivo de crear una red de grupos de
acción local para aplicar acciones innovadoras en favor del desarrollo del medio mral
que puedan servir como modelo en la totalidad de las zonas de dicho medio, buscando
para ello la participación de los agentes sociales y económicos implicados. Un objetivo
básico de esta iniciativa es fomentar la diversificación económica de las zonas rurales y
mejorar los niveles de bienestar, las condiciones de vida y la formación de sus habitan­
tes. Para conseguir estos fines se ponen en marcha medidas como las siguientes: a) apo­
yo técnico y animación al desarrollo rural; b) formación profesional; c) fomento del tu­
rismo rural; d) apoyo a las pequeñas empresas, a la artesanfa y a los servicios locales; y,
e) revalorización y comercialización in situ de la producción agraria, forestal y pesquera
local (Beltrán: 1994,226). Por ejemplo, en Andalucía los grupos que trabajan al amparo
de la iniciativa Leader tienen una gran incidencia en el mundo I1lfal de la región. Desde
tales grupos se atiende a una población superior a los tres millones de personas, benefi­
ciando a un 42% de la población total de Andalucía, dispersa entre más de 600 munici­
pios rurales. En éstos, que presentan bastantes deficiencias en infraestmcturas y equipa­
mientos, el desarrollo rural y las tareas de dinamización inherentes a la iniciativa Leader
resultan diffciles de llevar a cabo, pero, no obstante, constituyen la única manera efecti­
va de implicar a la población, en general, y a la juventud, en particular, en la búsqueda
de soluciones para la crisis económica y la falta de empleo en la que se encuentra la re­
gión.

Por otra parte, en lo que se refiere a los jóvenes que son empresarios agrícolas, o tie­
nen posibilidad de serlo, tanto la creciente mecanización de la agricultura como la cada
vez mayor vinculación de ésta con un mercado que se desenvuelve a escala planetaria,
plantea crecientes exigencias de competitividad, lo que acrecienta las necesidades de me­
jora de su cualificación y capacitación. En definitiva, se trata de buscar lo que ha sido de-
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nominado como profesionalización de nuestros agricultores (Arribas y López: 1989). Sin
duda, para afrontar esto, dada su mejor preparación educativa y debido a la mayor re­
ceptividad a las innovaciones inherente a su edad, están mejor preparados los jóvenes. En
este sentido, desde finales de los sesenta, cuando ya estaba en pleno vigor el proceso de
modernización general de la sociedad española y de nuestra agricultura en particular, se
han estado aplicando en nuestro país políticas tendentes a favorecer la instalación de los
jóvenes en la agricultura. Primero, dichas políticas fueron puestas en marcha por el «Ser­
vicio de Extensión Agraria» adscrito al Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
Para no alargar más la extensión de este artículo, no entro aquí a analizar dichas políti~

cas,4 las cuales han evolucionado de unos originarios planteamientos, encaminados bási­
camente a favorecer el grado de profesionalización (preparación y capacitación en los
conocimientos y técnicas modernas de labranza) de los jóvenes agricultores, a otra fase
(especialmente, a partir de la segunda parte de la década de los noventa) en la que tien­
de a adoptarse un discurso neonlfalista que, más que la eficiencia y el mero incremento
de la producción (en gran parte, dada la crisis de superproducción existente), tiende a ver
el medio agrario como un espacio natural, cuyo entorno medioambiental hay que con­
servar y proteger, a la vez que se trata de encaminar dicho medio hacia unos nuevos usos
o funciones de carácter cinegético, turístico o artesanal.

De todas formas, todavía falta mucho por hacer para mejorar la situación y las opor­
tunidades de muchos de los jóvenes agricultores. Son especialmente necesarias estrate­
gias encaminadas a la dinamizaci6n de éstos de cara a comprometerlos, implicarlos y ha­
cerlos partícipes efectivos de las transformaciones que se requieren y de los retos que ha
de afrontar el agro. Una de las necesidades prioritarias es aumentar el grado de protago­
nismo de estos jóvenes en la toma de las decisiones que precisa la gestión y explotación
de la tierra. De cara a lograr esto, resulta ineludible la resolución de los problemas gene­
racionales que actualmente existen en el agro a raíz de la crisis del patriarcalismo tradi­
cional. Esta crisis se ha acentuado, en muchos casos, como consecuencia de los intensos
cambios experimentados por la sociedad española, los cuales, a la vez que han agranda­
d.o la distancia de las mentalidades y perspectivas de los hijos con respecto a las de sus
padres, han modificado la tradicional distribución de papeles y de relaciones existentes
en el seno de la familia rural, caracterizada por la hegemonía de los varones mayores
dentro de ella, así como por la subordinación de los hijos e hijas con respecto a los pa­
dres y por las desigualdades y diferencias de género entre marido y mujer, que se han
visto sensiblemente alteradas, en gran medida, como consecuencia de los lluevas proce­
sOs socializadores más igualitarios en los que se ha visto involucrada la institución fami­
liar de la sociedad espaí'íola en general y del ámbito agrario en particular.

Y, para contribuir a mejorar la situación de los jóvenes agricultores, nada mejor que
adoptar políticas (o profundizar en las que ya existen) tendentes a aumentar su capacidad
de actuación y a reforzar su grado de identificación con su profesión de agricultores, que
no debiera de ser entendida como un destino que les viene impuesto a aquellos jóvenes
que no han podido estudiar o dedicarse a otra cosa, sino como una opción libremente

4 El lector interesado puede encontrar un análisis sintético más detallado de ellas en GARdA BARTOLOMÉ
(1997,760 Yss.)
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asumida que hay que desempeñar con la máxima dedicación y empeño posibles buscan­
do la eficiencia y la competitividad, como únicas garantías, no ya de éxito, sino de su­
pervivencia en una econonúa cada vez más globalizada. Para ello, nada mejor que pro­
fundizar en las medidas tendentes a incentivar las jubilaciones anticipadas de los viejos
agricultores, sobre todo de aquellos que muestran una resistencia más fuerte a las inno­
vaciones; asimismo, hay que intensificar los programas de ayudas económicas (subven­
ciones o créditos) encaminados a dotar a los jóvenes de los recursos que precisan para
hacer frente a las dificultades financieras que se derivan de su establecimiento como
agricultores o del mantenimiento de sus explotaciones, así como para desenvolverse en
el marco de las model11as formas de agricultura de los países avanzados. Esto porque,
como es sabido, debido a los avances tecnológicos y al incremento de la dimensión eco­
nómica viable de las explotaciones, establecerse o mantenerse como agricultor conlleva
la exigencia de disponer de una capacidad financiera cada vez mayor, lo que tiene lugar
en una situación en la que, con demasiada frecuencia, las entidades financieras no son
muy propensas a conceder préstamos a los jóvenes agricultores.

PERSPECTIVAS DE FUTURO DE LAS ACTUALES TENDENCIAS
HACIA LA REACTIVACIÓN SOCIOECONÓMICA
y EL REJUVENECIMIENTO POBLACIONAL DEL MEDIO RURAL

Sihmdos en el contexto de auge del éxodo mral hacia las ciudades, la mayoría de los
científicos sociales de los años sesenta y setenta del siglo xx llegaron a creer que las ten­
dencias que apuntaban hacia un constante crecimiento de la población urbana, paralelo al
gradual descenso de la rural, continuarían indefinidamente. En nuestros días estamos
comprobundo que tales predicciones eran erróneas. En una serie de zonas rurales de la
Unión Enropea y de la mayoría de los países desarrollados (y, por lo tanto, con una alta
proporción de población urbana) se aprecia una tendencia, cada vez más acentuada, cuyo
sentido es contrario al de la observada en los tiempos de auge de los procesos moderni­
zadores. Así, tales zonas, lejos de continuar perdiendo población, manifiestan hoy seña­
les de recuperación demográfica y de reactivación socioeconómica. El creciente desen­
canto con referencia al medio urbano-industrial y el especial énfasis de las políticas agra­
rias en la mejora de la calidad de vida rural son, sin duda, razones que repercuten deci­
sivamente en este cambio de rumbo de las tendencias demográficas.

Sin que ello implique ignorar la magnitud de los problemas existentes y lo mucho
que todavía resta por hacer para cambiar la presente situación, deseo concluir este traba­
jo en un tono, sino optimista, por lo menos abierto a una razonable esperanza. Esta es­
peranza está basada en las perspectivas de futuro que suscita un análisis sereno de la pre­
sente situación y de las actuales tendencias hacia la reactivación socioeconómica y el re­
juvenecimiento sociopoblacional que están teniendo lugar en el mundo rural español,
siempre y cuando las políticas agrarias y los agentes socioeconómicos implicados sumen
sus esfuerzos para trabajar a favor de la consolidación de estas tendencias.

Sea como sea, el hecho es que, pesar de la profunda crisis demográfica que ha expe­
rimentado en las últimas décadas, nuestro medio rural continúa teniendo un impOliánte
contingente de población en él, cuya proporción varía de unas comunidades autónomas a
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otras (Cuadro 1). Un 18% de la población española vive todavía clllocaJidades de lllellOs

de 2.000 habitantes y el 35% en entidades que no superan los 10.000 residentes. Además,
el fenómeno del gradual declive poblacional de las regiones rurales, que fue una de las ca­
racterísticas más sobresalientes hasta hace pocos años, es en la actualidad mucho más se­
lectivo y localizado, de tal forma, que, en conjunto, la población rural española ya no se
encuentra en disminución, como acontecía en épocas pasadas, sino que tiende al estanca­
miento 0, incluso, está experimentando procesos de lento crecimiento en ciertas zonas.

Cuadro 1
POBLACIÓN RURAL EN ESPAÑA SEGÚN

COMUNIDADES AUTÓNOMAS

Horizontales (%) Verticales (%)

Andalucía 11,0 [J

Aragón 24,2 4

Asturias 32,6 5

Baleares 13,3 1

Canarias 25,1 5

Cantabria 33,6 3

Castilla~La Mancha 25,6 6

Castilla y León 38,3 14

Cataluña 10,2 9

Extremadura 26,2 4

Galicia 58,0 23

Madrid 2,2 2

Murcia 18,9 3
Navarra 23,2 2

Comunidad Valenciana 9,3 5

Pafs Vasco 10,3 3

La Rioja 22,5 I

Total 18,1 100

FUEl\'TE: INE, Censo de 1991.
NOTA ÚlS columnas horizolltales reflejan el % de poblacián n/ml de

cada comunidad alltó1/oma COIl respecto a Sil población total,' las
eolumllas verticales i/ldican el % de población n/mi de ctlda co·
mUl/idad aIItólloma en relación e01/ la población mml total del
pa(s.

En definitiva, puede afirmarse que cada vez pierde más fuerza la visión de una so­
ciedad rural española que se despuebla poco a poco. Al igual que sucede en otros países,
amplias zonas de nuestra geografía se encuentran en una fase de revitalización demográ­
fica, económica y ocupacional, de tal forma que, en ellas, la emigración no sólo ha per­
dido intensidad, sino que prácticamente ha llegado a desaparecer o a ser neutralizada. Así
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se pone de manifiesto en el estudio de los recientes movimientos migratorios entre las
áreas mrales y las urbanas, que revela como el tradicional proceso de éxodo mral, prota~

gonizado por la juventud, está siendo compensado con otro proceso inverso de emigra­
ción urbana hacia el ámbito rural, llevado a cabo sobre todo por la población inactiva
(Camarero: 1993). La consideración de los efectos de estos dos procesos migratorios en
el conjunto del territorio español manifiesta significativas diferencias regionales. Desta­
ca el contraste entre las comunidades limítrofes del Cantábrico y Castilla-León y las co­
munidades ribereüas del Mediterráneo y Madrid. Mientras que las primeras siguen en
profundo proceso de despoblamiento, las segundas están cxperimentando lIn considera­
ble repoblamiento (Camarero: 1997,244 Yss.).

Como hechos significativos con relación a las tendencias cvolutivas observadas, cabe
referir que durantc el período 1987-1996 se ha producido una disminución generalizada
de la población activa agraria, que ha sido especialmente significativa para cl gmpo com­
prendido entre los 16 y los 19 años. Sin embargo, es importante destacar que desde 1977
a 1988 se ha experimentado una ligera tendencia al rejuvenecimiento de la población ac­
tiva agraria. La explicación de esto puede estar relacionada cun la pérdida neta de acti­
vos en los gmpos de edad avanzada, con la lógica e impulsada incorporación de jóvenes
a la empresa agraria, y con el efecto dcl «aparcamiento» en las tareas del campo de aque­
llos jóvenes sin expectativas ni ocasión de encontrar empleo en otros sectores externos al
agrícola. Sean cuales sean las razones de esto, lo cierto es que en la evolución de la COIll­

posición por edades de la población activa agraria pueden obscrvarse varios ciclos de rc­
juvenecimiento y envejecimiento, en los que se pueden diferenciar cuatro grandes fases:

l.a Entre los afIaS 1977 y 1983 se experimenta un rejuvenecimiento de la población
activa agraria masculina y un envejecimiento de la femenina.

2. a Entre 1983 y 1988 se desarrolla un nuevo ciclo demográfico que se caracteriza
por la incorporación de las mujeres jóvenes al rejuvenecimiento de la población
activa perteneciente al sector primario.

3.a En el año 1989 comienza un nuevo ciclo de envejecimiento de la población acti­
va agraria, tanto femenina como masculina.

4.a A partir de 1990 empieza una nueva fase de rejuvenecimiento que, según los in­
dicios, se mantiene en la aChlalidad (García Bartolomé: 1997,748).

En el contexto de esta fase de rejuvenecimiento hay que enmarcar la noticia que apa­
recía en el diario «El Mundo» el día 3 de junio de 1998 con relación a la Comunidad de
Madrid. Esta noticia, independientemente de la mayor o menor fiabilidad que ofrezca su
carácter periodístico, se refiere aquí como ejemplo de las medidas que hay que adoptar o
intensificar en aras de trabajar por la mejora del mundo rural y por ende de su juventud.
Decía así Juan Carlos de la Cal, el comentarista de la noticia. «El campo ya no es lo que
era. La ciudad tampoco. Si en las últimas décadas la inmigración desde las áreas nmlles
a las urbanas fue ulla constante demográfica, el nuevo milenio promete una tendencia a
la inversa. Según datos de la Dirección General de Agriculhlra y Alimentación, desde
1995 se ha producido un incremento de un 200% en las solicitudes de ayudas para mon­
tar negocios en el ámbito mral por parte de los jóvenes de la región. La semana pasada
nos enteramos de que la población madrileña está, en cuanto al número, en el mismo ni-
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vel de 1968. A las razones apuntadas por los especialistas para explicar este fenómeno
-bajo índice de natalidad y envejecimiento de la población, sobre toclo-, habría que
añadir el renovaclo interés ele las familias por volver a sus pueblos. Primero fueron los
abuelos los que emprendieron el camino de vuelta, almenas durante los meses más cáli­
dos del año. Y ahora son los jóvenes los que parecen tener prisa por recuperar la esencia
natural de sus vidas. "El aumento ha sido impresionante, desbordando cualquier tipo de
previsión. Hace cuatro años apenas llegaban 11 20 las peticiones de jóvenes para que les
subvencionásemos explotaciones agrícolas. Y en esla campaña han superado las 70. So­
bre el papel puede que no parezcan muchas, pero las perspectivas para el futuro son im­
portantes", asegura Enrique López, jefe de servicio de la Dirección General de Agricul­
tura. Entre las razones de este aumento, López habla de la mayor flexibilidad en el tras­
paso de las fincas de padres a hijos ~gracias a una ley de 1995~; la mejora de las re­
des de comunicaciones terrestres ~los pueblos están mas cerca de la ciudad-; y la
mayor formación de los aspirantes a agricultores o ganaderos».

BIBLIOGRAFÍA

ARRTBAS, 1.1\'1., YLÓPEZ, A. (1989): «El proceso de profesionalización de los agricultores cerealis­
tas}>, en Agriculwra y Sociedad, núm. 51, rvlinisterio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
Madrid.

BELTRÁN FERNÁNDEZ, Carlos (1994): «El desarrollo rural y la iniciativa comunitaria "Leader", en
EspaJ1a)}, en Papeles de Economía Espaiiola, núms. 60-61, Madrid.

BERICAT, E., y CAMARERO, t>.t (1994): Trabajadoras y trabajos en la Andalucía Rural (Situación
sociolaboral de la mujer en Andalucía), Instituto Andaluz de la Mujer, Junta de Andalucía,
Sevilla, Málaga.

CAMARERO, Luis Alfonso (1993): Del éxodo rural)' del éxodo urbano. (Ocaso)' renacimiell10 de
los asell1amientos rurales en Espaila), Ed. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
Serie Estudios, Madrid.

(1997): «Pautas demográficas y espaciales de las transformaciones del medio rural: ruralidad y
agricultura}), en GÓ),IEZ BENITO, Cristóbal, y GONZÁLEZ RODRíGUEZ, Juan Jesús (ediL): Agri­
cultllra y sociedad en la Espmla cOI/temporánea, Ed. CISlMinisterio de Agricultura, Pesca y
Alimentación, Madrid.

CEÑA DELGADO, Felisa (1992): «Transformaciones del mundo rural y políticas agrarias», Revista
de Estudios Agro-Sociales, núm. 162, octubre-diciembre.

DE LA FUENTE BLANCO, Gloria (1987): «Las jóvenes rurales en la encrucijada del cambio (el caso
castellano)>>, en Agricllltllra)' Sociedad, núm. 42, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimen­
tación, Madrid.

DfAZ MÉNDEz, C. (1995): «De mujer a mujer: estrategias femeninas de huida del hogar familiar y
del medio rurab>, en Agricultura )' Sociedad, núm. 76, Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali~

mentación, Madrid.
ELZO, Javier; ORIZO, Francisco Andrés; GONZÁLEZ-ANLED, Juan; GONZÁLEZ BLASCO, Pedro; LAES­

PADA, María Teresa, y, SALAZAR, Leire (1999): Jóvenes espmloles 99, Fundación Santa María,
Madrid.

ETXEZARRETA, M.; CRUZ, 1.; GARcfA MORILLA, M., YVII.ADOMIU, L. ( 1995): La agricultllraftuni­
liar allte las nuevas polfticas agrarias comunitarias, Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali-
mentación, Madrid. I



338 La juventud rural: situación)' perspec';vas SyU

GARCíA BARTOLOMÉ, Juan Manuel (1991); «Sobre el concepto de mralidad: crisis y renacimiento
rura!», Política)' Sociedad, núm. 8, Facultad de Ce. Políticas y Sociología de la Universidad
Complutense de Madrid.

(1994): «TnHlsmisión de las explotaciones agrícolas y la instalación de agricultores en la
CEE», en Agricultura y Sociedad, núm. 70, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
Madrid.

(1997): «La juventud rural española: entre la inercia y el cambio», en GÓMEZ BENITO, Cristó­
bal, y GONZÁLEZ RODRfGUEZ, Juan Jesús (ediL): Agricultura y sociedad en la Espolín contem­
poránea, EJ. CIS/Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.

GARcfA SANZ, Benjamín (1994): «Nuevas claves para entender la recuperación de la sociedad m­
ral», en Papeles de Ecollom{a Espailola, núm. 60-61, Madrid.

~ (1997): La sociedad rural ame el siglo XXI, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
Madrid.

GO~ZÁLEZ, 1. 1. (1990): <La incorporación de los jóvenes a la agricultura}), en Revista de Estudios
Agrosociales, núm. 154, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.

GONZÁLEZ,1. 1.; DE LUCAS, A., y ORTI, A. (1985): Sociedad rural y juventud campesilla. Estudio
sociológico de la juventud rural, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.

(HYCSAE) (1995): Hechos y Cifras del Sector AgroalimeJ/tario Espmlol, Ecl. Ministerio de Agri­
culLura, Pesca y Alimentación, Secretaría General Técnica, Madrid.

MARTíN CRIADO, Enrique (1998): Producir la Juventud. Crftica de la Sociología de la Juventud,
Ediciones IstlllO, S. A., Madrid.

.MARX, Karl (sin fecha de edición): El dieciocho brumario de Luis BOJ/aparte, Ed. Progreso, Moscú.
MOYANa EsTRADA, Eduardo; y FERNÁNDEZ DURÁNfEz, M." Cruz (1990): «Teoría y práctica de la

instalación de jóvenes en la agricultura», en Revista de Estudios Agrosociales, núm. 154, Mi­
nisterio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.

PANlAGUA MAZORRA, Ángel (1996): <dubilación anticipada en el medio rural ¿Política social o me­
dida reestructuradora? El caso de Castilla y León», en Agricultura )' Sociedad, núm. 78, Mi­
nisterio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid.

PRIETO LACACI, R. (1992): Asociacionismo J¡{ve/lil. Espacio rtlral e illle17l1edio, Instituto de la Ju­
ventud, Ministerio de Asuntos Sociales, Madrid.

SAEZ MARfN, 1. (1995): «Los estudios sobre la juventud en España: contextos de un proceso de in­
vestigación-acción (1960-1990)>>, en Revista Internacional de Sociología, núm. lO, Consejo
Superior de Investigaciones Científicas, Madrid.

SEVILLA-GUZMÁN, Eduardo (1979): Úl evoluci6n del campesinado en EspOlIa. Elemelllos para una
sociología política del campesinado, Ediciones Península, Barcelona.

VICENTE MAZARlEGOS, J., y PORTO, F. (1993): «Situación socioprofesional de la mujer en la agri­
cultura» (Tomo V. Análisis sociológico), Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
Madrid.



NOTAS 





Qua vadis?, Iglesia de España.
Reflexiones en torno a un proyecto de futuro

FRANCISCO J. CARMONA FERNÁNDEZ*

El pasado año apareció entre nosotros un libro titulado: La Iglesia en Espmia 1950­
2000, publicado por la editorial ppc. Según su editor, el profesor Olegario González de
Cardedal, Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca y Académico de Cien~

cias Morales y Políticas, el objetivo del libro es hacer memoria de los líltimos cincue11la
mios de la Iglesia en Espmla, analizar el momento presente y pensar las primadas de Sil

misión en el futuro próximo.
La obra se estmctura en cuatro partes. En la primera. se analiza la situación presente

de la Iglesia española en el marco social, jurídico y cultural y sus autores son González­
Anleo, monseñor Rouco y Romero Maura, respectivamente. En la segunda. González de
Cm'dedal, Laboa y monseñor Sebastián AguiJar reconstruyen la memoria histórica de los
últimos cincuenta años.

Las perspectivas de futuro para la Iglesia se exponen en la tercera parte, de la mano
de tres obispos: Fernando Sebastián, Elías Yanes y Juan M.a Uriarte. Se cierra la obra
con una reflexión general de Olegario González de Cardedal sobre el pasado, presente y
futuro de la Iglesia de España.

Estos textos, que fueron en su origen parte del curso que sobre «La Iglesia en la so­
ciedad española» organizó la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas en Madrid
salen ahora a la palestra pública COIl una voluntad de pensar en alto)' de invitar a los de­
más a hacerlo para que los creyentes y ciudadanos de España comprendamos mejor
nuestra historia, la asumamos con realismo y forjemos nuestro futuro (pág. 6).

Animado por estos mismos deseos de reflexión crítica y diálogo, quiero hacer algu­
nas acotaciones al diagnóstico y proyecto de futuro de la Iglesia de España que nos ofre­
ce este libro.

l. EVALUACIÓN GLOBAL

Es gratificante ver en la arena pública una reflexión colectiva sobre la situación de la
Iglesia española y sobre su proyecto de futuro en la que colaboran obispos, teólogos yes­
tudiosos de las ciencias sociales. Es más gratificante aún si analizamos la talla humana,
social y eclesial de sus autores y el momento en que nos llega esta reflexión colectiva.

'* Universidad de Granada.
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Todos ellos son figuras importantes, en sus respectivos campos, y tanto su trayecto­
ria biográfica como la posición que ocupan les hace acreedores de una información pri­
vilegiada que cualifica positivamente sus aportaciones.

El final de la centuria y quizás del milenio, que invitan a la reflexión y a la conver­
sión jubilar (Juan Pablo JI) piden aportaciones de este tipo para que la reflexión plural
nos ayude a salir de las rutinas del pasado y de los espejismos del presente.

Como toda obra colectiva ésta es dispar por lo acabado de sus informes, por los pro­
blemas que aborda y por los marcos y perspectivas en que se mueven los diferentes
autores. La aportación episcopal brincla al lector un espectro de las urgencias pastorales
de nuestra jerarquía eclesial. Monseñor Sebasüán bosqueja una pista para dar testimonio
sobre Dios en un contexto social marcado por el agnosticismo y el ateísmo. Monseñor
Yanes y monseñor Rauco nos hablan sobre las futuras tareas de la Iglesia española y
monseñor Uriarte diseña un programa sobre la pastoral de la sanidad, a tono con la sen­
sibilidad actual por el cuidado del cuerpo y la ecología. Su lectura resulta gratificante por
lo oportuno de sus metas, la coherencia interna de sus aportaciones y la novedad de sus
lenguajes en el contexto de la tradicional prosa episcopal.

La pregunta que surge en la mente del lector y cuya respuesta no aparece en los tex­
tos es la relacionada con los programas concretos, con los agentes de pastoral y con la
sensibilidad de las bases eclesiales para hacer efectivas esas nuevas orientaciones. Des­
pués de la lectura de la excelente aportación de monseñor Uriarte uno se pregunta por los
medios posibles para actualizar a los agentes de pastoral sanitaria en esa nueva orienta­
ción teológica y antropológica. Creo que ésta es una pregunta pertinente a un obispo, que
por la definición social de su quehacer, debe buscar y arbitrar caminos concretos y prác­
ticos para hacer realidad sus propuestas pastorales; y esta misma pregunta se puede ha­
cer extensiva a monseñor Sebastián y a monseñor Rauco.

La aportación del sector académico viene representada por Juan González-Anleo,
Juan M.a Laboa, Joaquín Romero Maura y Olegarío González de Cardedal, que es el
mentor de la ohra.

Juan GOl1zález-Anleo nos ofrece, desde el marco sociológico, un serio análisis de
la religiosidad española presente y futura. Juan M.a Laboa elabora un informe magis­
tral sobre los hechos fundamentales ocurridos en la vida de la Iglesia española en los
últimos treinta años (1966-1998). Joaquín Romero Maura, desde las coordenadas teóri­
cas de la sociología sistémica, traza un proyecto de acción para la Iglesia española. Fi­
nalmente, Olegario González de Cardedal aporta dos extensas colaboraciones; en la
primera estudia los problemas de supe1flcie y de fondo de la Igles;a en Espmla, y en la
segunda, que aparece como la reflexión final de la obra, da una visión de conjunto del
pasado, presente y futuro de la Iglesia y la sociedad en España eulos últimos cincuen­
ta años.

Según el editor, en las aportaciones de los diferentes autores «las perspectivas son
distintas pero quieren ser complementarias» (pág. 5) en el proyecto de «hacer memoria
de nuestro pasado inmediato, analizar el momento presente y pensar las primacías de la
misión de la Iglesia en el futuro próximo» (pág. 5).

Mi intento es entrar en ese diálogo crítico, no con el proyecto sino con su realización,
teniendo como interlocutores a los colegas del marco académico, y más en concreto, el
editor y principal mentor de la obra, el profesor Olegario González de Cardedal.
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n. PERCEPCIÓN DE LA IGLESIA ESPAÑOLA: PASADO, PRESENTE
y FUTURO

En este apartado intento resumir la visión de la Iglesia española que nos ofrece el li­
bro, de la mano de Laboa, AnJeo y González de Cardedal.

I. Los últimos treinta años de la Iglesia en España

Juan María Laboa, Profesor de Historia de la Iglesia en la Universidad Pontificia de
Comillas y director de la revista: XX siglos, analiza algunos de los hechos fundamentales
ocurridos en la vida de la Iglesia española en los últimos treinta años. Lo hace con soli­
dez de contenidos y con una metodología que permite vincular las ideas con los gmpos
portadores de ellas.

AlTanea Laboa del Concilio Vaticano JI como punto de inflexión decisivo en la his­
toria del catolicismo hispano. Según él, éste fue Ufl cambio revolucionario pero lento y
todavía 110y, a los 33 mIos del final del cOllcilio, 1I0S encontramos en trance de renacer.
y la razón fue que a los difíciles cambios internos de la Iglesia se unieron los cambios
económicos y sociales de la modernización y la transformación política de la sociedad.

El Concilio Vaticano 11 y su adaptación en España, a través de la Asamblea Conjun­
ta y otros eventos posteriores, supusieron un cambio radical en la forma de autointerpre­
tarse la Iglesia a sí misma y de ubicarse en la sociedad española. Este giro radical puri­
ficó a la Iglesia, la actualizó en teología y la transformó en su diálogo con el mundo;
pero todo ello motivó un altísimo coste en personas, convivencia y clima religioso. En­
tre las causas señala Laboa la situación nacional-católica del punto de partida, la cam­
biante política vaticana, las intrigas de los grupos de presión y los fallos humanos de
todo el Pueblo de Dios, desde el obispo hasta el más humilde fIel.

La década de los ochenta, que se abrió con la clamorosa visita del Papa a España, fue
testigo de cierto distanciamiento entre la Iglesia y la sociedad. Los años de la «movida»,
el acoso del gobierno socialista y la emergencia del anticlericalismo intelectual por par­
te civil, junto a la política vaticana (lnocenti, Tagliaferri), la pretendida apropiación en
exclusiva de la identidad católica por ciertos sectores de la Iglesia y el desorden y des­
concierto de los movimientos progresistas dieron la impresión ante la opinión pública de
que España, que se había dormido cristiana practicante, parecía haberse despertado indi­
ferente.

En la década de los noventa han ido aflorando una serie de signos positivos en el re­
nacer de nuestra Iglesia; pero es urgente, según Laboa, que el liderazgo episcopal entre a
la tarea de reorganizar con seriedad y realismo nuestras Iglesias locales.

2. Presente y futuro de la religiosidad española

El autor de este informe es Juan González-Anleo, Catedrático de Sociología y Deca­
no de la Facultad de Sociología «León xm» de la Universidad Poutificia de Salamanca.
Superado en España, según Anleo, «el engañoso paréntesis de la inflación religiosa de
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los años 40 y 50» hoy se perfilan en el mapa religioso español tres espacios diferentes:
Una ¡ninaría activa de católicos practicantes (15%); una gran masa de católicos, intere­
sada por la religión festiva y los ritos ele bautismo, primera comunión, matrimonio y en­
tierro, pero alejada en lo normativo y doctrinal y pasiva ante las otras demandas de la
institución eclesial (65%), y un sustantivo grupo de personas no religiosas, por razones
de indiferencia, agnosticismo () ateísmo (20%).

La transformación económica, social y cultural de Espaüa ha trastocado el papel tra­
clicional de la religión como institución rectora de la sociedad. La Iglesia Católica, que
hasta ayer ostentaba de hecho el monopolio de lo sagrado, no sólo ha visto erosionada su
presencia en la vida pública: política, educación, servicios sociales, etc., y obsoletas sus
mediaciones para llegar a la vida privada de los individuos: escasa socialización cristia­
na de niños y jóvenes por las familias, descenso de la práctica religiosa, autonomía mo­
ral de los individuos, falta de audiencia, etc., sino que ella misma se ve sacudida por una
serie de cambios internos: envejecimiento de sus cuadros, falta de vocaciones y distan­
ciamiento creciente entre laicos y jerarquía.

Las perspectivas futuras que ve Anleo junto con Requena y Díaz Salazar son que es­
tos hechos irán empeorando, al menos por algún tiempo.

Las pistas que se perfilan en el horizonte del siglo XXI, según Anleo, son el floreci­
miento del catolicismo popular, que podría vincular a las masas con la Iglesia, la conso­
lidación de un nuevo tipo de católico, más celoso de su autonomía en creencias, normas
éticas, responsabilidad social y eclesial, etc., y la posibilidad de que se consolide una mi­
noría activa católica, que actúe como sociedad de contraste en el seno de la sociedad es­
pañola secularizada. Esta minoría sería portadora de una fuerte religiosidad personal y
estaría comprometida con el resto de las fuerzas sociales en la solución de los problemas
del siglo XXI.

Como el propio Anleo apunta, éstos son solo atisbos que, a su vez, suscitan nuevas
preguntas: ¿De dónde va a surgir esa minoría?, ¿quién la va educar?, ¿se aceptará la auto­
nomía laical?, etc.

3. La Iglesia en España: Problemas de superficie y problemas de fondo

Su autor es González de Cardedal y su objetivo es mostrar que los problemas funda­
mentales que afronta la Iglesia española son ya los mismos que los de la Iglesia universal
y no los autóctonos de la Iglesia española (pág. 180). Divide el artículo en tres apartados:
1) Religión y cristianismo en la conciencia contemporánea, 1I) La Iglesia vista en la so­
ciedad e Idstorhl espailola reciente, y III) La Iglesia vista por sí misma y desde sí misma.

Comienza el primer apartado con unas puntualizaciones metodol6gicas sobre el estu­
dio empírico de los fenómenos religiosos y justifica el contenido de este apartado, por­
que sería un error querer entender 10 que pasa en la Iglesia de España al margen de lo
que acontece a la religión y al cristianismo en Europa y el mundo (pág. 182).

Parte de la universalidad de la religión en la historia, tanto a nivel sociológico como
antropológico, y a partir de aquí, interpreta el devenir religioso hasta el momento presen­
te, que él considera complejo de diagnosticar (pág. 187). Recnerda las posturas del si­
glo XIX frente al fenómeno religioso: La postura crítica de Feuerbach, que pretendía mos-
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traf la invalidez teórica del cristianismo, y la positiva. hecha desde lafideUdad a las e;ri­
gellcfas religiosas y a las imperativos ¡';sfól'icos (págs. 189-190). Analiza la historia del
catolicismo romano. Comienza con Pío IX y la declaración de la Infalibilidad Pontificia y,
sin solución de continuidad, da un salto al Vaticano Il, para hablar de la plena aceptación
actual, por palie de la Iglesia Católica, de la libertad religiosa y del diálogo con la
conciencia europea y con Jos diferentes mundos religiosos (págs. 191-192). Y pasa a es­
tlldiar «los factores históricos inmediatos determinantes del cristianismo en España»,

Habla del drama espiritual de España, desde el siglo XVIt[ hasta mediados del xx;
pero silencia que esta situación estuvo fuertemente condicionada por el pensamiento y
acción de los portadores de la conciencia católica. Pone en «el haber» de los cristianos
cl giro politico de España en el decenio (1970-1980) (pág. 196) Yrevisa los últimos vein­
te años. Según el autor percibe, la cultura dominante de la democracia es una cultura lai­
ca que reclama la superación del cristianismo. Sus portadores sociales son los dirigentes
del Partido Socialista, en el que coinciden políticos progresistas y cristianos progresistas.
Critica el marxismo de Bloch y el pensamiento de Tierno Galván. Después vendrá el
pragmatismo puro y duro, a nivel político, y una cultura intelectual «mezcla de liberalis­
mo laico, secularismo estético y pragmatismo estoico que no podía ocultar el inmenso
vacío espiritual en que se había quedado» (pág. 199). Según él, este itinerario ha nevado
a muchos católicos a una shuación de agnesia, afasia. apraxia y acclesia (pág. 202).

Termina con una tipología de cinco actitudes ante el Vaticano Il: (1) De rechazo y
atenimiellto al catolicismo preconciliar; (2) de adhesión fiducial y asentimiento teórico
pero no práctico; (3) de aceptación confiada y serena de su doctrina, de su espíritu y de
las actitudes que implicaban; (4) de entusiasmo inicial pero resistencia de fondo al con­
siderar que el Concilio se había quedado a medio camino y, finalmente, (5) los que se
apropiaron del Concilio para ponerlo al servicio de determinados intereses de naturaleza
no religiosa (pág. 205-206).

En el apartado: La Iglesia vista en la sociedad e historia espmlola reciente, arranca
de Recaredo para hablar de la convergencia de ciudadanía y fe en la historia de España.
Pasa de puutillas sobre el drama espiritual del siglo XIX y gran parte del XX hasta llegar
a la separación entre Iglesia y Sociedad en España.

Alaba la gesta de esta separación, realizada en la Constitución, y resalta en exclusi­
va el papel desempeñado en este proceso por los obispos, los grupos cristianos y la
conciencia católica en general, gracias al Concilio Vaticano n. Pero no ahorra críticas a
la nueva situación creada, hablando de que «la ética y la religión se quedan sin soporte
social» (pág. 208), de que la Iglesia ha quedado «desvalida y a merced de la valoración
que cada poder político haga de ella» (pág. 211) Ydel comportamiento del PSOE desde
1982 (pág. 222).

Hay otras críticas, de más hondo calado, cuando contrapone dos criterios de actua­
ción: «Antes la concordia que la guerra», que estuvo presente en la transición democrá­
tica, con «Antes la verdad que la paz», que él defiende como norma para los cristianos
en la vida pública (pág. 218).

Finalmente en el último epígrafe: «La Iglesia vista por sí misma)' desde sí misma»
comienza diciendo que la Iglesia española ha abandonado una encarnadura social, fruto
de siglos y aún no tiene otra nueva (pág. 231). La razón es que han ocurrido una serie de
mutaciones generales en España y mutaciones particulares en la Iglesia.
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Distingue tres actitudes diferentes ante este fenómeno: «La mayoría católica que no
ha hecho todavía el tránsito a la nueva situación cultural de la fe aun cuando la ha
aceptado por fidelidad a la autoridad... Los gmpos que han madurado en dirección con­
traria a la línea normativa de la Iglesia... y los grupos que han hecho en el silencio rc­
f1exi VD ese trasvase recreando expresiones nuevas para la fe y su determinación ecle­
sial>, (pág, 236),

La Iglesia española debe superar una configuración mral en lo social y un universo
anclado en la teología de la contrarreforma, y constmir una corporidad social acorde con
la nueva conciencia eclesial y cultural. El primer problema es encontrar su lugar propio
y la forma de cumplir su misión sin sucumbir a un desvanecimiento de su identidad, a
una transvaloración de su misión o a una utilización por poderes históricos para fines no
religiosos (págs. 237-238). A su vez hay también dificultades internas en esta tarea: Ser
comunidad real, la ortodoxia sin fundamentalismos, ser sociedad de contraste en concor­
dia y desde el reconocimiento de la modernidad democrática (pág, 240),

Este proyecto que aquí apunta lo desalTolla más ampliamente en la reflexión final de la
obra: Cristianismo, Iglesia)' Sociedad en Esp(l/la 1950-2000 (341-422), El tema nuevo en
esta reflexión final es el de los mOl';,nientos eclesiales )' nuevas comunidades (392-400).

Comienza con una introducción histórica a la matriz intelectual y eclesial donde se
generaron. Éstas, según él, nacen de una teología teológica)' IJlleumática y /10 sólo an­
tropológica)' transcendental, y cita a Hans Urs von Balthasar como figura emblemática
de esta corriente.

Habla de las Comunidades Neocatecumenales, Comunión y Liberación, Focola­
res, etc., y muestra su manifiesta simpatía hacia ellas. Según él, «el futuro de la Iglesia
en España, su vitalidad interior, su fecundidad misionera y su disponibilidad para el ser­
vicio apostólico al ministerio, pasan hoy por la atención a estas iniciativas del Espíritu»
(pág. 400). Después de compararlas con las reformas de Santa Teresa y San Ignacio de
Loyola en el siglo XVI español, acaba proclamando que éstas son fruto del Espíritu San­
to (pág, 395-396),

ID, ACOTACIONES CRÍTICAS

1. El período esludiado: 1950-2000

González de Cardedal propone acotar el período de estudio entre 1950-2000, porque
«la Iglesia y la sociedad española han vivido durante los últimos cincuenta determinadas
y condicionadas por los acontecimientos que les habían precedido inmediatamente: pos­
guerra, posconcilio, posfranquismo, postransición política... Hoy ya hemos salido de esa
etapa y podemos considerar fundamentalmente pacificado, clarificado y resituado nuestro
pasado, pudiendo mirar con paz y libertad tanto al presente como al futuro» (pág. 343),

No piensa así Laboa cuando inicia su trabajo a partir de 1898, recuerda la victoria del
1939 y afirma que «todavía hoya 33 años del final del Concilio nos encontramos con
una Iglesia en trance de renacer» (pág, 118),

En el análisis que hace de la Asamblea Conjunta, muestra que la entrada oficial en
España del espíritu del Concilio fue abortada por los representantes de «1,1I1a tradición
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integrista que había caracterizado el último siglo de nuestra Iglesia, por los años de
exaltación católica, de unidad y de repliegue» (pág. 124). Más aún, segl1n Laboa: «El
documento de Roma y el aliento concedido a los grupos más integristas desanimó a mu­
chos sacerdotes que habían entregado lo mejor de sí mismos a la tarea de purificación y
renovación eclesial... Por parte de Roma había que explicar la desconfianza mostrada
con los obispos que fueron nombrados en aquellos años y con los sacerdotes ordenados
en ese tiempo. No se puede explicar la historia de estos últimos treinta años sin tener en
cuenta este objetivo de cambiar un talante y un espíritu que, aunque nunca ha sido ex­
plicitado, considero que debe coincidir con el manifestado en la Asamblea Conjunta»
(pág. 124).

Según Laboa, el viejo proyecto pastoral católico de la Restauración Borbónica sigue
vivo y pujante en nuestra Iglesia. Los intentos de renovación conciliar fueron abortados
por los representantes del integrismo y Roma los sigue apoyando. Por lo tanto, no me pa­
rece plausible comenzar en 1950.

Tampoco parece muy científico iniciar un análisis histórico, que promete hablar de
profundidades y superficie, desde un momento que coincide con un engañoso paréntesis
de inflación religiosa en la tendencia de secularización de largo alcance. La idea es de
González-Anleo cuando afIrma que: «en estos años finales del siglo xx el mapa religio­
so del catolicismo español ha superado ya el engañoso paréntesis de inflación religiosa
de los años cuarenta» (pág. 11).

El propio González de Cm·dedal, cuando habla de la aceptación o rechazo del Conci­
lio, alude a dos generaciones reticentes ante la innovación conciliar; pero no se pregunta
por las matrices edesiales y sociales en que estas personas nacieron a la fe y maduraron
su vocación: Seminarios donde se formaron, proyectos pastorales que guiaban la acción
de esta Iglesia, etc. Esto le habría llevado a preguntarse por 10 que ocurrió entre el si­
glo XVIII y mediados del xx en la Iglesia española.

Los primeros intentos de reforma de la Iglesia española surgen en el seno de la pro­
pia Iglesia en el siglo XVIII, cuando comienza a ser cuestionado el Antiguo Régimen. Las
Cortes de Cádiz recogen esta herencia de reforma y proyectan situar a la Iglesia en el or­
den social emergente, como una institución social centrada en su misión religiosa. Así,
se mantenía la confesionalidad del Estado pero se exigía a la Iglesia una organización ra­
cional de sus recursos materiales y humanos, en función de su misión religiosa.

Por desgracia, la mayoría eclesiástica no aceptó este proyecto de reforma sino que se
aferró al Antiguo Régimen, legitimó el absolutismo real y sacralizó el modelo de sode·
dad de cristiandad. Esta ideología sociorreligiosa, vigente a la sazón como modelo ideal
en toda la Iglesia Católica, va a estar presente en España durante todo el siglo XIX y gran
parte del xx.

Desde esta percepción de la realidad social, la Iglesia no pudo aceptar la revolución
liberal ni comprender los posteriores proyectos políticos del anarquismo y socialismo. La
Iglesia española va a estar siempre aliada con los elementos más reaccionarios de la so­
ciedad y su presencia y existencia van a ser causa de conflicto en todas las luchas políti­
cas de este tiempo.

Estas luchas tendrán como resultado, entre otros tristes sucesos, las Guerras Carlistas,
la exc!ausfradón de miles de religiosos. la desamortizadón de los bienes raíces de la
Iglesia y la intermitente persecución cruenta de personas consagradas a lo largo de este
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tiempo. La cadena se inicia en 1820, al comienzo del Trienio Liberal, y se reproduce en
1834,1868,1873,1909 Y 1931; para culminar en 1936, con la matanza de más de 6,000
sacerdotes y religiosos.

Los directivos e ideólogos de la Iglesia española, por desgracia, no incluían estos he­
chos en sus preguntas del examen de conciencia; apresados por los grilletes del conser­
vadurismo, procuraban silenciar las voces disonantes y legitimar su posición.

Como D. Olegado dice muy bien: <<toda la historia de nuestra familia precedente tie­
ne que ser conocida y asumida, discernida y purificada}) (pág. 347). Pero si esa historia
pasada sigue viva y presente en nuestra Iglesia (Laboa), silenciarla sólo sería contribuir
a volver a caer en los en"ores del pasado.

2. El género literario del texto del profesor González de Cardedal

No es fácil seguir el hilo conductor del texto del profesor González de Cardedal. En
la declaraci6n de intenciones se nos promete un análisis de los problemas de fondo que
vive el catolicismo en España, resaltando que las graves cuestiones de la Iglesia españo~

la son ya las mismas que las de la Iglesia universal y por eso titula el epígrafe: Religión
)' cristianismo en la conciencia contemporánea. Uno espera que hablara de la religi6n en
el mundo, del cristianismo en sus diferentes ramas y de los problemas de la Iglesia cat6~

lica a nivel universal, para después entrar en el análisis de la Iglesia Cat6lica en España.
Las esperanzas quedan defraudadas.

El autor parte de una definición del hombre como ser religioso y, sin más matizacio~

nes, ni en el texto ni en las notas, pasa a operar con un concepto unívoco de religi6n que
él llama cristianismo, aunque, de hecho, es la versión cat6lica romana, para desembocar
sin más en los problemas del catolicismo hispano.

El lector queda en la inopia de lo que pasa con la religión en el mundo, con el cris­
tianismo en Europa y América, con los avatares pasados y presentes de sus diversas
denominaciones, con el laicismo imperante no sólo en las estructuras económicas, po~
líticas y culturales sino en la conciencia y vida de los hombres y mujeres de nuestro
mundo contemporáneo. Para mayor confusi6n, dedica gran parte de este primer epí­
grafe a los problemas específicos del catolicismo hispano posconciliar, que deberían
entrar en el epígrafe siguiente «La Iglesia vista en la sociedad e historia espmiola re~

ciente».
En el análisis de los problemas del catolicismo hispano tampoco profundiza mucho,

Describe a grandes rasgos el atraso secular de España durante el siglo XIX y gran parte
del siglo XX, pero sin preguntarse por los portadores sociales de la versión católica que
legitima esos atrasos. No aparece ninguna insinuaci6n a la responsabilidad intelectual y
política de los obispos, teólogos y gmpos católicos durante el siglo XIX, Restauración
Borb6nica, Dictadura de Primo de Rivera, etc. Sólo dos frases, muy matizadas para dis­
tanciarse del Franquismo (pág, 195), que contrastan con los párrafos que en diversas par­
tes del texto dedica a socialistas y progresistas, cat6licos o laicos.

Cuando trata de la recepción del Concilio en España y de la etapa democrática del
país, la historia es descrita en un tono un tanto maniqueo. Los malos son los socialistas
y los católicos progresistas. Los buenos son los de derechas: unos, porque vivieron estos
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problemas sin gran preparación pero con una aceptación fiducial, y otros, porque los vi­
vieron y los aceptaron confiada y serenamente.

Más aún, en la forma de describir las posiciones que él considera contrarias, uno echa
de menos un intento de comprensión hermenéutica, porque a veces más que descripcio­
nes, parecen caricaturas. En contraste, cuando son sus posiciones o las de los afines, el
lenguaje se vuelve tan expresivo que más que realidad parece utopía. Véanse a título de
ejemplo, las páginas 196-198; 203-206; 383-392.

Quien reclama para su posición, como hace el profesor González de Cardedal, «la
limpieza de la mirada, la gratuidad en el acogimiento, la memoria en la continuidad con
la historia anterior, la apertura al horizonte absoluto al que ella atiende, etc.» (pág. 182),
no puede tratar otras actitudes vitales y búsquedas de sentidos seculares, desde fuera y
al estilo que los viejos manuales de la neocolástica informaban del pensamiento de los
adversarios.

3. Sugerencias críticas a la antropología, cclesiología y sociología que laten
en la obra

El fantasma de Ticio, aquel personaje entrañable de los viejos manuales de Teología
Moral campea por las páginas del texto. Berta no aparece. Si Ticio y Berta, en los ma­
nuales de moral, eran tipos humanos tan unívocos y estables que servían de comodines
para todas las jugadas, aquí al menos tenemos las tres generaciones: Ticio abuelo, Ticio
hijo y Ticio nieto.

No obstante, los tres pertenecen a la misma clase social, se han educado en los mis­
mos colegios y por supuesto hablan el buen castellano de los campos de Castilla. Pare·
cen ser rurales y no saben mucho de las grandes aglomeraciones metropolitanas, de los
nuevos estilos de vida en familia, trabajo, política, ocio y, por supuesto, en religión.

El espacio social de la Península no es unívoco aunque así aparezca en el texto. Las
generaciones vienen marcadas no sólo por los acontecimientos históricos sino por las
condiciones económicas, sociales y culturales que median las vivencias de esos aconte­
cimientos históricos. No sólo han cambiado las gentes y pueblos de España sino las gen­
tes y pueblos que se identifican como católicos, como muestran Laboa y Anleo en sus
trabajos. Y este pluralismo debe estar más presente en el marco teórico del profesor Gon~
zález de Cardedal.

D. Olegario habla de dos antropologías presentes en la sociedad e Iglesia de España
(pág. 199). Yo creo que hay mnchas más. A título de ejemplo le sugiero que piense en
los modelos antropológicos que subyacen en las Comunidades cristianas populares, en el
Movimiento carismático, en las Comunidades Neocatecumenales, cte., y compare. Y en
la sociedad civil, el espectro creo que es más rico y plural.

El modelo de Iglesia con el que opera adolece de la misma endeblez. Él está operan·
do con el modelo institucional, como si fuera el único válido en la Iglesia. Con este plan~

teamiento, deja fuera del análisis a un alto porcentaje de los que se identifican como ca­
tólicos practicantes y, no digamos, con los no practicantes. Pero además, este punto de
partida tiene otras consecuencias, que él mismo lamenta al hablar de los laicos en la Igle­
sia española (págs. 410-412). Desde ese esquema, la tarea del laico es ser «sacristán» y/o
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correa de trasmisión de los «intereses» del Episcopado. Estos caminos que quizás fueran
válidos en otro tiempo, hoy repugnan al tipo de hombre que emerge en nuestra sociedad,
el tercer hombre religioso del que habla Anleo (pág. 13) Ya muchos de ese 15% de es­
pañoles, plenamente identificados con la Iglesia, que leyeron y asumieron como adultos
el Concilio.

El autor se queja de la situación del mundo intelectual respecto a la Iglesia y Anleo
habla de la educación superior como vehículo secularizador. El hecho es preocupante,
dadas las perspectivas de incremento de los niveles educativos de la población espafíola.
Pero yo creo que no se puede tratar como «doctrino» al que por exigencia de su forma
de vida y trabajo se mueve en el terreno de lo probable. Ya E. Troeltsch, que conocía el
tema desde dentro constmyó el tipo ideal de misticismo en contraste con Iglesia y Secta
y lo describió históricamente como el refugio religioso de las clases educadas.

Quizás la figura de López-Aranguren, que el autor critica, de Laín y de tantos otros
que no suenan, sean ejemplos contemporáneos de esa falta histórica de la Iglesia espa­
1101a para sintonizar con el mundo de la cultura, que el propio Gonzl.'ilez de Cardedal ha
lamentado en otras ocasiones.

El proyecto de sociedad que late a lo largo de la obra es el de cristiandad. Aunque en
las páginas dedicadas: a la Constitución se expone la tesis correcta, desde la doctrina con­
ciliar, en otros contextos se lamentan las ausencias. Se habla de una Iglesia española, ma­
yoritaria por su peso real, pero se silencia que ésta es incapaz de pagar a SllS ministros y
que está obligando a un Estado laico a financiar la catequesis católica en los centros pú­
blicos. Se insinúa la necesidad de volver sobre el tema del puesto de la religión en la
Constitución, por aquello de «Antes la verdad que la paz», y, a veces, se hacen afirma­
ciones que crean dudas y perplejidad en el lector. Por ejemplo: «Un pueblo que no ha
sido educado para hablar y rezar, para contemplar y esperar, terminará convirtiendo esos
impulsos profundos de su ser en gritos violentos en vez de habla viva, en fanatismo pro­
fundo en vez de plegaria serena, teniendo que sorber légamos y cienos en vez de abre­
varse en fuentes de aguas cristalinas» (pág. 215). ¿En qué quedamos? ¿Es que sólo los
creyentes religiosos tenemos el monopolio de los valores para fundamentar una convi­
vencia social?

Yo también creo que los grupos creyentes tenemos derecho a manifestar plÍblica~

mente nuestra fe en pie de igualdad con los agnósticos o los «creyentes laicos». Pero en
mi opinión esto no exige suprimir la laicidad del Estado. Para esa manifestación pública
y no meramente privada está el ámbito de la sociedad civil. Pero la conducta privada y
pública, en coherencia con este principio, exige grane/es esfuerzos para tirios y troyanos.
Unos y otros hemos de revisar nuestras formas de pensar, sentir y actuar que hemos he­
redado del pasado y proceder en consecuencia. Hay mucho rescoldo de ese pasado con­
flictivo (1812-1978), que nos empuja de nuevo al fanatismo. Revisemos los programas
de acción eclesial sobre la sociedad española que subyacen en nuestra teología, espiri­
tualidad y pastoral y estaremos en condiciones de exigir lo mismo a los demás.

Este mismo «prejuicio» heredado del pasado está presente en el marco analítico del
profesor Anleo. Al estudiar la secularización de la sociedad española, lo que hace es un
análisis del proceso de descatolización o descristianización. En mi opinión para entender
lo que pasa en la sociedad espaílola hay que transcender la concreción de Sagrado;::.Re­
ligióll;::.Calolicismo. El Marxismo, el Laicismo, el Agnosticismo, etc., también son siste-
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mas simbólicos que pretenden dar una explicación última de sentido y tienen su núcleo
sagrado que. en mi opinión, ha de ser estudiado si queremos ser respetuosos con los
padres fundadores de la Sociología. También el Marxismo, el Laicismo, el Agnosticis­
mo, etc., tienen fervientes seguidores entre nosotros que deben ser estudiados desde la
sociología de la religión.

La misma imagen de sociedad con la que trabaja D. Olegario es muy simple. Sólo
Hparece el mundo mral, las personas mayores, algunas alusiones a los jóvenes, tres pin­
celadas sobre las generaciones históricas y la masa. ¿Dónde está la clase dirigente en lo
económico, lo político y lo cultural? ¿Dónde están los análisis sobre las diferentes ideo­
logías de esos gmpos dirigentes? ¿Dónde la reflexión crítica sobre los proyectos pasto­
rales de educación y control de esas clases dirigentes y sus resultados? ¿Dónde están las
clases medias, que hoy son mayoritarias en el país? ¿Dónde está la reflexión pastoral so­
bre la diversidad existente en sus formas de vivir la familia, la educación, la política, la
religión'? ¿Dónde está el mundo obrero y los estudios pastorales para afrontar los cam­
bios ocurridos en sus condiciones de existencia y en su conciencia? Etc., etc., etc.

4. AllOstilla sobre las cdticas a la metodología y teoría sociológica presentes
en los estudios del fenómeno religioso

Tanto González de Cardedal como monseñor Rouco aluden en sus artículos al estu­
dio sociológico del fen6meno religioso (págs.78-79; 183-190). Ambos aceptan su validez
académica y su conveniencia, pero hacen ciertas alusiones críticas tanto a la metodología
utilizada como a la base teórica de estos estudios, que quisiera comentar brevemente.

En el campo metodológico se critica a los cuestionarios, en general por ser unilineales,
totalmente cen-ados en la respuesta que reclaman y superficiales por quedarse en lo exter­
no y lo estereotipado (pág. 183); en particular. por partir de nn esquema mental, válido qui­
zás en otros tiempos, pero poco ajustado a la conciencia cristiana actual (pág. 185).

En el campo teórico se hace una distinción entre: clm'e (jimciollal) social)' clave
(real) personal (pág. 179),1 que conviene aclarar más por lo que insinúa que por lo que
afirma. Si por clave (funcional) social se quiere decir que el análisis estmctural se centra
sólo en las consecuencias de la religión y olvida lo que es la religión en sí y cómo es vi~

vida por los sujetos, me parece una acusación falsa, ya que vendría a decir que el análi­
sis estructural de la religión olvida la harina (lo sustancial) y se queda con el salvado (lo
accidental). Este reducionismo, como dice monseñor Rauco, está más que superado en
las ciencias sociales. Mas aún, en las últimas décadas, la categoría analítica cultura esta
emergiendo como una clave más fértil y fecunda que otras categorías del pasado a la
hora de interpretar la vida social. Y al hablar de clI/tllra, el soci610go ha de hablar de re­
ligión, como reino y área de los valores últimos que estructuran e impregnan la realidad
social.

Por lo tanto, la sociología, al estudiar la religión, no pretende otra cosa sino hacer
efectiva en su campo y con su utillaje teórico y metodológico la descripción de religión

El paréntesis 10 he añadido yo_
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que el propio D. Olegario apunta en el texto: «La religión no es sólo ni ante todo función
social hacia afuera sino relación sagrada hacia dentro, gratuita en un sentido y absoluta­
mente necesaria en otro; es inseparable de la comprensión del propio sujeto, de la comu­
nidad, de la realidad histórica y del futuro» (pág. 183).

Hace muchos años que la fenomenología y la hermenéutica fecundarollla teoría socio­
lógica e hicieron, teóricamente válida y metodológicamente posible, la comprensión del
mundo de sentido del actor social como meta clave de la tarea sociológica. Y en este ca­
mino la norma de «dejar ser a la realidad, verla con ojos ingenuos. sin imponerle medida y
queriendo entenderla» (pág. 182) debe constituir el primer paso de toda investigación.

Es cierto que este talante, que hoy penetra toda la disciplina, es más importante en
linos paradigmas que en otros, se hace más patente en los estudios micro que en los ma­
cro, se cree más necesario en el estudio de ciertas parcelas de la realidad, como la reli­
gión, que en otras, como los estudios de la ecología, y dicho talante, por supuesto, tiene
sus repercusiónes en la selección y diseño de los instrumentos de recogida de la infor­
mación.

Pero esta pluralidad de actitudes y enfoques, normal en una disciplina multiparadig­
mática como la sociología, no le incapacita para entender e interpretar la actitud religio­
sa de la conciencia humana. Más aún, su carácter de ciencia no normativa le empuja a
elltender y a 1/0 valorar; y la conciencia del carácter parcial y probable de sus resultados
le aleja de las certezas y seguridades de otras disciplinas.

Es cierto que entre los profesionales de la sociología hay jinetes amantes de irrumpir
en las cristalerías, mandarines que defienden los cotos de la verdad y sabios consejeros
de los príncipes; pero, a diferencia de otras disciplinas académicas, cuenta con el gran
ariete crítico de la sociología del conocimiento, que permite cuestionar e incluso invali­
dar los contenidos de la nOXA desde el análisis de la posición y práctica social del in­
vestigador.

Por eso, por exigencia epistemológica, toda crítica al trabajo sociológico debe ser
aceptada e integrada en el proceso y mucho más si ésta viene de colegas que comparten
oficio y objeto de estudio, como es el caso de teólogos. Un mayor diálogo e intercam~

bio entre los profesionales de la teología y la sociología en España podría mejorar el co­
nocimiento del fenómeno religioso entre nosotros, acabaría con los fantasmas del pasa­
do y evitaría que unos y otros simplificáramos lo que, a Dios gracias, es rico, plural y
variado.

IV. APUNTE PARA EL FUTURO

Comparto las metas para el futuro que González de Cardedal propone cuando habla
de que la Iglesia española debe superar una configuración rural, en lo social, y un uni­
verso mental anclado en la teología de la contrarreforma, y construir una corporeidad so~

cial acorde con la nueva conciencia eclesial y cultural, y suscribo sus advertencias sobre
los riesgos externos de desvanecimiento de su identidad y transvaloración de su misión y
las dificultades internas para ser comunidad real y ser sociedad de contraste en concor­
dia y desde el reconocimiento de la modernidad democrática. Y lo mismo puedo decir de
las propuestas de Romero Maura, González-Anleo y Laboa.
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Pero desde una posición realista no puedo olvidar que todos ellos han coincidido en
señalm en la Iglesia española la alarmante disminución de católicos practicantes, el en­
vejecimiento de las personas dedicadas al servicio de la Iglesia, la anárquica desorienta­
ción que reina en la vida intema de la Iglesia y su progresiva marginación en la sociedad
civil. Por todo ello, tanto las propuestas episcopales como las metas de los académicos
me traen a la memoria las cartas infantiles a los Reyes Magos o las promesas ele los po­
líticos en campaña electoral. Por eso la pregunta pertinente para casar ambas informa­
ciones sería responder a las siguientes cuestiones: ¿Quiénes van hacer esos cambios?,
¿cómo se van hacer? y ¿cuándo vamos a empezar? Con la mirada puesta en la búsqueda
de respuesta a estas preguntas van las siguientes pistas de actuación.

Lo primero es saber quienes forman ese 15% de españoles vinculados con la Iglesia
católica: obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas, hombres y mujeres de nuestra Igle­
sia. Cómo son: sus características demográficas, sociales, culturales y eclesiales y, prin­
cipalmente, cómo piensan y qué tareas ven posibles en nuestra Iglesia y en nuestra so­
ciedad.

y para no recaer en la criticada sociología-estadística y poder hacer real esa aproxi­
mación inte}pretativa propuesta, habrá que revisar los procesos de formación de estas
personas, sus trayectorias biográficas y los modelos de hombre, de Iglesia y sociedad que
subyacen en los planes pastorales de diócesis, presbiterios, órdenes religiosas, organiza­
ciones apostólicas, parroquias, comunidades, etc.

A la par, deberíamos entrar en el cómo hacer esos cambios. Y para no caer en el vo­
luntarisrno habría que analizar la Iglesia y sus organismos como organizaciones sociales
que son y aprender de las organizaciones seculares a despersonalizar la gestión, respetar
los derechos de miembros y empleados, potenciar un liderazgo creativo y, sobre todo,
evaluar los resultados, sopesando no las tidelidades sino la adecuación entre fines pro­
puestos y medios empleados.

Quizás esto suene tan utópico como lo que se criticaba al principio. Es posible. Pero
no porque no sea factible sino porque, entre otras múltiples causas, este proyecto choca
con los intereses creados de los grupos de presión que, sin luz y taquígrafos, manejan las
Congregaciones romanas y la Nunciatura española, seleccionan obispos, programan la
acción pastoral de la Iglesia española y, quizás, estén poniendo la Institución eclesial al
servicio de unos fines de otra nah¡raleza (Laboa).

Cuando se lee y relee las diferentes guías informativas sobre el personal e institu­
ciones de la Iglesia: Iglesia ell Espmia, CONFER, Apostolado asociado, Prellsa cató­
lica, Misiones, CÁRITAS, etc.• se descubre el inmenso potencial humano con que aún
cuenta la Iglesia en España. Potencial humano de gran calidad si se contrasta con el
personal que trabaja en organizaciones civiles, públicas y privadas, de similares carac­
terísticas, por su dedicación a la tarea, lealtad a la institución y sobriedad en medios y
exigencias.

Si esta grata impresión se contrapone con la que se desprende de los informes antes
analizados o con la imagen pública que tiene la Iglesia en España, la lógica lleva a pre­
guntarse por las causas de esta situación. Por supuesto que muchas son históricas, otras
son estructurales, y entre las personales no todas son fruto de un maUmcer. Pero por más
esfuerzos de racionalización que se empleen, no se puede evitar que venga a la memoria
el lamento de los burgaleses: ¡Dios, qué buen vassallo, si oviesse buen sellar!
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En nuestro contexto cultural democrático, el término SEÑOR apunta a todo aquel
que tenga algo de responsabilidad en este Pueblo de Dios. También los que nos afana­
mos en las tareas del pensamiento y de las letras estamos emplazados. Por eso, como le
agrada a D. Olegado, repetir: Hic Rodhus, ltic .'la/tus.



De los Estados del bienestar a las sociedades
neoliberales: efectos sociales regresivos

JESúS CAMARERO SANTAMARÍA*

En los países desarTollados europeos, a los que nos referimos fundamentalmente en
este artículo, se ha agudizado la batalla entre los defensores delneoliberalis1l/o, esto es de
la reactualizacióll del crecimiento económico basado en reducir la importancia del Estado
en la dirección de la economía en beneficio de la iniciativa privada, y los que abogan por
la necesidad de que el Estado mantenga suficiente poder para controlar un marco general
de las políticas macroeconómicas y paliar los efectos nocivos que para un número signifi­
cativo de ciudadanos supone siempre el libre mercado sin correcciones. La reactivación de
este viejo debate se ha potenciado por la globalización actual de la economía que favore­
ce la expansión por lodo el mundo del modelo lleoliberalliderado por EE.UU., por enci­
ma no ya de los rígidos esquemas del socialismo real ya caduco sino, incluso, de los mo~

delos europeos que mantienen criterios socialdemócratas en la organización de los Estados
del bienestar. La razón del predominio neoliberal en el mundo actual es sencilla, en una
economía globalizada se atiende más a los intereses mercatoriales de las empresas trans­
nacionales y del capital financiero mundial que a los intereses de cada Estado nacionaL
Ahora bien, la implantación de estos reimplantados modelos de sociedad de mercado trae
consecuencias bastante desastrosas lanto para muchos ciudadanos de nuestros países ya
desarrollados, que quedan excluidos del mercado laboral (hablando de Europa), cuanto,
más aún, para los ciudadanos de muchos países emergentes en todo el mundo que quedan
excluidos en su totalidad de un desarrollo armónico, sostenido y sustentable, porque no
han recibido el beneplácito de los que deciden las inversiones financieras externas que lo
posibilitan. En este artículo explicaremos, muy generalmente, algunas características de
uno y otro modelo, sin pretensiones de profundización, para 10 que les remito a un trabajo
más amplio,' pero aportaremos algunas ideas básicas sobre las razones que se esgrimen a
favor de uno y otro para una primera reflexión de los lectores ante estos problemas.

LA HERENCIA RECIBIDA EN EUROPA: LOS ESTADOS DEL BIENESTAR

Durante casi treinta años, 1945-1973, «los treinta gloriosos» como los ha llamado lean
Fourastié, desde el final de la «Segunda Guerra Mundial» hasta la primera crisis del petr6-

Director de Documentación y Apoyo a los Organos del Consejo Económico y Social de España.
Cfr. CAMARERO SANTAMARfA, Jesús: «El deficit socialncolibera1>., Del Estado del bienestar a la sociedad
de la exclusi61/, Sal Tcrrae, Madrid, 1998.
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leo, los niveles Huís altos de bienestar social alcanzados en los países modernos han teniclo
lugar en los denominados Estados del bienestar europeos que, con InglatclTa a la cabeza,
comenzaron a organizarse al finalizar la segunda gueo"a mundial (1945) basándose, plinci­
palmente, en las ideas y objetivos sociales propugnados por el Informe de \Villiam Bevc­
ridge (1942) .sobre el pleno empleo en una sociedad libre, la seguridad social y los servi­
cios sociales, y en las teorías económicas de Keynes (The General Them)' qf Employment,
¡Ilteres! alld MOlley, 1936), aunque en Suecia ya había comenzado a implantarse tal mode­
lo ele Estado tras el nombramiento de Gustav Moller como Ministro ele Asuntos Sociales
(1924)2 y en Espaila, sin embargo, no lo hizo hasta bien entrada la década de los ochenta.

En aquellos años, la lucha contra el fascismo y el nazismo en la que se implicaron la
mayoría de naciones determinó que los Estados del bienestar europeos se estmcturaran
siguiendo dos direcciones características: una, política, que les ha ido conformando
como Estados democráticos y antifascistas en contra de los vencidos Estados totalitarios
(valores que no conviene olvidar y que, por ejemplo, se reiteran en los días que escribo
este artículo con las masivas protestas en diferentes países de la Unión Europea ante el
temor de que puedan renacer brotes neofascistas por efecto de las últimas elecciones en
Austria); otra, socioeconómica que, habida cuenta de las necesidades de reconstrucción
de los países destmidos por la guerra, les caracteriza por la decidida intervención de los
Gobiernos en la dirección de la macroeconomía, de la política laboral en busca del ple­
no empleo y de las políticas de servicios sociales amplios y protección social generaliza­
da para todos los ciudadanos, sin distinción de razas o ideas, en virtud de derechos reco­
nocidos, vinculados a la ciudadanía.

Imbuido de esta cultura fue un Arzobispo, \Villiam Temple, quien eligió y divulgó en
Inglaterra (1941) la expresión IVeifare State (Estado del bienestar) como bandera de un
nuevo Estado naciente, que cambiase el concepto colectivista y bélico del Wmfilre State
(Estado de la guerra) de la Alemania nazi por airo que denotara la vida en paz, la de­
mocracia y el bienestar de los ciudadanos en el nuevo Estado emergente. En la misma lí­
nea, un año más tarde, el Informe Beveridge propugnaba que el Estado debía ser respon­
sable del bienestar de los ciudadanos, a través de la organización de servicios sociales,
que deben cuidar del bienestar individual de cada uno durante todo su ciclo vital, «desde
la cuna hasta la tumba» -fmm the cradle to the grave-.3

Lo primero que hay que destacar es que los Estados del bienestar europeos, edifica­
dos sobre estas bases, han conseguido llegar al nuevo milenio con alto nivel de desarro­
llo económico y social de sus ciudadanos, respetando una idea del Estado y unos valores
que se pueden condensar en los siguientes fundamentos:

organización sociopolítica contraria a cualquier tipo de fascismo, autoritarismo
o excesivo liberalismo, esto es, estructura democrática del Estado.
relaciones económicas de mercado libre pero con intervenciones del Estado en
algunas áreas y sectores estratégicos, especialmente en la determinación de las

2 efr. KORPII, W.: T}¡e de¡'e/opmell( ol,he Swedish n'elfare State in a Comporalú'e Perspectiw, TIte Swc­
dish Institutc, Stockholm, 1990.

3 Cfr. GOUGH, Ian: «\Velfare State», artfculo en: lhe New PaIgrave. A Dictiollory 01 Ecollomics, volume 4,
TI1C MacmiUan Press Limited, London, 1991.
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condiciones macroecollómicas y en el ámbito de las relaciones lahorales y polí­
ticas de empleo.
i11lervendón del Gobierno en la producción de bienes y se1vicios sociales (in­
cluidos educativos y culturales) no necesariamente rentables y en la cobertura de
riesgos y situaciones precarias de los ciudadanos, previsibles o imprevisibles,
respecto de su subsistencia, salud, seguridad social, inactividad () retiro... en
base al reconocimiento de necesidades y derechos de todos los ciudadanos, sin
excepción, a una vida digna.
partiCl/)(lciól1 de los ciudadanos y las organizaciones sociales en el desarrollo de
este Estado, mediante consenso JlIutuo, que se e:wresa 110 sólo en la planificación
silla en la gestión de SIlS polfticas y programas.

Pero, aún más, los Estados del bienestar que han conseguido los niveles más altos de
desarrollo social existentes hoy en el mundo, como ocurre con el modelo sueco de corte
socialdemócrata, han establecido unos objetivos en relación a la pobreza y a la desigual­
dad de los ciudadanos que deberían servir de ejemplo a otros países, incluidos algunos
que se consideran más avanzados( aunque sólo sea económicamente) como los EE.UU.
Así, resumiendo el Informe sobre el desarrollo del Estado del Bienestar en Suecia que
para el Instituto Sueco ha redactado Korpi (1990)4 los objetivos del Es/ado del biel/es/ar
sueco son los siguientes:

la abolici611 de la pobreza
la consecución de Uf/a calidad general de vMa basada en un desarrollo econó­
mico)' en polfticas de empleo para todos
la reducción de las desigualdades sociales

Es bueno reflexionar en que para conseguir esos fines han sido necesarias políticas
económicas, fiscales, laborales y, propiamente, sociales que si nos referimos, paradigmá­
ticamente, al ejemplo sueco se han venido implantando durante más de una cincuentena
de años en base al consenso entre todas las fuerzas sociales, gobierno, empresarios y sin­
dicatos y al reconocimiento del Estado del bienestar como una comunidad de derechos y
deberes de los ciudadanos, lo que debe pesar antes de quererlo desmantelar por intereses
de parte, como pretenden los neoliberales. La abolición de la pobreza fue objetivo prin­
cipal durante el largo período en el que estuvo al cargo del Ministerio de Asuntos Socia­
les, Gustav Moller (1924-1951), quien formuló la tesis (1930) de que, dado el poder de
producción de Suecia, no podía justificarse que ningún ciudadano sueco padeciera nece­
sidades por pobreza personal. Según Moller la única explicación posible a la continuidad
de la pobreza en Suecia sería la falta de voluntad en combatirla.5 En virtud de este prin­
cipio se abolió la Ley de Pobres que databa de 1763 y se propagó la convicción general
de que las prestaciones sociales debían recibirse como derecho universal y no COIllO ca­
ridad. A partir de entonces se iniciaron las políticas sociales y laborales, conveniente-

4 The del'efopmenl 01 (he SlI'cdish lVelfare Stale ill a ComparalÍl'e Perspectire, The Swcdish Institute,
Stockholm, 1990.

5 KORPI O.C. (1990) pág. 3.
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mente estmcturadas, el sistema de seguridad socíal universal fundado en el principio de
seguridad para {oc/os, que actualmente se rige por la Ley General de la seguridad Social
(Lag 01/1 a/ll/liil/forsiikril/g) y la Ley de Servicios Sociales (Socialtjiil/stlag, de 1982). En
esta última se explicitan bien los principales objetivos del Estado del hienestar sueco:
«los servicios sociales públicos se establecen sobre las bases de la democracia y ]a so­
lidaridad, con vistas a promover la seguridad social y económica, igualdad de condicio­
nes de vida y una activa participación en la vida comunitaria... Los servicios sociales de­
ben basarse en el respeto a la autodeterminación personal y a la privacidad de lo inclivi­
dual».6

También, siguiendo con el ejemplo socialdemócrata de ese país, se han desanollado
a 10 largo de los años políticas de empleo ejecutadas con el continuo consenso y labor
conjunta del Consejo del Mercado ulboral (Arbets111arkl1adsstyrelsen, AMS) creado en
1948, de la Federación Palmnal Sueca (SAF) y de la Unión General de Trabajadores de
Suecia (LO) que ya habían iniciado una andadura de diálogo fmctífero a partir del fa­
moso Acuerdo de Saltsjobaden (1938). Tal consenso entre empresarios, sindicatos y go­
biernos y la conciencia de la población en la planificación de la actividad y problemáti­
ca laboral, como lo demuestra su índice de afiliación a las centrales sindicales (la afilia­
ción lJegó a un punlo máximo, en 1986, del 86% de lodos los empleados), ha hecho que
el número de conflictos laborales haya sido escaso durante décadas, lo que contribuyó a
dar a Suecia la fortaleza económica que le caractelizó en los años 50 y sesenta.7

Hay que destacar, pues, que, frente a las meras exigencias aseguradoras de los ciu­
dadanos de otros Estados desarrollados, la interacción y responsabilidad de cada individuo
para con su comunidad es importante en el modelo sueco de Welfare State y se resalta por
los expertos como principio y valor fundamental. Así, el Informe del grupo de expertos en
Finanzas Públicas (ESO) «A social lnsllrallce», presentado al Ministerio de Finanzas en
Junio de 1994, recomienda como uno de los valores de la sociedad sueca, a salvaguardar
ante cualquier reforma de la seguridad social, el principio de la responsabilidad cOlmín de
los problemas de los ciudadanos (co111mol1 responsibility fo1' ellelY individual in society),
que se corresponde con la responsabilidad de los ciudadanos en proveer a sí mismos y a
sus familias de medios de vida suficientes y contribuir a mantener las arcas del Estado.8
Se exige, aquí, responsabilidad del ciudadano para con su comunidad, para con su Estado.
A pesar de ello, la provisión de medios de vida personal y, no digamos, familiar, no siem­
pre es posible sino se está bien inselio en el mundo del trabajo o se tienen otro tipo de ren­
tas lo que muchas veces trasciende a la voluntad personal, asunto que debe ser tenido en
cuenta por la crítica neoliberal cuando se empeña en atribuir a la falta de iniciativa perso­
nal y responsabilidad individual la mayor parte de sihmciones de necesidad que hacen a
las personas depender del Estado, identificando, con frecuencia, responsabilidad indivi­
dual con el éxito en el mercado, lo que no es necesariamente correlativo.

6 [bfdelll.
7 Cfr. CO~SEJERfA LABORAL y DE ASUNTOS SOCIALES DE LAS EMBAJADAS DE ESPANA EN DINAMARCA, FIN­

LANDIA, NORUEGA y SUECIA: Sllecia. Los i/llerlocutores sociales y Sil financiación, Boletín Sociolaboral,
n.o 1 (1995), págs. 5 y ss.

8 MINISTRY OF FINANCE: Social secllrity in SlI'edel/. How 10 Refonll the S)'stem, Report 10 ESO, The Expert
Group on rublie Finance, Stockholm, 1995, pág. 9.
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En resumen, profundizando en la esencia del Estado de bienestar, debe entenderse
que el modelo postbélico heredado en Europa, y en concreto el paradigma socialdemó­
crata representado por el modelo sueco, significa bastante más que una especie de agen­
cia general de la seguridad social encargada de la gestión de prestaciones sociales pro­
gramadas para asegurar a los ciudadanos -aunque sea a todos- ante riesgos previsibles
(a lo que lo reducen muchas de los críticas neoliberales o cualquiera efectuada desde los
exclusivos intereses del mercado). Es, en cambio, un modo de concebir y estructurar el
Estado en todo el ámbito sociopolítico y económico, no sólo en el área de la protección
social ni en el de las políticas económicas, al que se ha llegado a través de conquistas o
pactos entre las fuerzas sociales en base a derechos sociales de los ciudadanos, de la im­
posición de una lógica de la solidaridad entre todos sus miembros y del rechazo al Esta­
do bélico y fascista del nazismo. Ha de entenderse, en esta lógica, que su desanoHo no
es, por definición, un asunto exclusivo de política económica (a no ser que se reduzca
toda la vida humana personal y social al ámbito económico) ni que se pueda dejar en ma~

nos de la iniciativa privada, guiada por intereses lucrativos de mercado, que no repre­
sentaría ni se preocupa por los intereses de todos los ciudadanos.

EL NUEVO MODELO NEOLIBERAL: LA VUELTA AL ESTADO MÍNIMO

Ahora bien, algunos fenómenos económicos ocurridos en las tres últimas décadas que
produjeron gran cantidad de paro, aumento del gasto público para paliar las situaciones
de desempleo de los ciudadanos y aumento de la inflación, han originado una particular
cmzada de economistas y políticos contra la viabilidad de los Estados del bienestar, con~
siguiendo que se empiece a debilitar en algunos la cohesión social que venían mostran­
do desde su creación. Así, las crisis del petróleo y guena del Yon Kippur en oriente me­
dio (1973,1979) encarecieron el precio del crudo y de las materias primas concentrando
un gran flujo de riqueza en los países árabes (petrodólares) y causando, más en Europa
que en EE.UU., una crisis financiera y de crecimiento provocadora de gran desempleo,
aumento de la inflación y descenso de la demanda agregada de productos y consumo.
Las Instituciones de Breton Woods (Fondo Monetario Internacional y Banco Interna­
cional de Reconstrucción y Fomento) nacidas en 1944 para promover la cooperación mo­
netaria internacional, el comercio, la estabilidad de los intercambios, contribuir a un sis­
tema multilateral de pagos y poner recursos a disposición de los países que lo necesiten,
se vieron obligadas por las anteriores circunstancias y por el incremento del comercio y
operaciones monetarias con países emergentes en el comercio mundial a no obligar a los
sistemas de cambio fijo con relación al dólar en la política monetaria y a fomentar la lu­
cha contra la inflación (por la snbida del petróleo) más qne la Incha contra el paro. Fi­
nalmente, los cambios tecnológicos y la globalización achwl de la econonúa, posibilita­
da por la nueva sodedad red que se relaciona a través de redes telemáticas, han cambia­
do los sistemas de producción, ahora decididamente orientada a la diversificación de la
oferta, y han debilitado la posición de los Estados nacionales para dirigir la econonúa y
el control de los flujos financieros. Se ha tocado, por ello, la !fnea de flotación del Pacto
keynesiano, orientado a la estimulación de la demanda, y la base principal del manteni~

miento de los Estadas del bienestar: el papel e illlen'ención de los Gobiernos en el de-
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sanollo de la economía. Los Gobiernos, ahora, se ven compelidos a favorecer los inte­
reses de las grandes empresas transnacionales, la expansión empresarial y los beneficios
de los inversores privados, mientras éstos se ocupan de invertir no ya en sus propios Es­
tados y para un previsible beneficio de su comunidad nacional, sino, movidos exclusiva­
mente por intereses particulares, colocan su dinero allá donde se retribuya mejor a lo lar­
go y ancho del mlllldo global.

Todos estos fenómenos a los que hay que añadir algunos defectos observados en el
funcionamiento del Estado del bienestar a lo largo de los años (aunque con diferencias
cuantitativas y cualitativas según países) como la excesiva burocratización de algunos
procedimientos y decisiones tomadas por sus Gobiernos y Administraciones, la atención
no infrecuente a intereses de colectivos instalados en las cercanías del poder, la desmo­
tivación que ha causado en algunos ciudadanos hacia el trabajo por la facilidad de obte­
ner prestaciones sustitutorias a sus rentas personales, el clientelismo respecto del Estado
fomentado en algunas personas y los incrementos presupuestarios no muy justificados
para atender algunas demandas, han servido para fundamentar las críticas contra el Es­
tado del bienest(lr. Aprovechando estas circunstancias los padres del neoliberalismo
(Hayek, Nozick y Friedman), más los representantes de algunas teorías económicas
como la denominada de las expectativas racionales (Lueas, Sargent y \Vallace), la de la
elección pública que critica la ineficiente utilización del gasto público (Black, TuUoek)
y, sobre todo, la de la oferta radical (Gilder, el ideólogo del gobierno de Reagan, con su
libro lVealt/¡ alUl povert)', 1981) han impuesto una especie de principio económico uni­
versal, «único», de general cumplimiento en todos los países, siguiendo el modelo y di­
rectrices de los EE,UU.: hay que buscar reducir eltmuml0 del Estado, del gasto públi­
co y dejar lo más posible a la iniciativa privada que organice las relaciones de los /lOm­
bres en Wl mercado (ideal) libre, sin controles nacionales ni internacionales que l/O

sean a su favor.
EllIeoliberalismo, «pensamiento único» como lo ha llamado Ramonet, achaca al Es­

tado en general y al Estado del bienestar, en particular, el haber cometido una especie de
pecados estructurales que no son de su agrado. En concreto:

el aumento del gasto público y de la inflación, que con la provisión pública de
muchos servicios, especialmente sociales, de una parte no favorece el hacerlo a la
iniciativa privada y lucrarse con ello, y, de otra, endeuda al Estado con riesgo de
que tenga que acudir continuadamente a la subida de impuestos para el manteni­
miento de sus gastos.
el mantenimiento artificial del mercado laboral con rigideces, léase regulación y
control de contratos y despidos, que dificulta a los empresarios en su libertad para
la toma de decisiones y en su preparación para la competitividad ante los nuevos
retos económicos.

El neoliberalismo compele, así, a los gobiernos a que disminuyan el tamaño del Es­
tado, del gasto público y de su intervención en la economía; a que adopten políticas mo­
netaristas de control de la inflación y de las tasas de interés; a privatizar las empresas pú­
blicas; a flexibilizar el mercado laboral; a imponer restricciones a las prestaciones del
«Estado del bienestar» ...
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ALGUNOS EFECTOS SOCIALES,
NEGATIVOS, DE ESTAS NUEVAS POLÍTICAS

Pero, a pesar de aciertos innegables en la gestión más eficiente de algunos recursos
y en la creación general de riqueza, el primer problema de este modelo de crecimiento
neoliberal es que se presenta como una doctrina irrebatible, casi como una religión mo­
derna (Juug Mo SUNG, 1999)9 que promete un paraíso a sus seguidores (acumulación
infinita de riqueza), se basa en una fe (en el mercado y en sus leyes inescmtables), pro­
clama un pecado original-fundamental (no someterse a las leyes del mercado) y exige sa­
crificios y ascetismo en sus fieles (políticas de restricciones presupuestarias hasta llegar
al fin). Por último, condena al infierno a los que no siguen sus instnJcciones. Y, de he­
cho, sufren este infierno en sus carnes (falta de inversión externa y ayuda al desarrollo)
los países fuertemente endeudados que no pueden seguir las recetas del Fondo Moneta­
rio internacional o del Banco Mundial, guardianes, con harta frecuencia, de ese movi­
miento neoliberal. Por otra parte, el modelo neoliberal causa fallas imp0l1antes en la or­
ganización socioeconómica de los países, ya que atiende al crecimiento de la riqueza
pero no a su más justa distribución entre los ciudadanos por lo que no contribuye al de­
sarrollo armónico de los pueblos. Mejora la vida de unos a costa de la de otros, no me­
jora la de unos y la de otros. Sin pretender, desde luego, ser exhaustivos, destaquemos
dos de estas fallas:

provoca mayores desigualdades entre los ciudadanos (aumentan las diferencias
entre los sueldos más altos y más bajos; también entre los que pueden vivir de
rentas del capital y los que se mantienen justos con las rentas de trabajo; en resu­
midas cuentas divide a la sociedad entre triunfadores y perdedores) y excluye so­
cialmente a los que no logran insertarse en el mercado laboral o lo logran de for­
ma poco digna para su vida personal (con contratos a tiempo parcial, sin desear­
lo, o contratos basura, por ejemplo).
por efecto de la crítica al gasto social y a la intervención del Estado en la provi­
sión de servicios efectivos, se reducen parte de los servicios sociales ya implan­
tados así como la cuantía o duración de algunas prestaciones y se privatizan las
empresas públicas y algunos servicios sociales y comunitarios que se entregan a
la gestión del mercado.

Todo ello, en conjunto, origina una menor cohesión social y política entre los ciu­
dadanos, organizaciones y fuerzas sociales, lo que se ha venido en llamar el «tejido so~

cial», que puede advertirse, entre múltiples datos, en fenómenos tan fáciles de observar
en la actualidad de nuestro país como el aumento de la mendicidad callejera y las per­
sonas sin techo o en el aumento reconocido de personas solas que recurren al salario
social. 10 Fuera de España, quiero destacar un dato revelador del país europeo que adop~

tó más enérgicamente el modelo neoliberal con el mandato de la Sra. Thatcher. En el

9 Cfr. Deseo, mercado y religión, Sal Terrae, Santander, 1999
10 Ver AGUlRRE, Begoña: El número de personas solas que recurren al salario social se duplica, El Pafs, 28­

2-2000.
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Reino Unido, en 1979, había un 9% de niños británicos viviendo cnla pobreza, hoy día
Tony Blair ha recibido la herencia de un 33% de niños en esas condiciones. ll Por su­
puesto, EE.UU., el país paradigma del neoliberalismo, no es un ejemplo de Estado social
en el que todos los ciudadanos se vean suficientemente protegidos por el Estado ante
contingencias previsibles. En ese país hay 44 millones de americanos que no tienen nin­
guna cobertura de protección social, como lo reconoce el propio Robert Reich, antiguo
Ministro de Trabajo de Clinton. 12 El número de encarcelados que hay en EE.UU. au­
menta constantemente, constituyendo, por ejemplo, en 1993 un 1,9% de la fuerza de tra­
bajo total masculina y un 8,8% de la masculina negra. l3 El presupuesto destinado en
EE,UU. para atender al sistema federal de plisiones ascendió en 1996 a 2.465 millones
de dólares cuando el sistema de administración de la seguridad social dispuso de un pre­
supuesto, en el mismo año, de 6,148 millones de dólares. 14 Es decir, se gasta el Estado
en prisiones un 40% de 10 que se gasta en seguridad social...

¿Cuáles son las causas de este déficit social neoliberal? En mi opinión, el individua­
lismo exacerbado que propugna, abstrayendo de la dimensión social de la persona hu­
mana. Todo se organiza para el triunfo individual de las personas y el beneficio de ac­
cionistas y empresarios en el mercado. ¿Dónde está la comunidad? Como aprecia bien
Sánchez Bayle,15 el neoliberalismo irrumpe en la vida moderna como continuador de un
«darwinismo social» en el que sólo triunfan los que están preparados para ello, a nivel
internacional, nacional, regional y personal. Podríamos resumir sus características, di­
ciendo con Bayle que:

Fomenta el individualismo y abstrae de la dimensión comwlUaria de las personas.
Penaliza los defectos individuales)' acrecienta la beneficencia a través de ONGs.
Va parejo COIl un férreo consen/adlirismo moral sin apertura a la libertad.
Exige el Estado mínimo pero que vigile las condiciones necesarias para la com­
petitividad)' la seguridad personal. Un Estado policial vacío de contenidos so­
ciales, pero que entregue lo que da beneficio: la privatización de las empresas
públicas en los sectores de banca, transportes, comunicaciones, electricidad...

Pues bien, ante estos modelos que se imponen conviene estar preparados para de­
fender, política y socialmente, los valores fundamentales de nuestros Estados del bienes­
tar que, como ya hemos visto, son mucho más que meras Agencias de seguros. Europa
puede distinguirse por saber organizar su espacio común en torno a valores de conviven­
cia, de protección social, de sentido comunitario de la existencia. No en vano, ante el de­
terioro observado de nuestros Estados, la ampliación prevista de países de la Unión
Europea y las necesidades de los inmigrantes que acuden en masa a nuestros países, All-

II Ver ALBERT, Miche1: Que! m'enir ¡mur le social-liberalisme?, Socielal 23 (1999)14-19, pág.18
12 Ibfdem.
13 Cfr. FR.EEMAi~, R. B.: Crime amI tlle Job Markel, NatioJlal Bllreau o[ Eco/lomic ResearcIJ, Working Paper

4910, Washington D. c., 1994
14 Cfr. HOL\lES, Stephen and SUNSTEIN R. Cass: TIJe Cast 01 Rigts.Qhy Libert)' Depends 01/ Ta.res, WW Nor­

ton and Company, New York, London, 1999
15 Cfr.. SÁNCHEZ BAYLE, Marciano: Hacia el estado del malestar: lIeoliberalisl1lo y poUtica sanitaria en Es­

palla, Los libros de la Catarata, Madrid, 1998.
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tonio Vitorino, Comisario Europeo de Justicia e Interior, asegura que hay que volver por
el camino ya andado y rediseI1ar un espacio político y social europeo: «si hay voluntad
política, en cinco años se puede alcanzar un espacio común de libertad, justicia y seguri­
dad en Europa».16

16 Ver El País, 26-1-2000.





El desafío ecológico en el momento presente
(aportación del cristianismo a la construcción

de una apuesta ecológica positiva)

JULIO LOlS FERNÁNDEZ*

El ailo 2000 que acabamos de estrenar está siendo ya considerado por no pocos como
un momento propicio para situarse lúcidamente ante los más decisivos desafíos que se le
plantean a la humanidad en el momento presente. Es preciso recordarlos y renovar los
compromisos que nos permitan responder a ellos con mayor honradez y fidelidad, al to­
mar conciencia renovada de su gravedad.

Parece innegable que uno de los más graves e inquietantes desafíos que tiene hoy la
humanidad es el que plantea la «cuestión ecológica», No estimo exagerado afirmar que el
deterioro ecológico que estamos causando puede poner seriamente en peligro la supervi­
vencia de la humanidad en el siglo XXI. a no ser que se quiebre la lógica propia del «de­
sarrollo» actual, informada obsesivamente por seguir creciendo de forma poco controlada.

Ya en el año 1972 sonó con fuerza la voz de alarma. Un grupo de investigadores de
prestigio, por encargo del Club de Roma, llegaba a estas conclusiones:

- «Si las actuales tendencias de creciente en la población mundial, industrializa­
ción, contaminación, producción de alimentos y explotación de recursos continúa
sin modificaciones, los límites del crecimiento en nuestro planeta se alcanzarán
en algún momento dentro de los próximos cien años. El resultado más probable
será una declinación súbita e incontrolable tanto de la población como de la ca­
pacidad industrial.»

- «Es posible alterar estas tendencias de crecimiento y establecer unas condiciones
de estabilidad económica y ecológica capaces de ser sostenidas en el futuro. El
eslado del equilibrio global puede ser diseñado de lal forma que las uecesidades
materiales básicas de cada persona sobre la tierra sean satisfechas y que cada per­
sona, mujer u hombre, tenga igualdad de oportunidades para realizar su potencial
humano individual.»
«Si la población del mundo decidiera encaminarse en este segundo sentido y no
en el primero, cuanto antes inicie esfuerzos para lograrlo, mayores serán sus po­
sibilidades de éxilo» 1,

Instituto Superior de Pastoral. Uniyersidad Pontificia de Salamanca. Madrid.
El estudio -dirigido por DONEUA H. MEADOWS; DENi\'JS L. MEADOWS, y JORGEN Rfu~DERS- fue publi­
cado en el título ÚJs limites del crecimiento por el «Fondo de Cultura Económica». México. 1.972.

SOCIEDAD y UroP!A. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 15. Mayo de 2000
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El estudio originó una fuerte polémica. Se alzaron no pocas voces tachando a los au­
tores de alarnústas infundados y hasta de catastrofistas. Pero es significativo saber que
los mismos autores, al volver veinte años después a analizar la situación de nuestro mun­
do, llegaron a estas otras conclusiones, no menos inquietantes:

«La utilización humana de muchos recursos esenciales y la generación de muchos
tipos de contaminantes han sobrepasado ya las tasas que son físicamente sosteni­
bIes. Sin reducciones significativas en los flujos de materiales y energía, habrá en
las décadas venideras una incontrolada disminución per cápita de la producción
de alimentos, el uso energético y la producción industrial.»

- «Esta disminución no es inevitable, Para evitarla son necesarios dos cambios. El
primero es una revisión global de las políticas y prácticas que perpetúan el creci­
miento del consumo material y de la población. El segundo es un incremento rápi­
do y drástico de la eficiencia con la cual se utilizan los materiales y las energías.»

- «Una sociedad sostenible es aún técnica y económicamente posible. Podría ser
mucho más deseable que una sociedad que intenta resolver sus problemas por la
constante expansión. La transición hacia una sociedad sostenible requiere un cui­
dadoso equilibrio entre objetivos a largo y corto plazo, y un énfasis mayor en la
suficiencia, equidad y calidad de vida, que en la cantidad de la producción. Exi­
ge más que la productividad y más que la tecnología; requiere también madurez,
compasión y sabiduría»2.

He querido reproducir las conclusiones de los dos estudios mencionados, a pesar de
su extensión, porque nos sitúan con claridad inequívoca ante la gravedad de la «crisis
ecológica mundial» que padecemos. A pesar de las críticas recibidas los autores no incu­
rren en catastrofismo alguno. Ni siquiera pueden ser considerados pesimistas que carecen
de esperanza. Como ellos mismos indican, «estas conclusiones (se refieren a las de su (¡l­
timo estudio) constituyen una advertencia condicional, no una mera predicción. Ofrecen
una elección de vida, no una sentencia de muerte. La elección no es necesariamente te­
nebrosa»3.

El mundo y la historia hacen frente a un futuro que no está fatalmente predetermina­
do a terminar en la catástrofe. Está, por el contrario, abierto a nuestra libre elección.
Cabe, ciertamente, continuar despeñándose hacia el abismo, manifestando así una pro­
funda insolidaridad hacia nuestros nietos, como diría W. Benjamin. Pero cabe, igual­
mente, reaccionar modificando, con la profundidad requerida, nuestras lógicas económi­
cas y políticas, informándolas con otros valores más solidarios y caminar así hacia un
mundo más justo y más habitable para todos.

Uno recuerda aquí la famosa disyuntiva del Deuteronomio: «Mira: hoy te pongo de­
lante de la vida y el bien, la muerte y el mal. Si obedeces los mandatos del Señor, tu
Dios... vivirás y crecerás; el Señor, tu Dios, te bendecirá en la tielTa donde vas a entrar. ..
Pero si tu corazón se aparta y no obedeces... yo te anuncio hoy que morirás sin remedio...

2 Cf, D. H. MEADO\VS; D. L. MEADOWS, y J. RANDERS: Más allá de los {(mites del crecimiento, &l. El País~

Aguilar, Madrid, 1992, pág. 23.
3 Cf. lbfd., op. cit., pág. 23.
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Hoy cito como testigos contra vosotros al cielo y a la licua; te pongo delante bendición y
maldición. Eligc la vida, y viviréis tú y tn descendencia...» (cf. 30, 15-20).

En nuestro caso se trata de elegir el camino que conduce a la vida, es decir, el que
puede evitar la catástrofe ecológica.

Parece posible confiar, sin incurrir por ello en falsos optimismos, en que finalmente
optaremos por el camino que conduce a la superación de la crisis ecológica en que esta­
mos sumidos. Posible y hasta más fecundo. Y tal vez por eso mismo más razonable. Para
ello será necesario realizar, por parte de todos, un ingente esfuerzo capaz de quebrar las
tendencias viciadas que pueden conducirnos al abismo y de ir dando forma a una nueva
lógica económica y política, informada por una cuIhlra verdaderamente solidaria.

Ni convicción personal es que el cristianismo puede contribuir de forma significati­
va, aunque sea modesta, a quebrar esas tendencias negativas que conducen a «la muerte
y el mal» y a mostrar un camino que lleve a «la vida y el bien», por utilizar el lenguaje
del último de los libros del Pentateuco, antes citado.

1. ALGUNOS DATOS SIGNIFICATIVOS QUE MUESTRAN LA GRAVEDAD
DEL DETERIORO ECOLÓGICO ACTUAL

No podemos pretender presentar aquí una información completa de los hechos que
con razón se consideran síntomas inquietantes del detelioro ecológico de nuestro plane­
ta4• Nos limitamos a recordar algunos de los más significativos:

Parece cierto que se está dando una destmcción progresiva de la capa de ozono.
Algunos consideran incluso que la destrucción alcanzada es ya, al menos en al­
guna medida, irreversible5•

Se observa un aumento en la atmósfera de la concentración de gases especial­
mente del dióxido de carbono, que producen un inquietante recalentamiento del
planeta (el llamado «efecto invernadero» o «efecto estufa»).
Se puede hablar de una contaminación ambiental global progresiva, que alcanza
a los mares y a las aguas dulces.
Se observa igualmente una reducción progresiva de la superficie terrestre cubier­
ta por bosques, por efecto de las llamadas «lluvias ácidas». Se habla de que el rit­
mo de deforestación llega a superar el 3 % en algunos países y de que el 50 % de
la superficie de los bosques tropicales ha desaparecido en los últimos cincuenta
años. Al desaparecer los bosques se produce una creciente desertización del pla­
neta y también modificaciones climáticas preocupantes.
La contaminación sonora es también creciente.

4 Puede encontrarse una información completa y actualizada de esos hechos en J. 1iE..~ACHO; El reto de la
tierra. Ecologfa)' justicia en el siglo XXI, Ed. Cristianísme i Justicia, Barcelona, 1999, págs. 4-21. Segui­
remos muy de cerca este estudio en la presentaci6n de datos que hacemos seguidamente.

5 Como se sabe la desaparici6n del ozono de las altas capas de la atm6sfera nos hace perder la protecci6n
contra los rayos ultravioleta y esto puede traducirse, por ejemplo, en aumento de los cánceres de piel y de
cataratas o en disfunciones del sistema inulllllol6gico del organismo humano.



368 El desafío ecológico en el momento presente.. SyU

- Se está produciendo una pérdida sistemática y considerable de la biodiversidad6,
- Estamos abocados, de mantener el actual ritmo de producción y consumo, al ago-

tamiento de ciertos recursos naturales. Las actuales reservas de gas natural po­
drían desaparecer en sólo 35 años, las de petróleo en 70 y las de carbón en 5007.

Si a los elatos referidos añadimos el elevado índice de crecimiento demográfico que
se ha producido en el último siglo o el intenso grado de concentración de población que
se sigue dando en las grandes ciudades, con las repercusiones que esto tiene para el de­
terioro ecológico, fácilmente comprendemos que hay serios motivos para sentirse preo­
cupados. Estamos asistiendo, seguro que con mucha más pasividad que la debida, al uso
destructivo, verdaderamente suicida, de nuestro sistema ecológico.

2. EL ANÁLISIS CAUSAL DE LOS DATOS PONE DE MANIFIESTO LA
DIMENSIÓN ESTRUCTURAL DEL PROBLEMA Y SU COMPLEJIDAD

La explicación de cualquier hecho exige remontarse a múltiples causas. Todo intento
de explicación monocausal cae inevitablemente en la superficialidad y fácilmente induce
al engaño. Esta afirmación, que es una obviedad en el estado actual de las ciencias so­
ciales de análisis, es indispensable tenerla en cuenta si se quiere explicar adecuadamente
el deterioro ecológico, dada su envergadura y complejidad. Pero así como hemos renun~

ciado a presentar una información detallada de los síntomas también hemos de renunciar
a ofrecer ulla explicación causal completa, dada la brevedad obligada de este trabajo.
Nos contentamos con hacer referencia a algunas de las causas que nos parecen más de­
cisivas.

Conviene tener en cuenta que no hay intento alguno de explicación causal puramen­
te neutral. Tiene una influencia decisiva, por ejemplo, el «lugar» desde donde se anali­
zan los hechos. No se llegará a la misma explicación si se analizan desde la horizonte de
comprensión que proporciona la solidaridad con los intereses de los países del Primer
Mundo o si el análisis se hace desde la solidaridad con los del Tercer Mundo. Nos inte­
resa advertir aquí que queremos situarnos de forma clara en la perspectiva propia de los
países del Tercer Mundo o, más concretamente, en la perspectiva que otorga la solidari­
dad con los intereses de las mayorías empobrecidas de esos países que son, a la postre,
las principales víctimas del deterioro ecológico, sin ser, desde luego, sus principales cau­
santes.

Cuando los datos del deterioro ecológico son causalmente analizados desde el «lu­
gaD> indicado, surge la convicción de que en tal deterioro están implicadas la lógica eco­
nómica y política que orientan el «desalTol1o» actual y, en último término, la ideología

6 «En toda la tierra desaparecerán irrevocablemente, en las dos próximas décadas del 15 al 20 % de todas
las especies animales y vegetales; una pérdida de por lo menos 500.000 especies. La humanidad las tiene
sobre su conciencia,} (afmnaci6n contenida en el «Manifiesto para la reconciliaci6n con la naturaleza» ela­
borado por un colectivo de científicos y teólogos europeos y citada por J. L. RuIZ DE LA PEÑA en Crisis)'
apologra de lafe. Evangelio)' //l/el'o milenio, &l. Sal Terrae, Santander, 1995, p. 239).

7 er. AA VV, Manifiesto para la slIpenrhrellcia, Ed. Alianza, Madrid, 1972, págs. 166-167.
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que informa lo que solemos llamar civilización occidental, con todos sus supuestos valo­
res culturales, incluidos los éticos e incluso los religiosos.

Tal vez la explicación última de la crisis ecológica en que estamos inmersos se en­
cuentra «en la inadecuada relación establecida históricamente entre el binomio "econo­
mía-política", por una parte, y los "recursos naturales", por otra. Así, los sectores socia­
les minoritarios y ptivilegiados. bajo el pretexto ideológico de lograr el "bienestar social
para la población mundial", mediante este eje de relaciones terminó por sacralizar la
ciencia y la tecnología. Idolatró además las teorías desarrollistas, en detrimento de la na­
turaleza»8,

La ecología ha estado en realidad prácticamente ausente de la econonúa y de la polí­
tica. Puede, decirse que la acción política más influyente en la actualidad es, en buena
medida, rehén de la lógica económica propia del sistema capitalista neoliberal. l'ista,
orientada por la mentalidad científico-técnica dominada por la «razón instnunental», con
su lógica de desarrollo o progreso vinculada al crecimiento incesante de la producción y
el consumo, no toma suficientemente en serio las limitaciones que exige el desafío eco­
lógico, favorece los intereses de los países «más clesan·ollados» y conduce al progresivo
empobrecimiento de las mayorías de los países del Tercer Mundo.

¿Sení exagerado afirmar que la crisis ecológica es, en buena medida, el resultado de
esa especie de encantamiento que ha producido en la llamada civilización moderna occi­
dental el «mito del progreso»? Esta civilización técnico-científica, informada por la lla­
mada «razón instmmental», postula el paso del poder al hacer -lo que puede ser hecho
debe hacerse-, sin tener demasiado en cuenta los efectos perversos que pueda producir
en cualquier campo, incluido el ecológico.

Parece, pues, qne la cansa profunda del callejón sin salida en el que estamos desde el
punto de vista ecológico es ese modelo de desarrollo imperante que deriva de una racio­
nalidad económica de corte neoliberal que apenas permite la utilización racional de los
recursos naturales. Es necesario entonces lograr que la econonúa se subordine a las ur­
gencias ecológicas desde el ámbito de una acción política informada por valores muy
distintos a los que postula esa mentalidad científico-técnica regida por una razón mera­
mente instnunental.

Con sólo lo hasta aquí apuntado se percibe con claridad la complejidad de la «cues­
tión ecológica». «Lo que está en juego --como bien señala A. García Rubio- no es éste
o aquel punto concreto de la relación hombre-naturaleza, sino todo el conjunto de rela­
ciones desarrolladas por el mundo moderno occidental. Es la visión fundamental que
orienta tales relaciones la que está puesta en cuestión. Elementos culturales, filosóficos,
científicos y religiosos están implicados aquí»9. Esta visión tan global y totalizante, ho­
Iística e integral. que abarca no sólo los aspectos relacionados con el medio ambiente y
la biología, sino también los cosmológicos, económicos, políticos, filosóficos, éticos y
hasta teológicos y espirituales, es la sostenida hoy por muchos. L. Boff, por ejemplo, in-

8 cr. S. BRAN MaLINA, y R. M. GRACia DAS NEVES; «Retos eco-teológicos», en AA \'V, Ec%gla: ul/a res·
puesla aflemalira, Ed. Lascasiana, Guatemala, 1995, pág. 146.

9 cr. «¿Dominad la tierra? Aportaciones teológicas al problema ecológico,>, Ed. Cristiallisme i Justicia,
mím. 54 (septiembre 1993), pág. 3.
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siste en que «la ecología implica una actitud básica: pensar siempre holísticamente, ver
continuamente la totalidad ... La ecología o es holística o no es ecología»lU. G. Bateson
no duda en abogar por una «ecología del espíritu», capaz de denunciar y cOlTcgir los fal­
sos valores y las falsas ideas desarrolladas por la civilización industrial, ya que el dete­
rioro ecológico actual apunta hacia un mal radicado en 10 más profundo del ser humano 11,

Se trata, en suma, como indican los autores de «Más allá de Jos límites del creci­
miento» de propugnar una nueva «revolución» -tras la agraria y la industrial-, la «re­
volución de la sostenibilidad»12 que, si quiere ser equitativa, ha de realizarse asumiendo
prioritariamente los legítimos intereses de las víctimas ele la injusticia, que son las que
padecen con mayor intensidad las consecuencias del deterioro ecológico.

Aportación de la visión cristiana a una respuesta positiya al desafío ecológico
actual.

El desafío ecológico que tenemos que afrontar es, pues, sumamente complejo. Será
preciso, para darle una respuesta responsable, que converjan numerosos esfuerzos proce­
dentes de los distintos campos del saber y del ach1ar.

La tarea de precisar cuál puede ser la aportación propia de la teología cristiana es de
especial interés si tenemos en cuenta que dicha teología ha sido acusada de haber contri­
buido de forma importante al deterioro ecológico que hoy padecemos.

El centro de la acusación radica en la visión tan fuertemente antropocéntrica que se
vincula esencialmente a la visión bíblica y cristiana del ser humano como «imagen de
Dios», llamado a someter y dominar el mundo. L. White considera que de tal visión se
deriva de forma inevitable la «arrogancia cristiana» que ha desencadenado la crisis eco­
lógica. De tal arrogancia brotan además, como vástagos consecuentes, la concepción li­
neal de la historia, la confianza ilimitada en el progreso creciente y, en su momento, IR
mentalidad científico-técnica, responsable del uso y abuso del mundo al servicio del ser
humano.

Por su parte, el gran teólogo cristiano alemán J. Moltmann, vincula la crisis ecológi­
ca más que a la religión judea-cristiana, en sí misma considerada, a «la imagen que el

10 Cf. Ecologfa: grito de la tierra, Rrito de los pobres, Ed. Trotla, Madrid, 1996, pág. 60.
11 Cf. Espfritll)' 1la/l/raleza, Buenos Aires, 1981. En reciente artículo periodístico, J. M'1'lENDJwcc, actual

presidente de «Greenpeacel>, afirma en la misma dirección: «Pensar globamente)' actuar localmente ya no
es suficiente. Un lluevo internacionalismo se abre paso entre las nieblas. Pensaremos y actuaremos local­
mente. Pero también pensaremos y actuaremos globalmente.> (cf. El Pafs, viernes, 17 de diciembre de
1999).
Esta visión holística o integral vincula la (,cuestión ecológica» con la «cuestión de la pobreza y la exclu­
sión injusta)). «Defender la nataraleza, luchar por la explotación racional de los recursos, atacar las causas
que degradan y contaminan por el espíritu depredador de unos pocos, tiene que estar indefectiblemente
unido a la causa de los pobres, que son los que más sufren la degradación ecológica)) (cf. V. PtREZ PRIE­
TO, Do tell verdor dl/gl/ido. Ecoloxisl11o e cristianismo, Ed. Espiral Maior, A Corona, pág. 76; cf. también
el núm. 261 (octubre 1995) de la revista COllCili/l111, dedicado monográfícamente a la relación entre ecolo­
gía y pobreza).

12 Cf. Más allá, op. dt., págs. 260-265.
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hombre moderno tiene de Dios». Para él «desde el renacimiento, en Europa Occidental
Dios se entendía de manera cada vez más dogmática como el Todopoderoso. La omni­
potencia se consideraba el atributo de su divinidad por antonomasia. Dios es el Señor, el
mundo es su propiedad, y Dios puede hacer con él lo que quiera. Es el sujeto absoluto y
el mundo, el objeto pasivo de su dominio. En la tradición occidental, Dios se fue acer­
cando cada vez más 11 la esfera de lo trascendente y el mundo se entendía como algo me­
ramente inmanente y telTeIlaL Dios se concebía sin mundo y por tanto el mundo se po­
día imaginar sin Dios. El mundo fue despojado de su misterio de creación divina y pudo
«desencantarse» de manera científica, como describió tan acertadamente este proceso
Max \Veber. Como imagen y semejanza de Dios en la Tierra, el hombre debía entender­
se, de manera correspondiente, como soberano, a saber, como sujeto de conocimiento y
voluntad, contraponiéndose y sometiendo al mundo como su objeto pasivo. Porque sólo
a través de su dominio sobre esta tieITa puede cOlTesponder a Dios, el Señor del mundo...
No por bondad y la verdad, no por la paciencia y el amor, sino por el poder y dominio
se asemeja el hombre a su Dios13.

Se podrían resumir, siguiendo a Ruiz de la PeñaJ4, todas las críticas planteadas por la
ecología a la teología cristiana en estas cuatro ideas:

- la idea de un Dios en el que se destaca de forma prominente el atributo de la Olll­

nipotencia, entendida como donúnio sobre toda la creación;
- la idea del ser humano como «imagen de Dios» de la que deriva un fuerte antro­

pocentrismo con el correspondiente donúnio, delegado y apropiado, del hombre y
la mujer sobre el resto de la creación;

- la idea de una naturaleza desacralizada, objeto pasivo de dominio, especialmente
presente en la mentalidad científico-técnica;

- la idea de una historia entendida linealmente, vinculada a un progreso indefinida­
mente creciente.

La consecuencia de todo esto es clara: el cristianismo es acusado sin paliativos de
haber alimentado las ideas que están en el origen causal de la crisis ecológica en que es­
tamos sumidos.

Seria una impmdencia alTogante no escuchar estas críticas u otras de contenido simi­
lar. En primer término, porque, al menos en parte, no están exentas de verdad. Y en se­
gundo lugar, porque es al filo de ellas, respondiéndolas convenientemente, como pode­
mos precisar en qué puede consistir la aportación del cristianismo a la solución de la cri­
sis ecológica.

Mal haríamos con ignorar la parte de culpa que la teología cristiana, y los cristianos
por ella informados, han podido tener en el deterioro ecológico hoy existente. Ruiz de la
Peña habla al respecto de «elementos contaminantes de la teología cristiana»I5. Se refie­
re primeramente. coincidiendo con Moitmann, al cambio del pensamiento teológico so-

l3 cr. «Sobre la teología ecoI6gica'}, en AA vv, Ecologfa: /lila respltesta..,. oJ'. cit., págs 102-103.
14 Cf. Crisis)' apologfa op. cit., pág. 249.
15 eL Crisis)' ap%gla 01', cit., págs. 252-256.
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bre Dios, que se produjo a partir del renacimiento, que destacó de forma muy unilateral
el atributo de la omnipotencia, entendida como poder ilimitado y discrecional. A partir
de ahí se deforma la concepción del ser humano que, como «imagen de Díos», se conci­
be a sí mismo como dotado de una «OInnipotencia vicaria» a la hora de relacionarse con
el resto de la creación.

De esta forma el Dios cristiano que se nos ha revelado en Jesús -Dios Padre-Madre,
informado por el amor y la benevolencia en su relación con la creación- se convierte en
el dios del deísmo filosófico. El mundo queda abandonado a su suerte y, desprotegido y
desalmado, se convierte en puro objeto manipulable.

Por otra parte, la teología cristiana, a partir sobre todo del siglo XVIII, acosada por
la crítica de las ciencias, entregó a estas últimas la naturaleza y se quedó con el ser hu­
mano. Se justificó esta operación distributiva recalcando que el Dios bíblico y cristia­
no es el Dios presente en la historia, espacio en el que se realiza su proyecto de salva­
ción, y sólo muy secundariamente el Dios de la naturaleza. La naturaleza, desacraliza­
da y remitida a la consideración científico-técnica, quedaba convertida en objeto a do­
minar.

No parece exagerado afirmar que ha sido precisamente el deterioro ecológico el que
ha obligado al pensamiento teológico cristiano a reconsiderar todas esas posiciones. Lo
cierto es que hoy estamos asistiendo a tal reinterpretación, realizada con la preocupación
de encontrar, al conegir los «elementos contaminantes» mencionados, otros «elementos»
capaces de contribuir a la superación de dicho deterioro.

La exégesis bíblica y la teología cristiana han desplegado un gran esfuerzo que no
podemos aquí más que intentar resumir de forma casi telegráfica.

Desde el punto de vista bíblico se va llegando a estas conclusiones fundamentales:

~ la visión bíblica no parece conducir a un antropocentrismo de corte prometeico,
como tampoco a un cosmocentrismo panvitalista, sino más bien a un teocentris­
mo, capaz de fundamentar Ull verdadero humanismo respetuoso de toda la crea­
ción;

- el Dios bíblico no es el dios del deísmo: Dios está presente en el mundo, aunque
no se reduce a él;
la visión dualista que representa la oposición matcria-espíritu procede más bien
del pensamiento helénico; la Biblia ofrece una visión más unitaria;
el ser humano no recibió del Dios bíblico la misión de dominar y expoliar la tie­
rra, sino de cuidarla y de transformarla para mejorarla y nunca deteriorarla;
la creación entera es Ull reflejo de la bondad y de la belleza de Dios; la Biblia en­
tera es una invitación apremiante a contemplarla de forma agradecida;
la obra salvífica de Cristo incluye la recreación consumativa de toda creatura; la
salvación tiene, pues, una dimensión cósmica y obtendrá su culminación cuando
Dios sea todo en todas las cosas (cf. ICor 15,28)16.

16 Para un desarrollo de estas afirmaciones tan brevemente expuestas, cr., por ejemplo, V. PERF-Z PRffiTO, Do
leu ¡·erdor... op. cit, págs. 111-148.
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Desde el punto de vista de la reflexión teológica, podríamos resumir con parecida
brevedad sus aportaciones fundamentales, que giran en torno a la concepción de Dios,
del ser humano y de la naturaleza.

1. Moltmann, entre tantos otros, ha puesto bien de manifiesto como la noción trinita­
ria ele Dios está dotada de fecundidad ecológica. «Lo que necesitamos ~afirma- es el
redescubrimiento del Dios uno y trino. Sé que eso suena dogmático, ortodoxo y arcaico,
pero no por eso deja de ser cierto... El Dios trino y uno no es un soberano del cielo, so­
litario y no amaelo, que somete todo como los déspotas telTenales, SillO un Dios comuni­
tario, rico en relaciones: "Dios es amor". Padre, Hijo y Espíritu Santo viven juntos para
sí y en sí en la suprema y más perfecta comunión del amor que podamos imaginar... Si
eso es verdad, entonces no correspondemos a Dios mediante el dominio y el someti­
miento, sino a través de la comunión y la reciprocidad que fomenta la vida. No el sujeto
humano solitario, silla la verdadera comunidad humana es la imagen de Dios en la tielTa.
No partes aisladas, sino la comunidad de la creación en su totalidad refleja la sabiduría y
la vitalidad de Dios»17.

Para la teología cristiana el ser humano, en cuanto imagen de Dios, no es en forma
alguna el dominador autócrata que dispone del mundo a su antojo, sino más bien el cui­
dador de la creación para bien de todos. Una cosa es clara: Jesús con su palabra y su vida
nos mostró que la única forma legítima de ejercer cualquier grado de autoridad es servir.
Desde la perspectiva cristiana el hombre no está urgido a apropiarse de la naturaleza
creada, sino más bien a participar comunicativamente de ella y a esforzarse por condu­
cirla a su destino salvífica final.

En cuanto a la naturaleza, la reflexión teológico cristiana tiene que insistir en la lec­
tura de la misma como creación de Dios. Como bien dice Ruiz de la Peña «las ciencias
han destilado un saber analítico y parcelador acerca de la naturaleza, ordenado al poder
sobre ella. La fe debería promover un saber sintético e integrador acerca de la creación,
ordenado a su comprensión, su custodia y su consumacióll» 18. En realidad hablar de la
naturaleza como creación es hablar de su dimensión sacramental, en tanto que habitada
por la presencia amorosa de D!os que se ejerce a través de la mediaci6n de los seres hu­
manos, imágenes creadas por El mismo.

Tal vez con estas consideraciones, tan apretadamente expuestas, hemos resumido las
que pueden considerarse ap0l1aciones más específicas y fundamentales de la fe cristiana
a la superación de la crisis ecol6gica.

Personalmente, y para terminar, añadiría algo que me parece también aportación fun­
damental de la misma fe en orden a la realizaci6n de la justicia y, por lo mismo, signifi­
cativa para la superación de la crisis ecol6gica, que sin duda encierra una profunda in­
justicia, como ya hemos indicado. Me refiero a la aportación que consiste en ofrecer
«memoria» y «esperanza».

Fiel al recuerdo del crucificado la fe tiene que aportar a este mundo de forma incan­
sable la memoria de la vertiente oscura de la realidad, es decir lo que en nuestro mundo
hay de sufrimiento y desigualdad injusta, de crucifixión, en suma. Es la memoria de esa

17 cr. Sobre /0 teología , art:' cit., págs. 104-105.
18 cr. Crisis y ap%glo , op. cit., pág. 266.
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realidad que la lógica de nuestro sistema quiere ignorar y olvidar. En nuestro caso, el
cristianismo tiene que recordar a esta humanidad, que parece deslumbrada por un creci­
miento cuantitativo indefinido, el deterioro o expolio ecológico que se está produciendo.
La fe tiene que ejercer el oficio de un despertador incómodo que advierte del riesgo de
precipitarnos al abismo si seguimos siendo insolidarios.

y esperanza siempre. Esperanza. en nuestro caso, para no caer en resignaciones car­
gadas de fatalismo y, positivamente, para mantener tenso nuestro compromiso para hacer
real lo que es posible y necesario: frenar la depredación ecológica.

Si los cristianos somos capaces de aportar todo lo indicado seguro que prestaremos
una contribución significativa a la superación de la crisis ecológica. Modesta, desde lue­
go, que tendrá que converger con muchas otras para ser eficaz. Pero signiticativa, al fin.
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Convenio entre la Universidad Pontificia 
de Salamanca y la Fundación Pablo VI, 

del cardenal Herrera Oria 

JOSÉ SÁNCHEZ JIMÉNEZ, director de SOCIEDAD y UTOPÍA 

A punto de cumplirse los cincuenta años de la creación en Madrid del Instituto So­
cial León XIII, que había iniciado su andadura como Escuela Social Sacerdotal en Má­
laga en los comienzos de 1948 tras la toma de posesión como obispo de la diócesis del 
Siervo de Dios, cardenal Ángel Herrera Oria, se acaba de fIrmar, en febrero del 2000 y 
en presencia del Presidente de la Conferencia Episcopal, el cardenal Rouco Varela, Ar­
zobispo de Madrid, el COl/vellio entre la Universidad Pontificia de Salamanca)' la FUlI­
daci6n Pablo VI, del cardenal Herrera Oria, que explicita y testimonia -dentro del pro­
pósito de la Conferencia Episcopal de ampliar progresivamente el proyecto universitario 
de la U. Pontificia salmantina, tal como recoge su exposición introductoria- (la coinci­
dencia) de la Fundación Pablo VI en las mismas preocupaciones)' objetivos de la Con­
ferencia Episcopal Espmiola, en cuanto a presencia en ellllulldo universitario, tras más 
de 35 mios de colaboración C01I la Universidad Pontificia de Salamanca en el desarro­
llo de las Cienelas Sociales. 

La gestación, preparación y maduración del Convenio han sido largas; y la motiva­
ción que desde el principio aligeraba este interés -casi veinte años antes de que fuese 
erigido el Instituto como Secci6n de Ciencias Sociales de la Facultad de Fi1osofía de la 
Universidad Pontificia- respondía al mismo deseo y a objetivos idénticos a los que aho­
ra solemnemente rubrican, en presencia, como acaba de indicarse, del cardenal arzobis­
po de Madrid, el Presidente de la Fundación Pablo VI, monseñor Guix Ferreres, y el DI'. 
D. Julio U"mazares, Rector Magnífico de la Universidad Pontificia. 

* * * 

La base primera del COI/venia lo ratifica así y de forma precisa. Las iniciativas pro­
movidas por la Fundación, dentro de este marco, quedarán académicamente integradas 
en la Universidad Pontificia dentro del Campus de Madrid; y la orientación y los objeti­
vos específicos de las mismas deberán acomodarse, en general, a los fines propios de la 
Fundación, a partir de los supuestos que de forman explícita se señalan: auto1lomía aca­
démica y didáctica, por tanto, de sus Facultades y demás Centros, conforme a los Esta­
tutos universitarios; contribución por parle de la Fundación a los gastos generales de la 
Universidad; alltollom[a económica de la Fllndación, titular de los bienes patrimoniales 
que se empleen en los servicios universitarios actuales o futuros, y gestión y administra-

SOCIEDAD y UTOP!A. Revista de Cie/lcias Sociales, /l." 15. Mayo de 2000 
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ción económica de las Facultades. Escuelas y Centros Universitarios; cDllla responsabi­
lidad de proporcionarles los medios necesarios para la consecución de los correspon­
dientes fines académicos.

Quedan, por consiguiente, obviamente aseguradas la autonomía académica y didácti~

ca, labores y exigencias administrativas en coordinación funcional con la Secretaría Ge­
neral de la UPSA, según los Estatutos Universitarios vigentes, como las acomodaciones
que se establecen en el Convenio.

Resultan por todo ello esenciales, a la hora de definir, de comprender y explicar la
esencia de este Convenio los puntos que componen las bases 2 y 9, cuyo texto recoge
con exactitud, desde uno y otro prhrna, la oportuna y autónoma realización de funciones
para el cumplimiento de fines:

BASE 2. l. La Fundación podrá solicitar la erección en la UPSA de nuevos Centros
y la incorporación de nuevas titulaciones. La solicitud de erección irá acompañada de una
Memoria explicativa del Proyecto.

2. Por su parte, la UPSA, una vez cumplidos los requisitos estatutarios, se compro­
mete a solicitar de la Santa Sede la erección de las Facultades, Escuelas y Centros necesa­
rios para ello, así como a tramitar ante las autoridades competentes del Estado Español el
reconocimiento de plenos efectos civiles para los estudios impartidos en las mismas. La
UPSA conserva su derecho a crear ella núsma en Madrid y bajo su exclusiva responsabi­
lidad las titulaciones que considere oportunas, buscando siempre la coordinación con las
existentes o proyectadas en colaboración con la Fundación de forma que no sean coinci­
dentes con las mismas. En las núsmas condiciones la Fundación se reserva el derecho a
concertar Convenios con otras Instituciones o crear ella misma otros Centros.

BASE 9. l. Los Planes de Estudios de las titulaciones promovidas por la Fundación
a tenor de este Convenio deberán cumplir los requisitos exigidos por los Estatutos de la
UPSA (art. 81) y, en su caso, por la legislación civil para su homologación como títulos de
la UPSA con reconocimiento civil a tenor de la legislación acordada. En todos ellos habrá
de figurar la Doctrina Social de la Iglesia como disciplina específica y obligatoria. Serán
elaborados de acuerdo con los Estatutos de la UPSA y, además, deberán contar con las
orientaciones y con la conformidad de la Fundación.

2. El régimen académico de las Facultades y Escuelas y Centros promovidos por la
Fundación en todo lo referente a Departamentos, metodología, coordinación didáctica, se­
minarios, tutorías, evaluaciones, exámenes y calificaciones, se establece en los Estatutos
de la Universidad, así como en las cláusulas de este Convenio y en las nonnas internas de
los Centros. El calendario se fijará de acuerdo con el régimen de fiestas local.

La responsabilidad de gestión y la autonomía académica quedan patentes, sufi­
cientemente diferenciadas y explícitas como para que, finalmente, puedan desarrollarse,
sin interrogantes ni dilaciones, una actividad complementaria, conjunta, provechosa,
amplia, progresiva y eficaz si se pretende. en consonancia además con los supuestos re­
cientemente refrendados en la Declaración de idemidad de la Universidad Pontificia de
Salamanca, aprobada por la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española
en el pasado mes de abril, contribuir a la tutela y desarrollo de la dignidad Jwmana
desde una concepción cristiana del hombre; en el entorno de la Carta Magna de las
Universidades Europeas, citada en la misma Declaración, que define a la Universidad
como «tilla comunidad académica que de modo riguroso y crítico contribuye a la tutela
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y desarrollo de la dignidad humana y de la herencia cultural mediante la investigación,
la enseñanza y los diversos servicios ofrecidos a las comunidades locales, nacionales e
internacionales».

LA HERENCIA HISTÓRICA Y CULTURAL DE LA FACULTAD
DE CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIOLOGÍA "LEÓN XIIi»
Y DE LA FUNDACIÓN PABLO VI, DEL CARDENAL HERRERA ORlA

Conviene, una vez más, y como manifestación de la preocupación permanente del
fundador del Instituto, insistir o al menos referirse a esta peculiar necesidad de una ads­
cripción plena a la UPSA. Porque el pensamiento y la actuación del cardenal Ángel He­
ITera en la gestación y desarrollo de las instituciones que acaban conformando la Fa­
cultad de Ciencias Políticas y Sociolog((l «León XlII» ticnen una carga, real y utópica,
trascendental si se atiende, o se parte, de su propio «programa episcopal», presentado en
el momento de acceder a su diócesis el día 12 de octubre de 1947. Había él desembo­
cado desde su Santander natal en la realidad social malagueña, para él desconocida has­
ta el momento, que provoca en el obispo Herrera un auténtico «shock»: escasez y ca­
restía generalizadas, racionamiento, mercado negro y corrupción, carencia total de in­
ciustrias como alternativa, el tenor en la serranía que se había visto convertida en refu­
gio de los huidos por miedo o por delito en la posguerra, chabolismo urbano y mral,
analfabetismo e incultura, insolidaridad social junto a «antiguismos» injustos e intole­
rantes, etc.

A lo largo del verano de 1947, ya consagrado obispo y antes de tomar posesión de la
diócesis de Málaga, tenía decidido continuar y ampliar su proyecto de Escuela Sodal Sa­
cerdotal iniciado en la parroquia santanderina a la que se encontraba adscrito. Comenta,
una vez más, con el cardenal de Toledo, Pla i Deniel, y con el obispo de Salamanca,
monseñor Barbado, la conveniencia y aún necesidad de crear una Escuela de Altos Estu­
dios Sodales integrada en la Universidad Pontificia; y este mismo proyecto vuelve a po­
nerle en contacto con juristas y economistas de reconocido prestigio, unos ya viejos co­
laboradores, como J. Larraz o M. Sebastián; y otros, como Gómez Arboleya, Andrés
Álvarez, M. de Torres o París Eguílaz, de más reciente encuentro.

No es, por tanto, tan reciente el intento de colaboración y la positiva y real integra­
ción en la Universidad Pontificia salmantina, a la que el sacerdote Ángel Henera venía
acudiendo desde los iniciales cuarenta para hablar y enseñar la Doctrhw Social y Políti­
ca POllfijida; y a la que devotamente veneraba por su historia y su prestigio académicos
y, por encima de todo, porque era la Universidad de la Iglesia, la del Episcopado Es­
pañol.

El obispo de Málaga se había sentido, una vez más, impelido por el discurso de
Pío XII, de 7 de septiembre de 1947, ante más de 100.000 hombres de Acción Católica,
reunidos en la Plaza de S. Pedro, a los que había repetido -porque no era la primera vez
que lo hacía- con especial énfasis en los momentos cmciales del final de una guerra que
tardaba en articular los oportunos Tratados de Paz en plena explosión de la Guerra Fría:
«El momento de la reflexión y de los proyectos ha pasado. Ha llegado el momento de la
acción».
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y la influencia de este doble argumento, el de la técnica, manifiesta, según él, en
los primeros análisis socio-económicos tras la guerra civil española, y el de caridad,
siempre presente, pero ahora aún más gracias al acicate de su condición episcopal y a
la autoridad procedente de la recomendación pontificia, logrará su efecto sólo unos
lneses más tarde, cuando en el primer trimestre de 1948 inicie su andadura en Mála­
ga la Escuela Social Sacerdotal, germen del igualmente inmediato Instituto Social
León xm.

El traslado a Madrid de la Escuela malagueña y la creación del Inslituto Social
León XIII como proyección nacional e internacional de la misma, se gestan a lo largo de
1949~ y se precipitan cuando monseñor Herrera, a la muerte del obispo YUlTamendi, re­
cibe del cardenal Primado, E. Pla i Deniel, su valedor y también su consuelo en muchas
ocasiones, el nombramiento de «Consiliario de la Acción Católica Nacional de Propa­
gandistas».

La disponibilidad de profesorado con que Madrid cuenta, desde sus facultades de
Ciencias Económicas y de Derecho primordialmente, y la colaboración del grupo de Pa~

dres jesuitas que actúan junto al P. Azpiazu yen el entorno de las revistas Razón y Fe y
Fomento Social, serán de hecho, junto con la mejor proyección hacia América, también
recomendada desde el Vaticano, argumento definitivo para su traslado y ampliación,
pensando en primer lugar en la juventud universitaria, en seglares abiertos al compromi­
so social y en la más fácil relación y apertura a las naciones hispanoamericanas.

Por todo ello, en mayo de 1950 --el «Cincuentenario» está, pues, en escena-, con­
dicionado ya por la urgencia, monseñor Ángel Herrera viaja a Roma, en nombre del car­
denal Primado y de la Comisión Episcopal de Doctrina y Orientación Social a la que per­
tenece, y aligera personalmente los trámites para la transformación de la Escuela y
ampliación jurisdiccional del Instituto con vistas a la concesión futura de grados acadé­
micos.

El 24 de agosto del mismo año, 1950, yen carta del cardenal Pizzardo al cardenal de
Toledo y Presidente de la C. de Metropolitanos, se respondía positivamente a la petición
de erigir en Madrid, «lUl sólido Instituto de estudios y de actividades sociales con ca·
rácter nacional», capaz y dispuesto, bajo los auspicios de la Comisión Episcopal, a la
«realización de un vasto programa de acción social». Reconocía, además, en la misma
carta, el cardenal Pizzardo el interés con que la Santa Sede seguía las múltiples iniciati­
vas culturales y sociales de la Iglesia en España, y hacía especial hincapié en las Escue­
las Sociales Sacerdotales (Málaga, Vitoria, Valencia...), en la restauración de la socio­
logía (entiéndase Doctrina Social Católica) en algunos seminarios, en la reanudación de
las Semanas Sociales yen la fundación, dentro de la Acción Católica, de las H. o. A. c.;
para continuar finalmente destacando -tal como el Convenio señala en la BASE 9, an­
tes recogida- la fuerza de la Doctrina Social Católica como freno «a la propagación de
falsas y dañosas teorías en materia social en medios eclesiásticos, patronales, estudianti­
les y obreros».

Se va a continuar, por consiguiente, insistiendo de forma eminente en el análisis y
desarroBo de los postulados de la Doctrina Social y Política Pontificia, se perfecciona y
amplía el análisis y profundización en la teoría y política económicas, mediante cátedras
ahora regentadas por prestigiosos profesores de la Facultad de Ciencias Económicas; y se
va a partir, en un intento de acercamiento a la Sociología científica, y no sólo a la tradi-
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donal Filosofía Social, de una «Historia de las Estructuras Sociales», de la ampliación de
los estudios de «Derecho laboral» y de «Derecho fiscal», de «Instituciones del Estado
España!», de una «Introducción a las Relaciones Internacionales» y, por último, de una
«Introducción a la Política Social», en el preciso instante en que desde las Semanas So­
ciales, de Pastorales de los obispos diocesanos, de afirmación de la predicación homilé­
lica, progresivamente se van diferenciando la justificación jurídica del Régimen y la crí­
tica a la alicorta «acción social» ya fuera privada () pública. El propio obispo Herrera se­
guía muy de cerca toda la actividad académica, que se complementaba con seminarios
específicos. Él mismo impartió en este primer curso, a partir de enero de 1951, el de
«Exposición y glosa de documentos pontificios».

Madrid permitía -como se ha dicho- el mejor acceso a medios materiales y hu­
manos; y la posibilidad de enriquecimiento mutuo entre la Universidad y el naciente
Instituto fue sugerida y hasta positivamente programada por eminentes profesores de
la primera, que colaboran y actúan en el segundo. Los nombres de ]. Larraz, C. Ruiz
del Castillo, M. de Torres, T. de Carranza, R. Millaruelo, E. Pérez Botija, J. Luna,
A. Truyol, E. Gómez Arboleya, M. Sebastián, F. Rodríguez, A. Ullaslres, M. Fraga,
1. Ruiz Giménez, etc., eran habituales no sólo a nivel académico sino también en las
continuas reuniones con el director para la realización de los más diversos balances y
proyectos.

La primera proyección internacional del Instituto surgía de la preocupación social
del obispo sobre América Central y del Sur; preocupación comentada directamente con
Pío XII en la visita «ad limina», y refrendada por el propio Pontífice, por la Conferencia
de Metropolitanos, por el Jefe del Estado, con el que tiene una larga audiencia en los ini­
cios de 1950 para plantearle el proyecto del Instituto, y por los ministros de Asuntos Ex­
teriores, Educación Nacional y Justicia. Fueron asuntos y comentarios habitualmente re­
feridos en sus conferencias públicas y homilías dominicales.

Con este motivo Ángel Herrera realiza finalmente un viaje a México, y lo completa
con una visita a Cuba, en el otoño de 1951, invitado por los arzobispos de México y Yu­
catán y por el cardenal Arteaga, arzobispo de La Habana, movido en todo momento por
la ilusión de colaborar con aquellos países mediante conferencias, entrevistas a los más
altos niveles, difusión de la doctrina papal, etc. La visita a México respondía también, y
más en este momento de lanzamiento del Instituto, al objetivo de conseguir la aportación
económica de la colonia española en aquel país, a la consecución del gran número de be­
cas que hiciera posible el envío del mayor número de sacerdotes y seglares desde Hispa­
noamérica a Madrid con objeto de prepararse y retornar a sus países respectivos dis­
puestos a un trabajo social eficaz y apostólico. Hasta se )legó a pensar a lo largo de los
años cincuenta en la creación de Institutos Sociales similares, en su federación, lo mismo
que en la difusión de una gran Revista Social, que habrían de servir de conexión entre la
actividad científico-social de todos estos países; y que pudiera colaborar, además, desde
esta preocupación por la justicia social, a la más eficaz acción contra o frente al comu­
nismo creciente.

El resultado primero de esta visita por Centroamérica se plasmaba en un proyecto de
Instituto Social Superior, análogo al «León XII!», dependiente del arzobispado de Méxi­
co, con objetivos, instmmentos y dedicación similares. Se esperaba así que México vi­
niera a ser la primera sucursal del «León XIII» en América, que había de surtir de pro-
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fesorado idóneo tanto al Instituto mexicano como a los posteriores centros de Colombia,
Venezuela, Cuba y algunas otras Repúblicas del Caribe, cuya disposición era favorable,
aunque difícil y costosa por la escasez generalizada de eJero.

El proyecto pretendió llegar igualmente a Norteamérica. El cardenal SpeHmall, ar­
zobispo de New York, invitaba en la primavera de 1952 a monseñor Herrera para que
visitara los Estados Unidos y estudiara y sugiriera la fórmula más oportuna para di­
fundir en cliversas diócesis del país, especialmente predispuestas, el estudio, la divul­
gación y la aplicación de la Doctrina Soda! Católica por parte de la Jerarquía nortea­
mericana.

En el verano de 1952, y con los mismos objetivos, Ángel HelTera visita Dublín en
busca de experiencias y con la oferta de una formación y acción social para los católicos
irlandeses. Profesores y alumnos del Instituto viajan a Inglaterra, Francia, Italia y Ale­
mania para ampliación de eshldios, perfeccionamiento de idiomas y captación de ensa­
yos y orientaciones nuevas en instituciones similares o paralelas: Instituto para Rusia, en
Londres; Economía y Humanismo, en París; Gregoriana y Angelicum, en Roma; más las
experiencias de la reforma agraria en el Sur de Italia, propuestas de cogestión empresa­
rial en la República Federal Alemana, etc.

Mediados los años cincuenta y a lo largo de los sesenta, este impulso del Instituto, su
capacidad y disposición para la divulgación de la Doctrina Socia! Católica y la actividad
febril de su fundador y director facilitaron la introducción de la misma como asignatura
en el Curso Preuniversitario, la presencia de sus primeros diplomados en Secretariados
Sociales Diocesanos y en algunas empresas que también estmcturaban en estos momen­
tos sus Secretariados Sociales. Y se conecta con mayor intensidad, en Madrid primor­
dialmente, con instituciones oficiales y privadas: Instituto Nacional de la Vivienda, De­
legaciones de Sindicatos, Universidades Laborales, Escuelas de Asistentes Sociales, ini­
ciadas en España por la propia Iglesia, Acción Social Patronal, barrios suburbiales de
Madrid, movimientos especializados de la Acción Católica.

El Instituto continúa ganando, pues, amplihld e importancia; y en el año 1956 se pue­
de finalmente comunicar a la Santa Sede, tras el oportuno consentimiento de la Confe­
rencia de Metropolitanos, la «buena noticia» de su localización, en terrenos anejos a la
Ciudad Universitaria madrileña, en un lugar mismo que hoy acoge a la Facultad, al Ins­
tituto Superior de Pastoral y a diversas enseñanzas de la Facultad y de la Escuela de In­
formática. Como consecuencia de este progreso, un nuevo relanzamiento y auge de las
actividades de monseñor HelTera y de sus colaboradores hacen viable la reforma del plan
académico y la concreción de las materias estrictamente sociológicas, la ampliación de
las Escuelas Sociales de Verano, el desalTollo de las publicaciones propias y un aumen~

to de las salidas de postgraduados a Europa para ampliar eshldios.
La erección canónica del Instituto por parte de la Sagrada Congregación de Senlina­

rios y Universidades, las primeras conversaciones con vistas al reconocimiento civil del
mismo desde el ministerio de Educación, el desalTollo de las formas de acción y co)abo~

ración en América no estorban, más bien al contrario, la prisa en una construcción que
termina haciendo factible la inauguración del nuevo edificio casi al mismo tiempo que se
inicia el curso académico 1957-58.

La nueva sede del Instituto fue el inicio de una etapa mucho más compleja, de impo~

sible análisis en este momento por puras razones de espacio. Enseguida monseñor He-
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rrera va a acometer, con el mismo método y similares resultados la fundación del Centro
de Estudios Sociales del Valle de {os Cardos, la fefundación de la Escuela de Periodis­
mo de la Iglesia (1960), la fundación de la Escuela de Ciudadanía Cristiana y la cons­
tmeclón del Colegio Mayor Pío Xli para su desarrollo y realizaciones, las bases para un
Instituto Social Obrero, dotándolo igualmente de su correspondiente edificio dedicado a
pro XI, y, por último, el Centro luan XX/U, como aglutinante de las actividades múlti­
ples, conjuntas y complementarias de todas las instituciones aludidas.

Sin embargo, de hecho, la preocupación dominante del fundador y director del Insti­
tuto a partir de su consolidación universitaria era la de su inlegración en la Universidad
Pontificia de Salamanca; la vieja idea que desde los primeros cuarenta trataba de con­
vertir en realidad. Desde 1957 había vuelto Ángel HelTera a insistir en ella, tratando aho­
ra además de prolongar en Madrid la actividad y el futuro de la Universidad Pontificia.
No obstante, la aceptación de su propuesta de integración no llega hasta diciembre de
1960; y aun entonces habrá que volver de nuevo a obviar dificultades, sobre todo en
Roma, más personales y rutinarias que de contenidos ti objetivos.

El impulso final debió venir finalmente del propio monseñor Herrera, que el día 30
de noviembre de 1963, y tras una audiencia personal con Pablo VI, aligera un proceso y
rompe unas reticencias cuya fuerza y objetividad resultan hoy casi increíbles. Se evita,
sin embargo, desde la propia Congregación, el reconocimiento de una «Facultad de So­
ciología»; se prefiere hablar de «Ciencias Sociales», y se estatuye finalmente su vincula­
ción e integración como Sección de Ciencias Sociales en la Facultad de Filosofía de la
Universidad Pontificia de Salamanca.

Parecía obrar en Roma cierto recelo hacia la «Sociología»; y ello debió incidir en el
retraso del Decreto de la Sagrada Congregación, que no llega hasta el día 15 de agosto
de 1964. Para monseñor Herrera lo que había decidido la incorporación a Salamanca, por
encima de reticencias, esperas, dudas e intelTogantes, había sido la personal intención del
Papa Pablo VI de responder positivamente a su proyecto e ilusión.

Sin posibilidad material de continuar analizando el proceso, no cabe sino una some*
ra referencia a la transformación de la Sección en Facultad de Ciencias Sociales, en ju­
lio de 1971; la inmediata erección, en diciembre del mismo año, de la Sección de Perio­
dismo, dentro de la misma Facultad; y a la posterior tarea de conseguir, tal como sucede
en 1976, efectos civiles a los estudios de la Facultad de Ciencias Políticas)' Sociologfa
de la Universidad Pontificia de Salamanca. Desaparecía momentáneamente un nombre,
Instituto Social León Xlll, que había sido germen y base de los primeros estudios de So­
ciología, anteriores incluso a los de la Facultad civil, que entonces valoraba principal­
mente la vertiente política dentro'de una Facultad que se definía en primer lugar como de
Ciencias Económicas.

En julio de 1968 moría el cardenal Herrera cuando se dedicaba, también a sugeren­
cia de Pablo VI, a las que fueron preocupaciones directas desde su renuncia a la diócesis
en septiembre de 1966: la preparación de los Estatutos de lo Fundación Pablo VI, la
atención más directa y completa a la futura Previsión del Clero, y la formación de sen­
das Comisiones, Económica, Académica, e incluso Urbanística con vistas a dotar, a la
Universidad del Episcopado, la Universidad Pontificia de Salamanca, de los mejores y
más eficaces medios para proponer proyectar los más eficaces objetivos conforme a las
esperanzas y planes del Concilio Vaticano JI.
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LAS EXPECTATIVAS DEL CONVENIO Y EL PROYECTO
DE FUTURO CONJUNTO EN EL "CAMPUS DE MADRID"

Quedan así en el Convenio, perfectamente imbricadas ---conforme a la voluntad del
Fundador que siempre quiso, por encima de todo, lo que más conviniera a la Iglesia, di­
rectamente presente en su Conferencia Episcopal- los principios, los proyectos y las
expectativas que, día a día, será obligado seguir concretando, completando y haciendo
realidad sin descanso. Precisamente ahora, y así lo recogen las bases, resultan especial­
mente vinculantes por su interés, por su proyección y como forma de disponer de la
mayor y mejor maleabilidad en los objetivos propuestos las disposiciones recogidas en
las BASES 1J Y lO; Yque se refieren, una vez más, tanto a la sintonía esencial entre la
Fundación y las Facultades, Escuelas y Centros Centros Universitarios promovidos por
ella, como a la obligada presencia de la Universidad Pontificia en cuantos Centros yac­
tividades exijan la erección o el respaldo académico y de cualquier tipo por parte de la
misma.

El Convenio ya en su preámbulo señala la erección de la Facultad de Sociología, la
aprobación de los Estatutos del Instituto, la erección de la Sección de Periodismo, o las
más recientes erecciones, en 1985 y 1990 respectivamente, de la Facultad y de la Escue­
la de Informática. Pendientes quedan, a partir de ahora, y así quedan las puertas no sólo
abiertas sino en expectativa, de otras Facultades en el campo de las Ciencias Sociales,
que necesariamente han de servir, pese a las reticentes demandas de sus servicios, a la
formación y servicios a unas sociedades que están necesitando y van a necesitar todavía
más las recomendaciones de la Constitución Apostólica «Ex Corde Ecclesiae», que la
Conferencia Episcopal Española cifraba en el pasado mes de abril en «contribuir a la tu­
tela y desarrollo de la dignidad humana desde llna concepción cristiana del hombre», en
la convicción de «la capacidad humana para alcanzar la verdad y para hacer el bien», en
«1a grandeza de la conciencia y la dignidad de la libertad» y en la promoción de «la so­
lidaridad y la fraternidad humana, que tienen su fundamento en la filiación respecto del
único Dios Padre, quien nos constituye responsables de nuestros prójimos, especialmen­
te de los débiles y pobres».

Las Bases 11 Y la vienen a concretar de forma específica y nítida esta proclamación
y este compromiso. La primera,la BASE 11, detalla minuciosamente los compromisos de
la Fundación al determinar y señalar sus funciones: velar por la realización y cumpli­
miento de los fines de la Fundación en el desarrollo de las actividades académicas; pro~

veerlas de dotación económica suficiente; dotar a las Facultades, Escuelas y Centros de
un Presupuesto anual adecuado; garantizar todas las vicisitudes económicas y laborales
que ocun'an en los Centros; intervenir en el nombramiento de las Autoridades acadé­
micas y Profesores en la forma establecida en este Convenio; proponer nuevas iniciati­
vas, dentro de las finalidades propias de la Universidad.

La BASE 10, entretanto, refiere y especifica uno de los proyectos más sugestivos de
cara a las nuevas realidades, demandas y expectativas de una sociedad abierta tanto a las
Nuems Tecllolog(as de la Información)' las Comunicaciones, como a la obligada fun­
ción de resituar proyectos y propuestas en sintonía con una «fecunda tradición cultural»
que lleva por necesidad a «transmitir y actualizar tan valiosa herencia» (Declaración de
Identidad de la UPSA). Fundación y Universidad -señala esta BASE- crean un «CEN-
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TRO (con carácter de Instituto Universitarío o similar) que suceda dándole continuidad
al CESlES, aprobado en su día por la UPSA, cuyas actividades permitieron incorporar a
la Universidad enseñanzas nuevas de InformMica que hasta entonces no se impartían».

En este CENTR.o, cuya finalidad ha de ser «un mejor y más tlexible cumplimiento de
los objetivos de la FUlldación», deberán desarrollarse actividades complementarias de los
ciclos impartidos por Facultades y Escuelas; se conformará como Ce11fro Superior de 1:'.1'­
ludios e Investigaciones, suprauniversitarios. en materias avanzadas. para perfecciona­
miento profesional y formación permanente, adelantado de investigaciones y proyectos
técnicos, programación de iniciativas, y enseñanzas de postgrado del más amplio es­
pectro.

Vivimos en unas sociedades cuyos ritmos de camhio obligan a la permanente y pro­
gresiva «puesta al día», ante los nuevos desanollos tecnológicos, científicos y culturales
que precipitan de forma imparable la inexcusable necesidad de recurrir a los mejores ins­
trumentos de captación y aplicación, y la consiguiente apuesta por la renovación de co­
nocimientos y por las aplicaciones de los mismos a actividades sociales crecientes, com­
pl~jas y enriquecedoras. Entre estos ritmos de cambio Jos que más directamente afectan
a la actividad social son todos los relacionados de una u otra manera con las nuevas Tec­
Ilologfas de la Información y de las Comunicaciones, que, desde nuestra perspectiva,
obligan a la colaboración conjunta de la Facultad de Sociología y la Facultad y Escuela
de Informática. Será sin duda la única forma, y la más idónea y eficaz, de facilitar el es­
tudio de las consecuencias de estos cambios vertiginosos y la oportuna creación y desa­
rrollo de «modelos de prospectiva», desde los que resulte más viable el poder disponer
de los datos completos y el poder elaborar respuestas, alternativas, a los nuevos retos que
depare el fuhlro inmediato.

Se tratará, por 10 tanto, de conjugar en el mismo la ACfil'idad Docellte Superior ()
Postgraduada, la Actividad Investigadora, tanto en el terreno «teórico» como «aplica­
do», a partir de la demanda, manitiesta O larvada, de aquellos centros e instituciones que
buscan profesionales que conozcan y estén familiarizados con las nuevas Tecnologías, y
los «media» que mejor y más rápidamente sirvan al interés que se persigue. Simultánea­
mcnte, y conforme avance la realización de trabajos y la experiencia acumulada, se haría
factible el paso a la oportuna oferta de resultados, iniciativas, sugerencias, ctc. Y serán
su mejor complemento Cursos de formación profesional y «reciclaje», para profesiona­
les e investigadores de las Ciencias Sociales, que requieren y demandan la «puesta al
día» en los «sistemas de información» hacia el siglo XXI; Cursos, Conferencias, Semina­
rios y Congresos; F017natos «hiper-media» para la investigación en Sociologfa del Co­
nocimiento; un «Foro de PensamieJlto» como apoyo de la «Universidad \Iirtual», etc.

Las expectativas están, por suerte, cada vez más abiertas; y la ratificación del COIl­
venio viene a asegurar una relación que por necesidad debe ser fructífera. Ya hay cons­
tancia de la complementariedad entre los estudios de Sociología e Informática; tanto los
Cursos de Licenciatura como los programas de Doctorado hacen viable al alumnado de
ambas Facultades la más positiva y enriquecedora realidad, que dcberá ir abriéndose a
especialidades nuevas conforme nuevas alternativas, a la sombra de este Acuerdo, vaya
cobrando fuerza. Se necesitan sugerencias, ideas, atención constante a las demandas so­
ciales en gcrmen y, por encima de todo «ganas de haceD>, que, por supuesto, no faltan;
pero que deberán ser emiquccidas con las nuevas generaciones a partir de las cuales será
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obligado crear tradición y -permítase la expresión- «c¡mtera» o «solera». Hoy por
hoy, una Facultad, la de Sociología, con más de treinta años de andadura, se abre a otra
más reciente, pero no por ello menos experimentada y magníficamente dispuesta tanto
para dar como para recibir. ¡Bienvenidas sean, pues, las ideas, las sugerencias, las ex­
pectativas de complcmentariedad que se avizoran~

Precisamente en estos días, la Fundación, mediante Carta de su Presidente a todos los
obispos y superiores religiosos de España -y como forma de conmemorar el Cincuen­
tenario señalado--, oferta a sacerdotes, religiosos, religiosas, seglares, lllujeres y 11OIll­
bres, becas y otros tipos de ayuda a cuantos estén dispuestos a proyectar el futLlro con­
forme da mundialización, la economía nueva y las tecnologías de la información vienen
reclamando».

La pretensión recogida en esta invitación es lo sutlcientemente enriquecedora como
para no dejarla pasar, sobre todo hoy en que las expectativas laborales acordes con la
preparación universitaria se hallan necesitadas del oporlUno prisma que haga reconocible
al mismo tiempo la eficacia del Centro del que parte y su aplicabilidad en la sociedad a
que se orienta.

El sello distintivo de la Facultad de Sociología «León XIII» viene desde sus inicios
nítidamente definido; y el objetivo ahora de nuevo propuesto por el Presidente de la Fun­
dación, tras la firma del Convenio, vuelve a estar volcado en «la achmIlzación de la
D. S. 1. y de sus aportaciones al servicio de la dignidad humana en el mundo social nue­
vo que está emergiendo»:

«Hacer la carrera de Sociología -recoge en su invitación- con titulación oficial
completándola con un estudio intenso y profundo de la Doctrina Social de la Iglesia más
un conocimiento serio y amplio de las nuevas tecnologías y sus efectos sociales».
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Rocco PEzzIMENTI: Storia e poli/jea nella rifles­
sione di Jaime Balmes Callana «/l pe/lsiero
poJitico», Araelle... editrice, Roma, 1999.

Ningún regalo podría ser más grato a un
viejo balmesiano que el libro «Staria e politica
nella riflessione di Jaime Balmes», que el profe­
sor Roceo Pczzimenti dedica al dominico Car­
los Soria, profesor durante muchos años en
Roma y ahora en la Universidad Pontificia de
Salamanca. No es un libro de gran extensión
(poco menos de las 200 páginas), pero sí de ca­
lidad excepcional, de cuya lectura resulta que
los principios que el modesto sacerdote español
proclamó y procuró aplicar, podríamos decir
que en el desierto, hace siglo y medio (murió en
1848), han adquirido plena vigencia hoy.

Seguramente, el mayor acierto de un libro
que contiene muchos sea arrancar «desde den~

tro», es decir, desde los fundamentos filos6fi~

cos y religiosos del pensamiento de Balmes, e
incluso de su misma personalidad, para expo~

ner después sus principios políticos. Con aná­
loga novedad, llegado a esos principios, em­
pieza por situarlos en nuestro presente, cuando
la fórmula liberal es comúnmente aceptada
(también por la doctrina católica; véase, por
ejemplo, la referencia de Juan Pablo JI en la
«Centesimus annus}) a la democracia política y
la economía de mercado), para retroceder des~

pués hasta la época de Balmes, con lo cual
destaca el auténtico heroísmo de los católicos
que, como él, profesaron esos principios en la
primera mitad del siglo XIX. Aunque Bahnes lo
hizo en el país -España- que mayores resis~

tencias podía ofrecer. No puede extrañar que

sus denodados esfuerzos para implantarlos fra­
casaran.

Lo mismo sucedió cuando nada menos que
Pío IX, que tanto respetó el magisterio de Bal­
mes, lo intentó en Roma. No sólo fracasó, sino
que dio a su política un giro que es conocido y
del que fue expresión el «SyIlabus}). La muer~

te, piadosa, ahorró a Balmes el dolor de con­
templar ese fracaso, aunque es poco probable
(y a pensar así se inclina el autor, creo que con
fundamento) que hubiese rectificado su mane~

ra de pensar. De haber vivido habría llegado a
presenciar la aceptación de sus principios por
el gran León XIII, a quien Balmes había cono­
cido cuando el futuro Papa era nuncio en Bru­
selas; pues fue León XIII el que abrió los bra­
zos de la Iglesia al mundo moderno y empujó
a los católicos para que actuasen dentro de él,
iniciando la evolución de la Iglesia que culmi­
nó en el segundo Concilio Vaticano, del que
Balmes puede ser considerado lejano, aunque
desconocido, precursor.

Verdad es que ya en su tiempo los católi~

cos norteamericanos habían demostrado que la
Iglesia podía y debía prosperar con la libertad,
pero estaban demasiado separados por el
Atlántico y por un océano aún mayor de pre­
juicios para que su mensaje fuese recibido en
el Viejo Mundo, salvo algún caso excepcional
como el de los católicos belgas. Y cuando en
nuestra patria el gran político católico que era
Cállovas del Castillo realizó lo que realmente
era el programa balmesiano de Gobierno, Bal­
mes era sólo un recuerdo.

E incluso aquella experiencia sucumbió,
como otras similares, al aluvión totalitario del
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siglo xx, que Balmes, ulla vez más, había anti­
cipado en su condena de lo que llamaba «auto­
rilatismo» y «estatolatríu»,

Con el fin del totalitarismo la implantación
de las modernas sociedades democráticas,
pudo parecer asegurado el triunfo de la liber­
tad; pero también aquí impresiona la actuali­
dad de los textos en los que Salmes prevenía
contra la disolución de los valores morales y
presentaba como factor más propicio al ateís­
mo que el marxismo, la sociedad opulenta. ¿Se
puede aportar prueba más convincente de la
actualidad de Balines y del libro en prueba
más convincente de la actualidad de Balmes y
del libro en que el profesor Pezzimenti le estu­
dia con rigor y penetración excepcionales?
Porque todo aquello que en los escritos de Bal­
mes aparece como futuro, es nuestro presente.

JosÉ MARiA GARCfA EsCUDERO

JosÉ ANDRÉS-GALLEGO Y ANTÓN M. MAZOS:

La Iglesia ellla Espaíla contemporánea. 1,
1800-1936, Y2,1936-1999, Madrid, Edi­
ciones Encuentro, 1999; 426 Y372 págs.

Dos historiadores, de peso y de trayectoria
claros en la más reciente historiografía del ca­
tolicismo español, han preparado esta curiosa,
e interesante, obra en la que se da a siglo y me~

dio de vida de la Iglesia en Espaila (1808*
1936) la misma extensión que al siguiente lar­
go medio siglo (1936-1999) en el que se com­
prenden los ailos de guerra y posguerra, la
recreación de la España católica, la reconstruc­
ción del Estado católico y la crisis, renovación
y asentamiento, en la Iglesia posconciliar, de
«mayor presencia católica» en una sociedad en
la que, como indican en su epílogo, entre otros
muchos objetivos «quedaba aún por hacer» la
oportuna «renovación de la jerarquía», que los
autores comentan y asumen a partir del testi­
monio aún reciente del cardenal arzobispo de
Madrid.

El libro, tras una lectura reposada, para
este lector más atenta y entretenida en este se­
gundo tomo, es una obra que atrae a la vez que

inquieta. La impresión que da, en primera
instancia, es que la síntesis excesiva con que
se recogen y relatan los hechos, eventos y
procesos que conforman el primer tomo no se
compadecen del todo, aunque probablemente
sí en la intención, COI1 la descripción míls mi­
nuciosa y cargada de sentido que dan factura
al segundo.

Domina en ambos, sin embargo, un len­
guaje similar; se acusa como respaldo una
eclesiología claramente similar, aun cuando a
lo largo de dos siglos los cambios en la misma
han sido más que evidentes; dominan caracte­
res ensayísticos a la hora de justificar el desa­
rrollo de una revolución, la de los primeros
cuarenta años del siglo XIX, en el marco de una
sociedad católica que parece no haber encon­
trado sosiego hasta que el Concordato de 1851
aparece en escena; y contrastan sobremanera,
pese al repetido énfasis con que se plantean los
fallos jerárquicos como responsables del «dra­
ma liberal», la imposible explicación del con­
traefecto sociológico que aboca a la lucha por
la «recristianización», a la imparable «descris­
tianización» y al permanente dilema entre el
«fervor» religioso, la práctica sacramental y la
difícil y rala apuesta por la acción social, por
la reforma, por una <~usticia» apenas despro­
vista de intentos u objetivos proselitistas.

El segundo tomo, desde la guerra civil a la
época más reciente -el libro se cierra en
1999-, resulta mucho más curioso y sugesti­
vo. Reduce en exceso -a un solo capítulo, de
veintidós páginas, en la práctica- la explica­
ción de la guerra, «la tragedia» que supuso la
«destrucción de la Iglesia católica», y que iba
a exigir de inmediato plantear y justificar «la
recreación de la España católica», de nuevo la
restauración del «Estado católico», y, bajo el
no del todo claro título de «las disidencias»,
una atención digna de una mayor y más com­
pleja referencia a temas-clm'e, como la reorga­
nización de la acción social católica, su com­
plicada definición como «apostoladO» o como
«sindicatQ), las anomías universitarias e inclu­
so culturales y la vuelta, repetida, a que en un
«catolicismo tecnócrata,) bay que diferenciar,
por encima de todo, la identidad de una insti-
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tución ---el Opus Dei, en concreto--- que «no
era un grupo político», y el compromiso políti­
co de algunos de sus miembros. ¿Acaso no po­
día suceder lo mismo con la Acción Católica
de Propagandistas, 0, incluso, con determina­
das actuaciones, procesos y épocas de los mo­
vimientos especializados?

Conviene meditar sobre ello, precisamente
porque la segunda parte de este segundo tomo,
la centrada en la presentación de la «crisis y
renovación de la Iglesia posconciliuf», deriva
en este sentido por derroteros no siempre exac­
tos -¿acaso justos?- con otros movimientos
apostólicos, con variadas y plurales expectati~

vas, y con una explicación, tampoco en esta
ocasión plenamente convicenle, del distancia­
miento entre clero y fieles; sin atender oportu­
namente a un proceso de secularizaci6n impa­
rabIe, que apenas queda atendido y que es
diagnosticado con demasiada ligereza y no
menor simplicidad. La abundante literatura so­
ciológica, desde los mediados años sesenta,
que es cuando la sociología científica comien­
za a tencr vigcncia entre nosotros, serviría para
comprender mejor y explicar más oportunamen­
te por qué el fiel ---el que tiene y manifiesta su
fe- deja de serlo o, por lo menos, reduce su
explicitación o la abre a otros derroteros; hasta
qué punto las resistencias jcrárquicas al cambio
son responsables del proceso; cómo es que no
acabaron antes, e incluso dieron apoyo, real o
permisivo, a posturas en exceso reaccionarias;
por qué se mantuvieron como preferentes situa­
ciones y estrategias apologéticas y administrati­
vas por encima de las «proféticas»; hasta qué
punto la Conferencia Episcopal actuaba tan uni­
tariamente como sus portavoces defendían ante
los medios de comllnicación~ y si era verdad
que la Conferencia Episcopal pudo acabar con
los «reinos de taifas» -<licho sea con el mayor
respeto- de las diócesis y su jurisdicción aún
respaldada en el Código de Derecho Canónico a
todas luces inaplicable e inservible.

Los dos últimos capítulos los referidos a la
«disolución del Estado católico» y, sobre todo,
el atento a la nueva presencia eclesial en la Es­
paña plural de fines del siglo xx son, posible­
mente, los más conflictivos de todo el volu-

meno Téngase, no obstante, en cuenta que decir
(,conflictivos» no supone menoscabo ni desdo­
ra para lo que se escribe. Al contrario; sirven
de acicate, de impulso, de necesidad para mar­
char hacia adelante admitiendo, negando, con­
tradiciendo, recreando de formas igualmente
plurales cuanto aquí se plantea y sobre todo,
encauza. Posiblemente se puedan mantener
más acuerdos a la hora de diagnosticar los pro­
blemas, los interrogantes y sus explicaciones.
Desde luego, que son muchos y más comple­
jos los posibles cauces, sugerencias, alternati­
vas, etc., frente a la «seguridad» y a la anula~

ción de cualquier duda que la fe, la práctica re­
ligiosa, la concepción de la vida puedan plan­
tear y exigir.

Hay, en fin, «verdades» sociales que aquí
se olvidan o se anulan. ¿Sólo es real la «pre­
sencia católica» de que aquí se habla? ¿Es la
única demandada por los obispos? ¿Responden
éstos, y su entorno, a lo que la llueva sociedad
igualmente demanda?

A este «conflicto» se refiere este lector,
que espera de la difusión de esta obra cuya lec­
tura -es bueno repetirlo- no deja indiferen~

te, una mayor y mejor profundización y una
disponibilidad de apertura, de aceptación y de
aprovechamiento de otras conclusiones, sean o
no diagnósticos, de la situación presente. En
ella y desde ella se analiza, juzga, reconstruye
y explica un pasado lo suficientemente rico y
generoso como para que no sea desaprovecha­
do por nadie; incluso por muchos que conti­
núan creyendo, más que concluyendo, que la
«variable religiosa» sólo tiene interés como ré·
mora o como desajuste en una visión global e
integral de la historia y de la vida.

JOSÉ SÁNCHEZ JIMÉNEZ

M. SuÁREZ CORTINA (ed.): Ú1 cllltllra espmlo­
la ellla Restauraci61l (1 Encuelltro de His­
toria de la Restauraci61l), Sociedad Me­
néndez Pelayo, Santander, 1999,623 págs.

Reseñar las ponencias de un Congreso
como éste, celebrado Santander, en diciembre
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de 1999. organizado conjuntamente por la Bi­
blioteca Menéndez Pelaya, la Caja de Ahorros
de Cantabria y la Universidad de Canlabria, y
además referido a algo tan «lllultivalente»
como lo que se encierra bajo el término {(cul­
tura», es menos gratificante de lo que ha su­
puesto la lectura detenida, reposada de las 21
ponencias que componen lomo, organizadas,
para su mejor comprensión y uso, en cinco
partes que fluyen, con fuerza desigual en sus
contenidos: educación y cultura; cultura y so­
ciedad de masas; ciencia, arte y literatura; filo­
sofía y cultura; y cultura y política.

La mejor y más inmediata síntesis de este
jugoso conjunto, según el editor comenta, parte
del «dualismo siempre presente»: el atraso del
sistema educativo y la mediocridad general en
que se mueve la cultura nacional no niegan «lo­
gros culturales» en algunos sectores que debe­
rán seguir optando, luchando y decidiendo entre
una cultura «castiza}} y una opción «cosmopoli­
ta» que persiste en su empeño de incorporarse a
los logros anglosajones, franceses o alemanes,

La obra se abre con dos ponencias, la pri­
mera más descriptiva a la hora de centrar los in­
convenientes de una enseñanza que no acaba
con el analfabetismo (Gernlán Rueda), y la otra
más académica, atenta al papel de las institucio­
nes académicas en la fomlación de la cultura li­
beral hispana (Ignacio Peiró), A este lector -y
sin que ello vaya en menoscabo de los demás
trabajos-, le resultan peculiarmente logradas y
de interés preferente, entre las ponencias referi­
das a «Cultura y Sociedad de masas», las aten­
tas a la «cultura popular» en el preciso momen­
to del tránsito a una «sociedad de masas» (Jor­
ge Uría), el jugoso análisis, tan sociológico
como social, de la «cultura obrera» (Ángeles
Barrio), el paso de la «resistencia» a la «movili­
zación» en el «movimiento católico» (Julio de
la Cueva), el papel de la «imagen» como crea­
dora de «opinión pública}} (Bernardo Riego).

Son igualmente novedosas, en la tercera
parte, las que atienden a la «cultura científica»
(Alfredo Baratas), la «cultura económica»
(Andrés Hoyo) y la que 1. Patricio Sáiz ofrece
sobre «invención, patentes y tecnología»; en
tanto que abundan y adelantan en los crecien-

tes avances de los últimos años los ensayos
que dedican al pensamiento filosófico, al pro­
tagonismo «menéndezpelayista» y al desarro­
llo del krausismo y el neotom..ismo C. Nieto,
A. Santoveña y G. Capellán.

La última parte, la titulada «cultura y polí­
tica>}, parte de los sugestivos trabajos genera­
les con que María Jesús González, Fidel Gó­
mez, Manuel Suárez Cortina se refieren a la
cultura política en general, a la del conserva­
durismo canovista y la cultura republicana.
«Entre la barricada y el parlamento», título que
M, Suárez da a su ponencia, es la más lograda
forma de designar esta compleja relaci6n, en
muchas ocasiones dialéctica, entre individuo y
sociedad, entre anticlericalismo y laicismo, en­
tre tradición y modernidad, Después, se apor­
tan ensayos específicos de José Luis de la
Granja y Justo Beramendi, referidos respecti­
vamente a las relaciones e incidencias entre
«nacionalismo y cultura» en el País Vasco y en
Galicia; en tanto que Borja de Riquer aventura
en su explicación de las relaciones entre Orte­
ga y Cambó, el «diletantismo» del primero y el
inmovilismo político de Cambó a lo largo de
los años treinta y treinta y uno.

A pesar de las divergencias que cualquier
obra de este tipo plantea, aquí se ha consegui­
do, posiblemente porque se plantó de forma
detenida y lógica, la mejor adecuación entre
autor y asunto a tratar. Resulta, con ello, una
aproximaci6n a la cultura española de la Res­
tauraci6n más arriba del Duero y el Ebro; aun
cuando las referencias, las opciones y los apo­
yos refieran una trayectoria nacional mucho
más unitaria y unificadora de lo que se viene
habitualmente manteniendo,

JOSÉ SÁNCHEZ JIMÉNEZ

M, RODRíGUEZ CARRAJO: Sociolog(a de los
mayores, Publicaciones de la Universidad
Pontificia de Salamanca, Salamanca, 1999,
242 págs.

El profesor Rodríguez Carrajo, que fue es­
tudiante de nuestra Facultad de Sociología, en
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la que se doctoró con una excelente tesis sobre
la vida y la obra de Vázquez de Mella, cate­
drático luego de la Facultad de Ciencias de la
Educación en la Universidad Pontificia de Sa­
lamanca, continúa hoy su docencia como pro­
fesor de la «Universidad de la Experiencia»,
donde imparte -Ial como señala en la presen~

tación de la obra la directora de esta Universi­
dad- y, fruto de los «apuntes}) elaborados
para la atención y servicio de sus estudiantes
«mayores», surge este excelente manual cuyo
título indica suficientemente, aunque no por
completo, sus magníficos contenidos, su ame­
na y jugosa presentación, la ordenación lógica
y explicativa de sus contenidos y una práctica
ordenación de temas y asuntos del mayor inte~

rés para una sociedades que ven cómo su pirá~

mide de edades engorda en altura y sufre endé~

micas reducciones en su base.
La obra se divide en cuatro partes que su~

cesivamente van ganado en interés: la situa­
ción y los róles de la población mayor cuya
ampliación en el tiempo obliga a la «resociali~

zación»; la descripción de las cuestiones bási­
cas en la comprensión y explicación de los
«mayores); la importancia del ocio y del tiem­
po libre organizado; y, por último, el estudio
de las instituciones y las posibles alternativas a
las formas de convivencia hoy dominantes.
Son en total -tras la presentaci6n e introduc­
ci6n oportunas- dieciséis capítulos a lo largo
de los cuales y desde contenidos prácticamen­
te monográficos, la realidad demográfica en
escena, los agentes de socialización y resocia­
lizaci6n, consideraciones e torno a la familia, a
los ciclos vitales de sus componentes, a las re­
laciones inter e intrageneracionales, a la sexua·
Iidad y afectividad entre mayores, a los proble·
mas en torno a la jubilación, a las posibilida~

des de aprendizaje y experiencia, a su en­
cuentro con la muerte, a su capacidad de eDl­
pIco del tiempo libre, a su presencia en el vo­
luntariado social, al papel de las residencias,
de la familia y de las múltiples sugerencias en
torno a nuevos «modelos» de convivencia.

Si en un entamo familiar cualquier estos
problemas y estas realidades son presentes,
este libro acaba sobrepasando sus excelencias

como «manuai», para convertirse en uno de los
más oportunos ensayos que puedan ayudar a
conocer, comprender y explicar de la forma
más productiva y rentable, el papel y la fun­
ción de los «mayores») y la necesidad que tie­
nen las sociedades de la mejor y más eficaz
valoración de este formidable patrimonio.

Una oportuna y práctica bibliografía de
apoyo completa esta obra.

JOSÉ SÁNCHEZ JIMÉNEZ

ROQUE MORENO FONSERET y FRANCISCO SEVI­
LLANO CALERO (eds.): El jronqllismo. Vi­
siones )' balances, Publicaciones de la
Universidad de Alicante, Alicante, 1999,
368 págs.

También aquí se recoge las ponencias co­
rrespondientes al curso celebrado a lo largo de
la primavera de 1999 en la Universidad de Ali­
cante, cuyo Departamento de Humanidades
Contemporáneas se viene haciendo de manera
progresiva testigo de una presencia que, en
esta ocasi6n, ha tenido a bien gratificamos con
el ofrecimiento y la articulación de diez inesti­
mables focos de atención, de mano de jóvenes,
y menos jóvenes, historiadores, todos especia­
listas y, por encima de ello, capaces de profe­
sar cuanto se recoge en esta excelente presen­
tación,

Se suceden así una interesante introduc­
ción de Francisco Sevillano que reflexiona y
comenta «el pasado y el fin de las certidum­
bres» que, tras la caída del comunismo, han re­
lacionado y a veces cooptado «totalitarismo,
fascismo y franquismo». Siguen las promete­
doras reflexiones que el profesor Glicerio Sán­
chez plantea sobre la capacidad adaptativa del
régimen, la «ficción» plebiscitaria de las con­
sultas populares franquistas (Roque Moreno),
la trayectoria de la política exterior (Rosa Par­
do), las consideraciones teóricas y el estado de
la cuestión en torno a la violencia y represión
franquistas planteadas por E. González Calle­
ja, la visión ofertada desde el exilio y la clan­
destinidad (A. Mateas), y las funciones educa-
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tiva y cultural desde los más amplios supues­
tos, académicos, literarios, propagandísticos,
de comunicación (F. Moreno Sáez).

Las dos últimas ponencias -por delante
de un práctico epilogo, referido a i<L,) posibilida­
des y factura de programación de la oportuna
unidad didáctica (M. García Al1drcu}-- recogen
la política agraria del régimen (e. Barcicia), y
las relaciones entre la transformación económi­
ca y la evolución de la sociedad, debida a C.
Molinero y P. Ysas. En apéndice, finalmente,
M. Ors Monlenegro presenta un «modelo» de
estudio y una consideración docente de la repre­
sión posbélica en Alicante a partir de los ricos y
plurales testimonios orales que analiza.

Tras una lectura, entre entretenida y preocu­
pante de estos trabajos, que incitan en este leclor
más preguntas y sugerencias que respuestas ca­
paces de convencer, queda un interrogante al que
también alude Glicerio Sánchez al final de su en~

sayo: ¿Es posible una lealtad polftica tan pro­
nunciada y constante a partir del «entramado»
que el dictador pudo construirse o, sin duda, le
construyeron otros? Sería, en este caso, motivo
y, ojalá que también aliento, para un nuevo cur­
so o encuentro del que surgirá sin duda un nuevo
libro con visiones y balance tan oportunos y tan
ricos como el que aquí se comenta.

JOSÉ SÁNCHEZ JIMÉNEZ

ISIDRO SÁ.t~CHEZ SÁNCHEZ, RAFAEL VILLENA

ESPINOSA, GEAS: Sociabilidad fin de si­
glo. Espacios asociativos en tomo a 1898,
Colección Humanidades. Ediciones de la
Universidad Castilla-La Mancha, Cuenca,
1999, 326 págs.

El equipo GEAS (Grupo de Estudios de
Asociacionismo y Sociabilidad), que el profe­
sor Isidro Sánchez coordina desde 1992, nos
oferta ahora con las ponencias que compusie­
ron el segundo Encuentro, en el verano de
1998, referido al 98 desde una perspectiva no­
vedosa que utiliza el evento más como clima y
ambiente que como asunto directo a tratar.

En su momento dimos cuenta en nuestra re·

vista (SOCIEDAD y UTOPIA, 12, 1998, págs. 338·
339) del primer Encuentro, editado bajo el títu­
lo Espmia en sociedad. Las Asociaciolles a fi­
nales del siglo XIX (Cuenca, 1997). En esta
ocasión, sin salir del marco temporal, han am·
pliado y profundizado en su compromiso, y
nos deleitan con las ponencias de 1. L. Guere­
ña, de la Universidad F. Rabelais, en TOllfS, re­
ferida a La sociabilidad en la Espmia Contem·
poránea, de 1. G. Cayuela, de la Universidad
de Castilla-La Mancha, volcada en el análisis
de la crisis del concepto de Espmia en el 98,
de M.a D. Ramos, de la Universidad malague­
J1a, que se refiere al papel de la MujeJ~ aso­
ciacionismo y sociabilidad en la misma coyun­
tura, de M. Esteban (Universidad de Salaman­
ca) sobre Grupos Sociales espwloles ante las
guerras coloniales, de J. Canal, de la Universi­
dad de Girana, en tomo a la diferenciación en­
tre Espacio propio y espacio público en el car­
lismo finisecular, de I. Sánchez, que reconstru­
ye el desarrollo y papel de las sociedades
eléctricas -las «Luces del 98}>-, de Modesto
Arias, profesor del Instituto de E. S. de Puerto­
llano, que plantea un «Illodelo» de asociacio­
nisIllo», el de la Sociedad Bel/éfica La Espe­
rama, de Puertollano, el de A. Caulín, profesor
de la UNED, que reproduce e informa sobre la
masol/erra en el entorno de la illdependencia
filipina, y, finalmente, el de Rafael Villena que
reconstruye el tejido y la tipología del aso­
ciacionismo cubano ante de la independencia.

Esta joven Universidad ha apIado por el
trabajo serio, reposado, oportuno, atento al de~

sarrollo interior y abierto a iniciativas y suge­
rencias exteriores; la mejor forma de hacer
Universidad en el sentido y en la manera con
que el Rey Sabio, cuya actividad cultural tuvo
desarrollo pleno en el mismo espacio toledano
en que se asienta la Sección de Humanidades
de la misma Universidad. Así se hace historia;
y así -podemos deducir tras el corto, pero
rico y creciente proceso de sus trabajos- se
hacen y se amplían unos saberes humanísticos
en favor de la sociedad a la que la Universidad
atiende.

JosÉ SÁNCHEZ JIMÉNEZ
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J. B. VILAR y M.
a J. VILAR: La emigración es­

pmlo/a a Europa en el siglo xx, Arco/Li­
bros, S. L., Madrid, 1999,94 págs.

Dentro de la colección «Cuadernos de His­
toria», que dirigen para esta ediloriallos profe­
sores de la Facultad de Geografía e Historia de
la Universidad Complutense, A. Alvar, A. Fer­
nández, M. A. Ladero y 1. Mangas, los profe­
sores J. Bla. Vitae y M.a 1. Vilar, de la Univer­
sidad de Murcia han preparados dos preciosas
síntesis, referidas la primera a la emigración
española a Europa a lo largo del siglo xx -la
que ahora se comenta- y aIra, no menos inte­
resante, sobre la emigración española al Norte
de África, a lo largo del siglo XIX, y que viene
a ser una contrarréplica muy oportuna en el
preciso el momento en que día a día, y de for­
ma trágica con demasiada frecuencia, se viene
viviendo la llegada a España de población pro­
cedente de las mismas latitudes.

La obra parte de una introducción justifi­
cativa en la que ambos autores ofertan la moti­
vación y justificación de su síntesis, las hipóte­
sis de trabajo que aventuran y el marco legal
que sirve de base tanto al proceso poblacional
que se explica como a las fuentes que sirvieron
para su reconstrucción y comprensión. Al final
de esta introducción se ofrece al lector una or­
denada serie de abreviaturas que facilitan las
referencias, apoyos e instituciones que consta­
tan la investigación subyacente.

En dos sendos capítulos, el primero atento
a la «atraccióm> que Europa genera en España
y el segundo entrado en los «lugares de acogi­
da», se articulan unos jugosos contenidos que
ordenan razones, cOlldicionanúentos, etapas y
efectos internos de la inmigración, que hacen
viables y especialmente comprensivos las si­
guientes atenciones a la primera emigración a
Francia, desde la segunda mitad de siglo XIX,

el «boom» núgratorio de los años sesenta y
primeros setenta, el declive inmediato en sin­
cronía con la crisis de los setenta, las peculia­
ridades de la emigración a Alemalúa y Suiza y
unas breves referencias a otros países, espe­
cialmente a Bélgica, al Reino Unido, a Suecia,
Austria o Noruega.

Un apéndice de tablas y gráficos, y una
elemental bibliografía completan esta síntesis,
abierta, como es natural, a oportunas apuestas,
procesos y desarrollos que oportunamente su­
pieron y pudieron poner en movimiento, y con
no pequeHa eficacia los Servicios Sociales de
Cáritas Española, la primera institución en
atender al problema a instancia de la Caritas­
verband alemana, y el inmediato Instituto Es­
pañol de Emigración (1956), que tanto debe a
la gran preocupación y mejor «buen hacer» de
Javier Martín Artajo que había fraguado yex­
perimentado su necesidad a partir de sus pri­
meros logros al frente del Secretariado Na­
cional de Caridad de la Acción Católica.

JOSÉ SÁNCHEZ JlMÉNEZ

JUAN ANTONIO LACOMBA ABELLAN: Bias 111­
fame y el despliegue del andalucismo,
Editorial Sarriá, Málaga, 2000, 91 págs.

No es la primera vez, y no será por supues­
to la última, en que comentamos una obra de
Juan Antonio Lacomba, una de los más precla­
ros conocedores de la trayectoria histórica del
«andalucismo», más allá de pretensiones políti­
cas recientes, de una u otra fonna interesadas en
proyectos y objetivos que dejan de hecho en pe­
numbra -cuando no en injusto y fatal olvido--­
el esfuerzo investigador, el reconocimiento de
una labor de muchos años, la preocupación por
una historia y una fOffila de construirla más al
servicio de los hombres que de realidades y pre­
tensiones de variados y casi insondables fondos.

Es éste un libro de divulgación; un difícil
y, pese a ello, claro, conciso y ameno libro de
divulgación, que ha necesitado y lleva como
base muchos cientos de páginas, en que se han
sucedido informaciones, estados de la cues­
tión, sugerencias y, por encima de todo, COlll­
promiso con la verdad de un «pueblo» maltra­
tado, olvidado, utilizado y, luego, preterido en
función de estrategias y coyunturas supuesta­
mente difusas.

Se conjugan en el mismo la biograffa de
BIas Infante y los espacios o medios que le in-
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fluyen, los primeros proyectos andalucistas a
partir de 1916, el despliegue del mismo en mi­
tad de la crisis española de 1917, el proceso
del «andalucismo nacionalista), la apuesta por
el andalucismo «liberalista» durante los años
de la Segunda República y el {<fin de una espe­
ranza», cuando caía al borde de una cuneta en
la madrugada del 11 de agosto de 1936 por de­
fender una «Andalucía más justa y libre».

Esa esperanza, no obstante, es salvada-y
a ello se dedica el último capítulo- con la
emergencia del «nuevo andalucismo» a partir,
en 1973, del «Manifiesto fundacional de la
Alianza Socialista de Andalucía), cuya con­
vicción regionalista-autonomista pretendía ba­
sarse en la solidaridad, y en el reconocimiento
de «la personalidad política de Andalucía»,
conforme BIas Infante planteara y proyectara.

El libro se lee con fluidez, con atención y
con gratitud. Sus ilustracíones, sus resúmenes
al final de cada capítulo y su apuesta perma­
nente por basar la acción política en los logros
de un bienestar social abierto y para todos
vuelven a confirmar tanto las posibilidades de
un éxito como el del 28 de febrero de 1981
como los interrogantes que siguen planteándo­
se cuando se olvida o cuando se distorsiona
una historia por desgracia, y a pesar de esfuer­
zos muy nobles, menos conocida que política­
mente manejada.

JOSÉ SÁNCIlEZ JIMÉNEZ

MIGUEL FERNÁNDEZ PÉREZ: La profesionaliza­
ción del docente. Peifecdonamiellto. bi­
vestigaci6n en el afila. Análisis de la prác­
tica, Siglo XXI de España Editores, Ma­
drid, 1999,2: ed., 243 págs.

Es una nueva llamada a los docentes; y se
refiere el autor a la «profesionalización» por­
que da al concepto su más prístino y gratifi­
cante de los sentidos, a la hora de plantear
«los ejes dinamizadores» de toda innovación
educativa y de la obligada y necesaria reno­
vación pedagógica permanente: el personal
desarrollo profesional, la reflexión sobre la

tarea docente y la investigación del proceso
educativo que se sigue aplica a partir de las
experiencias, resultados, fracasos, aciertos,
dudas, etc., que el aula por necesidad genera.
El autor lo dice de forma mucho más gráfica,
sencilla y sugerente: «querer hacen> y «dis­
frutar haciendo».

Un catedrático de didáctica, que ha sido
«cocinero antes que fraile» en prácticamente
todos los niveles y modalidades del sistema
educativo, llama la atención de los docentes,
de los formadores de docentes, de expertos
en investigación e innovación educativas que
intentan por todos los medios en evitar ruti­
nas, trivialidades, insatisfacciones y cansan­
cios, etc., y contempla en los cuatro grandes
capítulos que componen el libro la descrip­
ción y características de la «desprofesionali­
zación»; las formas y cacuces para la «insti­
tucionalización del perfeccionamiento perma­
nente del profesorado», desde la «decisión
estratégica» (atender a lugar, agentes, proble­
mas, sinergias, selección temática ...), ordena­
ción de ámbitos y apuesta por la renovación
pedagógica; a los «modelos de análisis de la
práctica escolar», a las cuestiones que plan­
tea, y soluciona, la investigación en el aula, y
a la conexión entre la «profesionalización do­
cente» y la «calidad de la enseñanza}), ese ca­
ballo de batalla, o ese comodín-refugio que
no avizora como debe la necesidad de susti­
tuir licenciados por profesores, formación
permanente por rutina atosigante, «modelos»,
reales y en continuo proceso, de formación y
nuevas formas de valorar y de experimentar
las satisfacciones de la efectividad.

En el entorno de esta revista, la recomen­
dación de este lector para sus colegas y amigos
es muy sencilla: la lectura de esta obra ayuda a
meditar; la práctica y profesionalización do­
centes superan la tradicional apuesta por una
desangelada transmisión de conocimientos
que, de no andarse con cuidado, lejos de for­
mar, acabarían deformando; y la noble tarea de
enseñar conlleva responsabilidades, esperan­
zas, incentivos, gratificaciones y proyectos
que, por suerte para el que investiga y enseña
ayudan a mantener vivencias, a ser útiles y a
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contar con instrumentos y medidas mantene~

dores de esperanza.

JOSÉ SÁNCHEZ llMÉNEZ

ROA CASTELL, FRANCISCü JOSÉ (cooed.): Ética
del marketing. Col. «Monografías». Unión
Editorial. Madrid, 1999.423 págs.

Que «la ética también es rentable en eco­
nomía» es una afirmación que se va abriendo
paso, no sin dificultad, hasta llegar a la conce­
sión del premio Nobel a Amartya Sen, empe­
J1ado en esta ardua tarca. Los autores José Luis
Femández Femández, Joan Fontrodona Fetip,
Javier Gorosquieta Reyes y Francisco 1. Roa,
que han participado en esta obra, llevan mucho
tiempo trabajando en el empeño, desde la cáte­
dra y desde la práctica, en esta afirmación.

La ciencia económica y la ciencia moral
han recorrido muchos siglos relacionándose.
Cuando cambiaron los espacios geográficos, y
con ellos el mercado, los profesores de la Es­
cuela de Salamanca dieron respuesta ética a la
nueva situación económica. Posteriormente su
doctrina se secularizó y los nuevos profesores,
ahora en el mundo anglosajón, terminaron dis~

tanciando la economía de la ética y dando paso
a un sistema económico en el que se vivía la
exasperación de la libertad para la ocupación
en tareas de economía. La eficacia imponía su
férrea ley con la bendición de una «mano invi­
sible». No fue mejor el camino elegido por la
línea marxista de pensamiento y de praxis. Y
todavía estamos muy anclados en estas ideolo­
gías enfrentadas, aunque basadas en ·la misma
cosmovisión materialista yeconomicista.

Se va logrando en el último siglo, de ma­
nera cada vez más creciente, la recuperación
de la conexión entre la economía y la ética,
respetando sus respectivas autonomías, yacep­
tando la mutua fecundación con benéficos re­
sultados sociales.

En esta dirección se han colocado los auto­
res de la obra que reseñamos. Aunque se refie­
ra a un campo muy concreto de la parcela eco­
nómica y ética, bajando desde el mundo de los

principios generales al de las aplicaciones con­
cretas. Y de ello nos alegramos porque dal
plantean.liento -a la vez técnico y ético----- tie­
ne difícil plasmación en entornos competiti­
vos, ya sea por desarrollos teóricos insuficien­
tes o ·por conductas interesadas de los agentes
económicos» (pág. 9). Y en la alegría entra la
contemplación de la globalización como «uno
de los impulsos básicos del creciente despertar
de la ética como elemento vital de toda actua­
ción humana}> Porque «derruye barreras políti­
cas y culturales, acerca personas y genera una
nueva dinámica de colaboración entre los indi­
viduos por encima de distancias ffsicas e inte­
lectuales».

y «en este contexto, la ética adquiere, ne­
cesariamente, un renovado protagonismo»,
porque suaviza la dureza de la Economía yen­
cierra en sí misma rentabilidad, da resultados
positivos y colaboraciones solidarias.

En época de racionalidades, la racionali­
dad de la ética mira a la persona en su vivir
con sentido de felicidad/infelicidad y la racio­
nalidad de la economía mira a la utilización de
recursos escasos que se dan en un lugar y que
se abren a otras situaciones. Si ésta se fija sólo
en la materia y olvida al hombre o si aquella
sólo mira al hombre y sus instituciones y se ol­
vida de la racionalidad de lo verificable, el
sentido de la vida personal y social se hunde,
la racionalidad se malogra. Economía y ética
están destinadas a entenderse para que los sis­
temas y las estructuras sean más abiertos a la
sociedad y menos competitivos entre sí.

Esta Ética del marketing pretende 1) intro­
ducir a la ética y a la economía, de manera es­
pecial en empresa y marketing y dar funda­
mento a la relación entre ambas: «El marke­
ting necesita de una ética propia}). Para ello
2) en la «revisión ética de las subfunciones del
marketing}) se analizan y aclaran los puntos
cruciales que el marketing (product, price, pla­
ce and promotion) plantea a la ética y 3) sa~

Iiendo también fuera de la consideración em­
presarial, especialmente en el campo de la edu­
cación política y de las causas sociales con el
capítulo de la «ética del marketing no empre­
sarial>} (político y social). Finalmente, la ética
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de la investigación de mercados, abriéndose a
la ética en prácticas profesionales constatables
en el campo del mercado, tal como se expone
en la «moral profesional del investigador co­
mercial».

No cabe duda que en el fondo de cualquier
planteamiento que se haga en la disciplina eco­
nómica o en la ética hay una concepción del
ser del hombre, Las consecuencias de ese fun­
damento son inevitables a la hora de extraer
conclusiones o de plantear opciones o de elegir
mediaciones. En la Ética del marketing que
nos ocupa, la antropología de base es el perso­
nalismo cristiano, tal como lo ofrece la Doctri­
na Social de la Iglesia. Y no se oculta ni se di­
simula. Desde las primeras páginas nos encon­
tramos con las citas y definiciones literales que
la guían. De eso también hemos de alegrarnos,

Especialmente cuando nos enteramos que
entre nosotros hay que lamentar una ausencia
de referentes bibliográficos en este campo de
relaciones ética-marketing. Ni siquiera en tra­
ducciones de textos del mundo anglosajón ni
en titulas de elaboración nacional. Pero nadie
se sorprende, en cambio, de la explosión de
tratamiento especifico, en forma de libros, de
artículos, de reflexiones y consideraciones,
que se han dedicado a la dimensión exclusiva­
mente técnica y científica del mercado,

Los autores tienen presentes algunos de los
destinatarios de la obra. Hacen alusión a los
alumnos que estudian Marketing, Ciencias cm­
presariales o de Investigación de mercados,
También tienen presentes a los que cursan Mas­
ter, Doctorado, cursos superiores y asimilados,
No descuidan el servicio que pueden prestar a
los profesores que imparten esta materia, en sus
múltiples vertientes, a través de prácticas, semi­
narios, trabajos ocasionales, etc. Y aciertan al
abrirse a profesionales del comercio, de la cco­
nomía de la empresa, Justificar teóricamente las
determinaciones prácticas que tantas veces to­
man, o aplicar determinadas nOffilas de conduc­
la en el confuso mundo de la competitividad co­
mercial precisa de apoyos autorizados.

Bienvenida sea la aparición de esta obra
si con ella se empieza a ofrecer un contrapeso
a la reflexión de visiones que no tienen en

cuenta la dimensión humana del proceso eco­
nómico.

JUAN MANUEL DíAZ SANCIIEZ

MARDONES, JOSÉ M.a
: Síntomas de IIn retorno,

«La religión en el pensamiento actua/;,),
Col. ~(Presencia Sociah), S,a ed. Sal Terrae.
Santander, 1993. 223 págs.

De este prolífico y actualisimo seguidor de
la producción intelectual, especialmente en el
campo de las ciencias próximas al campo so­
cio-religioso, ya me he ocupado en alguna oca­
sión. Recuerdo que me llamaron la atenci6n
especialmente sus obras Fe )' pof(tica. «El
compromiso polftico de los cristianos en tiem­
pos de desencanto» y antes Poshllodemidad y
crisfimlismo. «El desafio del fragmento», am­
bas editadas en Sal TeITae. Santander, 1988, y
en 1999, respectivamcnte. También ésta que
ahora reseño.

Otros escritos suyos, dignos de enunciarse,
pueden ser: la palabras claves sobre movi­
mientos sociales y Postmodemidad )' lIeOCOll­
sCll'adurismo, «Reflexiones sobre la fe y la
cultura», editados en EsteBa (Navarra). O Aná­
lisis de la sociedad y fe cristiana. Edilado en
PPC, de Madrid.

Síntomas de /lII retomo pretende, desde
la razón y con la razón, dialogar con los que
creen de acuerdo con la ortodoxia y con quie­
nes creen de otra mancra, no por ellos infre­
cuentes en el territorio de la realidad y en el de
las ideas. El libro tiene una primera parte
(págs, 9-113) para analizar el espacio que los
pensadores actuales dedican a la dimensión re­
ligiosa, Por ella pasan el italiano del «pensiero
debole» Vattimo, nuestro E, Trías, Derrida con
su deconstructivismo, el filósofo judío Levinas
y el francofortiano Habermas. Cada uno de
ellos, y por este orden, ocupan un capitulo de
esta obra, en el que se exponen sintética y or­
ganizadamente las lineas fundamentales de
cada uno de los autores indicados,

El primero lo denomina «el retomo de la
religión ken6tica en la modernidad tardía)). El
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segundo: «hay que pensar la religión porque
hay que pensar la razó!l». Dedica el tercero a
«la insoslayable presencia de la religión». Sue­
na de manera más conocida el de Levinas:
«Dios aparece en el rostro del otro.») Y, como
final de esta primera parte, el capitulo cinco
sobre «1ürgen Habenllas y el potencial semán­
tico de la religión».

A través del recorrido que hace por las
obras en las que estos autores hacen presente
su preocupación por la cuestión religiosa, Mar­
dones logra sacar lo mejor del análisis para co­
honestarlo con la teología católica, sin falsear
ni ocultar ningunas de las dos laderas por las
que anda el fluir del acontecimiento filosófico.

Creo que sus consideraciones son muy ati­
nadas y que logran superar de forma airosa la
dificultad. Destaca positivamente lo que en­
cuentra en la trayectoria filosófica de cada uno
de ellos, en lo que tiene de posibilidad para al­
canzar a establecer una relación con el punto
de vista del analista. Un diálogo bueno y sere­
no en este campo es difícil, pero nuestro autor
se manifiesta ducho en la materia. Y las sínte­
sis que nos ofrece pernliten que los legos en el
tema puedan hacerse con relativa facilidad una
idea válida del estado de la cuestión tal como
la plantean los autores seleccionados.

Nuestro autor afirma que «quien retoma
realmente no es la religión, que nunca se mar­
chó, sino que vuelve el interés de la filosofía
por ella» (pág. 9). Y con paciencia digna de
elogio hace una lectura de los síntomas que
reafinnan su convicci6n y demuestra que «la
paciencia de la espera histórica para desvelar
el verdadero alcance de los síntomas» no es
ineficaz cuando consigue resaltar con tino lo
que de otra manera sería ignorancia, displicen­
cia o arrogancia.

L1 segunda parte de este libro, que al autor
titula genéricamente «los acentos de un retorno»
abarca la págs. 115-199. Aquf la reflexión es di­
recta y cantina por los temas principales, de ma·
nera transversal, deteniéndose en los aspectos
comunes que se dan entre los mencionados filó­
sofos y a los que somete de alguna manera a la
simetóa del pensar filosófico sobre la religión.
Con ello pretende Mardones contestar a las pre-

guntas ,<¿qué clase de racionalidad accede a la
religión» (págs. 117-137) y «¿de qué modo ha­
blamos de Dios?» (págs. 138-155). En la prime­
ra pregunta se coloca en la postilustraci6n como
apertura a otras dimensiones de certeza simultá­
neas con la dimensión racional. L1 segunda lo
coloca en las puertas de la transcendencia me­
diante el rostro ajeno. Los dos capítulos siguien­
tes los aprovecha, uno para estudiar «el potencial
religioso de la religi6n» (págs. 156-170) plan­
teando la dimensión ambivalente del símbolo,
que es esencial en la experiencia religiosa, como
factor de afrnnación y de simultánea cortedad en
el decir «Dios».

En el siguiente capítulo acepta la aventura
de la propuesta que hacen la razón y la fe en el
capítulo de ,da convergencia cristiana» (págs.
17 l-188) donde este acercamiento filosófico a
la religión es el tema para la reflexión concre­
tamente cristiana, sin negar propiamente otras
visiones creyentes.

La metodología que utiliza aquí recurre en
esta segunda parte a hacer una recapitulación
para desarrollar seis conclusiones, que resu­
men de manera afirmativa los logros alcanza­
dos en cada uno de los trechos que hay en el
desarrollo del capítulo. Eso se repite en el Epí­
logo (págs. 189-199), aunque ahora sin nume­
rar. Es este epílogo un especie de pirueta al fi­
nal del libro. Se escribió cuando el texto ya es+
taba dado a la imprenta, porque apareció
entonces la encíclica Fides et ratio, de Juan
Pablo 11. Pese a los recelos que manifiesta, la
considera un incentivo que le permite hacer
otra vez un rápido itinerario esperanzado para
sintetizar, una vez más, todo lo dicho.

Que Mardones alcance el objetivo pro­
puesto es cuestión diferente. Es difícil no ser
reiterativo, o evitar lenguajes y cuestiones
inaccesibles para el común de los lectores.
Pero es sincero. Y brota de su experiencia la
noble recomendación que hace para que se
realice «el esfuerzo de morder en el "hueso
duro" de estos pensadores» ya que "no saldrán
perdiendo» quienes lo intenten. Y a fe mía que
lleva razón, puesto que «hacer teología y abrir
vías de acceso a la relación personal con Dios»
no está vetado a nadie y es también tarea al al~
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canee de los humanos que se lo planteen en te~

rritorio académico y fuera del mismo.
Quienes de veras quieran saber por donde va

la última filosofía, o los que deseen conocer rá­
pida y científicamente qué afirman algunos des­
tacados pensadores de la actualidad, pueden acu­
dir a la lectura de este libro. Si se pretende vivir
la esperanza y la primada del hombre pensante
sobre el «homo consumatOI"» encontrará motivos
para afianzarse. Los que estén trabajando en la
construcción de espacios de esperanza en el
mundo de un pensamiento que hoy es aparente~

mente débil, encontrarán muchos materiales. Y si
se desea dar razón de la propia esperanza, aqur
hay elementos con suficiente consistencia para
saciar de modo satisfactorio la voluntad e insta­
larse lejos de las rutinarias y triviales ofertas que
con tanta facilidad suelen ser propuestas.

Y, como aviso para navegantes, no me re­
sisto a copiar un «final feliz» con el que Mar­
dones remata la faena de esta obra cuando es­
cribe que «UIIa religión que abandona la preo­
cupación racional es una religión peligrosa,
como estamos viendo hoy mismo en el desva­
río de múltiples ofertas "espirituales" de cariz
fundamentalista o en la nebulosa nústico eso­
térica. Una fe presentable en público, es decir,
en el ágora de la sociedad actual, no puede de­
jar de lado la racionalidad de su fe». Poco des­
pués continúa con otra variación sobre el mis­
mo tema: «en la religión cuenta más la "expe­
riencia" que la razón y las teologías. Lo más
valioso es la fe. Pero la calidad de la experien­
cia r~ligiosa tiene que ser vigilada por la ra­
zón. Contra la razón no se puede auténtica­
mente creer» (pág. 199).

JUAN MANUEL DfAZ SÁNCHEZ

MELÉ CARNÉ, DOMENEC: Cristianos en la so­
ciedad. «Introducción a la Doctrina Social
de la Iglesia». Col. «Biblioteca de Ini­
ciación Teológica», 7. Ed. Rialp. Madrid,
1999.238 págs.

El autor es un sacerdote que se ocupa ha­
bitualmente de la formación ética de profesio-

nales del mundo de la empresa y de los nego­
cios. Está muy acreditada su participación en
foros de este ámbito. A él se deben muchas pu­
blicaciones que tratan sobre la empresa y la
economía de mercado, siempre bajo la luz de
la ética y de la moral católica,

En el catálogo de la Editorial EUNSA, de
Pamplona, encontrará un título por año duran­
te la década pasada. Ahí recoge los realizados
bajo su responsabilidad. Este libro, que ahora
aparece, forma parte de una colección que tie­
ne la pretensión de divulgar la temática reli­
giosa entre personas que disfrutan de un nivel
cultural medio.

Los contenidos del presente libro, que pue­
den ser usados por los profesores como manual
de ética social para impartir esa materia a los
que quieran completar su formación técnica con
una dimensión moral. Sobre todo si se conside­
ra esta dimensión cada vez más necesaria para
vivir personal y socialmente una vida feJiz.

Los temas exponen, capítulo tras capítulo,
la Doctrina Social de la Iglesia, con la que se
abre el texto. Sigue la dignidad de la persona
en relación con los derechos humanos, en su
dimensión social y con el bien común. Conti­
núa con un capítulo dedicado a los principios
fundamentales y prosigue con temas concretos
de familia, empresa, política, desarrollo y paz,
en el horizonte nacional e internacional. Se
cierra con una adecuada bibliograffa para quie­
nes se atrevan a ampliar los temas.

Considero que es un acierto de este libro las
abundantes referencias que hace a pie de página
para remitir directamente a los correspondientes
documentos del Magisterio de la Iglesia en esta
materia. Es una manera directa de hacer presen~

te el magisterio y así se evita el mosaico de ci­
tas en el que con tanta facilidad se puede caer
en este tipo de materiales. Y también me permi­
to sugerir que, en virtud de la fuerza cada vez
mayor que en nuestro mundo va adquiriendo la
dimensión cultural, como parte constitutiva de
la dimensión social que afecta a la persona, una
mayor presencia de tales cuestiones podría
completar este buen tratado.

JUAN MANuEL DfAZ SÁNCHEZ
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SORGE. BARTOLOMEO: La propuesta social de
la Iglesia. Col. «BAe-popular», 145. BAe.
Madrid, 1999.246 págs.

El tftulo original de este libro difiere algo
del que se le ha dado a la edición española.
Allí apareció en la primera parte con el enun­
ciado: Per /lila civilrii del/'amare. Eso fue en
Italia, en 1996, y ahora lo traduce y publica
para lectores de lengua española la Biblioteca
de Autores Cristianos (BAC para nosotros). En
el fondo de dicha editorial ya contábamos con
otra obra del mismo autor: La opción política
del cristiano (Col. «BAC~popular», 3. BAe.
Madrid, 1976.212 págs.).

Del P. B. Sorge, conocido otrora como di­
rector de Út CiI'i1lii eattoUen, podemos encon­
trar todavía ahí sus frecuentes colaboraciones
con temas de Doctrina Social de la Iglesia. Partió
desde ese puesto hacia la capital de Sicilia; a Pa­
lenno como responsable del Instituto «P. Aml­
pe», que daba forma a una iniciativa de forma­
ción socio-política surgida en el «mundo católi­
co» y en la sociedad italiana, que está funcio­
nando desde octubre de 1986. Forma parte dcl
{{Centro de Estudios Sociales» de los jesuitas que
se hace presente en esa ciudad a partir de 1958.

Dicho Instituto da un ciclo fomlativo bie­
nal, con 1ll111lerus cfallslls, a treinta personas,
seglares y licenciados, de asistencia obligatoria
tres días a la semana (de octubre a mayo), para
que adquieran una preparación profesional y
moral en el compromiso directo y la investiga­
ción científica en la realidad social y política,
prestándole especial atención a los problemas
del Mezzogiomo y de Sicilia.

Entre las materias del Instituto está la
Doctrina Social. En un número anterior vimos
el Bre1'e curso de político, de Ennio Pintacuda,
(Sal Terrae. Santander, 1994. 247 págs.), que
utilizan como texto en el Centro. Algunos es­
loganes, como: «preparar a los hombres de la
síntesis» (entre coherencia moral y profesiona­
lidad) «formar formadores}) o «efecto multipli­
cadon} (si formo cicn, he formado mil), «dar
un alma a la política) (una visión del hombre y
un proyecto de sociedad de inspiración cristia­
na), que pasaron desde el aula a la calle.

La característica de «transversalidad>} en­
tre docentes y alumnos permite que se desarro­
lle un método docente dialógico entre la inspi­
ración cristiana y otras corrientes políticas,
dando continuidad a las líneas pastorales de la
Iglesia italiana y de la Iglesia de Sicilia.

El presente libro lo divide el autor en tres
partes: la primera está dedicada al discurso so­
cial de la Iglesia. Escribe aquí sobre un tema
un tanto peculiar de su tratamiento a la DSI,
entreteniéndose en la trasnochada cuestión ele
existencia, inexistencia o componenda en lo
que a este «corpus» doctrinal atañe. Y hace
también la exposici6n lineal y progresiva de
los materiales que integran este corpus. El ca­
pítulo quinto, en esta primera parte, que titula
«La profecía) (1978-1996) nos puede servir de
pauta de todo lo que antecede: «el evangelio
de la vida}), «el evangelio del trabajo», «el
evangelio de la caridad}) y ~<el "discurso" ecu­
ménicm>.

Como consecuencia de la posición ante­
riormente presentada, Sorge pasa a ofrecer en
la Scgunda Parte «la propuesta social de la
Iglesia», donde, a modo de principios que ri­
gen en esta materia, se admiten las cuestiones
que versan sobre la fundamentación teórica,
con ramificaciones hacia la persona y sus exi­
gencias sociales, que alcanzan el campo de la
econonúa y de la política.

En la Tercera Parte se estudia «la presen­
cia social de la Iglesia}) a través de la anterior
propuesta. Aquí se explicita la cuestión políti­
ca en coherencia con los valores defendidos
por la Iglesia a través de sus documentos. Es
interesante notar que el tratallúento de la cultu­
ra aquí es el que cierra esta parte y este libro.

La agilidad del texto, las atinadas y desa­
costumbradas consideraciones que contiene, la
vitalidad de la materia que expone, que brota
de una relación directa con la realidad social,
un autor experimentado en la teoría y en la
praxis, y muchos más valores, son motivos
más que suficientes para recomendar que lean
esta obra quienes quieran aclararse en cuestio­
nes de ética para la sociedad, quienes se rue­
guen a caer en la mtina docente o en la rigidez
de los principios. El que viva profesionalmen-
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te cualquiera de las múltiples situaciones que
la vida ofrece en el aspecto socio-político, so­
cio-económico o socio-cultural, encontrará en
esta lectura motivos para creer, para actuar y
para comunicar.

JUAN MANUEL DíAZ SANCHEZ

COLO~lBO, ALESSANDRü (A cura): Primo catalo­
go dei documemi sociali dei vescovi italia­
ni (1991-1997). Universita Caltolica del Sa­
cro Cuare. Centro di recerche per lo studio
del1a dottrina sociale deBa Chiesa. Milano.
Quademo n. 7. Novembre, 1999.279 págs.

Si reseño este libro se debe, más que alli­
bro en sí, a la posibilidad de mostrarlo como
parte de un amplio proyecto que está desarro­
llando el «Centro di recerche per lo studio de­
Jla dottrina sociale dcHa Chiesa», de la Univer­
sita Cattolica del Sacro Cuare, de Milán, uno
de cuyos fines es el estudio de la Doctrina So­
cial de la Iglesia. Es un proyecto que se sitúa
en continuidad con la tradición de esta Univer­
sidad Católica que, desde su nacimiento, ha
llamado constantemente la atención sobre
cuestiones económico~sociales y su relación
con el magisterio social de la Iglesia.

El proyecto se inició con las Follti docll­
melltarie del magislero sociale della Chiesa
(1891-1991). Siguieron con el Primo elenco di
malluali di dottrina sociale della Chiesa
(1891-1991) y otro, Primo elenco di repertori
bibliografici edili dal 1980 al 1995. Después
han publicado otros libros sobre el Magisterio
de la Conferencia Episcopal Italiana y las Ac­
tas del Encuentro que celebró esta institución
en colaboración con la Universidad Lateranen­
se y promovido por el Pontificio Consejo «Jus­
ticia y Paz» en 1997.

De todo esto habló el responsable de esta
publicación a los asistentes al Seminario de
septiembre de 1998 sobre la Formaci6n en la
DSI, orgatúzado por la CEPS y por la FlInda~

ción «Pablo VI», tal como está publicado el
curso en la revista CORINTIOS XIII, 87 Uulio­
septiembre de 1998), 608 páginas.

Participan institucionalmente en la difll~

si6n del conocimiento de la DSI y en la fomla­
ción de estudiosos y de docentes, con investi­
gaciones directas o en colaboración con insti­
tuciones nacionales e intemacionales, facili­
tando encuentros entre expertos, publicando y
divulgando los resultados de la investigación y
recogiendo documentación sobre la materia.
Más datos sobre ese Centro pueden verse pu­
blicados en CORINTIOS xm 87 Gulio-septiem­
bre de 1998). 383-396.

La edición de estos listados confirman una
realidad que llevó a Pablo VI a afirmar, des­
pués del Vaticano H, que ,<incumbe a las co­
munidades crbtianas analizar con objetividad
la situación propia de su país, esclarecerla me­
diante la luz de la palabra inalterable del Evan­
gelio, deducir principios de reflexión, normas
de juicio y directrices de acción según las en­
señanzas sociales de la Iglesia tal como han
sido elaboradas a lo largo de la historia (... ) a
estas comunidades cristianas toca discemir,
con la ayuda del Espíritu Santo, en comunión
con los obispos responsables, en diálogo con
los demás hermanos cristianos y todos los
hombres de buena voluntad, las opciones y los
compromisos que conviene asumir para reali­
zar las transformaciones sociales, políticas y
económicas que se considera de urgente nece­
sidad en cada caso» (Octogessima Advelliens,
siguiendo a Gaudiu/1l el Spes, lO).

Se confinna también que «no hay peor sor~

do que el que no quiere of[», cuando se oyen
con frecuencia demandas de doctrina de la Igle­
sia sobre determinadas situaciones, que docu­
mentalmente se pueda demostrar que existen,
pero que realmente se desconocen. O su contra­
rio, el rechazo de manifestaciones de carácter
doctrinal con contenido social en ocasiones
concretas, porque afectan a los responsables de
la política, que llegan a considerarse monopoli­
zadores del pensamiento y de la praxis social.

Bueno sería que entre nosotros surgieran
también instituciones y centros que lograran po­
ner al alcance del público los textos que el ma­
gisterio episcopal español ha elaborado a través
de los últimos cien años. No se trataría sólo de
elaborar textos de la historia, ni de analizar a
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posteriori la eficacia y acierto de algunos docu­
mentos concretos, sino de materializar fannal­
mente los títulos, fechas, autores y contenidos
que a través de la historia de España, del pasa­
do siglo al menos, ha ofrecido la Iglesia a la so­
ciedad española. Desde ahí se podóa disponer
de otro horizonte más para analizar mejor las
vicisitudes de la sociedad y de la Iglesia.

No en vano la Congregación para la Edu­
cación Católica al publicar las Orientaciones
para el estudio y ellsel1anza de la Doctrina So­
cial de la iglesia afirma que el sujeto de la DSI
«es toda la comunidad cristiana, en unión y
bajo la guía de sus legítimos pastores, en la
que también los laicos, con su experiencia cris­
tiana, son activos colaboradores» (n. 4).

JUAN MANUEL DÍAZ SÁNCHEZ

Toso, MARIO: Verso quale societii? «La dot­
trina sociale del/a Chiesa per /tila 1ll1Ol'a

progeuflalifii». Col. «Biblioteca di Scienze
Religiose», 157. Ed. LAS. Roma, 2000.
491 págs.

Quien escribe esta obra es conocido entre
nosotros. Concretamente en esta sección de
SOCIEDAD y UTOPÍA han aparecido recensiones
de algunas de sus obras. Recuerdo, por su
oportUlúdad y gran valor, la recensión de Fami­
glia, Lal'Oro e Sociefa lIell'illsegllamellfo socia­
le del/a Chiesa. LAS-Roma, 1994. 157 págs.
El autor se dedica a la enseñanza de Filosofía
en la Pontificia Universidad Salesiana de
Roma. Es también docente de Doctrina Social
de la Iglesia en la Pontificia Universidad Late­
ranense, también de Roma. Y, además, es con­
sultor del Pontificio Consejo <<Justicia y Paz».
Los días 17-19 de septiembre de 1998 tuvo
aquí ulla ponencia sobre «la formación y la en­
señanza de la Doctrina Social de la Iglesia»,
que sirvió para centrar múltiples intervencio­
nes posteriores. Presentó, además, una comu*
nicación específica sobre «La OSI en la forma­
ción del clero».

En otro curso anterior sobre «Crisis eco­
nómica y Estado de bienestar» nos anticipó,

con dos ponencias, los contenidos de una
gran obra suya, igualmente reseñada en esta
revista. Me refiero a \Velfare Societ)'. «L'ap­
porto dei pontefici da Leone XIII a Giovanni
Paolo lb, Ed. Libreria Ateneo Salesiano
(LAS). Roma, 1995.533 págs., que fue rese­
ñada por el que suscribe.

Como trabajador infatigable en el campo
de la DSI, publica extensos, abundantes, pro­
fundos y frecuentes artículos en diversas revis­
tas. Es subdirector de la revista Úl Societii, es­
pecializada en temas relacionados con la OSI.
Algunas recopilaciones de esos artículos los ha
publicado en el libro Dottri1Ja sociale oggi.
«Evangelizzazione, catechesi e pastorale nel
piii recente Magisterio sodale della Chiesa».
Ed. SE!. Torino, 1996. 259 páginas. Esta obra
se ha traducido al español como Doctrina So­
cial hoy. «Evangelización, catequesis y pasto­
ral en el más reciente Magisterio social de la
Iglesia}). Ed. Instituto Mexicano de Doctrina
Social Cristiana (IMDOSOC). 1998.382 pági­
nas. Contiene abundante bibliografía.

Cosa parecida vuelve a hacer nuestro autor
en la presente obra de referencia y reseña. Ma­
rio Toso logra decimos el origen del libro Ver­
so quale societa?, cuando cita, en la pág. 461,
trece lugares de publicación parcial de esta
obra. Afortunadamente cinco de ellos se re­
fieren directamente a las intervenciones que ha
tenido ante nosotros, y que constan en CORIN­
TIOS Xli. Las restantes están publicadas en
italiano. Pero el mismo autor se encarga de de­
cirnos que <dados los capítulos han sido revi­
sados e incluso reelaborados profundamente»
(pág. 8). Al comparar lo que aquí ofrece con
las fuentes de referencia, dicha afirmación se
confirma en todos sus extremos.

La estructura de la obra tiene dos partes.
La Primera Parte, la dedica a la «DSI en su
contexto}), que desarrolla a través de seis capí­
tulos. Ocupa 117 páginas, que están dedicadas
a la Doctrina Social de la Iglesia en su natura­
leza, en su autoría y en su vertiente de aplica­
bilidad. El profundo conocimiento teórico que
tiene sobre el tema lo ofrece ahora sin afán de
apabullar al lector. Pero la gran capacidad de
Toso la encuentro en la forma que tiene de co-
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nectar los contenidos teóricos con las demau*
das reales de los distintos tiempos y ambientes.
Creo que en ello deben fijarse los lectores para
eliminar la sensación de distanciamiento entre
la dimensión teórica y la dimensión práctica.
La ocasional o habitual postura de distancia~

miento e imposibilidad de encuentro de lo teó~

rico con lo práctico, puede volatilizarse alicer
con atención esta parte del libro.

Alicer el capítulo primero, «DS y misión
de la Iglesia~>, puede verse un gran resumen en
el que pedagógicamente se dispone de material
para una presentación rigurosa y para una ofer­
la panorámica que invita a conocer la materia.
Pero a nú me parece especialmente útil, por­
que nos puede ayudar a superar la dificultad
que existe para conectar la dimensión de la
OSI que concretamente trata. No debe dejarse
sin hacer una referencia especial al capítulo IV
sobre «La comunidad eclesial, sujeto que edu­
ca mediante la Doctrina Social de la Iglesia»
(págs. 93-108).

La Segunda Parte del libro ocupa un espa­
cio mucho más amplio que la Primera Parte. Y
es más variada en los puntos que toca. Toso
pretende llevamos por unos «(fecorridos de la
OS... Así la titula. Y lo ocupan 430 páginas de
texto, que dan idea de la amplia que es esa par­
te. En ella nos encontramos con un material
que, aunque aparentemente disperso e incone­
xo, encuentra su unidad por las aplicaciones que
le vienen de la parte primera, para las diversas
situaciones, desde las que se le pide a la OSI
que dé una respuesta. Si acudimos a los títulos
de los capítulos podemos encontrar la «cons­
trucción de una llueva sociedad» (cap. 1), los
«derechos del hombre y de los pueblos,>, con la
cuestión del fundamento (cap. 11). La aplicación
de la cuestión al «derecho a la vida.. (cap. 1lI).
Abre otra línea de temas y de consideraciones al
tratar «la familia, el trabajo y la sociedad» (cap.
IV), «el futuro de la sociedad contemporánea»
(cap. VI), o el más vidrioso, tal como se vis­
lumbra el horizonte entre nosotros, de la cues­
tión «ética y finanzas), (cap. VII).

En otro orden, más específico, enumera
otra dimensión, la de los más recientes proble­
mas sociales en «el camino hacia Europa», con

las cuestiones del paro, de la refonna del esta­
do social, de la federación solidaria y la nece­
sidad de un nuevo consenso social. Todo esto
en el cap. VIII. La cuestión agraria, que parece
menos importante, y hasta inexplicablemente
menos considerada, el tercer sector, y la apa­
rentemente inacabable cuestión ambiental, son
los tres últimos temas que en sí mismos ya me­
recen una atención especial.

La ayuda que puede prestarle al estudioso
la bibliografía que aporta la obra, que no sólo
es abundante en las notas a pie de página, sino
la que nos presenta formalizada alfabéticamen­
te, y que ocupa las páginas 462-482, pueden
servir de gran ayuda para aquel que desee co­
nocer con mayor amplitud cualquiera de los te­
mas tratados en esta obra, y para quien desee
asomarse al horizonte cada vez más amplio de
los problemas que le interesan a la DSI en los
tiempos recientes.

Debemos a felicitamos por la aparición de
trabajos como éste. Y debemos de urgir a las ca­
sas dedicadas a la publicación para que se fijen
en la necesidad que tenemos en la Iglesia y en la
sociedad de disponer con relativa abundancia y
facilidad de materiales con esta calidad.

Asimismo, la lectura y la posibilidad de fi­
jarnos en modelos de tratanúento es algo que
se necesita cada vez más. Serán los profesores
que expongan o los alumnos que aprendan so­
bre cuestiones, sistemáticas o no, de filosofía,
de sociología, de teología dogmática, moral o
práctica, los que acudirán a esta obra, que debe
estar en cualquier biblioteca a la que tengan
acceso los profesores y lectores que se intere­
san por la ética y por la moral social.

JUAN MANUEL DfAZ SÁNCHEZ

l\1ANrOVANI, Mauro; THURUTInYIL, SCARIA (A
cura di): Qua!e globalizzazionc? «(L'''llOmo
planetario" aUe soglie della mOlldialita».
Col. «Ieri oggi domanh), 32. Ed. LAS.
Roma, 2000. 253 págs.

Este no tan pequeño volumen recoge bási­
camente los trabajos que los autores ban ex-
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puesto en el Instituto de Ciencias Religiosas de
la Facultad de Filosofía de la Universidad Pon­
tificia Salesiana de Roma, que convocó un En­
cuentro Internacional bajo el título «A las
puertils de la l11uudialización. ¿qué tipo de
hombre para el tiempo de la globalización?»,
durante el pasado mes de octubre.

Bajo la responsabilidad del profesor Seada
Thuruthiyil y con la participación de diversas
organizaciones ocupadas en lemas de desarro­
llo nacional e internacional, profesores univer­
sitarios, estudiantes, empresarios y expertos en
medios de comunicación social, y también per­
sonas de otros ámbitos, se han encontrado para
tomar parte en las distintas secciones que han
formado parte de dicho Encuentro.

El lema, que se ha examinado y discuti­
do, ha contado con la aportación de diversos
expertos, que desde una pluralidad de hori­
zontes han abordado, desde diversos puntos
de vista, la nada fácil cuestión de la globali­
zadon y las relaciones y reacciones que COIl­

lleva: económicas, científicas, tecnológicas,
culturales y educativas. También se han ana~

lizado los fundamentos epistemológicos y an­
tropológicos con la pretensión de dar algunas
respuestas de carácter existencial que este
proyecto demanda.

La simple enumeración de los temas sirve
para mostramos y confirmar lo que hasta aho­
ra he dicho.

l. Mauro Mantovani, el otro responsable
de la publicación, abre el libro con el tema
«¿Qué tipo de hombre para el tiempo de la
globalización?». Ofrece una amplia introduc­
ción general al tema para situarlo de manera
sintética en su contexto y para que se puedan
aprovechar al máximo las aportaciones que los
ponentes han ofrecido al auditorio. Destaca de
manera especial la atención que presta a las
cuestiones antropológicas fundamentales.

2. Fermcio Marzano, es profesor de Eco­
nomía del Desarrollo en la Universidad «La
Sapieza~) de Roma. Con su tema «La globali­
zación de la economía. Problemas y horizon­
tes~~, se enfrenta abiertamente con la cuestión
de la globalización en el terreno de la econo­
mía y en el más duro a6n de las finanzas.

3. El Dr. Vito Easile, responsable de la
sección de Relaciones Institucionales y Econó­
micas de la Mercedes-Eenz en Italia, habla so­
bre «Sociedades multinacionales y globaliza­
ción». Me permito destacar la tarea de «gestio­
nar la globalizaci6n» que este responsable de
la multinacional ofrece.

4. El Decano de la Facultad de Filosofía
de la Universidad Pontificia Salesiana de
Roma, del que hablamos en otra parte de esta
secci6n, ofrece sus conocimientos de filosofía
social y polftica y de DSI en la aportación so­
bre «Ética y finanzas».

5. Gaspare Mura, que enseña Historia de
la Filosofía y Filosofía de la Religi6n en la
Pontificia Universidad Urbaniana de Roma y
Hermenéutica en la Lateranense, diserta cobre
el «Proceso de mundialización y el pluralismo
culturah~. Su preocupaci6n va por el camino de
la prioridad cultural y la tarea de las religiones.

6. Prosigue el análisis que se viene hacien­
do, pero Mora aplicado al terreno de la ciencia y
al de la tecnología. Se ocupa de ello un Ingcnie­
ro, D. Sergio Rondinara, que trabaja como redac­
tor de temas científicos y epistemol6gicos en la
revista «Nuova Umanita». Se preocupa por mos~
trae las implicaciones científicas y tecnol6gicas
que acarrea la globalización con una interven­
ción que titula «Ciencia y tecnología en la época
de la globalizaci6n. Problemas y horizontes».

7. Encontramos a continuaci6n una co­
municación, tenida en otra ocasi6n, del profe­
sor Gianfranco Basti, que enseña en las Ponti­
ficias Lateranense y Gregoriana, además de ser
miembro de la International Research Area of
Foundations of the Sciences. Bajo cl título de
«In principio... Tiempo y creación». Ma¡úfes­
tar la importancia capital de la epistcmología
de las cicncias, en una dimensi6n multidisci­
plinar, delinear los fundamentos te6ricos pre­
vios, le sirve para aplicarlos a las relaciones
del tiempo con la creaci6n.

8. La profesora doña María Luisa de Na­
tale, profesora de Pedagogía General en la
Universidad Católica del Sacro Cuore, de Mi­
lán, habla sobre el tema «Educar para la mun­
dialidad», teniendo delante la constmcción de
una nueva persona social.
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9. El texto «Voluntariado internacionaL
Experiencias y horizontes», que ofreció en su
intervención el Presidente de la Asociación
«Voluntariado Internacional Para el Desarrollo
(VIS)>> mira la situación actual de Italia. Con­
sidera al voluntariado internacional como ulla
realidad que crece cada día e indica la sensibi­
lidad planetaria y las hermosas experiencias
que tiene el <derccr sector»,

10. El libro acaba con el texto del Profe­
sor Sabino Palumbieri, que enseña Antropolo­
gía en la Pontificia Salesiana. Su ponencia so­
bre el «"Hamo planetarius": hombre nuevo para
tiempos nuevos», es básica en esta obra, por­
que, además de dar una síntesis valiosa de mu­
chas cuestiones que han ido apareciendo a me­
dida que se desarrolla en encuentro, se atreve a
proponer un humanismo de nueva factura, ca­
paz de aguantar la teoría y las derivaciones del
«tiempo de la globalización» que se aproxima.

La poliédrica palabra «globalizacióm>, di­
fícil de captar, porque detrás del emitente sub­
yace una ideología y un afán de presentarse
como «puesto al día», puede ciarificarse de
manera relativamente fácil si se tiene acceso a
cste libro o a secciones del mismo.

La competencia de los autores, la convc­
niencia del tratamiento pluridisciplinar que en­
foca el tema, nos garantiza que se aprovecha el
tiempo si le dedicamos un espacio a su lectura,
o si, por premura, seleccionamos alguna cues­
tión concreta para completar conocimientos o
abundar en determinadas cuestiones dándoles
una dimensión más abicrta.

La posibilidad de ofrecer esta obra a lecto­
res de habla española, mediante una traducción
rigurosa, debería convertirse en realidad para
evitamos divagar y perder tiempo caminando
por terrenos muy pisados y de carácter genera­
lista. Dispondríamos de varios elementos teóri­
cos y de dimensiones prácticas para enrolarnos
en una reflexión que cada día se hace más ine­
ludible y a la que no debemos escapar si so­
mos responsables y conscientes de las consc­
cuencias a las que está abocado el tiempo y el
mundo que se ha iniciado con el dos mil.

JUAN :MAA'UEL DfAZ SÁNCHEZ

FÉLIX BAEZ, JORGE: La pareJltela de María,
Cultos marianos, sincretismo e identi­
dades I/acionales en Latinoamérica. Xala­
pa (México). 1999. Edil. Biblioteca Uni­
versidad Veracmzana.

Félix Báez-Jorge, en su estudio introducto­
rio a los Confines del hombre (Siglo XXI,
1994) de Alejo Carpentier, visualiza uno de los
aspectos de la antropología corno un área de
imágenes y motivacioncs múltiples en tomo a
lo «real imaginario humano». Pues bien, la
presente obra sobre la Parentela de María:
Cultos marianos, sincretismo e identidades na­
cionales en úlfinoamérica, es una bella y lo­
grada plasmación de su magistral quehacer an­
tropológico en la búsqueda continua de los
complejos e ilimitados «confines del hombre».

El presente estudio se enmarca dentro de
una trilogía que debe considerarse, en mi opi­
nión, pionera y clásica en la literatura antropo­
lógica mexicana y latinoamericana: Los oficios
de las diosas (1988), Las voces del agua
(1992) y La parenlela de Marfa (1994, recdi­
ción 1999). En estos tres excelentes estudios de
Báez-Jorge, se habla de algo más que de dio­
sas, sirenas y vírgenes. A partir de lo femenino
icónico se trasciende el umbral de lo anecdóti­
co etnográfico y se asciende en profunda espi­
ral y por lo tanto más antropológicos en el más
rico sentido de nuestro quehacer profesional.

La labor de buen maestro que hace Félix
Báez-Jorge, es conducirnos desde el atrio con­
torneado de mujeres icónicas (diosas, sirenas,
vírgenes-madres) al submundo selvático y
complejísimo de lo simbólico, al campo multi­
fonne y policromo de los rituales, de lo mítico,
de lo dramático humano, tanto en vivencia per­
sonal, como en gestas y gestos colectivos de
carácter étnico y nacional.

y aquí radica, en mi opinión, el mérito
más significativo de la trayectoria antropológi­
ca del profesor Félix Báez-Jorge: el resaltar el
simbolismo y el ritualismo, en su manifesta­
ción religiosa popular, como un campo rele­
vante en los estudios de las ciencias sociales
en general, y de la antro-pología en particular.
y la anterior opinión tiene su contexto aplica-
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ción con referencia especial a la antropología
mexicana y latinoamericana.

No existe un área del vivir social humano
que sea el campo exclusivo y único de estudio
antropológico: las relaciones económicas y so­
ciales, la ecología, la política, las costumbres,
el folelor y otras interminables áreas pueden y
deben ser investigadas. De hecho todo este re­
pertorio de temas han sido estudiados por los
antropólogos latinoamericanos, con un énfasis
explicable y plausible en las estructuras econó­
micas, sociales y étnicas. En mi opinión se ha
descuidado por parte de los antropólogos lati~

noamcricanos, el estudio de la religión, del sis­
tema ritual y núlico, de la religiosidad popu­
lar de las masas latinoamericanas. Comprendo
que esa área no era la prioritaria en las necesi­
dades sociales, ni la temática con mayores po­
sibilidades de financiación; pero a pesar de
todo ello, no deja de ser una lilllitante en las
ciencias antropológicas mexicanas.

Por otra parte, esa alergia a investigar los
temas religiosos populares autóctonos ha sido
también una tónica en general en la antropolo­
gía europea: se gastaban a¡¡os y recursos en in­
vestigar y escribir los rituales y mitos de una
microcomunidad africana o indoamericana, re­
saltando su importancia antropológica y huma­
na, y se guardaba amnesia, cuando no menos
aprccio o desprecio por la catarata de rituales y
mitos que multitudes de su pueblo y nación eu­
ropeas repetían cotidianamente.

En la explicación de este fenómeno, de
este particular comportamiento profesional an­
tropológico, existen múltiples y complejas
causas, dándose además notables excepciones.
Pero tal vez alguna raíz habría que buscarla en
la misma génesis de las ciencias sociales, naci­
das bajo el paradigma omnipotente y omnipre­
sente del Mito del Progreso Ilimitado. Tanto
desde la versión conservadora de Augusto
Comte, como de la materialista de Marx, la re~

ligiosidad popular era un epifenómeno irrele­
vante: o era una etapa de conocimiento tra­
dicional a superar por la ciencia o un reflejo
automático y superestmctural de las relaciones
de producción; en definitiva, para UIlOS y otros,
se trataba de sociedades modernas complejas

de un survival del pasado. En definitiva, la re­
ligiosidad popular era desvalorizada para el fu­
turo histórico, tenía sabor a contraprogreso, a
antihistoria, a superstición dcl pasado, a cosa
de pobres ignorantes o fanáticos interesados.
Esa obsesión maniquea y cmel que tenían los
modernos y cultos inquisidores del siglo XV]

en «extirpar idolatrías» en las comunidades in­
dias del Nuevo Mundo, se reproduce sui gelle­
ris en la posición mental y cientifista de los
Ilustrados y Reformadores del siglo XIX, que
menospreciaban la religiosidad popular, co­
mo una sobrevivencia de un oscuro y bárbaro
pasado, que había que procurar que se cxtin­
guiera.

El siglo xx ha sido una expresión notable
del proceso de secularización, sabiamente vis­
lumbrado por Max Wcber. Ahora bien, los fe­
nómenos de separación IglesiaJEstado, ocupa­
ción de áreas tradicionalmente en manos del
poder religioso (escuela/sanidad/mcdios de co­
municación, etc.) por el poder estatal civil, y
otras múltiples manifestaciones secularizantes,
no quiere decir que lo religioso -lo ritual y
nútico popular- haya dejado de tener vigen­
cia y poder.

De aquí la importancia que supone, para la
modernidad o posmodernidad, cl estudio de
Félix Báez-Jorge sobre los símbolos religiosos
marianos. Podemos describirlo con la metáfora
de la ley de la elltropfa religiosa: la energía
nunca se pierde, sino que sicmpre se transfor­
ma.

Lo significativo en la investigación es des­
cubrir cómo los sistcmas rituales y religiosos de
un pueblo tienden a transfonnarse en nuevas
fonnas y dimensiones múltiples, según los pro­
cesos de las sociedades en las que se han enrai­
zado profundamente. Por consiguiente, la ten~

dencia -la ley sociológica in sel/S/l lato~ no
es la desaparición, la muerte, el religicidio, in­
cluso aunque se intente y se arrasen las formas
y manifestaciones formales; la tendencia histó­
rica de los sistemas religiosos -rito, mito y
crcencia con su etilos, pilatos y eidos~ es trans­
formarse, mutarse, mestizarse, sincretizarse. De
aquí la actual relevancia del sincretismo para el
estudio de los símbolos religiosos en las socie-
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dades contemporáneas, incluidas formaciones
superdesarroIladas, sean USA, Europa, Este
europeo, Japón o China. Si las religiones meSQ­
americanas, andinas y africanas, a pesar de la
dominación imperial y de la extirpación de ido­
latrías, se transfomlaron, y pennaneccn algunos
de sus símbolos y significados sincretizados
hasta hoy día, también podemos prever -muta­
tis l1Jutalulis- que las actuales manifestaciones
religiosas y simbólicas de finales del siglo xx
traspasarán el siglo y gozarán de buena salud en
el próximo milenio. Pero eso sí, la ley de 50­

breviviencia de 10 simbólico religioso es su ca­
pacidad para transfornlarse, transmutarse y sio­
cretizarse. No se trala de una adaptación pasiva
a los tiempos y gustos de cada época, sino de
algo más profundo y más activo: recrear, a par­
tir de lo antiguo, significados y funciones nue­
vas, conservando ciertos contenidos tradiciona­
les. El caso de la Virgen María es un buen
ejemplo: es la misma referencia histórico-reli­
giosa, pero con mi1cs de máscaras, nombres,
vestidos, gestos, funciones, lugares, colores,
edades, estatuas y pesos, nichos ecológicos, na­
ciones y razas, tiempos y espacios. El excepcio­
nal análisis del autor nos ilustra ampliamente
esta complejidad de las hierofanÍas religiosas.

Lo anterior nos apunta a una de las <~re­

glas}) de la lógica sillcrética, que actlía con
una mecánica distinta a la lógica racionalista
religiosa. Es algo así como el pensamiento sal­
vaje, en el decir de Levi-Strauss, que opera
también lógicamente, pero con otra mecánica
distinta a la del pensamiento racional. Unafor­
ma opef(mdi de la lógica sillcrética es la ambi­
güedad, la ambivalencia, al concordancia de
opuestos, su capacidad de flexibilidad adapta­
tiva, la reticencia a todo encajonamiento y de­
finición dogmática o ideológica única, en fin,
su capacidad de transformación creadora. Pre­
cisamente los símbolos más eficaces y univer­
sales en el tiempo y en el espacio en tanto son
más capaces de significar la mayor multiplici­
dad de aspectos humanos, ecológicos, fauna,
plantas, astros y aspectos transmundanos. El
símbolo de Dios-Ser Supremo es la máxima
expresión polifacética de la universalidad sig­
nificante y de la concordancia de opuestos.

La Virgen María es también una excepcio­
nal ejemplaridad de lo que queremos decir: no
solo es un símbolo capaz de transformarse en
Madre-Tierra (México), Madre-Montaña (Bo­
livia), Madre-Mar (Cuba), sino que además
puede vivenciarse y plasmarse en formas cul­
turales diferentes (aztecaslincas/africanas), y
retransformarse a través de tiempos y espacios
en las más variadas, ambivalentes, contradicto­
rias, y ambiguas fOffilas vivenciales e ideológi­
cas, en las más polifacéticas funciones para re­
medios unte necesidades múltiples: individua­
les, familiares, étnicas, nacionalistas, etc.

La lógica sil/crética se parece a la unión
vital de forma selvática, en que se mezclan y
se confunden árboles, plantas, flores y anima­
les en una multiplicidad de planos y microsis­
temas unidos a una fuerza vitalizadora y trans­
formadora compleja. Se contrapone a la lógica
lineal y orden geométrico de un sembradío
moderno de maíz, cuadriculado en filas y pla­
nos. El sincretismo opera más como la inspira­
ción creadora de un pintor abstracto, que como
la paciente y meticulosa pintura de un dibujan­
te clásico.

El símbolo de la Virgen de Guadalupe es
un espejo excepcional de esta lógica sillcrética
con la Ley de ambigüedad creadora y concor­
dancia de opuestos: es, también, española e in­
dia, es autóctona y mestiza, es creación india y
una forma de la religión impuesta por los con­
quistadores; es la patrona de México y su sím­
bolo máximo de la identidad extremeña, la tie­
rra de Hernán Cortés... y así podríamos seguir
la lista de ambivalencias y contradicciones.
Pero, repetimos, en eso está su éxito vitaliza­
dar y transformador, su capacidad de sobrevi­
vencia.

Por otra parte, estas disquisiciones analfti­
cas son propias del intelectual-extraño, perti­
nentes en la lógica fineal relacional, y no del
creyente-sintiente-viviente en el ritual reJigio~

so que sigue la compleja y sensible lógica sin­
crética.

Un ejemplo de mi trabajo de campo ilus­
trará lo que quiero decir. En una de mis visitas
a los huicholes, un hombre, que había visitado
la ciudad de México y el santuario de Gllada-
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lupe, me enseñaba un templo wki, donde había
un altar con ofrendas votivas y olros símbolos,
entre otros dos cuadros de la Virgen de Guada­
Jupe, Yo preguntaré intencionadamente a mi
informante huichol, si esa (Virgen» no era
«mexicana», ya que era igual a la vista por él
CIl México. Él contestaba invariablemente a
mis insistentes preguntas con llna frase lacóni­
ca: «No la Virgen de Guadalupe l/O es mexica­
na, es ¡/l/le/IO/». Yo intentaba hacerle ver que
era un «sfmbolo tomado de México", aunque
ellos la identifiquen también con la diosa
Tona1w. Finalmente contestó: «(Ya le he dicho
que la VÍlgell de G/ladalupe es nuestra, es /llli­
ellO/; los vecinos [mexicanos] I/OS la robaron
hace tiempo, como ahora 1/0S están robando
hace tiempo, como ahora 1/05 están robando
nuestra tierras». ¡Sabia respuesta de lógica
sincrética a una pregunta en clave de lógica li­
neal analítica! Los que sienten y viven la reli­
gión, el ritual o la fiesta, operan con un orden
y racionalidad distintos al que mira, piensa y
desecciona analíticamente desde fuera.

Tal vez por eso --entrc muchas otras razo­
nes-la religiosidad popular goza, de buena sa­
lud en todas las latitudes, y así traspasará el si­
glo XXI. OC ahí la importancia crucial de su es­
tudio por parte dc los antropólogos, debiéndose
agradecer por parte a la comunidad científica el
esfueao del doctor Félix Báez-Jorge por inves­
tigaciones magistrales como la presente, donde
podemos apreciar la función excepcional que ha
tenido el simbolismo mariano en las identidades
nacionales de México, Cuba y Bolivia.

TOMÁS CALVO BUEZAS

LOMAS, Carlos: Cómo ensei1ar a hacer cosas
COIl las palabras. 2 vals. Teorfa )' práctica
de la educación lillgü{stica, Barcelona, Pai­
dós, 1999.

El presente manual, aparecido dentro de la
colección «Papeles de Pedagogía» de la edito­
rial Paidós, plantea una serie de interesantísi­
mas cuestiones críticas en tomo a un problema
candente de nuestro sistema educativo: la ense-

J1anza ling[ifstica y literaria en el marco de la
educación secundaria obligatoria y el bachille­
rato. El objetivo de esta obra es servir de orien­
tación pedagógica para los profesores de lengua
castellana y literatura, a partir de la presenta­
ci6n de una serie de problemas teóricos que pre­
ocupan actualmente a lingOistas y enseñantes.

Cómo ense11ar a hacer cosas con las pala­
bras es un ejemplo relevante de la moderna
ampliación del objeto de estudio de la lingüísti­
ca, más inclinada en las últimas décadas por un
enfoque pragmático relacionado con el apren­
dizaje y el conocimiento del lenguaje. De ahí
que los objetivos educativos que se desarrollan
en esta obra giren en torno a lo que ha dado en
llamarse la competencia comunicativa. Articu­
lados decorosamente, entre los más sugerentes
capítulos de esta obra destacaríamos los si­
guientes: «Teoría de la educación lingüística»,
«Los objetivos de la educación lingUfstica»,
«Hablar y escuchar), «Lengua, cultura y socie­
dad», y «Lengua y medios de comunicación),

Aunque, en este sentido, el autor no hace
sino ser fiel al espíritu didáctico y pedagógico
que alienta el actual currículo oficial de la
LOGSE para la materia de Lengua castellana y
Literatura, el interés de su trabajo radica, prin­
cipalmente, en la clara presentación que se lle­
va a cabo de las nuevas perspectivas lingüísti­
cas que, por lo que se refiere a la didáctica de
la lengua, conceden más importancia a la des­
cripción y al análisis de los fenómenos propios
de [{SO que a los aspectos formalistas y estmc­
torales de la lengua.

Incide, pues, esta obra en la necesidad de
privilegiar en la programación didáctica de las
enseñanzas medias un enfoque comunicativo
de la lengua y la literatura. Dicho enfoque se
encaminaría, como objetivo prioritario de la
educación lingüística, a desarrollar y mejorar
la competencia comunicativa de los alum­
nos/hablantes previa adquisición, por parte de
estos, de un conjunto de saberes, estrategias y
habilidades. Si la enseñanza tradicional ponía
el énfasis exclusivamente en la competencia
lingiiística del alumno (conjunto de saberes
nomlativos y gramaticales sobre fonética, fo­
nología, morfología, sintaxis y léxico), se tra~
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taría ahora, como propone este libro, de encau­
zar este saber formal y teórico hacia el plano
de la comunicación. Es esta dimensión social
del lenguaje la que determina el uso adecuado
de la lengua en las diversas ocasiones y con~

textos propios del intercambio comunicativo
entre las personas.

Esta nueva orientación crítica ha renovado
el interés por disciplinas como la sociolingüís­
tica, la antropología lingüística y cultural, la
etnometodología, o la etnografía de la comuni­
cación. Estas disciplinas examinan los usos de
la lengua como síntomas de determinados con­
textos socioculturales, al tiempo que se ocupan
de los factores sociológicos que determinan la
práctica comunicativa de los hablantes: edad.
sexo, clase social, pertenencia a una sociedad
o comunidad lingüistica, etc.

En los dos volúmenes de este trabajo, con
rigor y una claridad expositiva digna de men­
ción, se defiende un criterio pedagógico que dé
cara a la enseñanza y aprendizaje de la lengua
conjugue teoria y práctica. Y práctica se en­
tiende aqui como uso y acto de habla, es decir,
como situación social y comunicativa a partir
de la cual no es factible analizar correctamente
nuestros discursos y enunciados lingüisticos,
saber cómo los construimos y los organiza­
mos, qué actitud adoptamos respecto a 10 di­
cho y a lo que estamos diciendo, y, en suma,
comprender el complejo proceso por el que so­
mos capaces de codificar y descodificar perte­
nentemente la información que nos transmiten
nuestros interlocutores,

En definitiva, la vocación pedagógica de
C6mo ensel1ar a hacer..., no resta calado a sus
postulados teóricos, En efecto, este manual se
sitúa frente a las teorias tradicionales del len­
guaje que tienden a presentar las tareas de
aprender y hablar una lengua como un acto es­
trictamente individual. Por contra, al enfatizar
la dimensión pragmática del enfoque comuni­
cativo, este trabajo nos recuerdo, una vez más,
que tanto la predisposición biológica del ser
humano para aprender una lengua, como los
distintos elementos lingUísticos que paulatina­
mente adquieren los niños y adolescentes du­
rante sus etapas de aprendizaje, dependen por

su propia naturaleza de la activación social, de
la relación estimulante con personas que ha­
blen un lenguaje concreto, el lenguaje de una
comunidad especifica.

RAÚL FER.t~ANDEZSANCHEZ-ALARCOS

Dl'Az BARRADO, C. M.: La protección de las mi­
norías nacionales por el consejo de Euro­
pa, &lisofer, Madrid, 1999, 199 págs.

Esta monografía fonna parte de un proyec­
to de investigación entre el Instituto «Francisco
de Vitoria» de la Universidad Carlos ID de Ma­
drid y el Ministerio de Trabajo y Asuntos So­
ciales. Su autor, C. M. Diaz Barrado, es cate­
drático de Derecho Internacional Público y
acumula en su haber profesional un genuino in­
terés por cuestiones juridicas relacionadas con
problemáticas sociales de vigente actualidad.

El libro se organiza en tomo a dos núcleos:
El primero, de carácter expositivo y argumenta­
tivo, lleva el encabezamiento de Consideracio­
nes introductorias, y se subdivide en treos capí­
hilos. El segundo, denominado Consideraciones
finales, es una recapitulación de lo analizado en
la sección anterior. Se añade un Anexo en el
que se incluyen los documentos fundamentales
que son objeto de estudio y que, dada su rele­
vancia, se mencionan a continuación: 1) Decla­
ración de los Jefes de Estado y de Gobierno de
los Estados miembros del Consejo de Europa
(Viena, 1993).2) Convenio-Marco para la pro­
tección de las minorías nacionales (Estrasburgo,
1995). 3) Carta europea de las Lenguas re­
gionales o minoritarias (Estrasburgo, 1992). Y,
4) Recomendación 1201 (1993) de la Asam­
blea Parlamentaria del Consejo de Europa, so­
bre un Protocolo adicional al Convenio Euro­
peo de Derechos Humanos (CEDHLF), relativo
a los derechos de las minorias,

A través de un pormenorizado examen, el
autor va desgranando los planteamientos y es­
fuerzos del Consejo de Europa en la búsqueda
de un sistema normativo que haga efectivas la
defensa, la promoción y la garantia de los de­
rechos de las minorías, condición indispensa-
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bIe para el mantenimiento de la paz y la segu­
ridad europeas. Para ello parte de la considera­
ción de los factores generales más influyentes
en esta toma de postura. Entre ellos se encuen­
tran: La trayectoria histórica y las caracterís­
ticas de este continente; la concordancia con
las propias metas de defensa de la democracia,
de respeto a las di versidades culturales y re­
gionales y de reconocimiento del estado de de­
recho; y, por último, la misma importancia so­
cial que han ido adquiriendo las minorías, lo
que ha provocado en el seno de este Organis­
mo internacional un proceso continuo de adap­
tación a las nuevas circunstancias.

Se profundiza, a continuación, en las pro­
puestas reguladoras y medidas adoptadas por
el Consejo de Europa, a la luz de la documen­
tación señalada más arriba y siempre desde el
marco de la protección de los derechos huma~

nos. Si bien, se niega «el reconocimiento a es­
tos grupos humanos del derecho a la autode~

terminación de los pueblos; por lo menos,
(... ), en la principal manifestación de este de­
recho, es decir, el establecimiento o la crea­
ción de WI nuevo Estado soberano e indepen­
diente por parte de las minorías que habitan en
el territorio de un detenninado Estado ya cons­
tituido y miembro del Consejo de Europa»
(pág. 53). Ésta y otras limitaciones, como la
indefinición de una minoría nacional o la au~

sencia de reconocimiento de derechos de ca­
rácter colectivo, no impiden que el balance fi­
nal respecto al camino recorrido y lo logrado
sea positivo y esperanzador, a juicio del autor.
Cabe esperar que este tipo de organismos esta­
blezcan entre sí firmes y eficaces relaciones de
consenso y coordinación.

Por todo ello y como valoración final, el
contenido del libro, pese a estar formulado en
estricta aproximación al Derecho, ofrece una
lectura provechosa para quienes necesitan co­
nocer la situación europea relacionada con es­
tos colectivos, o trabajan con minorías naciona­
les que tienen una identidad étnica, cultural,
lingüística y religiosa necesitada de aceptación
y libre expresión.

!RENE MORÁN MoRÁN

DocUME.i\'TACIÓN SOCIAL: Las Empresas de In­
serci6n a debate, núm. 117/l18, octubre-di­
ciembre, 1999/enero-marzo, 2000, 418 págs.

Los autores de este monográfico son ill­
ves¡igadores, profesores universitarios, repre­
sentantes de las administraciones, miembros
de organizaciones sociales y económicas, par­
tidos políticos, sindicatos, etc.; en definitiva
conocedores y expertos en la exclusión e inser­
ción sOCÍo laboral. Esta recopilación de artícu­
los es fmto de largos años de experiencia y
compromiso con los pobres y excluidos socia­
les, no solamente de Cáritas sino también de
organizaciones sociales agrupadas en FEEDEI
y otras asoCÍaciones.

El contenido de la publicación gira en tor­
no a la relación que existe entre el desempleo
como una de las causas fundamentales de la
exclusión social y el empleo (el trabajo) como
uno de los elementos esenciales de la inserción
socioecon6mica; entre la existencia de políti­
cas activas de empleo para colectivos en ex­
clusión social y la inserción por lo económico
a través de procesos e itinerarios tanto perso­
nales como colectivos y de estructuras de in­
serción (Cáritas, López-Aranguren, Salinas);
entre la necesidad de un marco jurídico, a la
vez que la carencia de apoyos y medidas de
impulso y la realidad de la existencia de alre­
dedor de 400 empresas de inserción; entre el
papel fundamental y esencial de las organiza­
ciones sociales y la autoorganización de las
propias empresas de inserción en asociaciones
(AME!, AERESS), redes (REAS) o Federacio­
nes (FEEDED. También se recoge la opinión y
la experiencia de las tres administraciones, de
los sindicatos, de los partidos políticos y de las
organizaciones de la economía social. Destaca­
mos cinco aspectos:

1. Desempleo y exclusión social,
lacras de final de milenio

En este final de siglo la pobreza, la exclu­
sión social y el desempleo son las mayores la­
cras socioeconómicas de España, Europa y de



410 Recensiones SyU

los países de la aeDE. La exclusión social se
caracteriza por ser dinámica, es!mctural y Il1ul­
tidimensional y su concepto engloba las causas
y los efectos de la pobreza, siendo la persisten­
cia del desempleo una de las causas fundamen­
tales que generan exclusión.

El nivel de desempleo entre los excluidos
es realmente preocupante: alrededor de cuatro
de cada diez (42%) cabezas de familia pobres
son población activa, es decir, son jubilados,
amas de casa, niños. Mientras que cerca del
58% están en edad y disposición de trabajar, lo
que es lo mismo que seis de cada diez cabezas
de familia pobres son potencialmente activa.
Pero no todos ellos trabajan, además mientras
más pobre se es más dificultades licue para
trabajar. Los cabezas de familia que están en el
paro o realizan chapuzas o actividades de eco­
nomía sumergida son el 52,2% de la población
potencialmente activa, aunque también habría
que destacar que cerca de la mitad (44,8%) es­
tán trabajando como fijos o eventuales.

Si el análisis lo hacemos desde la situación
ocupacional de la población pobre, hay algu­
Ilas diferencias, cerca de dos tercios (62,3%,
ancianos, niílos, amas de casa) de esta pobla­
ción es «población inactiva» y algo más de un
tercio (37,7%) son población potencialmente
activa. De estos últimos sólo el 15,2% tienen
trabajos esporádicos, más de la mitad están en
el paro (57,8%) y s610 el 27% de los pobres
potencialmente activos trabajan. (Salinas, DS,
págs. 80-81).

2. Del empleo de exclusión
al emllleo de inserción

La carencia de un marco normativo de em­
pleo de i"serción está creando un enorme equí­
voco respecto a las empresas de inserción, con­
fundiendo su finalidad como estructura de
aprendizaje temporal y de inserción laboral con
su actividad empresarial de inserción. Para una
mayor comprensión es necesario que conozca­
mos que la inserción socio laboral no es posible
sino es mediante ((procesos» de intervención,
donde hay iti"erarios y estructuras de inserci6n.

El Itinerario de inserci6n o Proyecto Per~

sonal de Empleo, se elabora entre la persona y
la Organización social de apoyo; se puede lle­
var a cabo si existe un deseo y voluntad por
parte de la persona de llevarlo a cabo, se trata
de un proyecto personalizado, por lo que varía
de una persona a otra según si situación y rea­
lidad. La organización social en ningún mo­
mento debe suplantar a la persona. El itinerario
debe concretarse en la elaboración de un Pro­
yecto Personal de Empleo donde se recojan las
acciones que realizará la persona para acceder
al mercado de trabajo y mejorar su condición
de empleabilidad..Decir también que el itinera­
rio es un proc~dimiento riguroso que encauza
los esfuerzos y el apoyo social, no es una rece­
ta mágica, ni garantiza el éxito de los procesos
de inserción laborales.

Las estructuras de inserci6n laborales,
son instrumentos que pretender mejorar la em­
pleabilidad de la persona, a través de una me­
todología de aprendizaje, progresiva y acumu­
lativa, donde rige el principio de «aprender ha­
ciendo». Se suelen distinguir las siguientes
estructuras, que por cuestión de tiempo me voy
a limitar a mencionarlas, si queréis profundizar
en ellas podéis leer el primer artículo de la pu­
blicaci6n:

l.a estructura, son los sen'icios de acogi­
da)' asesoramiento para el empleo,

2.a estructura, son los talleres de habili­
dades sociales y los pretalleres labo­
rales,

3.a estructura, son los talleres de espe~

cializaci6n laborales,
4.a estructura, son las empresas de inser­

ciones laborales,
5.a estructura, es el empleo de illSerci611.

3. Un nuevo modelo de intel'vención socio
laboral: Las Empl'esas de Insel'ción

En la década de los noventa se ha venido
gestando un <<lluevo modeló» de intervención
social con el objetivo de lograr la «inserci6n
socio laboral» de personas excluidas o en si-
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tuación de riesgo, es decir, aquellas personas
que padecen situaciones personales y familia­
res que tienen graves dificultades de acceder al
mercado de trabajo normalizado. Esta «nueva
forma de intervención» está en torno a las de­
nominarlas Empresas de Inserción, que partici­
pan en el mercado como cualquier otra empre­
sa, pero con distinta finalidad, que es contri­
buir a la inserción socio laboral de personas y
colectivos socialmente desfavorecidos.

Las Empresas de Inserción son «empresas
creadas para la inserción socio laboral de per­
sonas con grandes dificultades de empleabili­
dad». Las personas pasan por procesos de
aprendizaje en un trabajo real, pues estas ven­
den en el mercado sus servicios o productos;
acogen a personas que por sus características
difícilmente accederían a un puesto de trabajo;
funcionan dentro de los mecanismos del mer~

cado, siendo la viabilidad económica un pre~

rrequisito para su supervivencia a la vez que
busca maximizar la eficiencia; son intensivas
en mano de obra y de escasa inversión de ca~

pital; trabajan preferentemente en sectores de
servicios, residuos, reciclaje, en la construc­
ción, etc; están promovidas y tuteladas por una
entidad pública o privada sin ánimo de lucro;
son parte de la economía social y por el hecho
de estar promovidas y fuertemente interrela~

cionadas con las entidades ciudadanas, son
parte del tercer sector. De esta forma son parte
del modelo de intervención social de dichas
entidades y se constituyen en estructllras per­
manentes de inserción socio laboral.

Las empresas de inserción no son los pro­
yectos fonnativos, sociales, las agencias de co­
locación, etc., que no tienen como actividad
principal la producción de bienes o servicios
para su venta en el mercado; las empresas mer~

cantiles que prestan servicios de asesoramien­
to, orientación, formación, etc., por cuenta de
la administración, aunque los beneficiarios de
tales acciones estén en procesos o en otras em­
presas; no son aquellas empresas normales que
tienen un porcentaje muy bajo de puestos de
inserción. (Laparra y otros, OS, p. 213 ss)

¿Cllálltas empresas de inserción existen
en Espafía?, al no existir un registro ni una de~

finición común aceptada, aspectos que podrían
estar contemplados en la esperada Ley de in­
serción socio laboral, es difícil conocer el nú­
mero exacto, por eso tenemos que hablar de
aproximaciones, según las últimas investiga­
ciones y con un criterio extenso, se habla de un
arco amplio en el territorio espmlol, entre 350
y 450 empresas de inserción. Se concentran en
Madrid, Barcelona, País Vasco y País Valen­
ciano. Las formas jurídicas que asumen son di­
versas. Algo más de un tercio (36%) son fun­
daciones y asociaciones, una de cada cinco
(18%) son cooperativas, el 15% son socieda­
des laborales; el 28% están en la economía su­
mergida y el 3% no la especifican. En Madrid
concretamente los datos cambian: el 75% de
las empresas de inserción son sociedades labo­
rales y el resto fundaciones y asociaciones.

¿Quiénes la componen?, ¿en qué activida­
des trabajan? Hay una fuerte presencia de jó­
venes con serias dificultades para acceder a un
empleo (64% menores de 30 años), seguidos
de mujeres con cargas familiares no comparti­
das; hay también ex-toxicómanos, personas sin
techo, etc. Como se ha indicado son empresas
intensivas en mano de obra no cualificada y
escasa inversión de capital, sus principales
actividades son: la recogida, el reciclaje, lim­
pieza, jardinería, comercializaci6n, construc~

ción, etc. El 85% de Jos que fonnan las Em­
presas de inserción tiene estudios primarios, el
6% es analfabeto y sólo el 1,5% tiene estudios
superiores.

4. Las Organizaciones Sociales

Resulta obvio decir que tanto las itinera­
rios de inserción como las estructuras de inser­
ción laborales y en concreto las empresas de
inserción, deben su existencia a las Organiza~

ciones Sociales: sin ellas no existirían. Estas
organizaciones sin ánimo de lucro están cu~

briendo el vacío dejado por las políticas de
empleo en relación con los colectivos de per­
sonas en situaciones de exclusión sociaL

Las Organizaciones sociales promotoras
son las promotoras y el soporte de las estructu-
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ras de inserción laborales: garantizan los servi­
cios que se requieren y se responsabilizan del
desarrollo y seguimiento de los proyectos per­
sonales de intervención social. La experiencia
de estos años indica que cara al futuro las po­
líticas de inserción socio laborales deben tener
corno objetivo prioritario fomentar y fortalecer
la capacidad organizativa y financiera de las
Organizaciones sociales intermedias, ya que la
calidad y éxito de los proyectos de inserción
dependen de ello. Las Administraciones deben
reconocer el carácter subsidiario del trabajo
que desarrollan estas organizaciones.

5. Necesidad de un marco legislativo

El dotar a las empresas de inserción de un
marco normativo ha quedado manifiesto no
s610 por las organizaciones sociales sino tam~

bién por el Gobiemo de la nación que lo ha
contemplado en el Plan de Empleo del Reino
de España de 1998 y de 1999, presentado a la
Unión Europea; diversos grupos parlamenta­
rios han presentado Proposiciones No de Ley
(Izquierda Unida/Iniciativa per Catalunya,
grupo Socialista, grupo parlamentario Cata­
lán) e incluso el Ministerio de Trabajo y Se­
guridad Social convocó a un grupo de exper­
tos para elaborar una propuesta legal. Sin em~

bargo en la actualidad, por falta de decisión
política, nos encontramos sin una Ley que re­
gule a nivel de todo el territorio nacional es­
ta realidad socio económica. En este sentido
FEEDEI dejó de forma clara y manifiesta su
opinión al respecto, en las Jornadas de no­
viembre de 1999, «nos sentimos rotundamen­
te decepcionados y frustrados con las nego­
ciaciones mantenidas con el Ministerio de
Trabajo y Asuntos Sociales, pero más unidos
y convencidos que nunca de que hoy, con más
razán, es necesaria una ley que regule los de­
rechos de aquellos ciudadanos que están ex­
cluidos del mercado de trabajo».

Confiamos que el nuevo Parlamento y Go­
bierno que en estos días se forme retomen la
iniciativa para que las empresas de inserción
cuenten con el marco legal que les permita a

las personas excluidas lograr su inserción so­
cio laboral,

FRANCISCO SALINAS RAMOS

ALGUACIL GÓMEZ, Julio; CM.1ACHO GUTIÉRREZ,

Javier; FERNANDEZ SUCH, Femando, et alt.:
Las condiciones de ~'ida de la población
pohre desde la perspectiva territorial. Po­
breza y territorio, Madrid, Cáritas y Funda­
ción FOESSA, 2000, 378 págs.

Nos encontramos ante una nueva publica­
ción de la iniciada hace seis años aproximada­
mente sobre las «condiciones de vida de la po­
blaci6n pobre». se trataba de conocer en pro~

fundidad cómo vive y en qué condiciones lo
hace la población que está bajo el «umbral de
la pobreza». Se inicia en 1994 los estudios de
diócesis, provincias o de Comunidades Autó­
nomas, entre este año y 1996 el Equipo de In­
vestigación Sociológica -EDIS- aplica la
misma encuesta a 29.587 hogares pobres resi­
dentes en España, el análisis de las mismas se
recogen en el lnfol1l1e General de las condi­
ciones de vida de la poblacÍón pobre ell Espa­
'la (Cáritas l' Fundación FOESSA, 1998). Te­
niendo en cuenta esta base de datos se realizó
una explotación específica de los mismos con
la finalidad de analizar las condiciones de vida
de los jóvenes pobres en España, de los mayo­
res de 60 años (ambos sin publicar), de los ho­
gares pobres encabezados por una mujer (pu­
blicado y que se reseña en estas páginas) y en
fin, conocer las peculiaridades de las condicio­
nes de vida de la población pobre en el territo­
rio rural y urbano, los resultados de este último
análisis son los que presentamos bajo el título
de Las condiciones de l'ida de la población po­
bre desde la perspectiva territorial. Pobreza )'
terrifoJ'Ío.

En los últimos cuarenta años se han produ­
cido cambios profundos y muchos de ellos
muy acelerados, produciendo no sólo movi­
mientos migratorios del campo a la ciudad, de
las zonas agrícolas a las industriales sino tam­
bién transfonnaciones en los comportamielltos
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y pautas sociales de producción y consumo,
modificación en a estructura de las ciudades
con un crecimiento galopante de urbanizacio­
nes, dejando de ser la ciudad el espacio de in­
tercambio, de convivencia y solidaridad. A
todo esto hay que sUlllar las consecuencias de
los cambios tecnológicos, el desempleo de un
alto porcentaje de la población, los escasos
empleos y su alta precarización. Todos ellos
son factores que han contribuido a la extensión
del fenómeno de la pobreza. Sin duda alguna
que la pobreza es una realidad multicausal y
multidimensionul, es decir, «es un fenómeno
complejo en el que intervienen múltiples facto­
res y dimensiones socioeconómicas, las cuales
se encuentran interrelacionadas entre sí».

El territorio, en su distinción más amplia
de mral y urbano, no es uno sino que en él se
distinguen diversos «hábitat», en la investiga­
ción realizada han diferenciado cuatro tipos de
hábitat según el tamaño del núcleo de pobla­
ción en el que residen los hogares pobres: rt/~

ral: que no superan los 5.000 habitantes; se­
miflrballo: de 5.001 a 50.000 habitantes; urba·
110: ciudades de 50.001 a 500.000 habitantes y
megaurbano: ciudades de más de 500.000 ha­
bitantes. En el estudio se combina tanto el há­
bitat según el tamaño que sea, los tipos de ba­
rrios definidos desde sus características urba­
nísticas como las Comunidades Autónomas en
cuanto organizaciones políticas y territoriales,
ofrecen diversos grados de intensidad, cualifi­
cación y caracterización de la pobreza socioló'
gica. Teniendo en cuenta la variedad territorial
del medio mral y con el fin de realizar un aná­
lisis más profundo de su realidad y en concre­
to de conocer más en detalle las condiciones
de vida de la población pobre en los núcleos
rumIes, se realizó una explotación complemen­
taria de la encuesta antes mencionada distin­
guiendo los siguientes cuatro hábitat o núcleos
rurales: muy pequel1os: menos de 500 habitan­
tes; pequelios: entre 500 y 1.000 habitantes;
medial/OS: entre 1.000 y 5.000 habitantes y
grandes: entre 5.000 y 10.000 habitantes.

La obra que presentamos se estructura en
tres partes. La primera de ellas sigue la línea
de los informes de las condiciones de vida de

la población pobre y analiza las características
de la pobreza desde la perspectiva territorial.
Esta parte consta de ocho capítulos: el primero
estudia la pobreza sociológica según el tipo de
hábitat y barrio; después analiza las caracterís·
ticas socio-demográficas: tamaño de los hoga­
res, edad, sexo, nivel de estudios, estado de sa·
lud, etc.; los capítulos siguientes se centran en
cuestiones económicas, de vivienda y servicios
sociales así como la percepción subjetiva de su
situación de pobreza y del entomo residencial
que manifiestan los entrevistados, que suelen
ser los cabezas de familia de los hogares po­
bres. Los autores en el capítulo séptimo pre­
sentan las principales conclusiones de los capí­
tulo precedentes, dando una visión de conjunto
de los rasgos más dominantes de la pobreza
desde la perspectiva territorial. Como novedad
significativa a partir de una batería de indica­
dores construyen una escala de desfavoreci­
miento según los cuatro tipo de hábitat analiza­
dos. Finalmente el capítulo octavo analiza la
realidad de la pobreza rural a partir de la clasi­
ficación de los cuatro agregados o núcleos ru~

ralcs, siguiendo los puntos centrales de los seis
capítulos precedentes.

La investigación revela que el 17,8 por
ciento de personas pobres residen en territorio
rurales, un 13,8 por ciento 10 hacen en territo­
rio semiurbano, un 33,5 por ciento en zonas
urbanas y el 34,9 por ciento en zonas megaur­
banas, que traducido en hogares, uno de cada
cinco hogares pobres se encuentran en zonas
mrales, uno de cada tres tanto en zonas se­
m.iurbanas como urbanas y el 14,4 por ciento
en ciudades megaurbanas.

Sobre el perfil socio demográfico de los
hogares pobres, se establccen una relación di­
recta entre niveles de paro y los índices de
analfabetismo con las situaciones de pobreza,
así como el creciente número de jóvenes suje*
tos a situacioncs de exclusión, sobre todo en
las grandes ciudades. Se constata también
cómo el estado de las unidades residenciales
influye de manera decisiva en el grado de po­
breza de los hogares. Lo mismo sucede con los
hábitat, ya que éste determina el nivel de acce­
so a diferentes niveles de calidad de vida y de
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servicios sociales. Según los autores de la in­
vestigación «3 mayor tamaño de población de
residencia, más elevada resulta la probabilidad
de sobrevivir en ullas peores condiciones de
vida).

La segunda y tercera parte se dedican a
estudiar la pobreza urbana y rural respectiva­
mente y los procesos sociales. Los tres capI­
tulas de la segunda parte se dedican a la cons­
trucción social del territorio y la relación en­
tre el mismo y la estructura espacial; al
estudio de la ciudad dual y de la dimensión
territorial de la pobreza urbana; y, a los desa­
fíos de la pobreza urbana: el desarrollo social
y hacia una nueva cultura de la intervención
social. La tercera parte también consta de tres
capítulos, de ellos los dos primeros se re­
fieren a la construcción social del concepto de
medio rural y de los procesos de exclusión; el
tercero lo dedica al autor a conclusiones y
propuestas hacia una intervención en el me­
dio rural, tanto en la acción social que se de­
sarrolla con situaciones y colectivos en exclu­
sión como en la acción global a desarrollar en
el territorio.

Estamos sin duda ante un nuevo horizonte,
nuevos desafíos que exigen nuevas respuestas
y el fomento de una nueva cultura de la ínter·
vención social basada en, resume A. Arriví:
efectuar las intervenciones necesarias sin des­
truir las relaciones sociales existentes, articular
respuestas a los diferentes aspectos de la po­
breza y promover el potencial humano para
encontrar soluciones mediante procesos parti­
cipativos. Junto a estos elementos, se propone
la superación de determinadas culturas, como
la de la subvención, frente a fórmulas basadas
en planes de desarrollo social en el ámbito lo­
cal; la cultura de los usuarios, frente a la cultu­
ra de los ciudadanos y de los vecinos; y la cul­
tura de la cuota, frente a la cultura dirigida a
potenciar las intervenciones, los recursos loca­
les y las iniciativas globales. Estos objetivos
sólo podrán alcanzarse en la medida en que la
cultura de la asociación se imponga a la de la
intervención vertical.

FRANCISCO SALINAS RAMOS

ISABEL MADRUGA TORREMOCHA y ROSALÍA

MOTA LóPEZ: Las condiciones de vida de
los hogares pobres encabezados por /lila

mujer, pobreza y género», Madrid, ed. Cá­
ritas Española y Fundación Foessa, 1999,
200 pág.

Isabel Madruga y Rosalía Mota son las en­
cargadas de llevar a cabo esta interesante in­
vestigación social, que resulta ser un riguroso
análisis de la problemática a la que se enfren­
tan los hogares pobres en los que la principal
sustentadora es una mujer.

Las autoras, basándose en los datos sobre
población situada bajo el umbral de la pobreza
de la Encuesta de Edis (1994·1996), «caracte­
rizar el perfil sociodemográfico de los hogares
pobres encabezados por una mujer, y conocer
cuáles son sus condiciones de vida, y las pro­
blemáticas sociales y personales a las que se
enfrentan}), logran dar lIna visión amplia y
completa del objeto de estudio, en la que muy
poco se queda en el tintero. La clave de este
logro, nada fácil cuando se trata de una inves­
tigación social, es la concepción «multidimen­
sional de la pobreza» que hila los diferentes
aspectos tratados, y que se señala en la intro­
ducción como punto de partida: la pobreza en­
tendida como algo no sólo referido a unos in­
suficientes recursos económicos.

En los dos primeros capítulos se sitúa el
objeto de la investigación en su contexto: el
aumento de los hogares unipersonales y mono­
parentales que se ha producido en las últimas
décadas, y el hecho de que éstos estén encabe­
zados principalmente por mujeres, unido el
mayor riesgo de la mujer de sufrir exclusión
social y pobreza (lo que se ha denominado «fe­
minización de la pobreza»), enmarcan y justi·
fican la necesidad de una investigación de este
tipo.

Los tres siguientes capítulos describen y
analizan el perfil sociodemográfico y laboral
de las mujeres que son sustentadoras principa­
les en un hogar, y las características sociales y
materiales que las rodean (vivienda y su entor­
no, fuentes de ingresos ...). Dentro de los hoga­
res pobres encabezados por una mujer, el ca·
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lectivo mayoritario está representado por mu­
jeres mayores (más de 65 años) y con escasa
formación, viudas, que viven solas o en hoga­
res pequeños (2 personas), y que han dedicado
su vida al trabajo doméstico, por lo que tienen
como única fuente de ingresos la pensión de
viudedad. La escasa cuantía de estas pensiones
explica la incidencia de la pobreza en estas
mujeres; a esto hay que añadir un grado de
vulnerabilidad alto debido al deterioro del en­
torno que las rodea, y al peor equipamiento de
su vivienda. Además, los problemas que se de~

fivan de la edad (mala salud, limitada movili­
dad física... ) agravan su situación. Hay que se~

ñalar que estas mujeres, en general poseen una
vivienda propia, lo que unido a la pensión que
reciben amortigua su situación, y las hace si­
tuarse por encima del umbral de la pobreza se­
vera.

Pero el estudio alerta sobre la precaria si­
tuación de otro colectivo importante de hoga­
res encabezados por una mujer, que sufren los
niveles de pobreza más severa: son hogares de
tamaño medio o grande a cuyo frente están
mujeres jóvenes que han sufrido una ruptura
matrimonial (separadas o divorciadas), en edad
activa, y con cargas familiares importantes, ya
que se hayan en un ciclo familiar caracterizado
por la existencia de niños pequeños. Estas mu­
jeres son las que se encuentran en mayor ries­
go de sufrir la pobreza económica y social más
severa: su escasa formación, el hecho de tener
que soportar importantes cargas familiares, y
sus condiciones de integración laboral hace
que se inserten en el mercado laboral en condi­
ciones precarias, y en muchos casos en el sec­
tor informal, por lo que se encuentran comple­
tamente desprotegidas cuando se encuentran
paradas a la hora de recibir el subsidio. Su si­
tuación se agrava porque normalmente tiene
que hacer frente al pago de un alquiler. Nor­
malmente las prestaciones sociales que reciben
estas mujeres dependen del programa de rentas
mínimas, de escasa cuantía, que no resuelve el
problema de pobreza severa.

He aquí unos datos para comprender mejor
esta realidad: en España existen 442.784 hoga­
res pobres cuyo cabeza de familia es una mu-

jer, lo que representa la quinta parte de todos
los hogares españoles pobres; el 13 por ciento
de los hogares pobres encabezados por muje­
res (56.981 hogares) viven bajo el umbral de la
pobreza severa, es decir ingresan mensllahnen­
te por persona menos del 25 por ciento de la
renta Disponible Neta); el 74 por ciento de es­
tos hogares se concentran en ámbitos no rura­
les (núcleos de población mayores de 10.000
habitantes) y tienen un tamaño medio de 2,91
miembros; el 96 por ciento de las mujeres po­
bres sustentadoras viven sin compañero (son
viudas o están solteras, separadas o divorcia­
das); se trata de mujeres con escasa formación,
ya que el 78 por ciento son analfabetas funcio­
nales; el 76 por ciento de las mujeres pobres
sustentadoras son inactivas, con lo que sus
principales fuentes de ingresos dependen del
sistema de protección social (el 82 por ciento
de estos hogares encabezados por mujeres re­
ciben algún tipo de prestación social); de los
hogares que reciben una prestación el 55 por
ciento perciben lIna pensión de viudedad, el 14
por ciento de jubilación y el 9 por ciento una
no contributiva.

Los capítulos 6 y 7 analizan cómo perci­
ben subjetivamente estas mujeres su situación,
y su relación con el sistema de servicios socia­
les. En este punto la investigación pone de ma­
nifiesto algo muy significativo: y es cómo, a
medida que el grado de pobreza es más severa,
las mujeres acuden, conocen y valoran más la
asistencia de instituciones privadas de carácter
voluntario, como Cáritas y Cruz Roja.

El capítulo 8 completa este acertado análi­
sis estudiando la pobreza sociológica que pa­
decen los hogares encabezados por una mujer.
Esta dimensión de la pobreza hace referencia a
las condiciones personales y sociales que ha­
cen a una persona vulnerable a los procesos de
exclusión social. Lo más relevante es que se
señala el desempleo como el principal elemen­
to que explica el agravamiento de la pobreza.

El capítulo 9 viene a ser una sistematiza­
ción de lo anterior. Las autoras llegan a dos
conclusiones fundamentales: la primera que las
prestaciones sociales constituyen un factor que
discrimina a las mujeres activas que encabezan
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un hogar pobre: no existen servicios de apoyo a
mujeres con cargas familiares que trabajan, y a
la vez éstas se ven desprotegidas de cara a ob­
tener prestaciones económicas por desempleo,
debido a sus precarias condiciones de trabajo; a
su vez, el carácter contributivo del sistema de
pensiones hace que mujeres mayores que no
han cotizado al dedicarse al trabajo doméstico
dependan de llna escasa pensión de viudedad,
que no les pemúte salir de la pobreza relativa
en la que viven; la segunda conclusión es que
la inserción en el mercado laboral, lejos de ser
una válvula de escape ante el riesgo de pobre­
za, es un elemento que incide direclHmente en
que estas mujeres caigan en la pobreza.

El último capítulo resalta el mayor riesgo
quc ticne la mujer frente al hombre de sufrir la
pobreza, cuya principal causa es su posición cn
el mercado laboral, y apunta una sede de me­
didas integrales encaminadas a mejorar la si­
tuación social y económica de las mujeres sus­
tentadoras principales y sus familias. Estas ac~

ciones propuestas inciden fundamentalmente
en el mercado laboral se refiere a la puesta en
marcha de polfticas que fomenten la integra­
ción laboral de las mujeres en edad activa, no
sólo facilitando su acceso al mercado laboral,

sino mejorando sus condiciones de trabajo; y
el sistema de prestación social, en este sentido
se recomienda la extensión y mejora de Jos
scrvicios públicos de cuidado de los miembros
dependientes del hogar, la mejora de las pres­
taciones familiares que permitan conciliar la
vida laboral con la familia, el desarrollo de
ayndas que permitan a las mujeres separadas o
divorciadas el no tener que soportar ellas solas
el impago de las pensiones alimcnticias para
sus hijos, y la mejora de las cuantías de los
programas de rentas mínimas y la supresión de
su carácter diferencial mientras se mantengan
sus bajas cuantías.

En detiniliva estamos ante una rigurosa in­
vestigación de marcado carácter social, dejan~

do en evidencia el fenómeno de lafeminizaó61l
de la pobreza en Espaüa, muy útil para enten­
der los nuevos procesos sociales que inciden en
la existencia y la perpetuación de la pobreza, y
que analiza la realidad de un colectivo crecien­
te, pero poco estudiado y atendido: el de las
mujeres que sufren doble riego de exclusión y
pobreza social: por el hecho de scr mujeres, y
por ser las únicas sustentadoras del hogar.

ISABEL MADRUGA



NORMAS PARA LA PUBLICACIÓN DE ORIGINALES EN LA REVISTA 

Por dificultades de Secretaría resulta imposible la devolución de aquellos trabajos que el 
Consejo de Redacción decida no publicar. De aquellos trabajos que el Consejo de Re­
dacción decida publicar se comunicará a los autores correspondientes el número de la 
Revista en el que saldrán publicados. 

SOCIEDAD Y UTopíA no se identifica necesariamente con los contenidos de los artí­
culos que aparecen y se recogen en sus páginas. Todos los derechos están reservados. 
Queda prohibida la reproducción total o parcial de los artículos sin la previa autorización 
de la Revista. 

Para la mejor configuración y ordenación de materiales a publicar en esta Revista, agra­
deceríamos a los autores se atuvieran con la mayor precisión a las siguientes normas: 

l. Se enviarán dos copias de cada texto a la Secretaría de la Revista: Facultad de Cien­
cias Políticas y Sociología "León XlII», 1'.0 Juan XXIll, 3, 28040 Madrid. 

2. Los textos remitidos deberán estar mecanografiados en procesador de texto (Word o 
equivalente), con tamaño de letra 12, a espacio y medio, y la extensión máxima será 
de 20 páginas (en torno a 8.000 palabras), incluidos gráficos, cuadros y notas. 
El texto irá precedido de una página que contenga el título del trabajo, el nombre del 
autor, un breve «currÍCulum» de ocho a diez líneas, dirección completa, teléfono de 
contacto, DNT. En una línea se concretarán las palabras-clave del texto, en espailol y 
en inglés, y un resumen o abstraet, también en espailol y en inglés, con un máximo de 
cien palabras. Todo ello deberá ser aportado en un diskette de 3 1/2, en WP o en Word. 

3. Las referencias bibliográficas irán al final del trabajo bajo el epígrafe Bibliografía, 
ordenadas alfabéticamente por autores y de acuerdo con el siguiente orden: apellido 
(mayúsculas), nombre (en minúsculas), año de publicación (entre paréntesis y dis­
tinguiendo a, b, c, en caso de que el autor tenga más de una obra citada en el mismo 
mio), título del libro (cursiva) o del artículo (cursiva), lugar de publicación yedito­
rial (en caso de libro), número de la revista y páginas de ésta. 

4. Las Ilotas se enumerarán correlativamente y se incluirán a pie de página. Las re­
ferencias bibliográficas se harán citando el apellido del autor (en minúsculas), el año 
(entre paréntesis) y, en su caso, las páginas de referencia. 

5. Los cuadros y figuras se enumerarán correlativamente y de forma independiente, 
tendrán un breve título e indicarán sus fuentes. Las figuras se presentarán en forma 
apta para su reproducción directa, preferentemente en papel vegetal. 

6. La Secretaría Ejecutiva de SOCIEDAD y UTOPÍA acusará recibo de los originales re­
mitidos, y el Consejo de Redacción resolverá su publicación, en dependencia del nú­
mero de originales que se acumulen en la Secretaría de la Revista. 





BOLETÍN DE INTERCAMBIO

Deseamos iniciar y mantener INTERCAJ\tlBIü con la Revista SOCIEDAD Y

UTOPÍA (publicación semc~lral), de la que recibiremos. . ejcmp]ar(es)

anual(cs). y que, salvo aviso en contrario, renueven automáticamente el intercam­

bio para cada nuevo ejemplar.

Nombre ele la publicación:

Les enviamos junto a este boletín un ejemplar de muestra gratuito.

Firma y sello

Carácter de la publicación (anual, semestraL.): .

(Esta solicitud de Intercambio está sujeta a la aprobación del Consejo de Redac­
ción de la Revista SOCIEDAD Y UTOPÍA.)
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. País.

...... Teléfono ( .

Localidad ...

Dirección.

Número con el que se inicia el intercambio:

Universidad/Institución que la publica:

Provincia .

D.N.UN.I.F.

c.P.

Enviar a: REVISTA SOCIEDAD Y UTOPÍA.
Facultad de Ciencias Políticas y Sociología «León XIII».
P.' Juan XXIII, 3.
28040 MADRID.
Teléf. 9I 553 40 07, exl. 240.



Deseo suscribirme a la Revista SOCrEDAD y UTOPÍA, de la que recibiré,

2.500 pesetas
1.500 pesetas

500 pesetas

3.000 pesetas
2.000 pesetas

••••••• o •• " País o"

o •• Teléfono (..

(IVA incluido)

Localidad,

PRECIO DE LA SUSCRIPCiÓN (Año ¡999)

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

Precio total de la suscripción.
Precio total ejemplar suelto .

IFORMA DE PAGO I
Marque con una X la fonlla de pago elegida por usted:

Mediaute talón nominativo (SOCIEDAD Y UToPíA·Fundación PABLO VI).

Mediante giro postal (SOCIEDAD Y UTopíA-Fuudacióu PABLO VI).

Transferencia bancaria: Titular: Fundación PABLO VI.
Núm c.c.: 0030 1035 30000 87 I9 27 I BANESTO.
Cea Bermúdez, 50 - 28003 MADRID.
(Adjuntar copia del resguardo.)

REVISTA SOCIEDAD Y UTOPÍA.
Facultad de Ciencias Políticas y Sociología «León XIIl».
P." Juan XXIII, 3.
28040 MADRID.
Teléf. 9 I 553 4007, exl. 240.

. ejemplares anuales, y que, salvo aviso en contrario, renueven auto­

máticamente mi suscripción para cada período.

Dirección.

Provincia.

NOlllbre/U 11 ivers ¡dad/! nsti lLlc ión:

D.N.UN.I.!'.

c.P.

Suscripción anual (2 ejemplares) .
~jemplar suelto .

Gastos de envío.

Enviar a:
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